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"TEOCRACIA  CATOLICA",  se  tituló 
el  primer  volumen  que  el  año  pasado 
•.r  entregó  ;i  nuestros  lectores,  Los  aman 
tes  de  la  historia  encontraron  en  las  pá- 
ginas de  ese  ensayo,  uno  lítulo  provoca 
espontánea  curiosidad,  una  apretada  e 
inteligente  síntesis  del  desarrollo  de  la 
humanidad,  \  la  paradoja!  5  singulai 
interferencia  de  la  sociedad  religiosa  na 
tilla  del  Mensaje  de  Jesús  de  Nazareth, 
<  n  mi  acornee  ei  político,  cultural  i  u  ní  i 
lico  y  artístico. 

ra  pane  de  esle  trabajo,  su  autor,  el  ln 

pretendido  hacei  teología,  ni  siquiera 
apologética,  en  un  sentido  estricto  \  tra- 
dicional, Simplemente  relata  ludios,  re 
cuerda  sucesos,  muestra  hombres  e  ins 
tituciones  tales  ionio  fueron,  sin  exage 
raí  sus  debilidades  ni  ponderar  sus  vir- 
tudes. .  .  En  suma  un  libro  de  apasionan- 
te interés,  en  el  que  a  tra\és  de  realida- 
des, se  invita  al  lector  a  pensar  y  sai  ai, 

Hoy  entregamos  la  segunda  pane  j 
continuación  de  "TEOCRACIA  CATO 
1  K  A".  No  es  nuestro  ánimo  adelantar  un 
juicio,  ni  aventurarnos  en  una  crítica. 
Dejamos  al  lector  esta  importante  e  inr 
vitable  tarea.  Nadie  más  indicado  que 
el  mismo  público  para  dai  su  veredicto 
sobre  el  valor  e  interés  de  lo  que  se  le 
ofrece  y  entrega. 

Sólo  señalamos  que  en  el  presente  vo- 
lumen que  abana  desde  el  siglo  \Y  has 
la  la  paz  de  Westfalia,  desfilan  ame  la 

no  inigualada,  una  permanente  repercu- 
sión en  el  devenir  de  la  sociedad  y  de  la 
vida  humana,  La  Reforma  y  la  Contra 
Reforma  ocupan  lugar  principal  de  esta 
segunda  pane  de  "  1  EOCR  VCIA  CATO 
LICA".  La  figura  de  Lutero,  el  monje 
reformador,  aparece  en  su  auténtica  rea 
lidad.  Las  pasiones  de  mi  espíritu,  los 
sueños  \  ambiciones  que  alimentó  su  al- 
ma en  la  que  se  entremezclan  fervores 
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CUARTA  PARTE 
EL  BAJO  IMPERIO 


CAPITULO  I 


1)  Separación  entre  la  Edad  Media  y  la  Edad  Moderna.— 

2)  Martín  V  (1417)  .-  3)  Eugenio  IV  (1431).-  4)  Nicolás 
V  (1447)  y  Calixto  IV  (1455) .-  5)  Pío  II  (1458) .-  6)  Equi- 
librio político  en  Italia  —  Luis  XI  y  Carlos  VIII  de  Francia. 


1) 

La  historia  básica  separa  la  Edad  Media  de  la  Edad 
Moderna  por  la  fecha  de  un  acontecimiento:  1453,  to- 
ma de  Constan tinopla  por  los  turcos;  fin  del  Imperio 
Bizantino.  A  veces  se  elige  como  división  de  las  dos  épo- 
cas el  período  de  los  grandes  descubrimientos  geográfi- 
cos; esto  es  muy  impreciso;  es  por  demás  discutible  la 
fecha  con  que  se  puede  fijar  el  principio  o  el  fin  de  es- 
te espacio  de  tiempo. 

La  diferencia  entre  la  Edad  Media  y  la  Moderna 
tiene  principalmente  una  característica  política;  por  lo 
tanto,  deben  estar  divididas  por  un  hecho  de  esta  na- 
turaleza; este  es  el  gran  cisma  de  occidente,  el  que,  en 
realidad,  marca  el  fin  del  Imperio  Teocrático  y  el  co- 
mienzo del  período  que  hemos  designado  por  Bajo  Im- 
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perio.  El  primero  se  basa  en  el  feudalismo;  en  el  segun- 
do, éste  ha  sido  derrotado  y  han  surgido  las  monarquías 
nacionales,  apoyadas  en  la  burguesía;  pero  también  el 
poder  teocrático  ha  sido  reemplazado  por  una  mezcla  con 
un  disimulado  cesaropapismo.  Los  monarcas  han  apro- 
vechado muy  bien  los  cuarenta  años  que  ha  durado  la 
anarquía  del  poder  pontificio,  y  para  conseguir  su  apo- 
yo los  Papas  han  tenido  que  hacer  muchas  concesiones. 
Es  por  esto  que  el  gran  cisma  es  un  acontecimiento  de- 
cisivo; el  Papado  pierde  su  poder  y,  al  recobrar  su  uni- 
dad, las  condiciones  han  cambiado  en  tal  forma,  que 
debe  aceptar  sólo  una  autoridad  espiritual  para  tratar 
lentamente  de  recobrar  algo  de  lo  perdido.  En  cambio, 
el  poder  monárquico  avanza  cada  vez  más  hacia  su  om- 
nipotencia absolutista,  e  igual  que  a  su  rival,  a  la  teo- 
cracia le  pasa  que  pierde  la  intuición  de  los  peligros  que 
se  avecinan.  La  evolución  política  sigue  su  marcha  in- 
contenible. 

La  Edad  Moderna  comienza  con  el  Renacimiento  y 
la  Reforma,  dos  periodos  cuyo  desarrollo  histórico  no 
está  de  acuerdo  con  lo  que  en  verdad  estos  vocablos  sig- 
nifican. La  palabra  "renacimiento"  expresa  la  idea  de 
volver  a  nacer;  es  decir,  vuelve  a  vivir  algo  que  había 
desaparecido.  Si  se  refiere  al  gusto  literario,  artístico  o 
científico,  este  no  había  dejado  de  existir;  llevaba  una 
vida  lánguida,  pero  vivía.  Si  se  refiere  a  que  renace  el 
arte  antiguo,  el  error  es  mayor.  Se  trata  de  una  cultura 
nueva  que  nace  a  principios  del  segundo  milenio  y  que 
pasa  de  la  juventud  a  la  edad  madura.  Expresa  con  to- 
do su  vigor  el  espíritu  nacionalista  que  caracteriza  a  la 
Edad  Moderna.  Los  grandes  autores  del  período  teocrá- 
tico usan  el  idioma  oficial  del  Imperio,  el  latín;  algunos, 
como  el  Dante,  emplean  y  perfeccionan  los  romances, 
es  decir,  los  futuros  idiomas  nacionales.  Puede  decirse 
que  Erasmo  y  Eneas  Silvio,  Pío  II,  son  los  último;  gran- 
des literatos  de  la  época  teocrática. 
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El  nuevo  arte,  ya  vigoroso  en  la  arquitectura,  ad- 
quiere una  riqueza  e  importancia  desconocida  en  ta  an- 
ligüedad,  como  pasa  con  la  pintura.  Similares  con  ide 
raciones  pueden  hacerse  bajo  el  aspecto  científico,  lo  que 
nos  lleva  a  decir  lo  anteriormente  expuesto:  no  se  trata 
de  un  renacimiento,  sino  del  avance  potente  de  algo  que 
ya  existía,  que  tenía  cerca  de  quinientos  años  de  vida, 
pero  que  era  nuevo  respecto  de  lo  antiguo. 

.Más  inapropiada  aún  es  la  palabra  "íetorma",  lo 
cpie  significa  hacer  cambios  en  algo  existente.  No  hubo 
tal  relorma;  fue  un  cisma,  una  separación,  por  la  que  un 
grupo  del  mundo  católico  dejó  de  reconocer  la  autori- 
dad teocrática  para  translromarse  en  estados  cesaropapis- 
t:ü.  Fue  una  reacción  del  derrotado  cesaropapismo  contra 
la  teocracia  que  lo  había  vencido.  Siguen  siendo  cristia- 
nos, y,  bajo  el  diíraz  de  diferencias  teológicas  y  litúrgi- 
cas, se  esconde  el  verdadero  motivo:  se  desconoce  el  po- 
der teocrático,  el  que  del  Papa  va  a  pasar  a  los  respec- 
tivos monarcas. 

Es  curioso  notar  que  esta  separación  fue  total  en 
el  grupo  de  los  pueblos  germánicos  con  excepción  de  los 
situados  en  las  márgenes  del  Rhin  y  del  Danubio  que 
habían  formado  parte  del  Imperio  Romano. 

2) 

Martín  V,  elegido  en  1417,  inicia  la  serie  de  Pon- 
tífices que  va  a  dirigir  la  Iglesia  durante  el  período  que 
hemos  designado  como  Bajo  Imperio.  De  una  teocracia 
dilecta  se  debe  pasar  a  una  indirecta.  Ya  no  se  puede 
actuar  como  Inocencio  III  ni  pretender  ejercer  la  auto- 
ridad que  deseó  implantar  Bonifacio  VIII,  ni  siquiera 
gobernar  en  la  forma  en  que  lo  hizo  Juan  XXII  res- 
pecio  del  Emperador  Luis  de  Baviera.  El  nuevo  Papa 
reunía  las  condiciones  de  hábil  diplomático  y  experto 
político.  Antes  que  todo  tenía  que  salvar  la  monarquía 
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absoluta,  que  era  el  Papado,  del  parlamentarismo  que 
se  pretendía  implantar,  al  subordinar  la  autoridad  pa- 
pal a  la  de  los  Concilios.  Sagazmente  consiguió  el  apo- 
yo de  los  monarcas  a  quienes  esto  no  convenía  y,  final- 
mente, se  llegó  al  acuerdo  de  que  debería  reunirse  un 
nuevo  Concilio  dentro  de  cinco  años  y  otro  después  de 
diez. 

Desgraciadamente,  nada  se  pudo  hacer  respecto  de 
la  reforma  de  las  costumbres  del  clero.  La  simonía  era 
frecuente  en  el  alto  clero  e  igualmente  los  casos  de  con- 
cubinato de  grandes  señores  eclesiásticos.  Se  resolvió  de- 
jar el  problema  al  próximo  Concilio.  En  cuanto  a  las 
relaciones  con  las  naciones  ya  constituidas,  el  Papa  efec- 
tuó concordatos  directos  entre  la  Santa  Sede  y  ellas,  con 
la  diferencia  de  que  los  firmados  con  las  naciones  la- 
tinas fueron  por  un  tiempo  limitado;  y  con  los  países 
sajones,  por  espacio  indefinido.  El  más  liberal  fue  el 
acordado  con  Inglaterra. 

No  se  había  formado  una  nacionalidad  italiana;  pe- 
ro dentro  de  la  península  se  habían  constituido  pode- 
rosos Estados  como  la  República  de  Venecia,  el  Ducado 
de  Milán,  Florencia,  dirigido  por  los  Médicis;  y,  en  el 
sur,  el  reino  de  Nápoles,  en  que  la  dinastía  angevina  ha- 
bía sido  reemplazada  por  una  aragonesa.  Martín  V  se 
estableció  en  Roma  y  trató  de  constituir  un  fuerte  Es- 
tado con  los  territorios  pontificios,  aprovechando  la  obra 
del  Cardenal  Gil  de  Albornoz  y  de  los  Papas  de  Avig- 
non. 

Se  ha  acusado  al  nuevo  Papa  de  nepotismo,  es  de- 
cir, de  favorecer  a  su  familia.  Este  defecto,  frecuente  en- 
tre los  Papas  del  Bajo  Imperio,  es  excusable,  si  se  con- 
sidera que  en  esa  época  los  lazos  de  familia  eran  tan 
fuertes,  que  se  consideraba  una  cosa  natural  el  favore- 
cer a  los  parientes  sin  considerar  los  méritos;  además, 
al  entregar  a  ellos  los  puestos  claves  de  seguridad,  creían 
poder  contar  con  una  fidelidad  que  estaba  garantizada 
por  el  interés  familiar. 
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3) 


El  sucesor  de  Martín  V  fue  el  veneciano  Eugenio 
IV.  Muy  joven  había  repartido  su  cuantiosa  fortuna  y 
entrado  de  monje  agustino;  virtuoso,  de  severas  costum- 
bres, no  tenía  la  flexibilidad  diplomática  ni  la  visión 
de  hombre  de  estado  necesaria  para  dirigir  una  mo- 
narquía de  tan  difícil  administración,  como  era  el  Pa- 
pado. Al  ser  elegido,  los  Cardenales  habían  acordado  li- 
mitar las  atribuciones  del  Papa,  exigiendo  la  consulta 
a  ellos  para  varios  asuntos  y  aun  su  autorización  para 
alejarse  de  Roma.  Se  pretendía  transformar  el  Colegio 
Cardenalicio,  que  sólo  tenía  facultades  electorales  y  con- 
sultivas, y  las  que  el  Pontífice  confiara  individualmente 
a  sus  miembros,  en  un  Senado  que  destruía  la  monar- 
quía absoluta.  Esta  tentativa  no  tuvo  consecuencias, 
pues  eran  claras  las  prescripciones  canónicas  que  entre- 
gaban la  suma  del  poder  al  soberano. 

El  querer  exigir  que  los  Colonnas,  parientes  del  Pa- 
pa anterior,  devolvieran  los  bienes  de  la  Iglesia  que  les 
habían  sido  confiados,  produjo  la  enemistad  de  esta 
poderosa  familia  que  obligó  a  Eugenio  a  huir  de  Ro- 
ma. Muy  pronto  también  rompió  con  el  Concilio  que, 
según  acuerdo,  se  había  reunido  en  Basilea.  Por  un  de- 
creto resolvió  disolver  y  convocar  nuevamente  en  Ferra- 
ra. El  Papa  estimaba  como  asunto  principal  la  unión  de 
las  Iglesias,  pedida  con  especial  interés  por  el  Empera- 
dor de  Constantinopla  que  se  encontraba  amenazado  de- 
finitivamente por  los  turcos  otomanos,  los  que,  después 
de  haber  conquistado  el  Asia  Menor,  habían  invadido 
la  península  de  los  Balkanes.  Como  transacción,  el  Con- 
cilio estimó  que  el  Papa  había  sido  mal  informado  so- 
bre sus  actividahes  y  entonces  se  retiró  el  decreto  de  di- 
solución. 

La  armonía  no  podía  durar  mucho  tiempo,  porque 
el  Concilio  pretendía  establecer  la  superioridad  de  él  so- 
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bre  el  Papa,  lo  que  significaba,  como  ya  se  ha  visto,  ía 
transformación  del  Papado  en  una  monarquía  parla- 
mentaria. Eugenio  IV  decretó  nuevamente  su  disolución 
para  que,  convocado  por  él,  se  reuniera  en  Ferrara.  En 
Basilea  se  negó  el  poder  papal  para  hacer  esto;  se  de- 
claró depuesto  a  Eugenio  IV  y  se  procedió  a  elegir  un 
nuevo  Papa  en  la  persona  de  Félix  V,  príncipe  saboya- 
no  que  se  había  retirado  a  la  vida  privada  y  que,  lle- 
vado por  una  inexplicable  ambición,  aceptó.  Fue  el  úl- 
timo antipapa  que  después  de  diez  años  tuvo  que  reco- 
nocer su  fracaso  y  someterse  a  Roma.  El  Concilio  desa- 
credido  se  disolvió;  en  embio,  el  de  Ferrara,  trasladado 
a  Florencia,  llegó  a  un  acuerdo  para  la  unión  con  ia 
Iglesia  oriental,  bella  ilusión  que  no  tenía  base  popu- 
lar entre  los  griegos  por  el  odio  que  sentían  por  los  la- 
tinos. Las  resoluciones  del  Concilio  no  fueron  respeta- 
das; se  prefería  el  dominio  turco  antes  que  someterse  a 
la  autoridad  eclesiástica  de  Roma. 

4) 

A  Eugenio  IV  le  sucedió  Nicolás  V.  De  origen  hu- 
rnilde,  unía  a  una  vida  de  costumbres  sobrias  y  puras 
un  gran  talento  y  experiencia  como  diplomático  y  po- 
lítico; de  especial  gus  o  por  el  arte  y  la  ciencia,  tuvo  !a 
grandiosa  ¡(lea  de  colocar  a  la  Iglesia  al  frente  del  mo- 
vimiento artístico  y  científico  de  la  época.  Lo  que  la  Igle- 
sia había  perdido  en  cuanto  a  poder  político  debem 
recuperarlo  en  el  campo  intelectual.  El  Vaticano,  como 
ya  se  va  a  comenzar  a  designar  el  gobierno  papal,  será 
el  centro  de  cultura  de  la  cristiandad. 

A  Nicolás  V  le  tocó  reinar  cuando  Constantinopla 
cayó  en  poder  de  los  turcos,  acontecimiento  nefasto  r^- 
ra  el  mundo  cristiano,  pero  ya  inevitable.  El  Imperio 
Bi/antino,  reducido  a  la  capital  y  su  alrededores,  no  po- 
día resistir  frente  al  poderoso  Imperio  Turco  que  se  va 
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a  convertir  en  el  mayor  peligro  de  amena/a  al  cristia- 
nismo. El  Papa  protegió  decididamente  a  los  nucidos 
griegos  que  con  sus  conocimientos  y  espíritu  intelectual 
produjeron  un  fuerte  avance  en  el  movimiento  ¡Lina- 
do  renacentista.  Durante  el  gobierno  de  este  Papa,  se 
produjo  la  última  tentativa  para  restaurar  la  República 
romana,  ilusión  de  unos  pocos  idealistas  que  no  com- 
prendían la  realidad  de  la  vida  y  la  imposibilidad  de 
volver  a  un  pasado  muerto  ya,  hacía  cientos  de  años.  Se 
va  a  acentuar  la  consolidación  monárquica  de  los  Esta- 
dos Pontificios  y  la  formación  de  un  listado  similar  a 
los  ya  establecidos  en  Italia,  que  en  este  caso  será  una 
teocracia  directa. 

El  cónclave  que  se  reunió  para  elegir  Papa,  a  la 
muerde  de  Nicolás  V,  tuvo  un  resultado  inesperado.  Se 
había  llegado  a  un  axioma  político  de  que  eí  Papa  de- 
bí.! ser  italiano:  El  recuerdo  del  gran  cisma  estaba  la- 
tente y  se  creía  que  esta  medida  alejaba  el  peligro  de 
que  el  Pontífice  residiera  fuera  de  Italia.  Las  dos  fami- 
lias romanas  más  poderosas,  los  Orsini  y  los  Colonnas, 
tenían  sus  respectivos  candidatos  Cardenales,  con  ma\>r 
opción;  pero,  como  ninguno  pudiera  reunir  los  dos  ter- 
cios necesarios,  se  concentraron  los  votos  en  el  Carde 
nal  Alfonso  Borja,  español,  nacido  en  Valencia,  virtuoso 
sabio  y  pobre,  de  setenta  y  siete  años  de  edad.  El  únicc 
que  pensaba  que  podía  ser  elegido  era  él,  pues  confia 
Iba  en  una  profecía  de  su  compatriota  Vicente  Ferrcr 
quien  va  a  canonizar. 

El  ser  español,  catalán  como  despectivamente  se  le 
designaba  en  Roma,  era  un  inconveniente,  pero  muy 
pronto  su  prudencia  y  buen  carácter  suavizó  las  aspere- 
zas que  su  elección  produjo.  Como  virrey  de  Nápoles. 
en  nombre  de  Alfonso  V  de  Aragón  había  dado  mues- 
tras de  ser  una  persona  experta  en  los  manejos  políticos 
v  diplomáticos.  Calixto  III,  nombre  que  eligió,  fue  un 
Papa  de  la  Edad  Media,  que  tuvo  el  afán  de  unir  a  la 
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Europa,  en  defensa  del  enemigo  común,  que  en  este  ca- 
so eran  los  turcos.  Además,  creyó  en  la  posibilidad  de 
emprender  una  cruzada  que  libertara  a  Constantinopla. 
Es  conmovedora  su  noble  solicitud  por  organizar  fuer- 
zas para  combatir  a  los  mahometanos;  se  ve  el  carácter 
español,  para  el  que  la  lucha  secular  con  el  Islam  ha  con- 
vertido esta  guerra  en  el  primer  deber  de  un  soberano. 
Ayudado  por  el  Cardenal  español  Carvajal,  hombre  de 
excepcionales  cualidades  como  estadista  y  guerrero,  que 
recuerdan  a  Gil  de  Albornoz,  emprendió  la  lucha  en  la 
cual  tuvo  la  satisfacción  de  obtener  triunfos  que  obliga- 
ron a  los  turcos  a  levantar  el'  sitio  de  Belgrado,  y  de  ven- 
cer a  la  armada  otomana  con  una  improvisada  escua- 
dra pontificia. 

Un  hombre  sin  la  profunda  fe  del  Papa  no  habría 
intentado  esta  tarea;  por  otra  parte:  un  estadista  con  más 
visión  política  habría  comprendido  la  inutilidad  de  es- 
tos esfuerzos;  el  espíritu  que  animó  las  cruzadas  ya  no 
existía,  y  aún  los  griegos  a  quienes  se  quería  libertar,  no 
se  interesaban  por  ello.  Estaban  convencidos  de  la  in- 
vencibilidad turca  y  preferían  estar  tranquilos  y  comer- 
ciar bajo  su  dominio. 

Se  ha  reprochado  a  Calixto  III  su  nepotismo,  el 
que,  en  este  caso,  tenía  el  atenuante  de  que  un  extran- 
jero, un  odiado  catalán,  como  era  él,  necesitaba  recu- 
rrir a  sus  parientes  para  tener  en  quién  confiar,  pero  no 
hay  duda  de  que  lo  practicó  en  una  forma  excesiva.  A 
sus  dos  sobrinos,  los  favoreció:  a  Pedro  Luis  Rojas,  el  ma- 
yor, le  entregó  el  mando  de  las  fuerzas  armadas;  y  a  Ro- 
drigo, quien  estudió  con  brillo  en  Bolonia,  lo  hizo  Car- 
denal y,  a  pesar  de  su  juventud,  Vicecanciller  de  la  Igle- 
sia, es  decir,  un  segundo  Papa.  Lo  curioso  es  que,  en  es- 
te caso,  se  trató  de  un  nombramiento  acertado:  el  fu- 
turo Alejandro  VI  demostró  ser  un  gobernante  de  buen 
criterio,  de  carácter  enérgico  y  con  el  arte  de  conciliar 
opiniones.  Pronto  tuvo  dentro  del  Colegio  Cardenalicio 
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un  grupo  de  partidarios  entre  los  Cardenales  aseglera- 
dos  que  eran  muchos.  Se  llamaba  así  a  los  que  no  eran 
sacerdotes.  Habían  seguido  la  carrera  eclesiástica  no  por 
vocación  sacerdotal,  sino  por  deseo  de  poder  y  lucro,  que 
trataban  de  disimular  bajo  una  falsa  religiosidad. 

5) 

El  Cardenal  Rodrigo  Borja,  o  Borgia,  como  lo  de- 
signaron los  italianos  y  como  ha  pasado  a  la  historia, 
dirigió  acertadamente  la  administración  eclesiástica, 
mientras  su  tío,  el  Papa,  se  preocupaba  sólo  de  la  cru- 
zada contra  los  turcos.  No  es  raro,  entonces,  que  a  la 
muerte  de  Calixto  III  sea  el  Cardenal  Borgia  el  que  de- 
cida la  elección  del  nuevo  Papa;  este  fue  Pío  II.  Eneas 
Silvio  Piccolomini  era  un  noble  sienés  de  gran  talento: 
admirador  del  arte  y  de  la  ciencia,  era  conocido  como 
un  notable  literato  y  latinista;  de  especial  buen  gusto 
podía  competir  brillantemente,  con  los  clásicos  antiguos. 
Muchos  lo  han  considerado  superior  a  Erasmo  de  Rot- 
terdam, el  más  gran  humanista  del  Renacimiento.  Hom- 
bre de  vida  intensa  y  aventurera,  siguió  la  carrera  ecle- 
siástica, pero  demoró  y  vaciló  mucho  antes  de  tomar  las 
órdenes  sagradas.  En  el  Concilio  de  Basilea  tuvo  una  des- 
tacada actuación  como  el  más  formidable  enemigo  del 
absolutismo  pontificio,  defendiendo  la  superioridad  de 
los  Concilios  sobre  los  Papas.  Su  palabra  fácil,  su  argu- 
mentación flexible,  difería  de  la  pedantería  de  los  doc- 
tores franceses  de  la  Sorbona  y  de  la  pesada  discusión 
germana.  Fue  el  secretario,  el  consejero  íntimo  del  anti- 
papa Félix  V.  Viajó  por  casi  todos  los  países  de  Europa 
y,  finalmente,  se  reconcilió  con  Roma  para  llegar  a  ser 
su  más  firme  apoyo. 

Como  pontífice,  Pío  II,  por  una  bula,  declaró  he- 
rética la  apelación  de  una  resolución  papal  a  un  Conci- 
lio. Se  verificó  en  él,  como  ha  pasado  en  tantos  gran- 
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des  hombres,  lo  que,  según  la  leyenda,  dijo  San  Remi- 
gio, Obispo  de  Reims,  al  bautizar  a  Clodoveo:  "Adora 
lo  que  quemaste  y  quema  lo  que  adoraste". 

Pío  II  continuó  la  política  de  Calixto  III;  vio  en  el 
imperialismo  turco  el  mayor  peligro  que  amena/aba  a  la 
cristiandad.  A  pesar  de  su  talento  y  destre/a  diplomá- 
tica, nada  consiguió  en  el  sentido  de  unir  a  los  monar- 
cas para  la  defensa  de  los  países  de  los  Balkanes,  ataca- 
dos por  los  turcos.  Pudo  convencerse  de  que  a  los  sobe- 
ranos cristianos  sólo  les  interesaba  el  aumento  de  sus  res- 
pectivos territorios  y,  en  su  profundo  egoísmo,  llegaban 
a  lamentar  un  ataque  a  los  mahometanos  que  podía  per- 
judicarlos en  sus  actividades  comerciales.  Aunque  desen- 
gañado, no  renunció  a  lo  que  él  estimaba  un  supremo 
deber.  Se  dirigió  a  Ancona,  donde  se  habían  reunido 
la  flota  pontificia  y  los  voluntarios  que  iban  a  partici- 
par en  esta  última  cruzada.  Envejecido  y  agotado  por  tan- 
ta actividad,  falleció  al  llegar  a  esta  ciudad;  con  él  des- 
apareció el  idealista  que  creía  poder  resucitar  un  pa- 
sado ya  muerto. 

Pío  II  es  el  último  de  los  Pontífices  que  trata  de 
continuar  la  política  de  los  grandes  Papas  del  Alto  Im- 
perio. Los  que  siguen,  con  escasas  excepciones,  se  con- 
vierten en  los  soberanos  teocráticos  de  un  Estado  italia- 
no, que  gobiernan  en  una  forma  similar  a  la  de  los  otros 
príncipes  reinantes  en  la  península;  primero  tratarán 
de  encumbrar  a  su  familia  y  de  enriquecer  su  parente- 
la; procurarán  aumentar  sus  dominios;  y  su  diplomacia 
se  encaminará  a  cuidar  del  equilibrio  del  poder  entre 
los  Estados  italianos,  considerando  esto  como  una  ga- 
rantía de  la  estabilidad  del  dominio  papal. 

Se  había  llegado  al  axioma  político  de  que  para  La 
Santa  Sede  su  libertad,  que  le  era  indispensable,  esta- 
ba sujeta  a  la  existencia  de  su  poder  temporal.  Se  veía 
así  obligada  a  seguir  una  política  internacional  en  que 
primaban  los  intereses  materiales  sobre  los  espirituales. 
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Tiene  a  veces  que  aliarse  con  algunos  monarcas  contra 
otros  igualmente  católicos  para  salvar  la  libertad  de  Ita- 
lia y,  por  lo  tanto,  la  de  sus  Estados.  Los  reyes  de  Fran- 
cia y  España  se  van  a  lanzar  en  una  larga  contienda  por 
el  dominio  de  la  península  itálica;  esto  hace  que  los 
Papas  no  actúen  como  príncipes  espirituales,  sino  que 
intervengan  en  defensa  de  sus  bienes  temporales. 

6) 

El  panorama  político  de  la  Europa  occidental  ha- 
bía variado  totalmente  a  Unes  del  siglo  XV;  dos  nacio- 
nes tuertes  y  endurecidas  por  largas  guerras  en  defensa 
de  su  territorio,  Francia  por  la  guerra  de  cien  años  y 
España,  que  después  de  setecientos  años  logra  expulsar 
a  los  mahometanos,  se  transforman  en  potencias  que  de- 
ben ocupar  su  poder  guerrero  fuera  del  país.  Ambas  van 
a  combatir  por  el  dominio  de  Italia,  condicionada  por 
sus  ricas  ciudades  e  indefensa  por  su  falta  de  unión  y  de 
espíritu  nacional. 

La  política  pontificia,  ya  de  por  sí  difícil  en  su  ob- 
jetivo de  asegurar  su  dominios  ante  la  formación  de  un 
Estado  poderoso  en  la  península,  se  ve  ahora  complica- 
da por  los  intereses  extranjeros.  La  ambición  de  los  An- 
jou  cuando  ocuparon  el  trono  de  Nápoles  llamados  pol- 
los Papas  para  evitar  el  poder  de  las  Staufen,  habrá  pro- 
ducido inquietudes  y  guerras  que  podían  ahora  volver 
a  repetirse  en  una  forma  mucho  más  peligrosa.  Para  la 
Santa  Sede,  ta  República  aristocrática  de  Venecia,  po- 
derosa en  el  mar  y  de  grandes  recursos  financieros,  el 
ducado  de  Milán  en  el  norte  del  Po,  junto  con  el  reino 
de  Nápoles  en  manos  de  una  dinastía  aragonesa,  for- 
maban la  base  del  equilibrio  de  fuer/as;  no  se  toma- 
lia  en  cuenta  a  Florencia,  de  gobierno  inestable  debido 
a  las  terribles  luchas  entre  los  bandos  políticos,  aunque 
habla  entrado  en  un  período  de  calma,  debido  a  la 
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hábil  política  de  Cosme  de  Médicis,  poderoso  banquero 
que  había  sabido  dominar  cautelosamente  el  gobierno 
florentino.  Roma,  por  lo  demás,  no  olvidaba  que  la 
Toscana,  donde  se  habían  formado  la  República  flo- 
rentina y  varios  otros  Estados,  eran  parte  de  la  heren- 
cia de  la  condesa  Matilde  y,  por  lo  tanto,  le  pertenecía. 
Así  veremos  que  algunos  Papas,  en  su  deseo  de  extender 
los  Estados  Papales,  trataron  de  incorporarles  estas  re- 
giones. 

Iguales  deseos  de  adquirir  los  territorios  hasta  el  Po, 
los  que,  según  el  legado  de  Pepino,  pertenecían  a  la 
Santa  Sede,  produjo  choques  con  Venecia.  La  posesión 
del  ducado  ele  Ferrara,  que  finalmente  fue  incorporado, 
dio  lugar  a  graves  disputas  y  conflictos. 

7) 

El  gobierno  desastroso  del  rey  Carlos  VI  de  Fran- 
cia, debido  a  su  locura  intermitente,  produjo  una  anar- 
quía que  era  aumentada  por  la  lucha  moral  entre  los 
duques  de  Orleans  y  Borgoña  que  encabezaban  los  par- 
tidos de  los  Armagnac  y  borgoñones.  La  derrota  de  los 
franceses  en  Azincourt  ante  los  ingleses  y  la  alianza  del 
rey  de  Inglaterra  con  el  duque  de  Borgoña  produjo  la 
ruina  de  la  corona  francesa.  A  la  muerte  del  rey  debería 
heredarle  su  hijo  Carlos  VII;  pero  por  el  Tratado  de 
Bretigni  se  entregaba  la  corona  a  su  yerno,  Enrique  V 
de  Inglaterra,  que  tomó  el  título  de  rey  de  Francia  e 
Inglaterra.  Así  hubo  dos  monarcas,  el  poderoso  inglés 
y  el  rey  de  Bouques,  como  se  llamaba  a  Carlos  VII  por 
residir  en  esta  ciudad,  una  ele  las  pocas  que  le  perma- 
necían fieles.  París  estaba  dominado  por  los  borgoñones 
y  reconocía  a  Enrique  como  rey. 

En  este  caos  había  casi  desaparecido  el  espíritu  na- 
cional creado  por  los  Capetos  y  que  se  había  manifesta- 
do tan  fuertemente  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  En  for- 
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ma  inesperada  surge  la  heroína  que  encarnara  la  nacio- 
nalidad francesa.  Juana  de  Arco,  joven  sencilla,  sin  ins- 
trucción ni  pretensiones,  siente  una  fuerza  interior  mis- 
teriosa, que  para  ella  es  sobrenatural,  pues  es  la  volun- 
tad divina  que  le  ordena  llevar  al  Delfín,  título  del  prín- 
cipe heredero,  en  este  caso  Carlos  VII,  a  Reims,  ciudad 
donde  tradicionalmente  deben  coronarse  los  reyes  de 
Francia. 

El  milagro  de  Juana  de  Arco  es  el  haber  reconsti- 
tuido el  espíritu  nacional  y  haberlo  guiado  hacia  el  ca- 
mino del  triunfo.  La  vigorosa  reacción  francesa  coinci- 
de con  el  debilitamiento  del  gobierno  inglés  después  de 
la  muerte  de  Enrique  V,  producido  por  la  regencia  y  la 
falta  de  energía  del  joven  rey  Enrique  VI.  Francia  re- 
cobra todos  los  territorios  perdidos  y,  al  final,  Ingla- 
terra sólo  logra  conservar  el  puerto  de  Calais  en  el  con- 
tinente. 

La  victoria  francesa  no  ha  significado  el  restableci- 
miento del  orden;  el  poderoso  feudalismo  de  sangre  es- 
tablecido por  los  primeros  Valois  impide  un  gobierno 
monárquico  fuerte,  como  el  de  Felipe  el  Hermoso.  Los 
señores  feudales  son  tan  fuertes,  que  por  medio  de  alian- 
zas entre  ellos  anulan  la  autoridad  real.  Sobresale  el  Du- 
que de  Borgoña,  Carlos  el  Temerario,  que  había  au- 
mentado sus  dominios  hasta  ser  dueño  de  los  Países  Ba- 
jos, es  decir  de  Bélgica,  Holanda  y  el  norte  de  Fran- 
cia, y  que  pretendía  transformar  sus  Estados  en  una  mo- 
narquía que  habría  empequeñecido  y  anulado  la  fran- 
cesa. 

El  rey  Luis  XI,  hijo  y  sucesor  de  Carlos  VII,  fue  un 
príncipe  de  excepcional  carácter  para  terminar  con  esta 
situación.  De  gran  habilidad  y  talento  como  gobernante, 
dotado  de  cualidades  como  diplomático,  unía  a  una  gran 
astucia  una  absoluta  falta  de  moralidad  en  el  uso  de  los 
medios  necesarios  para  conseguir  el  fin  de  que  se  ha- 
bía propuesto.  El  y  Fernando  el  Católico  son  los  tipos 
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que  realizan  el  príncipe  ideal  descrito  por  Maquiavelo; 
supieron  triunfar  y  realizar  los  planes  que  se  habían  tra- 
zado. Luis  XI  logró  reconstruir  la  unidad  francesa  sin  gue- 
rras, por  medio  de  la  intriga  y  de  la  cautelosa  espera  del 
momento  propicio  en  que  podía  aprovechar  los  errores 
de  sus  adversarios;  así  logró  anexar  a  Francia  hasta  el 
ducado  de  Borgoña;  sólo  le  falta  la  Bretaña,  lo  que  por 
el  matrimonio  van  a  conseguir  sus  herederos.  A  su  muer- 
te, la  regencia  de  su  hija,  Ana  de  Beaujeu,  digna  here- 
dera del  talento  de  su  padre,  logró  consolidar  el  poder 
real  y  entregar  al  heredero,  Carlos  VIII,  un  reino  fuerte 
y  poderoso. 

El  nuevo  rey  era  un  joven  inexperto,  lleno  de  ambi- 
ciones y  de  grandiosos  proyectos  de  hazañas  guerreras; 
no  veía  ni  entendía  la  realidad  de  la  situación  de  la  mo- 
narquía francesa,  padecía  del  ilusionismo  tan  frecuen- 
te en  los  Valois.  Ya  los  príncipes  italianos  y  la  misma  San- 
ta Sede,  con  esa  astucia  diplomática  que  la  mayor  par- 
te de  las  veces  que  se  emplea  produce  consecuencias  con- 
trarias al  objetivo  propuesto,  habían  insinuado  a  los  mo- 
narcas franceses  que  debían  hacer  efectivos  sus  derechos 
a  la  corona  napolitana,  la  que  poseía  una  dinastía  ara- 
gonesa. En  un  soberano  del  realismo  de  Luis  XJ  esta>  ten- 
i  s  no  dieron  ningún  resultado,  pero  Carlos  VIII 
sólo  pensó  en  un  deslumbrante  porvenir.  Una  expedición 
a  Italia  para  apoderarse  de  Ñapóles  y  Sicilia  era  única- 
mente la  primera  Jornada  de  un  grandioso  proyecto  que 
comprendía  la  conquista  de  Constantinopla  y  de  Tierra 
Santa. 

Con  el  objeto  de  evitar  la  segura  posibilidad  ele  ser 
atacado  por  sus  vecinos,  el  monarca  francés  realizó  una 
serie  de  disparatadas  negociaciones  diplomáticas  por  las 
que  cedió  a  los  reyes  rivales,  territorios  que  habían  cos- 
tado t  uno  trabajo  a  su  padre,  Luis  XI,  incorporar  a  la 
corona.  Entregó  a  Miximiliano  de  Habsburgo  el  Franco 
Cor.  '.  ido;  y  a  Fernando  el  Católico,  el  Rosellón  y  la  Cer- 
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deña.  Con  Enrique  VII  de  Inglaterra  llegó  a  un  acuer- 
do que  le  costó  cuantiosas  sumas  de  dinero;  creyó  así 
asegurar  las  fronteras  de  su  reino  con  la  garantía  de  la 
neutralidad  prometida  por  estos  soberanos  vecinos. 

Se  van  a  iniciar  así  las  guerras  de  Italia,  lo  que  será 
el  comien/o  de  una  serie  de  conflictos  que  ensangrenta- 
rán y  dividirán  a  la  Europa  durante  la  mayor  parte  de 
la  Edad  Moderna.  No  se  tomará  en  cuenta  el  peligro  del 
imperialismo  turco  que  alcanza  a  amenazar  a  Italia  y 
llega,  en  Alemania,  hasta  Viena.  Estas  guerras  se  van  a 
transformar  en  la  lucha  entre  dos  familias,  los  Hab5hur- 
gos  — Austrias—  y  los  Valois  y  sus  continuadores,  los  Bor- 
botes. La  Reforma,  al  fraccionar  la  unidad  religiosa,  va 
:>  dar  nuévos  incentivos  a  esta  devastadora  contienda  que, 
en  realidad,  se  traduce  en  si  la  Europa  será  dominada 
por  los  Austrias  o  los  Valois  podrán  mantener  la  inde- 
pendencia de  Francia.  Es  curioso  notar  que  en  esta  épo- 
ca se  repite  una  situación  anterior:  la  lucha  entre  los 
Plantagenet  y  los  Capelos  se  cambia  entre  la  entablada 
por  les  continuadores  de  estos  fundadores  de  la  nacio- 
nalidad  francesa  y  el  ascendente  poder  de  los  Habsbur- 
sros.  Inglaterra  queda  a!  margen;  observará  los  aconte- 
cimientos; puede  ser  el  factor  decisivo,  pero  sólo  inter- 
viene momentáneamente  para  obtener  ventajas. 
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CAPITULO  II 


1)  l'aulo  II  (14G4)  y  Sixto  IV  (1471)  .-2)  Guerras  de  Ita- 
lia.— Los  condotieri.—  3)  Los  Médicis.—  4)  Inocencio  \  III 
(1484).—  5)  Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña.—  6) 
Enrique  VII  Tudor,  rey  de  Inglaterra  (1433)  .—  Los  Re- 
yes Católicos,  Fernando  de  Aragón  e  Isabel  de  Castilla  — 
Toma  de  Granada  (1492).—  8)  La  Inquisición  en  España.— 
9)  Vasco  de  Gama  y  Cristóbal  Colón.—  10)  Los  banqueros. 


1) 

El  sucesor  de  Pío  II  fue  el  veneciano  Pedro  Barbo, 
sobrino  del  Papa  Eugenio  IV.  Tomó  el  nombre  de  Pau- 
lo II.  Antes  de  la  elección,  los  Cardenales,  excepto  uno, 
se  comprometieron  por  escrito  a  que  el  elegido  acorda- 
ra ciertas  medidas,  como  la  de  limitar  a  veinticuatro  el 
número  de  Cardenales,  exigir  una  edad  mínima  de  trein- 
ta años  para  ejercer  esta  dignidad  y  que  el  Papa  pu- 
diera nombrar  un  solo  pariente  como  Cardenal.  Según 
el  dogma  católico,  la  autoridad  del  Papa  emana  direc- 
tamente  de  Dios  y,  por  lo  tanto,  no  puede  ser  restrin- 
gida por  ningún  acuerdo.  Fundado  en  esto,  Paulo  II 
no  tomó  en  cuenta  lo  que,  como  Cardenal,  había  acep- 
tado y  sólo  hizo  algunas  reformas  que  estimó  conveniente. 
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En  la  elección  de  Paulo  II  se  procedió  a  la  cele- 
bración del  cónclave  en  una  forma  más  estricta  en  cuan- 
to a  aislar  a  los  Cardenales  del  mundo  exterior  durante 
el  período  electoral:  se  estableció  la  separación  de  los 
Cardenales  en  celdas  distintas;  la  revisión  de  los  alimen- 
tos por  una  comisión  que  comprobara  que  no  llegaba  de 
fuera  ninguna  comunicación,  lo  que  ya  quedó  definiti- 
vamente establecido. 

El  nuevo  Papa  no  olvidó  el  noble  afán  de  su  ante- 
cesor en  cuanto  a  la  defensa  de  la  cristiandad  ante  el 
empuje  turco.  El  hecho  de  ser  veneciano  y  de  ver  cómo 
su  patria  resistía  heroicamente  ante  un  poder  desigual  y 
cómo  perdía,  unas  tras  otra,  sus  posesiones  en  oriente,  lo 
llevó  a  tratar  de  formar  una  alianza  entre  los  Estados  ita- 
lianos, ya  que  era  inútil  el  pretender  hacer  .revivir  en 
Europa  el  espíritu  de  las  cruzadas;  logró  reunir  dinero 
que  el  Papa  siguiente  va  a  emplear  en  reconquistar  Bari, 
en  el  sur  de  Italia,  ocupada  por  los  turcos. 

Paulo  II  demostró  buen  criterio  al  tratar  de  distraer 
la  atención  de  los  romanos  instituyendo  fiestas  como  el 
carnaval,  en  vista  de  las  continuas  conspiraciones,  cuyo 
objetivo  era  el  de  restaurar  la  República  romana.  Re- 
( ordó  la  época  imperial  en  que  "pan  y  circo"  fueron  los 
elementos  tan  hábilmente  usados  por  los  Emperadores  p:¡- 
ra  mantener  contenta  a  la  temible  plebe.  Tomó  medidas 
contra  el  excesivo  espíritu  del  Renacimiento  que,  bajo 
el  pretexto  de  revivir  el  arte  antiguo,  había  llegado  a  un 
neopaganismo  en  que  se  trataba  de  prescindir,  primero, 
para  atacar,  después,  el  dogma  cristiano. 

A  Paulo  II  le  sucede  Sixto  IV,  Francisco  de  la  Ro- 
vere,  genovés  de  humilde  origen.  Se  había  distinguido 
como  franciscano  por  ser  estudioso  y  hábil  teólogo.  Oe- 
neral  de  la  Orden  franciscana,  tal  vez  su  elección  fue 
debida  a  que  los  Cardenales  electores  no  supieron  apre- 
ciar el  verdadero  carácter  y  sólo  consideraron  las  apa- 
riencias del  Papa  electo.  El  sacerdote  docto  y  piadoso  se 
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transformó  en  un  hombre  aficionado  al  fausto,  de  un 
nepotismo  que  sobrepasó  a  lo  ya  visto,  y  en  un  hábil 
hombre  de  Estado,  más  político  que  pastor  de  almas. 
Nombró  Cardenales  a  dos  de  sus  sobrinos:  Pedro  Riario 
\  Julián  de  la  Rovere.  El  primero,  de  veinticinco  años 
de  edad,  era  su  favorito;  lo  colmó  de  prebendas  y  rique- 
zas que  empleó  en  llevar  una  vida  llena  de  fausto  y  es- 
cándalo. El  segundo  tenía  un  carácter  impetuoso  y  una 
ambición  elevada  que  lo  conducía  a  desear  el  pontifi- 
cado para  realizar  hazañas  dignas  de  Cesar,  que  no  te- 
nían nada  que  ver  con  la  dignidad  religiosa  de  la  coro- 
na que  soñaba  ceñir.  Muy  pronto,  dentro  del  colegio 
Cardenalicio  fue  el  jefe  de  un  grupo  de  Cardenales  ase- 
glerados  y  comenzó  a  rivalizar  con  Rodrigo  Borgia,  de 
parecidas  ambiciones,  pero  más  tranquilo  y  de  mayor 
disimulo. 

2) 

Durante  el  pontificado  de  Sixto  IV,  entró  en  efer- 
vescencia la  política  italiana  que  se  había  mantenido  en 
una  relativa  calma.  Los  Sforzas,  que  habían  sucedido  a 
los  Visconti  como  duques  de  Milán,  habían  llegado  a 
formar  un  Estado  fuerte  que  mantenía  el  equilibrio  po- 
lítico en  Italia;  esto  era  lo  que  tanto  deseaban  los  Pa- 
pas como  garantía  de  sus  dominios  temporales.  El  duque 
Galeazo  Sforza  fue  asesinado  por  un  grupo  de  descon- 
tentos y  dejó  como  heredero  un  niño.  Asumió  la  regen- 
cia su  tío  Ludovico,  conocido  como  Ludovico  el  Moro 
por  el  color  de  su  piel.  Hábil  político,  era  un  ambicioso 
sin  escrúpulos:  todos  sus  planes  se  encaminaban  a  suplan- 
tar al  legítimo  heredero,  su  sobrino. 

Dos  factores  influyeron  en  el  conflicto  italiano  que 
pronto  se  iba  a  transformar  en  europeo  al  dar  origen  a  las 
guerras  de  Italia.  El  primero  era  la  política  tortuosa  de 
Ludovico  que,  para  mantener  en  jaque  al  rey  de  Nápo- 
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les,  abuelo  del  niño  que  debería  ocupar  el  trono  ducal 
de  Milán,  no  vaciló  en  incitar  al  rey  Carlos  VIII  de  Fran- 
cia a  que  emprendiera  una  expedición  de  conquista  de 
este  reino  del  sur  de  Italia,  al  que  tenía  derechos  here- 
ditarios. El  segundo  factor  era  la  desconfianza  de  los  flo- 
rentinos respecto  de  las  ambiciones  del  Papado  en  orden 
a  recuperar  territorios  que  por  donaciones  o  herencias 
le  debían  pertenecer;  entre  ellos  estaba  incluida  la  Tos- 
cana  que  formaba  parte  de  la  herencia  de  la  condesa 
Matilde,  por  la  cual  tanto  había  luchado  la  Santa  Sede 
sin  conseguir  que  los  Emperadores  satisficieran  sus  de- 
rechos. 

Los  Estados  italianos  no  tenían  ejércitos  nacionales, 
sino  que  ocupaban  fuerzas  mercenarias,  los  condotieri. 
Sus  jefes  formaban  regimientos,  a  veces  pequeños  ejér- 
citos que  alquilaban  a  los  príncipes.  Se  podía  contar  con 
una  completa  fidelidad  mientras  sus  sueldos  fueran  exac- 
tamente pagados.  Esta  situación  tenía  la  ventaja  de  que 
los  ciudadanos  de  las  diferentes  repúblicas  o  principados 
podían  libremente  dedicarse  a  la  actividad  que  les  con- 
viniera o  gustara:  el  comercio,  la  industria,  el  arte  o  la 
ciencia.  La  guerra  se  había  transformado  en  una  acti- 
vidad profesional  a  la  que  se  trataba  de  quitar  sus  efec- 
tos destructores  y  mortíferos.  Cuando  dos  Estados  iban 
a  la  guerra,  cada  uno  de  ellos  trataba  de  contratar  a  los 
condotieri  de  mayor  fama.  Las  campañas  se  reducían  a 
una  serie  de  marchas  y  contra  marchas;  maniobras  en  que 
siempre  se  trataba  de  evitar  la  destrucción  de  las  activi- 
dades agrícolas  o  las  de  las  ciudades;  es  decir,  no  perju- 
dicar o  hacer  el  mal  mínimo  necesario  a  los  habitantes 
que,  al  fin  o  al  cabo,  eran  los  que  pagaban  los  sueldos. 
Rara  vez  se  porducían  combates  sangrientos,  pues  en  el 
caso  de  que  un  general,  por  defectos  tácticos  o  estratégicos 
se  encontraba  en  una  situación  en  que  tenía  que  luchar 
con  una  desventaja  tal  que  su  derrota  era  segura,  prefería 
pactar  y  rendir  sus  fuerzas.  El  elemento  hombre,  los  sol- 
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dados,  era  el  capital  humano  que  no  convenía  perder.  Las 
bajas  se  producían  más  por  enfermedades  o  agotamien- 
to físico  que  por  heridas  en  el  campo  de  batalla;  era 
la  guerra  entre  pueblos  verdaderamente  civilizados  e  in- 
teligentes; era  un  juego  estratégico  como  las  maniobra* 
de  los  ejércitos  actuales  en  tiempo  de  paz.  El  sistema  te- 
nía también  sus  peligros;  el  Estado  o  príncipe  que  pa- 
gaba no  se  conformaba  si  la  guerra  se  prolongaba,  lo  que 
le  significaba  un  fuerte  desembolso,  y  sospechaba  que 
los  jefes  de  los  ejércitos  en  lucha  se  entendían  entre 
ellos.  Uno  de  los  condotieri  de  gran  fama,  Carmagnola, 
pagó  con  la  vida  estos  temores.  A  las  órdenes  de  Vene- 
cia  contra  Florencia,  en  vista  de  que  la  guerra  se  prolon- 
gaba sin  ningún  resultado,  el  Gobierno  veneciano  ter- 
minó un  entendimiento  con  el  enemigo;  entonces,  en 
forma  astuta  lo  atrajo  a  Venecia,  lejos  de  sus  soldados, 
donde  rápidamente  lo  condenó  e  hizo  decapitar,  previo 
entendimiento  con  los  demás  jefes,  en  orden  a  que  po- 
día haberse  pasado  al  bando  contrario.  Es  probable  que 
no  hubiera  traición  de  parte  del  condotieri  que,  aunque 
buen  táctico,  carecía  de  habilidad  política  y  de  visión 
estratégica. 

Los  suizos,  al  vencer  a  la  caballería  feudal  de  los 
Habsbuigos  y  después  a  los  ejércitos  borgoñones  de  Car- 
los el  Temerario,  dieron  a  conocer  sus  excelentes  cua- 
lidades militares.  El  contratar  suizos  como  soldados  mer- 
cenarios llegó  a  ser  un  negocio  productivo;  continuamen- 
te se  presentaban  agentes  franceses  o  de  los  Estados  ita- 
lianos para  enganchar  soldados.  El  suizo  fuerte  y  va- 
liente tenía  la  gran  ventaja  de  su  fidelidad  al  príncipe 
al  cual  servía. 

Las  guerras  de  Italia  transformaron  completamente 
la  vida  italiana;  grande  fue  el  horror  cuando  en  las  pri- 
meras batallas  en  que  se  midieron  las  fuerzas  merce- 
narias italianas  con  los  franceses  se  vio  la  mortandad  pro- 
ducida y  después  el  saqueo  y  la  estúpida  devastación  a 
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que  se  entregaron  los  ejércitos  enemigos.  Primero  ios 
franceses,  después  los  españoles  y,  por  último,  los  ale- 
manes produjeron  tanto  mal  y  por  ellos  se  derramó  tan- 
ta sangre,  que  había  que  volver  a  la  época  de  las  inva- 
siones bárbaras  para  recordar  tanta  atrocidad;  ni  aún 
las  sangrientas  luchas  en  tiempo  de  los  Staufen  podían 
compararse  con  las  que  iban  a  comenzar. 

Al  morir  Cosme  de  Médicis,  gobernaron  sus  dos  hi- 
jos, Lorenzo  y  Juliano.  Muy  luego  comenzó  a  desarro- 
llarse una  disimulada  lucha  con  Sixto  IV,  cuando  este 
entregó  la  ciudad  de  Imola  en  feudo  a  su  sobrino  Je- 
rónimo Riario,  a  quien  casó  con  Catalina  Sforza.  Los 
Médicis  vieron  en  esto  una  lenta  absorción  de  territo- 
rios toscanos  que  se  incorporaban  a  los  Estados  Pontifi- 
cios, lo  que  hacía  peligrar  la  República  florentina,  de  la 
que  ellos  disimuladamente  eran  sus  príncipes  reinantes. 
La  oposición  fue  tan  tenaz,  que  el  Papa,  hábil  político, 
protegió  indirectamente  a  los  enemigos  de  los  Médicis  que 
deseaban  recobrar  la  antigua  libertad.  Los  Pazzi,  ban- 
queros de  Florencia,  rivales  de  los  Médicis,  urdieron  una 
conspiración  para  asesinar  a  Lorenzo  y  Juliano.  No  hay 
duda  de  que  Sixto  no  autorizó  la  idea  de  llegar  al  cri- 
men; era  demasiado  inteligente  para  cometer  un  error 
tan  grande;  pero  tampoco  hay  duda  de  que  el  Papa,  al 
proteger  a  los  conjurados,  sabía  muy  bien  que  estol  río 
se  iban  a  contentar  con  una  tentativa  en  que  corrían  el 
peligro  de  perder  sus  vidas  sin  llegar  a  los  extremos  que 
les  aseguraba  el  éxito. 

Es  triste  pensar  cómo  el  elemento  eclesiástico,  ma- 
terializado por  el  neopaganismo  del  Renacimiento,  lle- 
gaba a  extremos  tan  sanguinarios  y  sacrilegos.  El  Arzo- 
bispo de  Forencia,  Salviati,  se  encargó  de  apoderarse  del 
Gobierno,  mientras  los  conjurados  asesinaban  a  los  her- 
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manos  Médicis  durante  la  misa;  la  señal  iba  a  ser  dada 
por  el  sacerdote  oficiante,  al  consagrar  la  hostia.  La  con- 
juración de  los  Pazzi,  como  se  ha  llamado  este  hecho,  es 
un  ejemplo  de  la  degradación  a  que  había  llegado  el  alto 
clero,  compuesto  en  su  mayor  parte  por  hombres  que 
jamás  habían  tenido  vocación  sacerdotal  y  que  sólo  la 
codicia  y  el  interés  social  los  había  llevado  a  ese  esta- 
do, y  al  olvido  total  que  tenían  de  la  idea  cristiana. 

La  conjuración  fracasó  en  parte;  alcanzaron  a  ase- 
sinar a  Julián,  pero  Lorenzo,  herido,  consiguió  defender- 
se con  sus  partidarios.  El  Arzobispo  Salvia  ti  fue  derro- 
tado al  atacar  el  palacio  de  La  Señoría,  o  sea,  el  del  Go- 
bierno, y  muy  luego  tanto  el  Arzobispo  como  los  prin- 
cipales conjurados  fueron  ahorcados.  Se  produjo  la  rup- 
tura con  Roma;  Lorenzo  quedó  excomulgado;  pero  el 
Papa  no  se  atrevió  a  extender  el  entredicho  a  los  floren- 
tinos. Después  de  una  larga  lucha,  Lorenzo,  tan  hábil 
diplomático  como  gobernante,  llegó  a  un  acuerdo  con  la 
Santa  Sede.  Sin  embargo,  la  situación  producida  era  ines- 
table. Sixto  IV,  ante  el  desembarco  de  los  turcos  en 
Otranto,  en  el  sur  de  Italia,  se  alarmó  en  tal  forma,  que 
aún  pensó  en  huir  a  Avignon. 

Él  Papa  Sixto  IV  ha  pasado  a  la  historia  como  uno 
de  los  protectores  del  Renacimiento;  continuó  la  polí- 
tica de  Nicolás  V  en  este  sentido,  y  embelleció  a  Roma 
con  nuevos  monumentos  y  construcciones,  entre  ellos  la 
célebre  Capilla  Sixtina.  Fue  como  gobernante  un  gran 
monarca  que  aumentó  el  poderío  y  la  riqueza  de  sus  Es- 
tados y  sirvió  a  la  humanidad,  al  proteger  las  artes  y  la 
ciencia.  Como  Pontífice,  su  actuación  fue  impropia  de 
un  católico,  de  un  sacerdote  y,  con  mayor  razón,  de  un 
Vicario  de  Cristo.  Su  vergonzoso  nepotismo  le  llevó  hasta 
provocar  conflictos  con  tal  de  aumentar  los  dominios  de 
sus  sobrinos,  a  los  que  permitió  una  vida  de  fausto  v 
escándalo  en  que  se  derrochaban  los  dineros  de  la  Igle- 
sia. Ni  el  más  hermoso  de  sus  monumentos  hace  olvidar 
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que  directa  o  indirectamente  autorizó  la  conjuración  de 
los  Pazzi  y  que  tuviera  la  audacia  de  excomulgar  a  los  que 
ahorcaron  a  un  Arzobispo  criminal,  no  execrando  a  los 
que  habían  cometido  el  sacrilegio  de  elegir  un  templo 
para  perpetrar  un  crimen  y  escoger  como  señal  el  mo- 
mento más  sublime  y  grandioso  de  la  misa.  No  es  posible 
olvidar  que  nombró  Cardenales,  la  más  alta  dignidad 
eclesiástica,  a  personas  sin  ningún  mérito  ni  virtud,  só- 
lo por  su  posición  social,  riquezas  o  parentesco.  Causa 
asombro  que  el  que  fue  General  de  la  Orden  francis- 
cana, cuyo  fundador  hizo  de  la  pobreza  un  culto,  viviera 
en  la  opulencia  y  en  el  despilfarro  de  los  dineros  que  los 
fieles  pagaban  a  la  Iglesia  para  el  culto. 

4) 

Al  morir  Sixto  IV,  fue  elegido  Papa  Juan  Bautista 
Cibo.  La  elección  fue  decidida  por  el  Cardenal  Julián 
de  la  Rovere,  el  futuro  Julio  II,  y  se  debió  a  una  com- 
pleta simonía.  El  Pontífice  electo,  Inocencio  VIII,  había 
tenido  una  juventud  tempestuosa,  pero  después  de  re- 
cibir las  órdenes  sacerdotales  cambió  de  vida.  Como  Pa- 
pa continuó  el  nepotismo  tanto  o  más  desvergonzado  que 
su  antecesor.  Trató  de  buscar  el  apoyo  de  Lorenzo  de 
Médicis  y  casó  a  uno  de  sus  sobrinos  con  una  hija  del 
gobernante  florentino.  Tenía  dos  hijos,  cuyos  matrimo- 
nios fueron  celebrados  en  el  Vaticano  con  inusitada  pom- 
pa. Nombró  Cardenal  a  Juan  de  Médicis,  de  catorce  años 
de  edad,  por  ser  hijo  cíe  Lorenzo. 

5) 

Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña,  había  reu- 
nido bajo  su  dominio  vastos  territorios  que  compren- 
dían Borgoña,  los  Países  Bajos,  o  sea,  Bélgica,  Holanda 
y  el  norte  de  Francia,  y  gran  parte  de  Alsacia  y  Lore- 
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na.  Unos  fueron  adquiridos  por  herencia,  y  otros,  por 
conquista.  Su  gran  ambición  era  formar  un  reino  inter- 
medio entre  Francia  y  el  Imperio,  un  Estado  que  debe- 
ría ser  el  más  fuerte  y  poderoso  de  Europa. 

Igual  que  los  duques  anteriores,  había  gobernado 
los  Países  Bajos  con  liberalidad,  respetando  la  semiauto- 
nomía  de  las  ricas  ciudades  y  principados  de  estos  te- 
rritorios, política  que  le  granjeó  el  afecto  de  sus  subditos 
que  veían  en  él  a  su  príncipe  natural.  No  siguió  el  mis- 
mo criterio  respecto  de  los  suizos,  a  quienes  quiso  some- 
ter sin  recordar  el  espíritu  de  independencia  que  los 
animaba  y  que  los  había  llevado  a  vencer  los  ejércitos 
austríacos  de  los  Habsburgos. 

La  dificultad  más  grande  que  existía  para  que  pudie- 
ran realizarse  los  planes  de  Carlos  era  su  rivalidad  con 
Luis  XI  de  Francia.  Este  monarca,  que  junto  con  Fer- 
nando el  Católico  fueron  los  políticos  más  hábiles  de  su 
época,  era  disimulado,  astuto,  sin  escrúpulos  ni  límite 
moral  ninguno,  un  verdadero  ejemplo  del  príncipe  es- 
tudiado por  Maquiavelo.  No  podía  aceptar  que  se  dis- 
gregaran de  Francia  territorios  que  se  consideraban  na- 
cionales ni  que  se  formara  un  Estado  rival  de  ella.  Con 
suma  habilidad  consiguió  que  estallara  el  conflicto  en- 
tre los  suizos  y  Carlos  que  ya  vencido  en  dos  batallas  fue 
derrotado  y  muerto  en  Nancy. 

La  muerte  del  duque  de  Borgoña  creaba  un  grave 
problema  por  no  dejar  herederos  varones,  sino  una  hija, 
María  de  Borgoña,  que  para  escapar  a  las  imposiciones  de 
Luis  XI  se  apresuró  a  contraer  matrimonio  con  Maximi- 
liano de  Habsburgo,  hijo  del  emperador  Federico  III  y 
futuro  Emperador.  Luis  XI  se  apresuró  a  ocupar  a  Bor- 
goña y  los  territorios  que  pertenecían  a  la  corona  fran- 
cesa, alegando  que  no  podían  ser  heredados  por  línea  fe- 
menina. Los  Países  Bajos  se  mantuvieron  leales  a  su  prin- 
cesa. De  este  matrimonio  nacerá  Felipe  de  Habsburgo, 
conocido  por  Felipe  el  Hermoso  que  casará  con  la  prin- 
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cesa  Juana,  muy  pronto  heredera  de  los  reyes  Católicos, 
Fernando  e  Isabel.  Se  forma  así  por  lazos  matrimoniales 
un  futuro  Estado  tan  poderoso  que,  al  ceñir  su  monar- 
ca la  corona  imperial,  encerrará  a  Francia  por  todas  sus 

fronteras  terrestres  y  se  creerá  con  derecho  a  reclamar 
la  herencia  francesa  de  María  de  Borgoña. 

6) 

Al  llegar  Enrique  VI  de  Lancaster  a  su  mayor  edad, 
terminó  la  regencia  y  asumió  el  poder  como  rey  de  In- 
glaterra. Se  encontró  con  un  pueblo  descontento  y  amar- 
gado por  las  derrotas  sufridas  en  Francia.  Muy  pronto  se 
vio  que  el  rey,  débil  de  carácter,  no  tenía  las  condicio- 
nes necesarias  para  gobernar  el  reino  en  tan  difíciles  mo- 
mentos. 

En  una  forma  parecida  a  la  que  empleó  Enrique  IV 
de  Lancaster  para  arrebatar  el  trono  a  Ricardo  II,  actuó 
el  jefe  de  casa  de  York  Eduardo.  Apoyado  por  el  Par- 
lamento, fue  proclamado  rey  y  Enrique  encerrado  en  la 
torre  de  Londres  y  después  asesinado.  La  terrible  guerra 
civil  de  "las  dos  rosas",  entre  los  York  y  los  Lancaster, 
terminó  con  la  unión  de  los  sobrevivientes  de  las  dos  fa- 
milias en  la  persona  de  Enrique  Tudor,  Enrique  VIL  La 
consecuencia  de  esta  sangrienta  lucha  fue  el  debilita- 
miento de  la  nobleza,  lo  que  permitió  al  rey  ejercer  un 
poder  absoluto,  pues  el  Parlamento  se  convirtió  en  un 
sumiso  instrumento  de  gobierno  tanto  de  este  soberano 
como  de  su  hijo,  Enrique  VIII.  Inglaterra  había  perdido 
sus  posiciones  en  Francia  y  ya  no  podía  contar  con  las 
alianzas  de  los  señores  feudales  que  habían  sido  domi- 
nados por  Luis  XI. 

La  política  exterior  inglesa  cambia  totalmente.  Ob- 
serva los  acontecimientos  dispuesta  a  negociar  su  alian- 
za con  los  monarcas  del  continente  que  le  proporcionen 
mayor  ventaja.  Enrique   VII  vendió   su  neutralidad  a 
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Carlos  VIII,  cuando  este  emprendió  su  expedición  a  Ita- 
lia, y  en  igual  forma  continuará  negociando  cada  vez 
que  se  presente  la  ocasión.  Su  hijo  Enrique  VIII  hará 
lo  mismo. 

7) 

En  los  reinos  hispánicos  se  verificó  una  evolución 
parecida  a  lo  sucedido  en  Francia:  un  movimiento  en- 
caminado hacia  la  unificación  nacional  y  a  robustecer 
el  poder  monárquico.  Castilla,  el  más  grande  y  podero- 
so de  los  Estados  españoles,  estaba  convulsionado  por 
su  turbulenta  nobleza.  El  rey  don  Juan  II,  débil  de  ca- 
rácter, entregó  el  mando  a  su  favorito  don  Alvaro  de 
Luna,  quien  trató  de  someter  a  los  nobles  ante  la  coro- 
na; pero  el  rey  viudo  casó  con  doña  Isabel  de  Portugal, 
que  se  alió  con  la  nobleza  para  derrocar  a  don  Alvaro, 
lo  que  consiguió,  llevándose  al  cadalso  al  Ministro  que 
había  pretendido  engrandecer  la  monarquía. 

Sobrevino  un  período  de  desorden  y  falta  de  gobier- 
no que  culminó  durante  el  reinado  del  hijo  de  don  Juan 
II,  Enrique  IV  de  Castilla.  Todas  las  esperanzas  del  pue- 
blo y  de  los  nobles  que  deseaban  terminar  con  la  mo- 
narquía existente  se  dirigían  hacia  la  princesa  Isabel, 
hija  de  don  Juan  y  de  Isabel  de  Portugal.  Tranquila, 
enérgica,  de  buen  criterio  y  de  una  absoluta  fe  en  la 
bondad  de  la  misión  que  debía  cumplir,  aceptó  el  ser 
considerada  como  la  heredera  de  su  hermano  Enrique  IV 
y  en  secreto,  por  la  oposición  de  este,  contrajo  matri- 
monio con  el  príncipe  Fernando,  heredero  del  trono  de 
Aragón  y  parte  de  Navarra.  De  esta  manera  se  prepara- 
ba la  unión  de  los  reinos  cristianos  de  la  península  ibé- 
rica. 

Cuando  Fernando  e  Isabel  fueron  reyes  de  Aragón 
y  Castilla  por  muerte  de  Enrique  IV  y  de  Juan  II  de 
Aragón,  dieron  comienzo  a  sus  grandes  planes  políti- 
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eos  que  pueden  condensarse  en  tres  puntos:  restableci- 
miento de  la  autoridad  real  sobre  la  nobleza;  expulsión 
de  los  moros,  es  decir,  conquista  del  reino  de  Granada, 
último  baluarte  mahometano  en  España;  y,  finalmente, 
la  unificación  religiosa,  o  sea,  la  cristianización  de  los 
moros  y  judíos.  Estos  dos  grupos  eran  un  peligro  paia 
la  monarquía  nacional.  Existía  la  amenaza  de  la  inva- 
sión de  las  tribus  africanas  mahometanas,  lo  que  ya  ha- 
bía pasado.  Lo  que  aumentaba  el  peligro  era  el  posible 
apoyo  del  elemento  hebreo  abundante  en  estos  reinos. 

El  primer  punto,  la  lucha  contra  la  nobleza,  fue  he- 
cha en  una  forma  indirecta  y  popular.  Se  creó  la  San- 
ta Hermandad,  especie  de  fuerza  rural,  formada  por  el 
pueblo  y  que,  por  orden  del  rey,  actuaba  contra  los  se- 
ñores feudales  que  desconocían  la  autoridad  real.  Las 
grandes  Ordenes  Militares  Caballerescas  de  Santiago,  Ca- 
latrava  y  Alcántara  eran  muy  ricas  y  poderosas.  El  rey 
Fernando  asumió  el  mando  como  gran  maestre  de  cada 
una  de  ellas,  a  medida  de  que  estos  cargos  fueron  que- 
dando vacantes. 

La  conquista  de  Granada  fue  larga  y  difícil;  em- 
prendida como  una  guerra  nacional,  exaltó  el  sentido  de 
unidad  de  la  España  católica.  La  toma  de  la  ciudad  sig- 
nificó el  término  de  setecientos  años  de  heroica  lucha 
para  expulsar  a  los  mahometanos  invasores.  Fue  una 
compensación  ante  la  pesadumbre  producida  por  la  pér- 
dida de  Constantinopla.  Se  había  terminado  la  unifi- 
cación del  territorio  español;  quedaba  el  problema  de 
crear  el  sentido  de  nacionalidad  de  todos  sus  habitan- 
tes; el  lazo  de  unión  tenía  que  ser  la  religión.  Se  co- 
menzó con  todo  entusiasmo  el  trabajo  de  convertir  al 
cristianismo  a  la  población  mahometana;  pero  quedaba 
la  sospecha  de  que  estas  conversiones  fueran  simuladas, 
especialmente  entre  el  elemento  hebreo.  Existía  la  nece- 
sidad de  tener  un  organismo  que  fiscalizara  la  verdad  de 
de  ellas.  Este  fue  el  motivo  que  indujo  a  los  Reyes  Ca- 
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tólicos,  título  otorgado  por  Roma  a  Fernando  e  Isabel, 
a  solicitar  del  Papa  el  establecimiento  del  Tribunal  de 
la  Inquisición. 

8) 

EJ  Papa  Sixto  IV  había  enviado  varios  Cardenales 
a  diferentes  países  de  la  Europa  católica  para  ponerse 
de  acuerdo  con  los  monarcas  sobre  los  diferentes  pro- 
blemas que  se  presentaban.  Viajó  a  España  Rodrigo  Bor- 
gia  que  muv  pronto  se  ganó  el  afecto  de  los  soberanos 
por  haberles  solucionado  una  grave  situación.  Para  con- 
traer matrimonio  Fernando  e  Isabel  necesitaban  una 
dispensa  pontificia  por  ser  primos  hermanos,  sin  este 
requisito  el  matrimonio  era  nulo.  Astutamente  Fernan- 
do y  el  rey  don  Juan  de  Aragón  procedieron  a  adulte- 
rar una  bula,  pues  sin  ella  Isabel  no  habría  aceptado  el 
casamiento.  No  la  pedían,  porque  era  seguro  que  Enri- 
que IV  de  Castilla  solicitaría  del  Papa  que  la  negara. 
Isabel  casó  engañada;  al  saber  la  verdad,  se  encontró 
con  que  su  matrimonio  no  era  válido  y  sus  hijos  ilegíti- 
mos. El  Cardenal  Borgia  consiguió  un  documento  acla- 
ratorio que  legitimaba  lo  hecho. 

Había  en  los  Papas  de  esta  época  cierta  despreocu- 
pación al  ceder  derechos  que  con  tanto  celo  defendieron 
los  grandes  Pontífices  del  Alto  Imperio  y  que  insensi- 
blemente iban  transformando  la  teocracia  directa  en  un 
cesaropapismo  nacional  atenuado.  Daba  la  impresión  de 
que  más  les  interesaba  el  gobierno  de  sus  estados  tem- 
porales, su  aumento  y  la  adquisición  de  mayor  rique- 
za para  sus  familias,  que  la  dirección  de  la  cristiandad. 
Así  pasó  en  este  caso.  Sixto  IV  no  sólo  accedió  a  lo  que 
se  le  pedía  en  cuanto  a  establecer  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición en  España,  sino  que  dio  a  los  reyes  tales  de- 
rechos respecto  de  él,  que  pasó  a  ser  un  organismo  de  la 
corona.  No  se  estudió  o  no  se  quiso  ver  que  este  Tri- 
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bunal  se  podía  convertir,  como  sucedió,  en  un  instru- 
mento político,  que  iba  a  robustecer  la  autoridad  real 
y,  bajo  el  difraz  religioso,  perseguir  fines  ajenos  a  los 
de  la  Iglesia,  con  el  agravante  de  que  la  odiosidad  pro- 
ducida por  sus  métodos,  crueles  y  despóticos,  propios  de 
su  tiempo,  recaía  sobre  la  autoridad  religiosa. 

El  fin  de  la  Inquisición  fue  terminar  con  las  dife- 
rencias religiosas  y  no  permitir  que  ocultamente  se  con- 
servaran las  ideas  mahometanas  o  judaizantes.  Procedió 
en  una  forma  odiosa  y  terrible,  pues  su  objetivo  era  fal- 
samente religioso;  trataba  de  solucionar  el  problema  de 
la  unidad  nacional  e  impedir  la  formación  o  existencia 
de  núcleos  que  se  opusieran  a  la  autoridad  real.  La  Igle- 
sia no  tuvo  responsabilidad  en  cuanto  a  los  métodos  y 
procedimientos  del  Tribunal  sobre  el  cual  no  tenía  au- 
toridad; el  error  estuvo  en  permitir  su  creación  sin  ha- 
ber establecido  un  control  que  hubiera  impedido  per- 
secuciones aparentemente  religiosas  y  que,  en  realidad, 
tenían  fines  joolíticos. 

Se  ha  estimado  que  la  Inquisición  española  es  el 
punto  vulnerable  de  la  Iglesia  y,  al  atacar  esta  institu- 
ción, se  la  presenta  como  el  producto  de  un  fanatismo 
religioso  y  el  de  ser  la  inventora  de  los  crueles  procedi- 
mientos destinados  a  arrancar  las  confesiones  a  los  acu- 
sados, aun  a  los  inocentes;  se  ha  llegado  hasta  suponer- 
la la  creadora  del  suplicio  de  la  hoguera;  los  escritores, 
especialmente  los  novelistas  adversos  al  catolicismo,  han 
ideado  una  fantástica  leyenda. 

Es  conveniente  recordar  que: 

a)  La  Inquisición  fue  un  Tribunal  político  que 
explotó  el  sentimiento  religioso  y  el  fanatismo  de  mu- 
chos en  provecho  de  un  fin  de  unificación  nacional;  apa- 
rentemente se  trataba  de  cristianizar,  cuando  en  realidad 
el  fin  último  era  unificar  una  población  heterogénea  y 
hacer  desaparecer  todo  obstáculo  a  la  autoridad  real. 
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b)  La  Inquisición  siguió  los  métodos  policiales  y 
aplicó  el  tormento  según  los  procedimientos  corrientes 
en  esa  época,  los  que  tampoco  eran  originales,  pues  ya 
se  habían  practicado  cientos  de  años  antes  en  otras  ci- 
vilizaciones. Cuatrocientos  años  antes  de  Cristo,  los  Go- 
biernos chinos  usaban  prácticas  más  crueles  aún.  La 
muerte  en  la  hoguera  era  algo  establecido  en  la  Edad 
Media  y  se  la  consideraba  una  pena  jurídica  en  uso  en 
todos  los  países  cristianos.  El  quemar  a  los  brujos  era 
corriente  hasta  en  los  países  nórdicos,  no  ordenado  por 
Tribunales  eclesiásticos,  sino  por  Tribunales  civiles;  los 
primeros  eran  benévolos;  los  segudos,  crueles,  a  veces 
estúpidamente  crueles. 

La  Iglesia  no  persiguió  a  los  judíos;  estos  eran  es- 
pecialmente protegidos  en  Roma.  Los  horrores  ejecuta- 
dos con  el  difraz  de  ideas  religiosas  y  que  obedecían  a 
fines  políticos  fueron  mucho  mayores  en  la  Inglaterra 
protestante  que  en  la  España  católica,  con  la  diferencia 
de  que  en  la  primera  se  practicaban  bajo  una  políti- 
ca cambiante,  según  el  capricho  del  monarca;  y  en  la  se- 
gunda, con  un  fin  rectilíneo. 

Las  crueldades,  las  persecuciones  por  ideologías  dis- 
tintas se  han  practicado  en  todos  los  países;  y  cuando  se 
creía  que  eran  el  producto  de  una  falta  de  cultura,  de 
una  civilización  atrasada,  de  un  estado  de  semibarbarie, 
los  acontecimientos  de  nuestro  siglo,  la  guerra  civil  es- 
pañola, las  persecuciones  nazis,  las  horribles  crueldades 
e  inauditas  "masacres"  ejecutadas  por  los  regímenes  co- 
munistas demuestran  la  falsedad  de  esta  idea.  Todas  las 
inquisiciones,  policías  secretas  y  organizaciones  similares 
son  instituidas  con  fines  políticos  y  su  actuación  es  el 
producto  de  la  ferocidad  humana,  visible  entre  los  sal- 
vajes, hipócritamente  disimulada  entre  los  hombres  civi- 
lizados. Lo  único  que  se  opone  a  esto  son  los  principios 
leligiosos  sintetizados  en  el  precepto:  "Amarás  a  tu  pró- 
jimo como  a  ti  mismo". 
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9) 


Portugal,  el  tercero  de  los  reinos  importantes  de  la 
península  ibérica,  se  encontraba  limitado  por  el  océa- 
no Atlántico  y  por  las  tierras  de  Castilla,  el  más  podero- 
so de  estos  Estados.  Como  no  tenía  probabilidad  de  ex- 
tender sus  dominios  por  tierra,  buscé>  su  porvenir  en  el 
mar.  La  gran  prosperidad  de  las  ciudades  italianas  se  de- 
bía al  comercio  que  se  bacía  con  la  India  y  China  a  tra- 
vés del  continente  asiático.  Si  se  encontraba  una  nueva 
ruta  marítima  hacia  estos  lejanos  países,  era  seguro  que 
este  comercio  se  desviaría  hacia  donde  encontrara  mayor 
facilidad  y  economía.  Los  príncipes  portugueses  fomen- 
taron la  marina  y  las  expediciones  hacia  las  costas  de 
Africa  con  muy  buen  resultado,  pues  se  estableen)  un 
comercio  lucrativo  y  se  estimuló  la  audacia  de  los  na- 
vegantes, hasta  llegar  uno  de  ellos,  Bartolomé  Díaz,  al 
cabo  extremo  del  Africa,  que  el  rey  de  Portugal  deno- 
minó "Cabo  de  Buena  Esperanza".  Muy  pronto  un  gran 
navegante,  Vasco  de  Gama,  penetró  en  el  océano  Indico 
y  llegó  a  las  costas  de  la  India. 

El  descubrimiento  de  la  ruta  marítima  hecho  por 
Vasco  de  Gama  cambió  la  suerte  del  Portugal:  de  un 
país  pequeño,  un  rincón  de  Europa,  se  transformó  en 
una  gran  nación;  su  capital  pasó  a  ser  el  emporio  del 
comercio  oriental.  El  genovés  Cristóbal  Colón  había  ofre- 
cido un  grandioso  proyecto:  encontrar  el  camino  a  la 
India,  China  y  Japón,  navegando  en  dirección  al  oeste. 
Mucho  se  había  discutido  esta  idea  que  no  estaba  de 
acuerdo  con  los  datos  existentes  acerca  de  los  límites  del 
océano,  ni  tampoco  con  las  hipótesis  de  los  sabios  que, 
como  el  florentino  Pablo  Toscanelli,  suponían  la  exis- 
tencia de  otras  tierras  desconocidas.  Suponían  que  la  tie- 
rra era  esférica;  y  si  se  calculaba  su  perímetro,  sobre  la 
comparación  de  la  distancia  que,  según  el  viaje  del  ve- 
neciano Marco  Polo,  debía  haber  a  las  costas  de  China, 
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existiría  una  distancia  tan  inmensa  que  no  podría  ser 
que  toda  esa  zona  fuera  mar;  así  se  llegaba  a  la  curiosa 
teoría  de  que  había  un  equilibrio  entre  los  mares  y  la 
tierra;  ese  equilibrio  sólo  se  explicaba  por  la  existencia 
entre  Asia  y  Europa  de  otras  regiones. 

Parece  que  Colón  no  conocía  estas  ideas;  era  un 
buen  cartógrafo  y  navegante;  es  lo  más  probable  que  en 
su  larga  estada  en  Puerto  Santo,  en  las  islas  Azores,  tu- 
vo noticias  de  la  existencia  de  estas  tierras.  Hombre  de 
una  fuerza  de  voluntad  y  de  una  constancia  capaz  de 
vencer  cualquier  obstáculo,  presentó  su  proyecto  con  la 
seducción  de  que  se  trataba  de  llegar  a  la  India;  es  tam- 
bién posible  que  creyera  que  entre  las  nuevas  tierras  se 
encontraba  el  camino  buscado.  Hay  la  costumbre  de  pin- 
tar a  Colón  como  el  hombre  inspirado  que  tuvo  la  in- 
tuición de  la  verdad  que  los  seudo  sabios  de  ese  tiem- 
po no  comprendieron  o  no  quisieron  comprender,  y  no 
es  así.  En  las  discusiones  habidas,  eran  los  sabios  los  que 
tenían  la  razón,  pues  Colón  no  hablaba  de  tener  datos 
sobre  la  existencia  de  otras  tierras,  sino  que  insistía  en 
un  viaje  cuyo  recorrido  no  estaba  de  acuerdo  con  lo  que 
ya  se  sabía. 

El  proyecto  de  Colón,  rechazado  en  Portugal  y  en 
otras  partes,  fue  apoyado  decididamente  por  la  reina 
Isabel  de  Castilla.  Esta,  a  pesar  de  que  el  rey  don  Fer- 
nando, llevado  por  su  espíritu  práctico,  no  le  daba  im- 
portancia a  lo  que  consideraba  una  fantasía,  logró  que 
se  llevara  a  cabo  la  expedición  que  descubrió  la  Ame- 
rica. 

10) 

El  descubrimiento  del  camino  marítimo  hacia  la 
India  y  el  de  America  cambió  totalmente  el  panorama 
político  de  Europa.  La  importancia  comercial  de  Ita- 
lia, especialmente  de  Estados  como  el  veneciano,  dismi- 
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nuye  a  medida  que  aumenta  la  de  Portugal  y  de  Espa- 
ña. Lentamente  el  centro  que  había  significado  el  Me- 
diterráneo se  desplaza  hacia  el  Altántico  que  será  el  mar 
de  las  nuevas  actividades. 

A  fines  de  la  Edad  Media,  el  gran  auge  del  comercio 
con  oriente  comenzó  a  formar  un  nuevo  poder,  el  del 
dinero.  Al  desaparecer  los  templarios,  que  habían  des- 
empeñado el  papel  de  banqueros,  se  formaron  grupos 
que  acumularon  considerables  capitales;  como  muchos 
de  sus  componentes  eran  italianos,  en  Francia  les  dieron 
el  nombre  de  "lombardos".  Con  este  nombre  se  designa- 
ba a  los  usureros,  a  los  prestamistas  y  banqueros.  En  Ve- 
necia,  gran  centro  comercial,  y  en  Florencia,  sobre  todo, 
se  mezclaron  en  política  disimuladamente,  hasta  llegar 
en  esta  última  a  apoderarse  del  Gobierno,  "La  Señoría" 
como  se  le  designaba,  Cosme  de  Médicis  y  después  sus 
descendientes. 

En  igual  forma,  en  Lyon,  Francia,  y  en  Ausburgo, 
Alemania,  los  banqueros  van  a  formar  una  fuer/a  po- 
derosa, intangible  a  los  soberanos,  que  será  internacio- 
nal y  con  la  cual  tendrán  que  contar  para  poder  desa- 
rrollar sus  planes  políticos,  a  los  que,  en  realidad,  estos 
centros  financieros  van  a  controlar.  Hay  en  la  historia 
una  serie  de  hechos  aparen  teniente  inexplicables,  a  los 
que  tal  ve/  un  estudio  profundo  de  las  actividades  y  pro- 
pósitos del  poder  financiero  darían  la  explicación. 
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CAPITULO  III 


1)    Papas  del  Renacimiento.—  2)    Alejandro  VI    (1492)¡  .— 
3)  Savonarola.—  4)   Muerte  de  Savonarola.—  5)  Juicio  so- 
bre Savonarola. 

i)  J¡*¡  \ 

El  pontificado  de  los  últimos  Papas,  Paulo  II,  Sixto 
IV  e  Inocencio  VIII,  marcan  una  continuada  decaden- 
cia del  Papado,  tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  as- 
pecto político.  No  son  Vicarios  de  Cristo,  sino  príncipes 
reinantes  de  un  Estado  italiano.  No  sólo  descuidan  la 
parte  religiosa;  la  subordinan  al  atan  de  enriquecer  a 
sus  familias  y  a  aumentar  sus  Estados.  Políticamente  van 
cediendo  a  los  monarcas  derechos  que  con  tanto  vigor 
y  sacrificios  trataron  de  mantener  los  grandes  Papas  del 
Alto  Imperio.  Inútilmente  tratan  de  seguir  la  lucha  con- 
tra los  turcos;  la  cristiandad  cree  ver  en  ello  un  interés 
particular  al  defender  a  Italia  de  la  invasión  musulma- 
na. 

Lo  más  perjudicial  para  la  Iglesia  ha  sido  el  gene- 
rar un  Colegio  de  Cardenales  con  hombres  sin  un  mé- 
rito especial;  salvo  algunas  honrosas  excepciones  su  de- 
signación se  ha  debido  a  la  fortuna  o  al  parentesco  con 
ellos  o  con  los  príncipes  reinantes;  se  ha  llegado  al  ab- 
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surdo  de  nombrar  a  niños.  En  el  Colegio  Cardenalicio, 
en  el  Senado  eclesiástico,  la  mayoría  no  reunía  las  con- 
diciones de  religiosidad  y  de  vida  ejemplar  que  lógica- 
mente imaginaban  los  católicos  debían  llevar  estos  prín- 
cipes de  la  Iglesia. 

A  la  muerte  de  Inocencio  VIII,  había  en  el  cóncla- 
ve dos  candidatos  que  reunían  la  mayoría  de  los  votos: 
eran  el  cardenal  Ascanio  Sforza,  pariente  de  los  duques 
de  Milán,  y  Julián  de  la  Rovere,  el  sobrino  de  Sixto  IV. 
Ninguno  de  los  dos  alcanzaba  a  juntar  los  dos  tercios 
necesarios  para  ser  elegido.  Es  curioso  que,  aunque  se 
consideraba  como  condición  decisiva  el  ser  italiano,  en 
este  caso  fuera  este  un  inconveniente,  debido  a  que  un 
Papa  italiano  fuera  posiblemente  pariente  de  uno  de  los 
príncipes  reinantes  en  Italia,  como  era  el  caso  de  Ascanio 
Sforza,  o  simpatizante  con  alguno  de  ellos,  lo  que  rom- 
pía el  equilibrio  político  que  se  deseaba  mantener  en 
la  península.  Un  extranjero  fue  preferido,  el  Cardenal 
Rodrigo  Borgia,  español.  Vicecanciller  de  la  Iglesia  du- 
rante cinco  pontificados  había  dado  muestras  de  ener- 
gía, carácter  y  hábil  diplomacia  en  las  situaciones  en 
que  le  había  correspondido  actuar.  Se  había  mostrado 
firme  partidario  del  Cardenal  Sforza,  el  cual,  cuando 
comprendió  la  imposibilidad  de  su  triunfo,  no  sólo  le 
cedió  sus  fuerzas,  sino  que  logró  juntar  el  número  de  vo- 
tos necesarios  para  su  elección.  Tomó  el  nombre  de  Ale- 
jandro VI. 

Con  la  elección  de  Rodrigo  Borgia  se  inicia  otra  se- 
rie de  Papas  funestos  para  la  Iglesia:  Alejandro  VI,  Ju- 
lio II,  León  X  y  Clemente  VII.  No  es  que  les  faltara  ca- 
pacidad; al  contrario,  fueron  hombres  de  especiales  cua- 
lidades como  gobernantes.  Habrían  sido  grandes  monar- 
cas de  una  nación;  pero  carecían  de  espíritu  sacerdotal 
y  no  estaban  de  acuerdo  con  su  investidura  de  supremos 
jefes  religiosos,  de  representantes  de  Cristo  en  la  tierra. 
Alejandro,  era  enérgico  y  de  buen  criterio  como  esta- 
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dista;  Julio,  apasionado,  lleno  de  planes  grandiosos,  pre- 
tería ser  César  antes  que  un  santo;  León,  apacible,  de 
exagerado  gusto  artístico,  sólo  pensaba  en  disfrutar  de 
su  elevada  posición;  Clemente,  sagaz  político,  soñaba  con 
establecer  en  Florencia  definitivamente  el  dominio  de 
los  Níédicís.  Se  ha  dicho  que  Alejandro  pensaba  y  ha- 
cía las  cosas  que  Julio  no  las  ¡censaba  y  las  hacía;  y  que 
León  ni  las  pensaba  ni  las  hacía.  Estas  frases  son  los  es- 
quemas de  los  tres  primeros  pontificados  a  que  nos  va- 
mos a  referir. 

Se  acentuó  el  ambiente  materialista  ya  iniciado  an- 
teriormente, hasta  llegar  a  un  neo-paganismo  en  que 
Cristo  fue  olvidado  en  los  altares  para  recordar  la  belle- 
za y  la  poesía  de  la  antigüedad  pagana.  Primero,  con  Ale- 
jandro, reinó  en  el  Vaticano  la  diosa  Venus;  con  Julio 
II,  el  dios  Marte;  y  con  León,  el  dios  Apolo.  Este  espí- 
ritu renacentista  que  tuvo  su  centro  en  Roma  y  que  ha 
sido  tan  alabado  por  su  aporte  a  la  cultura,  especial- 
mente a  las  artes,  fue  un  rebrote  del  materialismo  pa- 
gano que  trató  de  hacer  desaparecer  el  cristianismo  con- 
siguiéndolo en  parte  en  las  clases  altas,  nobleza,  burgue- 
sía y,  desgraciadamente,  en  el  alto  clero.  La  forma  en 
que  esta  parte  del  mundo  eclesiástico  se  desarrollaba  era 
propicia  para  crear  un  ambiente  cuasipagano.  El  Papa, 
de  acuerdo  con  los  monarcas,  nombraba  a  los  beneficia- 
rios de  los  cargos  eclesiásticos,  fijándose  en  recompensar 
servicios  y  en  los  lazos  familiares,  no  en  los  méritos  ni 
en  la  vocación  sacerdotal.  Se  acumulaban  en  una  sola 
persona  varias  dignidades  eclesiásticas  que  jamás  las  ejer- 
cían. Aun  habían  Cardenales  que  ni  siquiera  habían  re- 
cibido las  órdenes  sacerdotales.  Así  se  creó  un  alto  clero 
que  sólo  trataba  de  disfrutar  de  las  rentas  de  sus  pre- 
bendas y  llevar  a  veces  una  vida  indigna  de  los  altos  tí- 
tulos que  ostentaban. 
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2) 


No  es  verdad  que  la  elección  de  Alejandro  VI  se 
debiera  a  la  simonía;  fue  sólo  el  producto  de  una  tran- 
sacción ante  la  imposibilidad  de  elegir  determinado  can- 
didato. Sobre  este  Papa  se  ha  creado  una  leyenda  de  fal- 
sedades; se  le  ha  pintado  como  un  perverso  criminal  que 
envenenaba  no  sólo  a  sus  enemigos,  sino  también  a  las 
personas  que  deseaba  heredar.  Se  dice  que  fue  un  mons- 
truo de  concupiscencia;  poetas,  novelitas  y  dramaturgos 
del  romanticismo  han  creado  un  Alejandro  VI  muy  dis- 
tinto de  la  realidad.  La  crítica  moderna  ha  destruido  la 
leyenda  adversa  al  Papa  Borgia.  Algunos  autores,  en  su 
afán  de  revindicar  su  memoria,  han  exagerado  su  argu- 
mentación, olvidando  que  muchos  de  sus  actos  se  justi- 
fican al  considerar  el  pensamiento  de  la  época,  en  que 
se  le  daba  a  la  vida  humana  escaso  valor  ante  la  necesi- 
dad política. 

Alejandro  VI  no  fue  un  envenenador  ni  un  déspo- 
ta atrabiliario;  fue  un  hombre  que  supo  gobernar  e  im- 
ponerse en  un  medio  tan  difícil  como  en  el  que  le  tocó 
actuar.  En  cuanto  a  su  moralidad,  estaba  de  acuerdo  con 
el  ambiente  sensual  en  que  vivió.  Se  exagera  al  decir 
que  fue  un  anciano  lascivo  que  ni  en  su  avanzada  edad 
logró  dominar  sus  deseos  sexuales.  Más  supersticioso 
que  religioso,  careció  de  virtudes  sacerdotales,  pues  ja- 
más tuvo  vocación  para  tal  estado.  Fue  un  hombre  esen- 
cialmente emotivo,  lo  que  le  producía  fuertes  crisis  en 
que  hablaba  de  sus  pecados  y  de  su  arrepentimiento,  de 
sus  propósitos  de  reformar  la  disciplina  eclesiástica,  lo 
que  muy  pronto  olvidaba  y  que  nunca  trató  de  iniciar. 

En  su  juventud  llevó  una  vida  disipada,  tanto  que 
el  Papa  Pío  II  lo  reprendió  severamente  por  encontrar- 
se implicado  en  un  escándalo.  Al  llegar  al  Papado  te- 
nía cuatro  hijos:  Juan,  su  favorito,  que  fue  nombrado 
jefe  de  las  fuer/as  militares;  César  a  quien  hizo  Carde- 
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nal;  Lucrecia,  víctima  de  las  intrigas  políticas  de  la  fa- 
milia, a  la  que  casaron  tres  veces;  y  el  último,  Jofré,  de 
escasa  figuración.  Todas  las  historias  acerca  de  la  vida 
escandalosa  de  los  Borgias  están  fundadas  en  las  cróni- 
cas de  Infesura  y  en  las  memorias  de  Buckard.  El  pri- 
mero no  es  digno  de  crédito;  no  comenta  ni  critica;  só- 
lo reúne  y  cuenta  los  datos  sensacionales  y  escandalosos 
acerca  de  los  Papas  que  eran  odiados  por  los  romanos, 
especialmente  Rodrigo  Borgia  por  ser  extranjero,  espa- 
ñol, catalán,  como  lo  llamaban,  y  por  mantener  el  or- 
den en  Roma.  De  las  memorias  de  Buckard  sólo  quedan 
unas  pocas  páginas,  y  hay  muestras  suficientes  para  ver 
que  han  sido  alteradas  posteriormente. 

Lo  real  es  lo  siguiente:  Al  poco  tiempo  de  ocupar 
Alejandro  VI  la  Silla  de  San  Pedro,  se  encontró  ante  un 
grave  problema  político  que  va  a  ser  el  comienzo  de  los 
males  que  van  a  caer  sobre  Italia.  Fue  la  expedición  de 
Carlos  VIII  de  Francia  para  conquistar  el  reino  de  Ná- 
poles.  El  promotor  principal  de  esta  situación  había  si- 
do Ludovico  el  Moro,  que  ansiaba  el  título  de  duque  de 
Milán,  de  donde  era  regente. 

La  llegada  de  los  franceses  rompió  el  equilibrio  de 
los  Estados  italianos  y  creó  al  Vaticano  el  peligro  de  te- 
ner al  sur,  como  vecino,  al  rey  de  Francia,  lo  que  era 
una  amenaza  para  los  Estados  Pontificios  y  para  toda 
la  vida  independiente  de  la  península.  El  Papa  actuó 
con  hábil  diplomacia.  En  esos  momentos  no  había  fuer- 
zas que  oponer  a  los  invasores  que  entraron  en  Flo- 
rencia, de  la  que  huyeron  los  Médicis,  y  avanzaron  ha- 
cia Roma.  Cuando  Alejandro  VI  vió  la  imposibilidad 
de  detener  al  rey,  pactó  con  él  y  aceptó  la  conquista  de 
Nápoles,  reino  que  era  feudatario  de  la  Santa  Sede.  Mien- 
tras Carlos  VIII  permanecía  en  Nápoles,  se  formó  a  sus 
espaldas  una  coalición  de  varios  Estados  italianos,  lo 
que  le  hizo  ver  que  no  podía  mantenerse  con  su  ejér- 
cito que  había  sufrido  fuertes  bajas.  Aislado  de  Francia, 
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emprendió  la  retirada,  y  después  de  un  duro  batallar 
logró  regresar  a  su  país,  donde  muy  pronto  murió. 

Ei  nuevo  rey,  Luis  XII,  que  también  tenía  grandes 
ambiciones,  decidió  conquistar  el  ducado  de  Milán,  so- 
bre el  cual  decía  tener  derechos  hereditarios.  Ahora  hu- 
bo un  cambio  total  en  la  política  pontificia.  Juan  Bor- 
gia,  duque  de  Gandía,  había  sido  asesinado  misteriosa- 
mente; se  encontró  su  cadáver  en  el  Tíber.  Por  supues- 
to, se  culpó  a  César  y  se  indicó  como  móvil  la  envidia 
que  sentía  hacia  su  hermano.  Algunos  novelistas  han 
creído  dar  más  vigor  a  la  tragedia  suponiendo  que  fue- 
ron los  celos  por  el  amor  a  Lucrecia,  hermana  de  am- 
bos, el  motivo  del  crimen.  Es  hasta  ahora  un  misterio 
el  nombre  del  asesino;  sólo  se-  puede  asegurar  que  no 
fue  César,  personaje  que  ha  sido  supervalorizado  tanto 
en  sus  crímenes  como  en  su  talento  político  y  arte  ma- 
quiavélico del  engaño.  Lo  más  probable  es  que  fue  ase- 
sinado en  venganza  por  algún  marido  ultrajado.  Este 
luctuoso  acontecimiento  contribuirá  al  cambio  político 
que  vamos  a  comentar. 

César  Borgia,  en  quien  algunos  creen  ver  el  mode- 
lo del  político  ideal  del  Renacimiento  descrito  por  Ma- 
quiavelo  en  su  libro  "El  Príncipe",  es  uno  de  esos  hom- 
bres alrededor  del  cual  se  ha  creado  una  leyenda  en  que 
se  han  exagerado  tanto  sus  méritos  como  sus  defectos. 
Se  ve  en  él  un  estadista  y  político  astuto  e  inteligente, 
capaz  de  envolver  hábilmente  con  la  fecundidad  y  fal- 
ta de  sentido  moral  de  sus  recursos  a  sus  contrarios.  No 
se  puede  aceptar  que  un  hombre  acostumbrado  a  una 
diplomacia  llena  de  mentiras  y  falacias  pueda  haber  si- 
do engañado  en  sus  momentos  más  críticos,  como  lo  hi- 
zo Julio  II  y  después  Gonzalo  de  Córdova  por  mandato 
del  rey  Fernando  de  Aragón.  No  se  ve  cómo  un  hom- 
bre tan  inteligente,  no  comprendió  que  la  base  de  su 
importancia  y  de  sus  triunfos  se  debían  a  la  influencia 
de  su  padre,  el  Papa  Alejandro  VI,  que  sin  la  protec- 
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ción  del  Papado  no  era  ni  siquiera  un  condotiero  afor- 
tunado. 

Poco  después  de  la  muerte  del  duque  de  Gandía, 
César  pidió  al  Papa  que  lo  dispensara  de  su  dignidad 
cardenalicia  y  se  le  nombrara  jefe  del  ejército  pontifi- 
cio. Reunió  fuerzas  contratando  los  mejores  condotieri, 
con  las  que  emprendió  la  reconquista  cíe  los  feudos  de 
la  Iglesia,  arrebatándoselos  a  los  señores  que  se  habían 
adueñado  de  ellos.  Muy  luego  vio  la  necesidad  de  con- 
tar con  un  aliado  poderoso,  y  así  fue  como  llegó  a  un 
acuerdo  con  Luis  XII.  César  hizo  un  viaje  a  Francia  y 
casó  con  Carlota  de  Foix,  pariente  de  los  reyes  de  la 
Navarra  francesa  y  de  los  Valois.  El  rey  le  concedió  el 
título  de  duque  de  Valentinois,  por  lo  que  se  le  conoce 
con  el  nombre  de  "el  duque  Valentino". 

Al  comenzar  su  pontificado,  Alejandro  VI  casó  su 
hija  Lucrecia  con  Juan  Sforza,  señor  de  Pésaro;  pero  al 
caer  los  Sforzas  a  causa  de  la  conquista  de  Milán  por 
el  rey  Luis  XII,  este  matrimonio  era  un  inconveniente. 
Además,  la  ciudad  de  Pésaro  era  un  antiguo  feudo  pa- 
pal; por  estos  motivos  políticos,  se  decidió  la  nulidad 
del  matrimonio,  para  lo  cual  no  faltaron  pretextos,  y  se 
incorporó  Pésaro  a  las  conquistas  de  César.  Un  nuevo 
matrimonio  de  Lucrecia  con  el  príncipe  napolitano  Al- 
fonso pasó  a  ser  perjudicial,  al  emprender  Luis  XII,  de 
acuerdo  con  Fernando  el  Católico,  la  conquista  de  Ná- 
poles.  Parece  haber  habido  una  tentativa  de  asesinar  a 
César,  de  la  cual  este  culpó  a  su  cuñado  Alfonso,  a  quien 
hizo  matar.  Es  lo  más  probable  que  esto  sólo  fue  un 
pretexto,  y  la  verdadera  razón  fue  la  necesidad  de  César 
de  eliminar  una  alianza  molesta  que  contrariaba  sus 
planes  y  el  cambiarla  por  otra  que  los  favoreciera.  Así 
Lucrecia  tuvo  que  contraer  matrimonio  con  Alfonso  de 
Ferrara,  lo  que  aseguraba  el  apoyo  de  este  ducado  en  la 
lucha  por  la  reconquista  de  los  Estados  papales. 

Los  planes  de  Alejandro  se  dirigían  a  formar  en  el 
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centro  de  Italia  un  fuerte  Estado.  Se  ha  dicho  que  su 
ambición  lo  llevaba  a  crear  un  reino  que  se  entregaría 
a  César  como  feudatario  de  la  Santa  Sede,  similar  al  de 
Ñapóles.  Es  más  probable  que,  además  de  robustecer  la 
posición  de  los  Estados  Pontificios,  tratara  de  formar 
otro  poderoso  Estado  feudal  que  sería  el  antiguo  duca- 
do de  Toscana,  sobre  el  que  se  alegaban  los  derechos 
derivados  de  la  herencia  de  la  condesa  Matilde.  Floren- 
cia veía  cómo  aumentaba  el  peligro  de  caer  en  manos 
de  César  que  poco  a  poco  iba  conquistando  los  señoríos 
cercanos.  Se  salvó  gracias  a  la  inesperada  muerte  de  Ale- 
jandro VI. 

A  pesar  de  su  avanzada  edad,  el  Papa  se  conserva- 
ba vigoroso  y  nada  hacía  pensar  en  un  próximo  fin.  No 
es  verdad  que  fuera  equivocadamente  envenenado.  Mu- 
rió de  una  intoxicación  intestinal  por  ingerir  alimentos 
que  no  estaban  en  buen  estado;  la  misma  enfermedad 
afectó  a  César  y  a  otros  de  los  comensales.  En  ese  tiem- 
po la  muerte  de  cualquier  personaje,  si  no  se  producía 
en  forma  que  no  diera  lugar  a  dudas,  se  atribuía  a  en- 
venenamiento o  a  sortilegio. 

Bajo  el  aspecto  político  material  de  la  Iglesia,  el 
gobierno  de  Alejandro  fue  enérgico  y  especialmente  há- 
bil para  salvar  o  aumentar  los  dominios  temporales.  Tu- 
vo la  gloria  de  que  durante  su  reinado  se  descubriera 
la  América  y  que  una  vez  más  se  reconociera  al  Papa 
como  jefe  supremo,  al  pedirle  que  dividiera  los  futuros 
dominios  de  los  españoles  y  portugueses,  lo  que  hizo  su- 
poniendo una  línea  imaginaria  a  treinta  y  seis  leguas 
más  allá  de  las  islas  Canarias. 

3) 

Jerónimo  Savonarola,  hijo  de  un  médico  de  Ferra- 
ra, entró  muy  joven  como  novicio  al  convento  de  San- 
to Domingo  de  Bolonia.  Se  había  fugado  de  la  casa  pa- 
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terna  y,  a]  comunicar  a  su  padre  su  resolución  de  ha- 
cerse monje,  le  escribe  una  larga  carta  en  que  pinta  el 
estado  de  su  alma  y  las  razones  que  lo  han  inducido  a 
retirarse  del  mundo.  Algunos  de  los  capítulos  de  esta 
carta  revelan  su  carácter  y  justifican  lo  que  será  en  el 
futuro.  Habla  de  la  miseria  del  mundo,  de  la  iniquidad 
de  los  hombres  que  los  ha  llevado  a  tal  bajeza,  que  no 
se  encuentra  quién  practique  el  bien,  y  dice: 

"No  es  por  ventura  destacada  virtud  en  un  hombre 
apartarse  de  la  inmundicia  e  iniquidad  de  este  mundo 
miserable  y  vivir  como  un  ser  racional  y  no  como  una 
bestia  entre  puercos". 

Y  ante  las  súplicas  de  sus  padres  de  que  regrese  al 
hogar  concluye:  "Apartaos  de  mí,  vosotros  los  que  prac- 
ticáis el  mal".  Ha  estudiado  en  la  Universidad  de  la  que 
se  ha  retirado  asqueado  por  el  modo  de  vivir  y  de  pen- 
sar de  sus  compañeros.  La  corte  del  duque  de  Ferrara 
le  causa  aún  mayor  horror.  Se  puede  ver  en  este  joven 
de  mirada  ardiente,  de  nariz  enérgica  y  de  labios  que 
revelan  pasión,  un  futuro  fanático  de  la  virtud,  de  ideas 
intransigentes  que  jamás  comprenderá  el  tiempo  en  que 
vive. 

Muy  pronto  su  profunda  piedad  y  su  vida  dentro 
del  convento  le  dan  un  prestigio  de  santidad;  el  estu- 
dio de  la  Filosofía  y  de  la  Teología  completan  su  pre- 
paración, y  los  superiores  lo  envían  como  predicador  a 
Ferrara;  él  es  un  "domini  canis"  y  debe  seguir  los  pre- 
ceptos del  fundador  de  su  orden.  En  el  púlpito  resul- 
ta un  fracaso;  su  expresión  defectuosa  y  su  timidez  lo 
obligan  a  retirarse  a  pueblos  de  menor  importancia,  pe- 
ro un  día  siente  una  revelación.  Se  encontraba  en  un 
pequeño  barco  que  navegaba  en  el  Po  y  oye  las  conver- 
saciones licenciosas  y  los  juramentos  cíe  los  marineros 
que  jugaban  dinero;  en  un  arranque  de  indignación  les 
habla  en  una  forma  en  que,  sin  quererlo,  revela  una 
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elocuencia  natural  que  primero  produce  estupor  y  des- 
pués la  suma  atención  de  su  auditorio. 

Predica  en  pueblecitos  de  Lombardía  y  adquiere  re- 
nombre, por  lo  cual  se  le  traslada  a  Florencia,  donde 
vuelve  a  fracasar  al  enfrentarse  ante  un  público  selec- 
to. Durante  largo  tiempo  guarda  silencio,  dedicado  al 
estudio,  a  una  vida  de  duras  penitencias  que  le  produ- 
cen visiones,  éxtasis  místicos  y  aun  el  sentimiento  de  un 
espíritu  profético.  A  los  treinta  y  ocho  años  de  edad 
aparece  nuevamente  en  el  pulpito  de  la  iglesia  de  San 
Marcos.  Los  frailes,  sus  compañeros,  están  preocupados 
por  el  triunfo  o  un  último  fracaso  de  un  hombre  a  quien 
creen  llamado  a  grandes  destinos. 

Olvida  todos  los  recursos  oratorios;  sólo  recuerda  la 
escena  del  buque  del  Po  y  se  entrega  por  entero  al  es- 
píritu que  le  anima;  ataca  la  corrupción  existente,  asus- 
ta y  horroriza  ante  la  profecía  de  los  grandes  males  que 
deben  venir.  Los  cultos  florentinos,  acostumbrados  al 
bello  decir,  en  que  los  recursos  retóricos  producen  el 
grato  placer  de  oir  una  voz  de  hábiles  inflexiones  que, 
si  tiene  que  decir  cosas  duras,  lo  hace  con  un  arte  que 
transforma  las  imprecaciones  en  finas  advertencias,  que- 
dan sorprendidos  y  confundidos  ante  un  torrente  de  te- 
rrible elocuencia  que  sienten  que  manifiesta  cosas  cier- 
tas que  no  conviene  decir. 

Hay  algo  de  extraño  en  ese  hombre  que  domina  la 
Filosofía;  pero  que  tiene  la  idea  de  que  ni  Platón  ni 
Aristóteles  conducen  a  nada;  la  razón  sin  la  fe  no  puede 
llegar  a  la  verdad.  Han  pasado  cuatrocientos  años  ele  bri- 
llante filosofía  y  se  llega  al  mismo  axioma:  la  razón  sin 
la  fe  jamás  podrá  captar  lo  sobrenatural,  el  origen  y  el 
fin  de  la  vida. 

Muchos  pensaron  que  Savonarola  hablaba  como  los 
profetas  bíblicos  y  recordaron  la  forma  en  que  estos  a 
veces,  perecían  y  más  todavía  cuando  el  predicador  tocó 
puntos  que  afectaban  a  ta  vida  política  de  la  Repúbli- 
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ca  florentina.  Lorenzo  de  Médicis  era  el  amo  de  Floren- 
cia, a  pesar  de  que  no  desempeñaba  ningún  cargo  pú- 
blico; el  dinero  era  el  factor  dominante;  y  sus  partida- 
rios, los  únicos  que  gobernaban.  Comenzó  el  predicador 
a  atacar  la  usura  y  el  afán  de  enriquecerse  que  hacía 
olvidar  a  los  hombres  que  hay  algo  más  importante  que 
la  conquista  de  los  bienes  materiales  que  puede  hacerse 
con  el  dinero.  Los  adversarios  de  los  Médicis  se  aprove- 
charon para  darle  un  aspecto  político  a  lo  que  Savona- 
rola  en  su  ingenuidad  no  había  pensado.  Lorenzo,  há- 
bil hombre  de  Estado,  trató  de  llegar  a  un  acuerdo,  a 
lo  que  Savonarola  se  negó;  más  aún,  cuando  fue  elegi- 
do prior  de  San  Marcos,  no  aceptó,  como  era  costumbre, 
ir  a  dar  las  gracias  al  protector  del  convento  por  ser  es- 
te Lorenzo. 

Llevado  por  su  entusiasmo  oratorio,  el  fraile  predi- 
cador aumentó  sus  ataques  y  llegó  a  profetizar  la  muer- 
te del  Papa  Inocencio,  del  rey  de  Nápoles  y  del  propio 
Lorenzo.  Ha  habido  numerosos  profetas  e  innumerables 
profecías;  jamás  se  ha  hecho  una  estadística  de  estas  y 
no  se  sabe  el  enorme  porcentaje  de  fracasos,  pero  aún 
así  el  efecto  psicológico  tanto  en  la  masa  como  en  el 
afectado  es  considerable.  Lorenzo  ya  hacía  tiempo  esta- 
ba enfermo  y  murió.  Existe  la  versión  de  que  antes  de 
morir  resolvió  confesar  con  el  fraile  dominico;  estaba 
convencido  de  su  completa  honradez  y  extrañado  de  en- 
contrar un  hombre  incorruptible  ya  sea  por  el  dinero 
o  por  los  honores.  Se  dijo  que,  para  darle  la  absolución, 
pidió  la  libertad  de  Florencia,  lo  que  no  le  fue  acepta- 
do. Es  lo  más  probable  que  no  hubo  tal  entrevista;  ella 
forma  parte  de  la  leyenda  que  se  ha  formado  sobre  la 
vida  de  Savonarola. 

En  el  Gobierno  de  Florencia  le  sucedió  su  hijo  Pe- 
dro que  carecía  de  dotes  de  estadista  y  no  poseía  tam- 
poco el  tacto  diplomático  de  su  hermano  Juan,  el  Car- 
denal. Al  contrario  de  lo  que  había  tratado  Lorenzo,  en 
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orden  a  aparecer  como  un  benefactor  tle  la  República, 
Pedro  se  presentó  como  uno  de  los  muchos  tiranos  que 
gobernaban  los  Estados  italianos;  el  descontento  produ- 
cido aumentó  el  número  de  los  que  veían  en  Savonarola 
ya  no  sólo  un  predicador  sino  un  jefe  político. 

Con  la  muerte  del  Papa  Inocencio  se  cumplió  la  se- 
gunda parte  de  la  profecía.  La  elección  de  Alejandro 
no  fue  por  supuesto  del  agrado  de  un  hombre  que  sen- 
tía profunda  pena  ante  la  corrupción  del  clero.  Fue,  sin 
embargo,  un  triunfo  el  obtener  por  un  decreto  pontifi- 
cio la  autonomía  del  convento  de  San  Marcos. 

4) 

Una  nueva  profecía  aumentó  el  crédito  del  ya  cé- 
lebre predicador  dominico.  Al  comentar  las  costumbres 
corrompidas,  la  decadencia  del  espíritu  religioso,  anun- 
ció como  castigo  de  Dios  la  invasión  de  los  franceses.  La 
idea  expresada  era  que  venía  un  nuevo  diluvio,  ya  no 
de  agua,  sino  de  sangre  y  fuego  producido  por  conti- 
nuas invasiones.  La  llegada  de  los  franceses  no  era  di- 
fícil de  anunciar;  cualquier  hombre  que  estuviera  al  ca- 
bo de  la  situación  existente  podía  preverla;  pero  el 
anuncio  de  una  era  de  calamidades  colocó  a  Savonarola 
a  la  altura  de  los  profetas  bíblicos  que,  sin  desearlo,  sen- 
tían una  fuerza  superior  que  los  inspiraba  y  los  llevaba 
a  pronunciar  tan  tristes  vaticinios.  Puede  creerse  que  la 
vida  austera  del  monje  y  sus  continuas  penitencias  lo  lle- 
varan a  tener  visiones  que  perturbaron  la  normalidad 
de  su  inteligencia,  pero  es  raro  que  estas  predicciones 
se  cumplieran.  Algunos  vieron  sus  efectos  inmediatos; 
las  generaciones  siguientes  pudieron  apreciar  el  cumpli- 
miento completo  ele  estos  vaticinios. 

La  marcha  de  Carlos  VIII  a  través  de  Italia  para 
conquistar  a  Ñapóles  trastornó  el  equilibrio  político.  Los 
Médicis  huyeron  de  Florencia,  y  se  restableció  la  Repú- 
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blica  efectiva  en  que  Savonarola  pasó  a  tener  un  papel 
preponderante.  La  reforma  que  había  hecho  entre  los 
dominico  de  San  Marcos,  en  que  se  restableció  la  vida 
austera  y  religiosa  fijada  por  su  fundador,  causó  honda 
impresión.  El  predicador  quiso  instaurar  en  la  Repúbli- 
ca florentina  algo  parecido,  hasta  exagerar  un  sistema  de 
vida  tan  en  desacuerdo  con  el  carácter  de  los  ciudadanos 
y  de  la  época.  Esto  hizo  que  se  formara  una  fuerte  opo- 
sición que  fue  dirigida  por  los  partidarios  de  los  Médi- 
cis  que  trataban  de  restablecer  el  antiguo  gobierno. 

Llevado  por  su  elocuencia  vehemente,  terriblemen- 
te apasionada,  comenzó  el  ataque  a  la  corrupción  del 
clero  y  a  plantear  la  absoluta  necesidad  de  una  reforma 
eclesiástica.  En  este  punto  tenía  que  chocar  con  el  alto 
clero  y  especialmente  con  Roma  y  con  el  Papa.  Alejan- 
dro VI  al  principio  no  le  dio  importancia,  y  aun  parece 
que  consideró  a  Savonarola  como  un  majadero  a  quien 
era  más  prudente  no  tomar  en  cuenta.  La  fama  de  sus 
impetuosos  sermones  aumentó  en  tal  forma,  que  venía 
público  de  toda  Italia  a  oírlo,  no  sólo  vulgo,  sino  mag- 
nates como  el  duque  de  Ferrara. 

El  Papa,  consumado  político,  no  atacó  directamen- 
te, sino  que  colocó  San  Marcos  bajo  el  patrocinio  direc- 
to de  Roma  y  nombró  al  Cardenal  Caroffa,  que  tenía 
fama  de  hombre  virtuoso  y  ecuánime,  para  que  dirigie- 
ra el  grupo  de  conventos  señalados.  Savonarola  se  negó 
a  acatar  esta  orden  pontificia  con  el  pretexto  de  que  se 
iba  a  perturbar  la  severa  disciplina  implantada  en  su 
monasterio,  y  agravó  su  situación  cuando,  impulsado 
por  su  afán  de  hablar,  dejó  a  un  lado  toda  prudencia 
y,  al  atacar  al  clero,  expresó  claramente  que  el  mal  es- 
taba principalmente  en  la  corte  papal.  Habla  sin  me- 
sura, sin  respeto  ninguno  a  la  autoridad  pontificia;  sus 
palabras  adquieren  un  tono  apocalíptico  al  anunciar  el 
castigo  de  tanta  inmoralidad  como  la  existente.  Refi- 
riéndose al  clero  dice: 
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"La  tierra  está  llena  de  sangre  y  ellos  no  hacen  ca- 
so; por  el  contrario,  asesinan  las  almas  con  su  mal  ejem- 
plo. Se  han  alejado  de  Dios  y  su  culto  consiste  en  pasar 
toda  la  noche  con  rameras  y  el  día  murmurando  en  la 
sacristía;  el  altar  viene  a  ser  el  mostrador  del  clero.  Di- 
cen que  Dios  no  se  cuida  del  mundo  y  que  todo  aconte- 
ce por  azar,  y  no  creen  que  Cristo  está  presente  en  el 
Sacramento.  Ven  aquí,  desgraciada  Iglesia,  dice  el  Señor, 
te  he  dado  hermosos  ornamentos  y  tú  has  hecho  ídolos 
de  ellos.  Has  entregado  mis  vasos  a  la  vanagloria  y  mis 
sacramentos  a  la  simonía;  con  tu  lujuria  te  has  conver- 
tido en  una  desvergonzada  prostituta;  eres  peor  que  una 
bestia;  eres  un  monstruo  abominable.  Antaño  te  sonro- 
jabas de  los  pecados,  hoy  no.  Los  sacerdotes  solían  lla- 
mar a  sus  hijos  sobrinos;  ahora  no  son  sobrinos  sino  hi- 
jos, pura  y  simplemente  hijos.  Habéis  convertido  a  ta 
Iglesia  en  una  casa  pública  y  habéis  establecido  lupana- 
res en  todas  partes.  Y  así,  oh  Iglesia  prostituida,  has  ex- 
hibido la  podredumbre  al  mundo  entero  y  el  hedor  que 
despides  sube  hasta  el  cielo...  Mi  espada  vendrá  sobre  tus 
hijos,  tus  burdeles,  tus  meretrices,  tus  palacios,  y  mi  jui- 
cio se  dará  a  conocer.  Yo  os  digo  que  debemos  destruir 
ese  sepulcro.  Cristo  quiere  resucitar  a  su  Iglesia  en  es- 
píritu". 

El  Papa  prohibió  predicar  a  Savonarola  y  muy  pron- 
to se  lanzó  la  excomunión  contra  él.  Fue  en  un  momen- 
to poco  propicio.  El  asesinato  del  duque  de  Gandía  su- 
mió a  Alejandro  VI  en  una  de  esas  crisis  emocionales  en 
que  perdía  el  control  de  su  política.  Nombró  una  co- 
misión de  Cardenales  que  debería  estudiar  una  reforma 
de  la  Iglesia.  Fray  Jerónimo  vio  en  lo  sucedido  un  cas- 
tigo del  cielo  y  no  obedeció  a  Roma.  El  partido  de  los 
Médicis,  a  pesar  de  los  fracasos,  se  sintió  robustecido  con 
la  excomunión  y  con  haberle  quitado  su  mejor  arma 
al  predicador,  al  prohibirle  subir  al  púlpito.  La  lucha 
entre  los  dos  partidos  en  Florencia  volvió  a  la  época  te- 
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rrible  de  los  güelfos  y  gibelinos,  sobre  todo  cuando  se 
condenó  a  muerte  y  se  ejecutó  a  los  complicados  en  un 
complot  para  restablecer  en  el  poder  a  Pedro  de  Mé- 
dicis. 

El  no  poder  recobrar  a  Pisa,  perdida  por  Florencia, 
y  el  exceso  de  austeridad  fue  produciendo  cada  vez  más 
descontentos;  se  vio  con  estupor  que  un  fraile  excomul- 
gado fuera  aceptado  por  la  Señoría  y  que  aun  se  le  per- 
mitiera predicar,  contraviniendo  las  órdenes  del  Papa- 
do y  exponiéndose  a  que  se  lanzara  el  entredicho  contra 
la  ciudad.  El  mismo  Savonarola  ya  no  se  sentía  seguro 
en  su  posición;  actuaba  en  forma  contradictoria;  dirigía 
cartas  al  Papa  en  que  se  declaraba  hijo  respetuoso  de  la 
Iglesia;  imploraba  el  perdón  de  faltas  que  decía  no  ha- 
bía tenido  intención  de  cometer;  al  mismo  tiempo  ha- 
blaba de  un  Concilio  e  instigaba  a  los  monarcas  a  que 
aceptaran  su  reunión;  en  él  se  debatiría  la  reforma  de 
la  Iglesia  y,  por  supuesto,  la  deposición  de  Alejandro. 
Todo  esto  contribuyó  a  que  los  acontecimientos  se  pre- 
cipitaran; los  franciscanos  emprendieron  el  ataque  con- 
tra Savonarola;  y  cuando  este  vio  que  no  entusiasma- 
ba al  público  con  sus  sermones,  pensó  en  llegar  a  un 
milagro  que  impresionara  a  sus  más  tenaces  enemigos. 

Sin  su  consentimiento,  uno  de  sus  más  fieles  par- 
tidarios, Fray  Domingo,  se  comprometió  a  someterse  al 
juicio  de  Dios.  Los  representantes  de  los  partidos  debe- 
rían atravesar  una  hoguera  como  prueba  de  la  honra- 
dez y  verdad  de  lo  que  sostenían.  La  prueba  fue  dis- 
puesta con  suma  habilidad  por  los  contrarios  que  ja- 
más pensaron  someterse  a  ella;  y  ante  el  público,  ávido 
del  espectáculo,  no  se  pudo  llevar  a*  cabo  por  las  discu- 
siones que  se  suscitaron,  logrando  atribuir  el  fracaso  a 
Savonarola.  El  pueblo  exasperado,  finalmente,  asaltó  el 
convento  de  San  Marcos;  Fray  Jerónimo  y  varios  de  sus 
principales  partidarios  fueron  reducidos  a  prisión  y  lue- 
go sometidos  a  uno  de  esos  procesos  políticos,  tan  fre- 
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cuentes,  en  que  por  el  tormento  se  les  arrancó  las  con- 
fesiones que  se  deseaba.  A  pesar  de  que  Savonarola  se 
retractó  de  ellas,  fue  condenado  con  dos  de  sus  comjja- 
ñeros  a  ser  ahorcado  y  quemado  después,  lo  que  así  se 
hizo. 

5) 

El  político  más  notable  de  esa  época,  que  escuchó 
los  sermones  de  Savonarola,  Nicolás  Maquiavelo,  dice  lo 
siguiente: 

"Si  queremos  discurrir  adecuadamente  sobre  este 
asunto,  es  preciso  examinar  si  estos  innovadores  se  apo- 
yan en  sí  mismos  o  dependen  de  otros.  En  el  segundo 
caso,  fracasan  inevitablemente,  pero  cuando  dependen  de 
sí  mismos  y  pueden  forzar,  raras  veces  dejan  de  conse- 
guir sus  propósitos.  De  ahí  viene  que  todos  los  profe- 
tas armados  logran  triunfar  y  los  desarmados  se  hayan 
arruinados;  porque,  aparte  de  lo  dicho,  los  pueblos  son 
de  carácter  tornadizo,  y,  si  es  fácil  convencerlos  de  una 
cosa,  resulta  difícil  mantenerlos  en  tal  convencimiento; 
por  donde  conviene  hacer  las  cosas  de  modo  que,  cuan- 
do ya  no  crean,  se  les  pueda  hacer  creer  por  la  fuerza. 
Moisés  Teseo,  Ciro  y  Rómulo  no  habrían  podido  hacer 
observar  mucho  tiempo  sus  leyes  si  hubieran  estado  de- 
sarmados, como  aconteció  en  nuestra  época  a  fray  Jeró- 
nimo Savonarola,  que  se  arruinó  con  sus  nuevas  insti- 
tuciones en  cuanto  la  gente  empezó  a  no  creer  en  él,  por- 
que no  poseía  los  medios  necesarios  para  conservar  la 
lealtad  de  los  que  habían  creído,  ni  hacer  que  creyeran 
los  incrédulos". 

Se  hace  aparecer  a  Savonarola  junto  con  Wiclef  y 
Hus  como  los  precursores  de  la  Reforma;  es  un  error.  Si 
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se  trata  de  considerarlo  como  un  precursor,  no  fue  en 
ningún  aspecto,  de  la  Reforma,  sino  de  lo  que  equivo- 
cadamente se  llama  contra-reforma,  o  sea,  la  verdadera 
reforma  acordada  por  el  Concilio  de  Tiento.  Jamás  se 
alejó  fray  Jerónimo  de  la  ortodoxia  católica,  ni  dudó 
un  momento  de  los  dogmas  de  la  Iglesia,  ni  aún  de  la 
autoridad  pontificia;  atacó  la  corrupción  de  las  costum- 
bres y,  especialmente,  las  del  clero,  y  hacia  allá  tendían 
sus  predicas  sobre  una  reforma.  Desgraciadamente,  no 
existía  en  Roma  la  virtud  necesaria  para  apreciar  su 
buena  intención.  Austero,  absolutamente  honrado  en  sus 
creencias,  no  fue  un  demagogo  que  ambicionara  el  po- 
der; los  acontecimientos  lo  mezclaron  en  la  vida  políti- 
ca, lo  que  le  fue  fatal.  No  hay  duda  de  que  se  sintió  po- 
seído por  una  fuerza  exterior  que  lo  llevó  a  lanzar  pro- 
fecías que  en  realidad  se  cumplieron.  Siempre  fue  un 
sacerdote  piadoso  de  intachable  conducta. 

El  público  florentino  que  escuchó  sus  sermones  que- 
dó hipnotizado  por  el  tono  profético,  por  su  voz  poten- 
te y  por  la  fuerza  mística  que  irradiaba  en  sus  momen- 
tos de  arrebatadora  elocuencia.  Hombres  selectos  del  Re- 
nacimiento que  lo  oyeron  atestiguaron  sus  extraordina- 
rias condiciones  de  orador  que  lo  hacen  figurar  entre 
los  más  notables  que  han  existido.  No  tuvo  el  arte  de  la 
frase  cincelada  de  Demóstenes  ni  de  Cicerón;  pero  los 
superó  en  el  fuego  de  la  inspiración  y,  como  a  ellos,  la 
palabra  lo  llevó  a  su  trágico  fin.  El  martirio  y  muerte 
de  fray  Jerónimo  Savonarola  es  la  página  más  sombría 
del  reinado  de  Alejandro  VE 
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CAPITULO  IV 


1)  César  Borgia.- 2)  Julio  II  (1503) .-  3)  León  X  (1513)  .— 
4)  Francisco  I  de  Francia.—  .">)  y  6)  Causas  de  la  Reforma.— 
7)  Etapas  de  la  Reforma. 

1) 

Cuenta  Maquiavelo  que  Cesar  Borgia  le  había  di- 
cho que  tenía  tomadas  todas  las  medidas  necesarias  pa- 
ra dominar  en  Roma,  cuando  muriera  Alejandro  VI, 
pero  nunca  se  imaginó  que  en  esos  momentos  él  iba  a 
estar  gravemente  enfermo.  Es  este  autor  uno  de  los  que 
más  ha  contribuido  a  crear  esa  leyenda  de  admiración 
hacia  el  talento  político  y  las  cualidades  guerreras  de 
Cesar.  Creó  con  su  pluma  el  príncipe  ideal  en  cuanto  a 
gobernante  hábil,  astuto,  sin  ninguna  moralidad,  con  el 
solo  objetivo  de  conseguir  el  fin  propuesto,  y  fue  gran- 
de su  desilusión  cuando  vio  derrumbarse  el  poder  del 
duque  Valentino  a  la  muerte  del  Papa;  como  consuelo 
llega  a  la  triste  conclusión  de  que  sólo  fracasó  cuando 
confió  en  la  palabra  y  en  la  honradez  de  los  otros. 

César  Borgia  no  fue  el  príncipe  de  ideal  inteligen- 
cia; fue  un  bombre  ambicioso,  astuto,  valiente,  que  se 
creía  capaz  de  engañar  a  cualquiera;  por  eso,  a  su  ve/ 
fue  fácilmente  engañado  en  los  momentos  decisivos  de 
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su  vida.  No  toma  en  cuenta  Maquiavelo  el  error  más 
grave  de  su  vida:  el  haber  renunciado  a  ser  Cardenal; 
como  tal  habría  seguido  dominando  en  el  Colegio  Car- 
denalicio y,  posiblemente,  habría  llegado  a  ceñir  la  tia- 
ra. Todo  esto  lo  cambió  por  un  principado  que  iba  a 
conquistar  arrebatándoles  su  territorio  a  tiranos,  cuyas 
familias  ocupaban  el  poder  desde  tiempos  lejanos.  To- 
das estas  conquistas  se  iban  a  efectuar  con  mercenarios, 
cuya  fidelidad  dependía  del  dinero  y  de  factores  mate- 
riales. El  mismo  Maquiavelo  observa  la  inseguridad  que 
significa  para  los  Estados  italianos  el  no  tener  ejércitos 
nacionales,  como  en  la  antigua  Roma. 

Si  César  hubiera  sido  el  hombre  de  la  inteligencia 
que  se  le  supone  habría  comprendido  que  todo  su  poder 
se  basaba  en  su  padre,  el  Papa,  y  no  en  mercenarios  ita- 
lianos o  soldados  franceses  cedidos  por  el  rey  Luis  XII, 
cuando  las  circunstancias  políticas  lo  aconsejaban. 

Muerto  Alejandro  VI,  el  candidato  más  representa- 
tivo para  el  trono  pontificio  era  el  Cardenal  Julián  de 
la  Rovere,  terrible  enemigo  de  los  Borgias.  En  el  cón- 
clave se  llegó  a  una  transacción,  eligiendo  a  Pío  III,  an- 
ciano muy  enfermo,  que  murió  muy  luego.  Esta  vez  el 
Cardenal  Julián  ofreció  a  César,  a  cambio  del  voto  de 
los  Cardenales  que  le  eran  afectos,  el  mando  de  las  fuer- 
zas de  la  Iglesia  y  la  posesión  de  los  territorios  por  él 
conquistados.  Fue  elegido  y  tomó  el  nombre  de  Julio  II. 
Pronto  vio  César  el  lazo  en  que  había  caído,  y  con  mu- 
cha dificultad  consiguió  su  libertad  cediendo  todas  sus 
conquistas.  Víctima  de  un  nuevo  error,  se  refugió  en  Ña- 
póles al  amparo  del  Gran  Capitán,  Gonzalo  de  Córdo- 
va,  que  mandaba  el  ejército  español  que,  en  unión  de 
los  franceses,  habían  conquistado  el  sur  de  Italia.  Gon- 
zalo mantuvo  a  César  en  aparente  libertad,  mientras  re- 
cibía instrucciones  del  rey  Fernando,  el  que  ordenó  con- 
ducirlo a  España,  donde  se  le  encerró  como  prisionero 
de  Estado  en  un  castillo  del  que  logró  fugarse  para  ir 


60 


a  morir  obscuramente  en  un  combate  en  Navarra.  La 
medida  tomada  por  el  rey  de  España  obedecía  a  la  ne- 
cesidad política  de  mantener  alejado  de  Italia  a  un  hom- 
bre que  era  un  factor  de  discordia  y  de  cuya  fidelidad 
no  se  podía  liar. 

2) 

Julio  II  aparece  en  la  historia  como  uno  de  los  gran- 
des monarcas  que  ha  habido,  lo  que  se  debe  al  haber  si- 
do un  Mecenas  del  Renacimiento.  Su  nombre  está  uni- 
do al  de  Miguel  Angel,  a  la  catedral  de  San  Pedro,  a 
la  capilla  Sixtina  v  a  tanto  artista  célebre  y  obras  de  ar- 
te famosas.  La  humanidad  le  ha  agradecido  el  impulso 
sin  igual  dado  a  las  artes  y  a  la  ciencia.  Fue  un  gran  so- 
berano y  un  pésimo  Vicario  de  Cristo.  Nacido  en  Geno- 
va, de  origen  humilde,  llegó  al  cardenalato  por  volun- 
tad de  su  tío,  el  Papa  Sixto  IV.  Inteligente,  de  carác- 
ter autoritario  e  irascible,  estaba  poseído  de  una  enor- 
me ambición.  Al  llegar  al  trono  de  San  Pedro,  escogió 
el  nombre  de  Julio,  en  honor  de  su  héroe  predilecto, 
Julio  César,  a  quien  deseara  imitar.  Con  Julio  II  va  a 
comenzar  en  Roma  el  reinado  del  dios  Marte;  se  decía 
que  este  Papa  había  arrojado  al  Tíber  las  llaves  de  San 
Pedro  para  tomar  la  espada  de  San  Pablo. 

Julio  II  añora  la  grande/a  del  Papado  de  los  tiem- 
pos de  Gregorio  VII  e  Inocencio  III;  sólo  piensa  en  la 
forma  en  que  podrá  actuar  para  volver  a  ese  antiguo 
esplendor.  El  Cardenal  Julián  o  Juliano  de  la  Rovere 
hace  recordar  al  emperador  Juliano  el  Apóstata,  no  en 
el  aspecto  religioso,  sino  en  el  deseo  de  ambos  de  volver 
al  Imperio  Romano  el  uno  y  al  Imperio  Teocrático,  el 
otro,  en  cuanto  a  su  antigua  grandeza.  Los  dos  fracasan 
en  su  intento,  porque  se  apoyan,  el  Emperador,  en  un 
ejército  mercenario,  bárbaro  en  su  mayor  parte;  y  el  Pa- 
pa, en  condotieri  y  en  alianzas  frágiles.  Juliano  sueña  con 
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resucitar  el  paganismo  muerto  ya,  base,  según  él,  de  la 
grandeza  de  Roma.  Julio  II  estima  que,  haciendo  de  es- 
ta ciudad  el  centro  del  mundo  intelectual  y  artístico, 
podrá  volver  a  la  época  de  Bonifacio  VIII,  y  olvida  la 
fuerza  más  potente  de  la  Roma  Católica,  el  poder  reli- 
gioso. 

Aparentemente  es  raro  que  un  hombre  de  la  inte- 
ligencia y  habilidad  de  Julio  II  haya  basado  todo  su 
poder  en  fuerzas  materiales  y  no  haya  recordado  que  lo 
que  más  necesitaba  el  Papado  era  una  reforma  de  las 
costumbres;  pero  no  hay  que  olvidar  que  él  es  un  hijo 
de  ese  ambiente  pagano  que  dominaba  y  que  hacía  ol- 
vidar las  enseñanzas  cristianas.  A  eso  se  debe  que  trans- 
formara la  Italia  en  un  campo  de  batalla,  en  vez  de  ha- 
cer imperar  el  precepto  de  amarse  los  unos  a  los  otros. 

La  política  del  Papa  se  dirigió  primero  a  transfor- 
mar los  dominios  pontificios  en  un  estado  teocrático 
fuerte  y  poderoso,  que  realizara  la  hegemonía  de  Italia, 
libre  del  dominio  extranjero  y  que  sería  la  base  del  Im- 
perio Teocrático.  Para  volver  a  recobrar  la  parte  nor- 
te de  los  Estados  de  la  Iglesia,  había  que  chocar  con  los 
venecianos  que  los  poseían  y  que,  fuertes  por  su  poder 
marítimo  y  por  sus  riquezas,  no  estaban  dispuestos  a 
abandonarlos  ni  menos  a  aceptar  el  dominio  político  del 
Papado.  Para  conseguir  su  fin,  Julio  II  desarrolló  una  as- 
tuta diplomacia;  organizó  la  Liga  Santa  contra  Venecia, 
formada,  además  de  Estados  italianos,  por  Francia,  Es- 
paña y  el  Emperador.  Derrotada  Venecia,  se  puso  de 
acuerdo  con  el  Papa,  el  que,  al  grito  de  "fuera  los  bár- 
baros", trató  de  expulsar  de  Italia  a  su  antiguo  aliado 
Luis  XII  de  Francia.  La  brillante  actuación  de  Gastón 
de  Foix,  que  mandaba  las  tropas  francesas,  contuvo  a 
los  aliados,  pero  a  la  muerte  de  éste  perdieron  sus  pose- 
siones en  Italia. 

Julio  II  murió  antes  de  ver  el  resultado  de  su  po- 
lítica; logró  aumentar  y  consolidar  el  dominio  de  los  Es- 
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taclos  de  la  Iglesia;  consiguió  expulsar  de  Italia  a  los 
franceses,  pero  a  costa  de  establecer  el  dominio  de  los 
españoles  en  el  sur,  en  el  reino  de  Ñapóles.  Tanta  gue- 
rra, una  política  tan  alejada  del  espíritu  religioso,  con- 
tribuyeron a  acentuar  más  aún  el  carácter  materialista 
que  dominaba  en  la  Curia  Romana. 

3) 

En  un  cónclave  bastante  agitado,  los  Cardenales  lle- 
garon al  acuerdo  de  elegir  Papa  al  Cardenal  Juan  de 
Mediéis,  hijo  de  Lorenzo  el  Magnífico,  de  treinta  y  ocho 
años  de  edad.  Su  carácter  apacible,  enemigo  de  la  gue- 
rra, su  poca  salud,  (estuvo  enfermo  en  cama  durante  el 
cónclave)  y  la  certidumbre  de  un  corto  reinado,  vencie- 
ron a  las  fuerzas  que  se  oponían  a  su  elección.  Se  cuen- 
ta cjue  León  X,  nombre  que  tomó,  dijo  al  saber  su  elec- 
ción: "Ya  que  Dios  nos  ha  dado  el  pontificado,  disfru- 
témoslo", y,  en  realidad,  este  fue  su  programa  de  go- 
bierno. Florentino  y  Médicis,  era  amante  de  las  artes  y 
las  protegió  decididamente  hasta  olvidar  en  cierto  modo 
el  carácter  espiritual  de  su  poder.  Se  llegó  a  una  gro- 
tesca pedantería  que  hacía  que  algunos  se  jactaran  de 
no  leer  los  Evangelios  por  estar  escritos  en  un  latín  bár- 
baro que  molestaba  a  sus  gustos  delicados,  acostumbra- 
dos a  las  bellas  frases  de  los  clásicos.  Ha  terminado  el 
reinado  de  Marte;  va  a  comenzar  el  de  Apolo.  El  méri- 
to de  León  X  está  en  su  carácter  pacífico,  en  el  tratar 
de  terminar  con  el  período  guerrero  de  Julio  II. 

Al  comenzar  su  pontificado,  tuvo  que  ordenarse  sa- 
cerdote, pues  sólo  era  diácono  al  ser  elegido.  La  guerra 
contra  los  franceses  terminó  momentáneamente  con  la 
derrota  de  estos  y  el  regreso  de  los  Sforzas  al  ducado  de 
Milán;  pero,  a  la  muerte  de  Luis  XII  de  Francia,  subió 
al  trono  su  más  próximo  pariente,  Francisco  I,  prínci- 
pe joven,  impetuoso,  que  atravesó  los  Alpes  y  obtuvo 
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en  Marignan  una  gran  victoria  contra  los  suizos,  desha- 
ciendo así  la  leyenda  de  invencibilidad  de  estos.  Grande 
fue  el  espanto  de  León  X  al  conocer  la  noticia  del  triun- 
fo francés,  lo  que  presagiaba  un  posible  ataque  a  los 
dominios  pontificios.  Aquí  se  demostraron  el  talento  y 
las  aptitudes  diplomáticas  del  Papa.  Llegó  a  un  acuer- 
do con  Francisco  que  aseguraba  las  posesiones  papales 
y  firmó  un  concordato  al  que  nos  referiremos  más  ade- 
lante. 

Le  tocó  a  León  X  afrontar  el  comienzo  de  la  Re- 
forma; no  supo  apreciar  ni  presintió  la  magnitud  del 
problema;  sólo  vio  en  Lutero  un  fraile  revoltoso.  Se- 
gún se  cuenta,  se  expresó  así:  "Es  un  beodo,  dejad  que 
se  le  pase  la  borrachera";  pero  como  buen  político  lo  es- 
timó como  un  instrumento  del  cual  se  podría  servir  con- 
tra el  Emperador  y  que,  por  lo  tanto,  no  convenía  des- 
truir. El  triunfo  de  Carlos  V  en  su  lucha  contra  Fran- 
cisco I  y  la  expulsión  nuevamente  de  los  franceses  de 
Milán,  lo  consideró  como  una  victoria  personal,  pues 
ya  había  roto  su  alianza  con  el  rey  de  Francia  y  se  ha- 
bía aliado  con  Carlos,  cuando  este  fue  elegido  Empera- 
dor. La  muerte  le  sorprendió  cuando  se  felicitaba  por 
haber  consolidado  los  resultados  de  la  política  de  Julio 
II  en  el  sentido  de  estabilizar  la  monarquía  teocrática 
pontificia  en  los  Estados  de  la  Iglesia. 

Las  variaciones  políticas  le  atrajeron  grandes  ene- 
mistades; se  urdió  en  Roma  una  conspiración  para  ase- 
sinarlo; estaban  complicados  en  ella  varios  Cardenales 
y  el  médico  que  lo  atendía.  Se  alcanzó  a  hacerla  abortar; 
los  Cardenales  culpables  fueron  degradados  y  salvaron 
sus  vidas  por  el  pago  de  cuantiosas  sumas;  en  cambio, 
los  civiles,  condenados  a  muerte,  fueron  ejecutados  en 
la  forma  horrenda  que  se  acostumbraba  en  esa  época. 
Estos  incidentes  le  dan  a  la  monarquía  pontificia  cierta 
semejanza  con  el  Imperio  Bizantino,  en  cuanto  a  las  in- 
trigas cortesanas  y  a  las  sangrientas  conjuraciones.  Todo 
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esto  era  una  consecuencia  del  espíritu  neopagano  que 
predominaba  en  la  mayor  parte  del  alto  clero  y  de  la 
corte  papal.  No  es  verdad  que  muriera  sin  recibir  la  co- 
munión ni  los  santos  óleos.  "Rogad  por  mí,  decía  a  sus 
servidores,  todavía  puedo  hacerlos  dichosos".  El  pueblo 
romano  acompañó  su  cadáver  con  insultos.  Decían:  "Te 
has  delizado  como  un  zorro  y  te  has  muerto  como  un  pe- 
rro". Se  expresaban  así  por  haberse  propalado  la  noti- 
cia de  que  había  expirado  sin  recibir  los  auxilios  reli- 
giosos., La  humanidad  le  está  agradecida  por  su  protec- 
ción a  las  artes. 

A  raíz  de  la  conspiración  contra  su  vida,  notando  el 
poco  apovo  que  tenía  entre  los  Cardenales,  hizo  una  pro- 
moción de  ellos,  nombrando  un  gran  número  de  parien- 
tes y  amigos;  entre  ellos,  nombró  Cardenal  al  infante 
don  Alfonso  de  Portugal,  de  siete  años  de  edad,  lo  que 
da  una  idea  del  criterio  con  que  se  apreciaba  la  desig- 
nación de  los  que  debían  ser  los  príncipes  pilares  de  la 
Iglesia.  El  mérito  de  León  X  como  protector  del  arte 
se  ha  exagerado;  cuando  él  subió  al  solio  pontificio,  ya 
Roma  era  el  centro  intelectual  y  cultural  del  mundo. 
Ya  liemos  visto  que  fue  Nicolás  V  el  iniciador  de  este 
movimiento,  continuado  por  los  Papas  que  le  sigueron 
y  llevado  a  su  más  alto  grado  por  Julio  II.  León  no  tu- 
vo las  ambiciones  de  grandeza  de  su  antecesor;  fue  más 
que  todo  un  hombre  que  trató  de  disfrutar  de  la  vida 
y  de  la  altísima  posición  que  había  alcanzado. 

4)  V,  -  Z> 

Francisco  I,  rey  de  Francia,  ha  sido  considerado  por 
la  mayoría  de  los  historiadores  como  un  hombre  de  po- 
co criterio  que,  guiado  por  el  funesto  espíritu  de  aven- 
turas bélicas  de  los  dos  monarcas  anteriores,  se  lanzó 
nuevamente  a  las  guerras  de  Italia.  El  rey  galante,  co- 
mo se  le  ha  llamado  por  sus  amores,  no  tuvo  más  méri- 
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to  que  el  gusto  por  el  arte  y  el  haber  sido  el  protector  del 
Renacimiento  en  Francia.  No  es  así  Francisco  I,  jun- 
to con  Carlos  V  y  Luis  XI  son  los  grandes  monarcas  fran- 
ceses de  la  dinastía  Valois.  El  primero  fue  el  rey  pruden- 
te, estadista  de  talento  y  de  gian  criterio  político;  el  se- 
gundo, el  hábil  político,  el  astuto  diplomático,  el  hom- 
bre que  sabía  esperar  el  momento  propicio  y  cjue  logró 
realizar  la  unidad  francesa;  el  tercero,  Francisco,  empren- 
de la  absorción  del  norte  de  Italia,  lo  que  significa,  a  cor- 
to plazo  la  unión  a  Francia  de  la  Lombardía,  el  Piamon- 
te,  Savoya  y  Genova. 

No  existía  la  unidad  italiana  y  los  diferentes  Es- 
tados itálicos  miraban  con  simpatía  la  protección  fran- 
cesa. Los  proyectos  políticos  de  Francisco  I  iban  más 
allá;  a  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano  va  a  pre- 
sentar su  candidatura  como  emperador;  su  elección  ha- 
bría significado  la  unión  de  Francia,  Alemania  y  el  nor- 
te de  Italia,  o  sea,  la  reconstrucción  del  Imperio  de  Car- 
los Magno  y  muy  pronto  la  hegemonía  de  la  Europa  oc- 
cidental alrededor  de  Francia. 

Después  de  la  conquista  del  ducado  de  Milán,  al 
encontrarse  el  rey  Francisco  con  el  Papa  León,  demos- 
tró, a  pesar  de  su  juventud,  22  años,  ser  un  político  de 
criterio  y  no  de  un  espíritu  guerrero  ni  violento.  El  Pon- 
tífice es  un  avezado  diplomático  de  40  años  de  edad;  sin 
embargo,  son  injustas  las  críticas  que  se  hicieron  en 
cuanto  a  la  actitud  respetuosa  del  rey  respecto  del  Pa- 
pa; la  verdad  está  en  que  procedió  con  habilidad  y  con- 
siguió obtener  un  acuerdo  que  era  bastante  favorable. 

La  Iglesia  francesa  era  enormemente  rica;  se  calcu- 
la que  era  dueña  de  una  tercera  parte  de  la  tierra;  los 
numerosos  cargos  y  beneficios  eclesiásticos  go/aban  de 
cuantiosas  rentas  que  los  hacía  muy  codiciables.  Carlos 
VII  se  había  aprovechado  del  cisma  papal  para  dictar 
una  pragmática  que  entregaba  al  rey  y  al  clero  los  nom- 
bramientos eclesiásticos  que  gozaban  de  estas  prebendas; 
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en  cierto  modo  se  había  formado  una  Iglesia  nacional, 
galicana,  casi  independiente  de  Roma.  La  situación  cam- 
bió después,  y  ante  las  mútiples  protestas  y  conflictos 
con  la  Curia  Romana,  el  rey  había  resuelto  llegar  a  un 
acuerdo  con  el  Papa.  Se  estableció,  por  medio  del  Con- 
cordato, la  forma  en  que  se  harían  las  designaciones  ecle- 
siásticas y  se  llevarían  las  relaciones  entre  Francia  y  el 
Papado;  en  realidad,  se  repartieron  entre  ambos  los  de- 
rechos a  nombrar  los  beneficiados  con  las  dignidades  ecle- 
siásticas. 

Grande  fue  el  descontento  y  numerosas  las  protes- 
tas, sobre  todo  del  clero,  que  pretendía  se  estableciera 
la  Iglesia  Galicana,  es  decir,  una  Iglesia  francesa  autó- 
noma respecto  del  Papado,  en  que  se  volvería  a  los  nom- 
bramientos por  la  elección  y  propuestas  de  los  respecti- 
vos cabildos  de  los  Obispos.  En  cambio,  se  entregaban 
al  Papa  y  al  rey  estas  designaciones  que  les  producían 
cuantiosos  beneficios.  Es  interesante  analizar  si  era  o  no 
favorable  a  la  Iglesia  el  nuevo  Tratado.  Aparentemen- 
te sí,  pues  aumentaba  sus  rentas  y  reforzaba  el  absolu- 
tismo papal;  pero  a  su  vez  el  Papa  cedía  al  Rey  dere- 
chos por  los  cuales  había  combatido  celosamente  el  Im- 
perio Teocrático.  El  Concordato  establecía  en  Francia 
un  cesaropapismo  atenuado,  algo  que  ya  se  había  pro- 
ducido en  España  por  las  concesiones  que  Alejandro  VI 
había  acordado  a  los  monarcas  católicos.  Los  Papas  co- 
mo Alejandro  VI,  Julio  II  y  León  X  no  tuvieron  la  idea 
grandiosa  impresa  al  Papado  por  Gregorio  VIL  El  neo- 
paganismo  dominante  del  Renacimiento  los  transformó 
en  monarcas  teocráticos  de  los  Estados  Pontificios,  y 
aprovechaban  en  el  aspecto  económico  la  jefatura  de  la 
cristiandad  para  gastar  sus  rentas  en  financiar  una  cor- 
te fastuosa  y  en  proteger  el  arte  y  la  ciencia.  El  vuelo 
grandioso  del  origen  divino  del  poder  queda  apagado 
ante  el  establecimiento  de  las  monarquías  hereditarias 
que  a  su  vez  suponen  su  autoridad  como  de  origen  igual. 
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Ya  los  Papas  no  van  a  juzgar  ni  menos  deponer  a  un  so- 
berano. El  nuevo  sistema  va  a  establecer  un  cesaropa- 
pismo  que  el  Papado  podrá  cambiar  en  una  teocracia  in- 
directa, siempre  que  encuentre  la  fórmula  adecuada  que 
le  permita  hacerlo.  En  esos  momentos  sólo  le  interesa- 
ban las  rentas  que  se  podían  percibir. 

Cada  ve/  se  manifiesta  con  mayor  precisión  la  de- 
cadencia espiritual  y  moral  del  Papado,  ante  un  mate- 
rialismo que  sólo  aspira  a  restaurar  la  belleza  clásica  de 
la  época  pagana,  en  que  la  religión  se  considera  como 
un  instrumento  de  gobierno  para  mantener  la  organiza* 
ción  social  y  política  existente;  el  verdadero  espíritu  del 
cristianismo,  como  otras  veces,  se  refugia  en  algunos  con- 
ventos que  no  han  sido  alcanzados  por  la  ola  de  la  vida 
sensual. 

El  Concordato  contribuirá  a  desarrollar  dos  [actores 
causantes  de  la  entonces  lejana  revolución  francesa.  El 
primero  es  el  descrédito  del  alto  clero;  este  se  va  a 
nerar  como  una  retribución  a  servicios  prestados  al  tre- 
no o  como  granjerias  de  la  nobleza;  muy  rara  vez  se  lle- 
gaba por  el  mérito  personal,  por  el  decidido  espíritu  re- 
ligioso. Se  daban  mitras  y  prebendas  no  sólo  a  jóvenes, 
sino  a  hombres  cine  carecían  de  virtudes  y  aun  a  algunos 
que  llevaban  una  vida  reñida  con  el  mínimo  de  exigen- 
cias cristianas.  Llegaron  a  obtener  el  capelo  cardenalicio 
personas  de  reconocida  inmoralidad  o  de  completa  amo- 
ralidad. El  segundo  factor  fue  la  unión  íntima  de  la  Igle- 
sia y  el  trono,  que  obligó  a  la  primera  a  defender  situa- 
ciones sociales,  como  la  diferencia  de  clases,  que  era  de 
origen  pagano  y  no  aceptadas  por  la  ideología  cristiana-. 

Es  curioso,  sin  embargo,  observar  que  el  Concorda- 
to evitó  el  triunfo  del  protestantismo  en  Francia;  la  mo- 
narquía, que  era  popular,  poseía  con  este  acuerdo  los  po- 
deres cesaropapistas  que  la  Reforma  le  iba  a  ofrecer,  sin 
las  limitaciones  que  la  nobleza  calvinista  pens;¡:  esta- 
blecer. Tanto  el  rey  como  el  pueblo  serán  católicos,  y 
Francia  permanecerá  dentro  de  la  Iglesia  Romana. 
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5) 


Es  interesante  comparar  la  situación  de  la  Iglesia 
en  las  dos  etapas  más  críticas  de  su  historia:  el  gran  cis- 
ma de  occidente,  o  sea,  la  existencia  de  tres  Papas  a  la 
vez,  primero,  y  la  Reforma,  después,  y  analizar  las  cau- 
sas que  evitaron  la  división  y  ruina  de  la  monarquía 
pontificia,  en  el  primer  caso,  y  cómo  se  produjo  la  for- 
mación de  las  Iglesias  protestantes,  en  el  segundo. 

El  paso  del  feudalismo  a  las  monarquías  populares 
fue  muy  lento  y  se  verificó  en  tiempo  y  condiciones  dis- 
tintas, en  las  diferentes  partes  de  Europa  católica;  pero 
en  el  período  del  cisma  pontificio  ya  la  idea  naciona- 
lista era  poderosa  y  había  triunfado  en  Francia  e  In- 
glaterra y  estaba  en  plena  efervescencia  en  otras  partes. 
Era  lógico  pensar  en  la  creación  de  Iglesias  nacionales, 
aprovechando  la  anarquía  del  Imperio  Teocrático  e  ir 
a  organizaciones  cesaropapistas.  En  las  Universidades,  es- 
pecialmente en  la  Sorbona,  se  hablaba  de  negar  la  obe- 
diencia, es  decir,  no  reconocer  ninguno  de  los  tres  Pa- 
pas y  tratar  de  que  se  reuniera  un  Concilio  general  o  si 
no  Concilios  nacionales,  lo  que  significaba  el  fin  de  la 
monarquía  papal  como  factor  de  unidad  del  mundo  Ca- 
tólico. Como  lo  hemos  visto,  nada  de  esto  pasó;  una  se- 
rie de  circunstancias,  variados  factores  de  origen  casual, 
no  causal,  formaron  una  situación  política  tal,  que  só- 
lo quedaban  dos  caminos:  la  anarquía  o  la  reconstruc- 
ción de  la  unidad  pontificia. 

Muy  distintos  van  a  ser  los  medios  en  que  se  va  a 
desarrollar  la  segunda  crisis.  Parece  que  el  destino  hu- 
biera querido  colocar  continuadamente  a  través  del  tiem- 
po una  serie  de  acontecimientos  de  carácter  casual  pa- 
ra ir  dando  apoyo  a  un  movimiento  sin  importancia  al 
principio,  que  pudo  fácilmente  solucionarse,  si  las  con- 
veniencias políticas  no  lo  hubieran  impedido;  y  aún  des- 
pués, cuando  tomó  el  carácter  de  una  nueva  religión, 
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todavía  sin  el  factor  político,  pudo  quedar  reducida  a 
una  de  las  ya  muchas  herejías  que  han  existido. 

El  movimiento  político  religioso  conocido  como  Re- 
forma y  Contrarreforma,  como  todos  los  de  carácter  re- 
ligioso o  político  o  combinado,  se  desarrolló  durante  un 
largo  espacio  de  tiempo;  duró  más  o  menos  cien  años, 
para  terminar  en  1 648  con  el  Tratado  de  Westfalia,  en 
que  se  reconoció  las  existencias  de  nuevas  naciones  y  se 
terminó  la  unidad  religiosa  al  establecerse  que  los  sub- 
ditos deberían  seguir  la  religión  de  sus  soberanos.  El 
cristianismo  demoró  cuatrocientos  años  en  triunfar.  El 
movimiento  musulmán,  si  se  toma  como  punto  de  par- 
tida la  Hégira  o  fuga  de  Mahoma,  el  año  G22,  demoró 
setenta  años,  estimando  terminada  la  expansión  del  im- 
perio árabe  al  dividirse  en  diferentes  califatos.  Si  con- 
sideramos la  revolución  francesa  como  el  comienzo  de 
la  lucha  en  que  la  burguesía  va  a  derrotar  a  la  nobleza 
y  a  reemplazar  las  monarquías  absolutas  por  las  cons- 
titucionles,  demora  cerca  de  setenta  años.  En  nuestros 
días  la  revolución  rusa,  si  contamos  su  duración  a  par- 
tir del  golpe  comunista,  lleva  cuarenta  años  y  parece  que 
su  fuerza  expansiva  está  por  terminar  o  ha  terminado 
ya. 

6) 

El  estudio  del  problema  de  lo  que  significa  la  Re- 
forma es  algo  apasionante;  sus  causas  y  sus  consecuen- 
cias han  sido  estudiadas  por  hábiles  y  concienzudos  his- 
toriadores que  parecen  haber  agotado  el  tema.  Sin  em- 
bargo, después  de  leer  y  meditar  lo  que  se  ha  escrito,  ve- 
mos cjue  no  nos  satisface,  que  hay  algo  que  se  escapa  a 
tan  sutiles  reflexiones.  Todos  ellos  pueden  clasificarse 
en  tres  grupos:  católicos,  protestantes  y  arreligiosos.  Los 
dos  primeros  tienen  que  ser  parciales  en  cuanto  juzgan 
los  acontecimientos  bajo  un  criterio  religioso;  el  tercer 


70 


grupo  es  el  más  peligroso,  pues  finge  una  aparente  im- 
parcialidad tras  la  que  a  veces  aparece  el  odio  hacia  el 
cristianismo,  ya  sea  católico  o  protestante. 

Es  conveniente  enumerar  las  causas  que,  según  se 
cree,  produjeron  esta  revolución  religiosa: 

1)  Corrupción  del  clero. 

2)  Difusión  de  la  Biblia  por  la  imprenta. 

3)  Reacción  del  germanismo  contra  el  romanismo. 

4)  Causas  económicas. 

La  primera  causa  se  debe  a  un  hecho  efectivo.  Ya 
hemos  visto  a  los  extremos  a  que  había  llegado  aun  la 
parte  directiva  de  la  Iglesia,  como  era  el  Colegio  de  los 
Cardenales,  y  el  escándalo  que  significaba  que  los  prín- 
cipes de  la  Iglesia  fueran  designados  por  motivos  ajenos 
a  la  virtud,  como  eran  las  causas  políticas  y  a  veces  sólo 
nepotistas;  pero  es  curioso  observar  que  esta  causa  pro- 
dujo la  verdadera  Reforma,  es  decir,  la  supresión  en  gran 
parte  de  los  abusos  en  ningún  caso  justifica  la  separa- 
ción ni  el  alejamiento  de  la  ortodoxia  católica.  Se  pue- 
de decir,  por  lo  tanto,  que  en  ningún  caso  era  un  mo- 
tivo para  modificar  la  parte  dogmática,  ni  siquiera  la 
estructura  eclesiástica;  sólo  se  trataba  de  que  los  hom- 
bres que  ejercieran  la  autoridad  religiosa  estuvieran  pro- 
vistos de  un  verdadero  espíritu  sacerdotal,  tal  como  lo 
exigía  la  idea  católica. 

La  segunda  causa  sugiere  también  fuertes  dudas.  Se 
supone  que,  al  divulgarse  la  Biblia  por  la  invención  de 
la  imprenta,  el  pueblo  pudo  apreciar  la  diferencia  que 
había  entre  lo  predicado  por  Cristo  y  la  religión  que  se 
practicaba.  Esto  sería  efectivo,  si  hubiera  habido  igno- 
rancia respecto  a  la  vida  de  Jesús  y  fuera  importante  la 
difusión  supuesta.  Ambas  hipótesis  son  erróneas.  La  pre- 
dicación hecha  por  los  monjes  y  especialmente  el  apos- 
tolado ejercido  por  las  Ordenes  mendicantes  habían  di- 
vulgado un  verdadero  cristianismo  y,  como  en  el  caso 
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de  los  franciscanos,  insistiendo  en  las  virtudes  de  la  po- 
brera. Se  conocía  muy  bien  el  sentido  igualitario  de  es- 
ta doctrina  y  la  predilección  de  Cristo  por  los  humildes. 
Si  se  criticaba  la  opulencia  del  clero,  en  lo  tocante  a  la 
vida  privada  de  sus  miembros,  en  ninguna  forma  esto 
se  extendía  a  la  magnificencia  del  culto,  que  agradaba 
y  era  deseada.  Se  sabía  que  la  estructura  de  la  Iglesia 
era  la  obra  de  mil  quinientos  años.  La  difusión  de  la  Bi- 
blia sólo  pudo  popularizar  las  dudas  y  discusiones  sobre 
dogmas  ya  tantas  veces  debatidos  y  sobre  los  cuales  se 
había  llegado  a  conclusiones  basadas  en  la  fe.  Tampo- 
co esta  difusión  fue  tan  extensa,  ni  tuvo  la  importan- 
cia que  se  pretende  darle. 

Se  ha  señalado  como  tercera  causa  -4a  reacción  del 
germanismo  respecto  del  espíritu  romano  que  dirigía  la 
Europa  Occidental.  Es  importante  observar  que  en  to- 
das aquellas  regiones  en  que  el  cristianismo  penetró  por 
métodos  pacíficos,  por  la  predicación  y  la  abnegada  la- 
bor de  los  monjes  misioneros,  el  protestantismo  no  triun- 
fó; en  cambio,  en  donde  fue  violentamente  impuesto, 
como  por  Carlos  Magno  a  los  sajones  después  de  san- 
grientas victorias  y  por  los  príncipes  alemanes  en  las 
partes  más  allá  del  Elba,  especialmente  en  la  Prusia 
Oriental,  ahí  la  Reforma  tuvo  plena  aceptación  y  fue 
la  base  de  su  propagación.  El  odio  de  los  germanos  ha- 
cia los  romanos  data  desde  la  época  de  Arminio,  el  jefe 
teutón,  vencedor  de  los  ejércitos  de  Augusto  en  la  sel- 
va de  Teutoburgo;  se  mantuvo  vivo  en  el  fondo  del  al- 
ma germana.  La  creación  del  Imperio  Romano  Germá- 
nico por  Otón  hizo  olvidar  durante  quinientos  años  es- 
ta pasión  que  se  satisfacía  en  las  luchas  contra  el  Impe- 
rio Teocrático;  pero  al  perder  este  su  potencialidad  \  o!- 
vió  a  surgir  con  más  vigor.  En  la  Alemania  romana  tjel 
Rhin  y  del  Danubio  seguirá  dominando  el  catolicismo. 

Las  causas  económicas  ejercen  en  la  Reforma,  junto 
con  las  política,  un  carácter  decisivo.  La  Iglesia  era  muy 
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rica,  especialmente  en  Alemania,  debido  al  feudalismo 
eclesisático.  Los  príncipes  alemanes  que  habían  logrado 
aumentar  sus  territorios  y  formar  pequeñas  monarquías 
hereditarias  absolutistas  deseaban  con  sumo  interés  apro- 
piarse los  cuantiosos  recursos  eclesisáticos.  No  habían 
firmado  acuerdo  con  el  Papa,  como  lo  hicieron  los  mo- 
narcas de  las  naciones  principales,  y  veían  con  desagra- 
do cómo  el  dinero  alemán  pasaba  a  Roma,  lo  que  no  su- 
cedía en  la  misma  proporción  en  Francia,  España  o  In- 
glaterra. Además,  desde  la  época  de  las  Cruzadas,  el  ti- 
po de  vida  había  mejorado  considerablemente,  lo  que 
aumentaba  los  gastos,  sobre  todo  de  la  nobleza  que  no- 
taba cómo  se  desvalorizaba  el  dinero  y  cómo  crecía  la 
importancia  de  la  burguesía  gracias  al  mayor  desarrollo 
de  la  industria  y  del  comercio. 

Al  desaparecer  los  templarios  que,  en  cierto  modo, 
habían  monopolizado  la  parte  bancada  del  comercio 
con  el  Oriente,  comenzaron  a  formarse  las  grandes  for- 
tunas capitalistas;  primero  fueron  los  italianos,  llama- 
dos en  Francia  los  lombardos;  después  sus  actividades 
llegai on  a  crear  un  poder,  el  económico,  formidable  e 
intangible,  pues  escapaba  a  la  autoridad  de  los  prínci- 
pes que  tenían  que  recurrir  a  ellos  para  financiar  sus 
gastos.  En  Florencia,  Venecia,  Milán,  Lyon,  Ausburgo, 
Francfort,  Amberes,  Londres,  Amsterdan,  etc.,  hubo  cen- 
tros capitalistas,  y  muchos  de  estos  banqueros  desdeña- 
ron aparecer  ostensiblemente  en  los  Gobiernos,  para  con- 
trolarlos desde  las  sombras,  con  mayor  eficacia;  de  tal 
manera  que  muchos  acontecimientos  políticos  tuvieron 
su  origen  en  la  voluntad  de  quienes  los  resolvían  y  fi- 
nanciaban. Algunos,  como  Jacobo  Coeur,  tomaron  par- 
te en  la  administración  y  pudieron  apreciar  la  ingrati- 
tud de  los  monarcas;  otros  formaron  dinastías,  como 
lc3  Médicis,  hasta  llegar  a  príncipes  soberanos.  Los  más 
hábiles,  como  los  Fuggers  de  Ausburgo,  no  figuraron;  en 
realidad,  tuvieron  más  poder  y  continuaron  ejerciendo 
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disimuladamente  un  control  político  que  llegará  a  ser 
mundial. 

La  elección  de  Carlos  V  como  Emperador  fue  fi- 
nanciada por  la  alta  banca,  contra  la  candidatura  de 
Francisco  I  rey  de  Francia.  Se  creó  así  la  rivalidad  en- 
tre los  dos  soberanos  más  poderosos  de  la  cristiandad, 
rivalidad  que  hi/o  posible  el  triunfo  de  la  Reforma.  Si 
no  hubiera  sido  por  la  lucha  entre  Carlos  y  Francisco, 
el  protestantismo  habría  terminado  como  una  de  las  ya 
muchas  herejías  en  que,  bajo  el  manto  de  ideas  religio- 
sas, se  ocultaban  movimientos  sociales  o  nacionales.  La 
imaginación  nos  lleva  a  pensar  lo  que  habría  sucedido 
si  la  contienda  electoral  se  hubiera  decidido  en  favor  de 
Francisco.  La  unión  de  Francia,  Alemania  y  el  norte  de 
Italia  habría  formado  un  Estado  poderoso  que,  dirigi- 
do por  una  nación  unida  y  rica,  como  era  la  francesa, 
y  por  un  rey  como  Francisco  I,  habría  podido  evitar  la 
división  religiosa. 

Las  causas  de  la  Reforma  se  pueden  reducir  prin- 
cipalmente a  dos: 

Cansa  política  —  La  reforma  significa  la  reacción  y 
triunfo  del  cesaropapismo  sobre  el  Imperio  Teocrático 
que  había  dominado  durante  quinientos  años.  La  dis- 
gregación del  feudalismo  y  su  evolución  hacia  las  mo- 
narquías nacionales  fatalmente  tenían  que  transfromar 
el  Imperio  que  exigía,  además  de  la  unidad  religiosa, 
una  alta  tuición  política.  El  cesaropapismo  triunfa  to- 
talmente en  los  países  protestantes;  se  cambia  en  un  pa- 
pismo cesáreo  en  los  Estados  Pontificios  y  en  un  disimu- 
lado cesaropapismo  en  las  monarquías  católicas.  El  Pa- 
pa sólo  conserva  sobre  ellas  una  autoridad  espiritual  que 
sirve  de  unidad  religiosa,  pero  que  es  estrictamente  con- 
trolada por  los  respectivos  soberanos. 

Causas  económicas—  La  burguesía  capitalista  apo- 
ya a  las  monarquías  nacionalistas  para  vencer  a  la  noble- 
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za  y,  una  vez  fuerte  las  barrera  después  de  la  Revolución 
Francesa,  para  reemplazarlas  por  monarquías  constitu- 
cionales en  que  ellas  ejercerán  el  gobierno.  La  reparti- 
ción de  los  bienes  de  la  Iglesia  es  un  comienzo,  y  el  pro- 
testantismo íacilitará  su  desarrollo  ideológico.  Los  tres 
siglos  que  siguen,  el  XVII,  XVIII  y  XIX,  contienen  la 
evolución  de  la  Iglesia,  del  Imperio  Teocrático  hacia  el 
Imperio  Espiritual,  cuya  existencia  es  tan  fácil  hoy  día 
comprobar. 

7) 

Al  lado  de  estas  causas  o  circunstancias  principales 
están  los  factores  causales  que  ayudan  y  preparan  el  te- 
rreno para  el  triunfo  de  la  Relorma;  estos  son  princi- 
palmente el  avance  victorioso  del  imperialismo  turco  que 
en  Mohacz  destrozó  el  reino  de  Hungría,  y  amenazó  a 
Viena  y  al  Estado  austríaco,  paralizando  así  la  fuerza 
que  podía  haberse  opuesto  al  movimiento  luterano  y  ha- 
berlo aplastado  en  sus  comienzos. 

El  segundo  factor  decisivo  fue  el  robustecimiento 
de  los  Habsburgos  los  que,  además  del  Estado  austría- 
co, pasaron,  a  reinar,  a  través  de  una  serie  de  aconteci- 
mientos fortuitos,  en  la  ya  poderosa  monarquía  españo- 
la, con  la  persona  de  Carlos  V.  Este,  al  ser  elegido  Em- 
perador, se  transforma  en  una  amenaza  para  el  espíri- 
tu de  nacionalidad  que  estaba  en  pleno  desarrollo.  Los 
planes  de  hegemonía  europea  del  nuevo  Emperador  en- 
cuentran su  natural  enemigo  en  el  Estado  francés,  el 
más  compacto  y  rico  de  esa  época.  La  lucha  entre  las 
dos  potencias  cristianas  más  poderosas  fue  el  factor  que 
más  contribuyó  al  desarrollo  del  protestantismo.  Ambos 
monarcas,  Francisco  y  Carlos,  emplearon,  cuando  convi- 
no a  sus  intereses  políticos,  la  amenaza  luterana,  y  com- 
prendieron muy  bien  que  su  extinción  favorecía  al  ad- 
versario. . 
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Con  seguridad  se  objetará  que  cómo  es  posible  que 
de  causas  políticas  o  económicas  vayan  a  brotar  una  nue- 
va o  varias  religiones.  El  gran  observador  psicológico  que 
fue  el  novelista  francés  Bal/ac  dice  con  mucha  razón,  re 
firiéndose  a  este  tema:  "Cada  cual  obedece  a  sus  inte- 
reses ante  todo  y  las  opiniones  religiosas  sirven  de  velo 
a  las  ambiciones". 

Un  historiador  francés  expresa:  "Una  chispa  bastó 
para  hacer  estallar  el  polvorín.  Los  dogmas  pusieron  el 
cañamazo  sobre  el  cual  debían  bordarse  las  ambiciones, 
los  intereses,  las  pasiones,  variables  según  el  estado  so 
cial  y  económico  de  los  diferentes  países  y  provincias. 
V  luego  las  causas  particulares  que  moldearon  las  luv- 
mas  definitivas,  odios,  ambiciones,  intereses  privados, 
rencores,  venganzas.  Aquí  una  ciudad  acepta  la  Refor- 
ma en  la  esperanza  de  liberarse  de  la  autoridad  que  con- 
tinúa haciendo  pesar  sobre  ella  un  gran  señor  feudal; 
allá  el  campo  que  "se  reforma"  por  oposición  a  la  ciu- 
dad que  lo  explota;  en  Inglaterra  un  rey  se  separa  de 
Roma  porque  se  niega  a  ceder  a  sus  pasiones  o  bien  una 
rama  menor  de  una  familia  reinante  es  la  que  se  plie- 
ga a  las  doctrinas  nuevas  por  oposición  a  la  rama  ma- 
yor instalada  en  el  poder". 

No  es  exagerado  opinar  que  en  la  Reforma  la  par- 
te dogmática,  es  decir,  en  general  el  aspecto  religioso, 
representa  un  papel  secundario.  Se  dirá  que  los  refor- 
madores fueron  hombres  sinceros,  y  esto  es  cierto;  es- 
taban convencidos  de  que  lo  que  sostenían  era  la  ver- 
dad, pero  políticamente  eran  ingenuos  y,  por  eso,  hub  i 
tantos  mártires  de  sus  doctrinas.  Esta  disparidad  de  opi- 
niones dogmáticas  ha  existido  siempre  en  todas  !  is 
ligiones;  la  verdad  es  que  estos  hombres  fueron  instru- 
mentos inconscientes  de  intereses  no  sospechados  por 
ellos.  Un  caso  fácil  de  examinar  es  el  de  la  Reforma  en 
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Inglaterra.  El  pueblo  era  profundamente  católico;  un 
capricho  amoroso  del  monarca  produjo  la  separación  de 
Roma.  La  parte  religiosa,  fuera  de  la  obediencia  al  Pa- 
pa, no  sufrió  al  principio  cambio  alguno;  la  posesión  de 
las  riquezas  del  clero  tentó  la  voracidad  del  rey  y,  en 
mayor  escala,  la  de  los  cortesanos.  A  su  muerte  se  in- 
trodujeron cambios  en  el  dogma  y  en  el  ritual,  y  por  la 
fuerza  se  obligó  a  los  subditos  a  aceptarlas.  l)es¡n¡cs  de 
algunas  generaciones,  Inglaterra  tenía  una  religión  pre- 
fabricada, la  anglicana;  pero  la  corona  y  la  noble/a  per- 
dieron su  poder  que  pasó  a  la  burguesía.  Monarcas  tan 
despotas  como  Isabel  sólo  tenían  las  apariencias  del  po- 
der; eran  los  Ministros  que  representaban  el  capitalis- 
mo burgués  los  que  en  realidad  mandaban. 

Se  pueden  considerar  en  la  Reforma  cuatro  etapas 
que  son: 

1)  La  Reforma  alemana. 

2)  La  Iglesia  Anglicana. 

3)  El  Calvinismo. 

4)  La  contrarreforma. 
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CAPITULO  V 


1)  Comienzos  de  la  Reforma.—  2)  Martin  Lulero.—  3)  Ex- 
comunión de  Lulero  (1320).—  4)  Carlos  V.—  5)  Dietas  de 
Worms  y  de  Espira.—  6)   Los  anabaptistas. 

1) 

Hacía  diez  años  que  se  había  comenzado  en  Ro- 
ma la  construcción  de  la  gran  basílica  de  San  Pedro, 
cuando  el  agotamiento  de  las  finanzas  pontificias,  debi- 
do a  los  gastos  excesivos  de  una  corte  faustuosa  y  a  la 
protección  dispensada  a  los  artistas,  hizo  que  León  X 
resolviera  en  1514  promulgar  una  bula  de  indulgencia 
en  que  se  establecía  que,  si  se  cumplía  con  ciertas  con- 
diciones religiosas  y  se  daba  una  limosna  en  dinero  o 
en  materiales  para  la  construcción  de  la  iglesia  de  San 
Pedro,  se  podría  gozar  de  los  beneficios  espirituales  pro- 
pios de  las  indulgencias. 

Esta  bula  fue  entregada  para  su  predicación  en  Ale- 
mania al  elector  de  Colonia,  Arzobispo  Alberto  de  Bran- 
deburgo,  eclesiástico  simoníaco  que  había  comprado  el 
alto  cargo  que  ocupaba  y  se  le  asignaba  la  mitad  de  la 
renta  que  lograse  recaudar.  Era  costumbre  dar  a  los  mon- 
jes agustinos  el  encargo  de  la  predicación  directa,  pero 
en  este  caso  se  les  entregó  a  los  dominicos,  por  contar 
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estos  con  un  predicador  famoso  entre  el  pueblo,  el  mon- 
je Tetzel.  Se  hizo  esto  en  una  forma  que  causó  escánda- 
lo; se  prescindió  en  su  mayor  parte  del  aspecto  espiri- 
tual, para  dedicarse  al  monetario,  a  tal  extremo  que  se 
decía:  "Al  sentir  el  sonido  de  la  moneda,  al  caer  en  la 
alcancía,  sale  inmediatamente  el  alma  del  purgatorio". 

Los  alemanes  vieron  con  pesar  a  su  país  indefenso 
ante  lo  que  estimaban  un  abuso  de  Roma.  En  otros 
países  la  predicación  de  la  bula  fue  reglamentada;  y  en 
algunos,  simplemente  prohibida.  Se  sabía  que  el  dinero 
en  parte  iba  a  servir  para  llenar  los  cofres  de  eclesiás- 
ticos codiciosos  o  a  mantener  una  corte  faustuosa  im- 
propia del  Vicario  de  Cristo. 

El  prior  del  convento  de  los  agustinos  de  Wittem- 
berg,  Síaupitz,  resolvió,  más  por  espíritu  de  rivalidad 
contra  los  dominicos  y  despecho  de  no  ser  ellos  les  fa- 
vorecidos, encomendar  a  uno  de  sus  frailes  que  atacara 
la  forma  en  que  se  predicaba  la  bula.  Es  conveniente  in- 
sistir en  que  no  se  trataba  de  discutir  la  autoridad  pon- 
tificia, sino  la  forma  escandalosa  en  que  se  estaba  ha- 
ciendo esta  predicación.  El  elegido  para  esto  fue  Mar- 
tín Lutero,  por  ser  predicador  de  fama  y  de  gran  auto- 
ridad -como  profesor  de  Teología  de  la  Universidad  de 
esa  ciudad. 

2) 

Hijo  de  un  rudo  y  honrado  minero  sajón,  Martín 
Lulero,  gracias  a  su  talento,  pudo,  a  pesar  de  su  pobre- 
za, seguir  estudios  en  los  que  sus  padres  cifraron  gran- 
des esperanzas,  que  se  desvanecieron  inesperadamente  al 
saber  que  el  joven  Aíartín  había  abandonado  la  Univer- 
sidad para  ingresar  a  un  convento  de  monjes  agustinos, 
donde  pronto  profesó.  Este  cambio  tan  brusco  en  su 
existencia  se  debió  a  una  de  esas  crisis  psíquicas  que  tan 
gran  inlluencia  van  a  tener  en  su  vida. 
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Lutero  se  encontraba  atormentado  por  la  idea  dt 
su  condenación,  y  creyó  ver  un  aviso  del  cielo  para  de- 
dicarse a  la  salvación  de  su  alma,  en  algunos  incidentes 
de  su  vida.  Entregado  por  completo  al  estudio  de  la  Fi- 
losofía y  de  la  Teología,  no  encontró  la  paz  ansiada,  y 
cada  vez  se  sentía  perseguido  por  el  deseo  sexual  que 
sus  votos  monásticos  habían  cambiado  en  pecado;  en  sus 
cartas  describe  el  tormento  que  significaba  no  poder 
vencer  una  tendencia  más  fuerte  que  su  voluntad.  Es 
curioso  que  cuatrocientos  años  antes  que  Freud,  Lute- 
ro empleara  la  palabra  "libido"  y  así  dirá  al  dirigirse 
a  los  jóvenes:  "Nada,  ni  el  matrimonio  siquiera  pue- 
de curar  la  libido". 

El  elector  de  Sajonia  había  fundado  la  Universidad 
í'c  VVittemberg  y  había  pedido  a  Staupitz  un  Profesor 
de  Teología.  Fue  designado  Lutero,  ya  titulado  Doc- 
tor en  el  ramo  y  que  había  adquirido  fama  por  sus  co- 
nocimientos. Sus  clases  tuvieron  éxito;  hombre  de  una 
elocuencia  sencilla,  hasta  vulgar,  si  se  quiere,  tenía  la 
gran  cualidad  de  la  precisión  y  nitidez  al  exponer  las 
materias  que  trataba,  haciendo  fácil  de  entender  pro- 
blemas que  se  prestaban  a  discusiones  arduas  y  pesadas. 
Su  nuevo  cargo  y  los  triunfos  obtenidos  en  él  le  dieron 
personalidad  y  firmeza;  pero  desgraciadamente  lo  con- 
vencieron del  acierto  de  sus  opiniones  sobre  motivos  teo- 
lógicos que  durante  mil  quinientos  años  se  planteaban 
nuevamente  cada  cierto  tiempo.  Se  trataba  de  materias 
complejas,  de  difícil  solución  definitiva,  la  que  sólo  se 
podía  obtener  aceptando  lo  acordado  por  la  autoridad 
correspondiente  en  cuestiones  de  fe,  que  era  la  Iglesia 
Católica. 

A  Lutero  le  asalta  la  duda  de  si  el  hombre  se  sal- 
vaba por  la  fe  o  por  las  buenas  obras;  se  inclina  a  la 
primera  opinión,  pero  se  asusta  cuando  llega  a  la  pre- 
destinación, o  sea,  al  fatalismo  que  rehusa  aceptar.  Lle- 
no de  dudas,  los  estudios  lo  internan  cada  vez  más  en 
una  selva  en  que  no  encuentra  el  camino.  Todavía  es 
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católico;  hace  un  viaje  a  Roma  y,  al  divisar  la  ciudad, 
cae  de  rodillas  exclamando:  "Yo  te  saludo,  oh  santa  ciu- 
dad". No  se  siente  escandalizado  por  la  vida  de  la  corte 
pontificia,  como  lo  dicen  muchos  de  sus  biógrafos.  Esto 
es  lógico,  pues  sabía  y  conocía  las  costumbres  de  las 
cortes,  tanto  laicas,  como  eclesiásticas,  en  esa  época.  Al 
comenzar  la  Reforma,  no  es  Lutero  el  hombre  impro 
visado  en  cuanto  a  la  ideología  que  va  a  profesar.  El 
estudio  con  que  ha  querido  satisfacer  su  individualismo 
egoísta,  por  el  que  sólo  le  preocupa  la  salvación  de  su 
alma,  lo  han  llevado  a  la  duda,  no  a  la  duda  racionalis- 
ta de  Abelardo,  sino  a  la  duda  sobre  la  interpretación 
que  ha  dado  la  Iglesia  a  los  grandes  problemas  filosófi- 
cos y  teológicos 

Hay  en  Lutero  dos  personalidades  que  estudiar: 
una  es  el  monje  teólogo  que  cree  haber  encontrado  una 
interpretación  de  las  Escrituras  que  pueden  satisfacer 
sus  dudas  y  que  vacila  ante  ellas;  la  otra  es  el  revolu- 
cionario que  el  destino  llama  a  encender  una  hoguera, 
a  iniciar  un  movimiento  en  que  él  jamás  soñó,  revolu- 
ción que  concluirá  con  la  unidad  religiosa  de  Europa 
Occidental  después  de  terribles  y  devastadoras  luchas 
que,  una  vez  terminadas,  engendrarán  nuevas  guerras. 
Desde  el  momento  en  que  empezó  la  contienda,  Lutero 
sólo  fue  una  víctima  de  los  acontecimientos  que  no  era 
capaz  de  dirigir  ni  de  detener;  no  tenía  el  sentido  prác- 
tico que  permitió  a  Wiclef  vivir  y  morir  tranquilo,  ni 
el  espíritu  de  justicia  social  de  Hus,  ni  el  heroísmo  de 
Savanarola  que  lo  llevara  al  patíbulo.  Por  esto  apoya- 
rá a  los  príncipes;  interpretará  las  nuevas  ideas  de 
acuerdo  con  los  políticos  y  el  capricho  de  los  podero- 
sos; y  aceptará  los  cambios  sugeridos  por  sus  partidarios. 
No  comprenderá  que  ha  sido,  sin  quererlo,  el  iniciador 
de  un  movimiento  político  que  es  la  revancha  del  ce- 
saropapismo  sobre  la  teocracia  y  que  encaja  ahora  den- 
tro del  nacionalismo  que  pondrá  fin  al  régimen  feudal. 
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Como  habíamos  visto,  hay  en  realidad  dos  Alema» 
nias:  la  Alemania  Germánica  y  la  Alemania  Latina,  lla- 
mando así  a  la  conquistada  por  los  romanos,  en  la  que, 
igual  que  en  la  Galia,  predominó  la  civilización  latina,  a 
la  que  hay  que  agregar  la  zona  de  influencia  que  abar- 
ca la  región  entre  el  Rhin  y  el  Danubio.  La  segunda 
Alemania,  la  Germana,  comprende  la  Sajorna  antigua  y 
los  territorios  más  allá  del  Elba  conquistados  por  los 
fieros  caballeros  teutónicos.  En  ella  vivía  latente  un  an- 
tagonismo contra  Roma  que  se  manifiesta  claramente 
en  las  luchas  entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio;  en  ellas 
la  Alemania  Latina  apoya  a  los  Papas.  Sólo  en  casos 
muy  excepcionales,  por  claras  conveniencias  políticas, 
está  de  parte  del  Imperio. 

El  movimiento  nacionalista  hace  revivir  la  enemis- 
tad hacia  la  Santa  Sede.  Se  caracteriza  por  la  tendencia 
cesaropapista  que  encuentra  en  las  nuevas  ideas  un  am- 
plio campo  para  satisfacer  ambiciones  presentes  y  odios 
ancestrales.  Lutero  fue  un  instrumento  del  que  se  sirvie- 
ron los  príncipes  para  satisfacer  su  codicia  respecto  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  y  transformar  los  feudos  eclesiás- 
ticos en  principados  hereditarios  en  provecho  de  sus  fa- 
milias. La  verdad  estricta  está  en  que  muy  poco  intere- 
saba a  los  ambiciosos  magnates  el  cjue  los  sacramentos 
fueran  siete,  tres  o  cuatro;  pero  sí  era  de  sumo  interés 
que  el  clero  estuviera  a  sus  órdenes  y  les  sirviera  de  ele- 
mento de  explotación  de  sus  subditos,  y  que  la  pobre- 
za evangélica  se  tradujera  en  apoderarse  de  riquezas  que 
antes  en  algo  servían  a  la  comunidad;  no  les  interesaba 
en  nada  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios. 

Hay  otra  personalidad  de  Lutero  que  corresponde 
al  humanista,  al  gran  escritor  y  literato  que  moldeó  el 
idioma  alemán  y  le  dio  la  situación  que  había  ganado 
el  francés,  el  inglés,  el  italiano  y  el  español.  En  este  sen- 
tido, su  obra  es  admirable  y  puede  figurar  al  lado  del 
Dante  y  de  Cervantes. 
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3) 


La  víspera  del  día  de  Todos  los  Santos  del  año 
1517,  Martin  Lutero  colgó  en  la  puerta  de  la  iglesia  de 
Wittenberg  un  cartel  que  contenía  las  noventa  y  cinco 
tesis  con  que  objetaba  las  indulgencias.  No  fue  esto  un 
acto  excepcional;  era  costumbre  hacerlo  así,  y  se  tra- 
taba de  dar  a  conocer  el  pensamiento  del  autor,  dispues- 
to a  sostener  la  razón  de  lo  que  decía.  Lutero  procedió 
de  buena  le;  no  atacaba  sólo  la  forma  en  que  se  predi- 
caban las  indulgencias,  sino  la  eficacia  de  ellas  y  la  au- 
toridad pontificia  para  darlas.  Todos  sus  temas  eran 
honradamente  dignos  de  someterse  a  debates  teológicos, 
en  los  que  se  habría  llegado  a  una  solución;  pero  lo  gra- 
ve fue  el  momento  en  que  esto  se  hizo;  constituyó  la 
chispa  que  encendió  el  combustible  largo  tiempo  acu- 
mulado por  odios,  ambiciones,  situaciones  políticas  y 
muchas  veces  posiciones  que,  en  otro  caso,  eran  muy 
difíciles  de  manifestar. 

Muy  pronto  Lutero,  conocido  como  elocuente  pre- 
dicador y  sabio  Profesor,  pasó  a  ser  el  jefe,  el  favorito, 
de  un  movimiento,  en  cuya  magnitud  y  existencia  jamás 
pensó.  Esto  fue  lo  que  le  hizo  perder  toda  ecuanimidad; 
ya  no  tuvo  el  control  de  sus  ideas.  Aclamado,  empujado 
hacia  algo  que  no  esperaba,  se  sintió  un  inspirado  pro- 
feta divino,  cuando  sólo  era  el  pretexto  para  desatar  el 
más  feroz  ataque  hacia  la  Iglesia  Romana,  que  signifi- 
caba la  unidad  de  una  cultura  que  el  anarquismo  inhe- 
rente en  la  naturaleza  humana  trataba  de  destruir. 

León  X  no  dio  importancia,  al  principio,  al  pro- 
blema suscitado  en  Alemania.  Carácter  apático,  aunque 
experto  en  la  diplomacia  italiana,  no  entendió  ni  logró 
comprender  el  germen  nacionalista  y  cesarepapista  que 
encerraba  lo  que  él  calificó  de  "querella  de  frailes";  pe- 
ro los  acontecimientos  lo  obligaron  a  enviar  un  legado, 
t!  Cardenal  Cayetano,  hombre  de  vida  correcta  que  po- 
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día  representar  dignamente  lo  que  debía  ser  la  Curia 
Pontificia.  A  pesar  de  tener  bastante  experiencia  en  los 
negocios  de  Estado,  fracasó  en  su  misión,  pues  no  vio 
que,  tras  las  discusiones  teológicas,  que  a  nada  condu- 
cían, se  ocultaba  la  verdad  de  lo  que  se  pretendía;  aun 
se  equivocó  al  querer  seducir  a  Lutero  con  prebendas 
eclesiásticas;  se  dice  que  se  llegó  hasta  ofrecerle  un  bi- 
rrete cardenalicio.  Va  no  tenía  posibilidad  de  detener  el 
movimiento,  ya  no  lo  dirigía;  era  un  esclavo  de  las  luei- 
zas  que,  sin  quererlo,  había  desencadenado. 

En  las  discusiones  teológicas  habidas,  Lutero  tuvo 
.  ¡.use  de  Roma  y  llegar  al  franco  ataque.  Al  de- 
mostrársele que  algunas  de  las  ideas  expuestas  en  sus 
;  y  cinco  tesis  habían  sido  condenadas  por  los 
:  [ios  de  Costanza  y  Basilea,  negó  la  autoridad  del 
Papa  y  de  los  Concilios,  y  sostuvo  contra  la  tradición 
de  la  Iglesia  míe  estos  podían  ser  convocados  por  los  mo- 
lían ..s  En  sus  alegatos,  llegó  hasta  emplear  argumentos 
pueriles,  como  el  sostener  que  Cristo,  al  decir  a  Pedro 
"Tú  eres  piedra  y  sobre  esta  piedra  fundaré  mi  Iglesia", 
s?  h  ibía  señalado  él  v  no  a  Pedro. 

En  el  ataque  a  los  sacramentos,  ya  tantas  veces  he- 
cho en  anteriores  herejías,  se  dieron  diferentes  interpre- 
taciones a  los  fundamentos  de  la  Eucaristía.  Se  alegaba 
í  i¡^  C  risto  no  había  dicho  "Este  es  mi  cuerpo,  etc.",  si- 
no, según  algunos,  "Esto  representa  mi  cuerpo..."  y, 
según  otros,  "Esta  es  la  imagen  de  mi  cuerpo...".  To- 
das estas  interpretaciones  iban  encaminadas  a  negar  la 
presencia  real.  Al  declarar  Lutero  el  principio  del  libre 
examen,  es  decir,  que  cada  uno  podía  interpretar  la 
Biblia  según  su  criterio,  no  se  sabe  si  lúe  esta  una  me- 
dir, a  demagógica  para  atraer  más  adherentes  en  su  lu- 
ch?.  contra  el  Papado  o  sólo  se  debió  a  una  no  meditada 
declaración,  cuya  importancia  sólo  pudo  apreciar  des- 
pués que  ya  había  adquirido  tal  popularidad,  que  era 
imposible  anular. 
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El  libre  examen  abolió  toda  autoridad  en  cuanto 
a  exégesis  bíblica,  lo  que  necesariamente  debería  con- 
ducir a  una  anarquía  religiosa.  Cualquiera  ley,  la  me- 
jor estudiada,  se  presta  a  diferentes  interpretaciones  y, 
por  eso,  se  crean  siempre  Tribunales  supremos  que  de- 
jan establecido  su  verdadero  sentido.  En  un  libro  como 
la  Biblia,  base  de  dos  religiones,  de  una  interpretación 
difícil  de  parte  de  los  hombres  de  estudio,  es  pueril  pen- 
sar que  pueda  entregarse  al  libre  criterio  de  los  profa- 
nos. Es  tan  absurda  la  idea  del  libre  examen,  que  el 
mismo  Lutero  advierte  que  la  única  interpretación  ver- 
dadera es  la  dada  por  él;  es  decir,  establece  que  su  cri- 
terio es  superior  en  esto  al  planteado,  a  través  de  mil 
trescientos  años,  por  el  que  se  ha  llegado  al  catolicismo. 
Al  proceder  así,  se  erige  en  un  profeta  de  inspiración 
divina. 

León  X  pronunció  la  excomunión  contra  Lutero, 
condenando  todas  las  proposiciones  que  se  alejaban  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  este  procedió  a  quemar  la 
bula,  acompañado  de  sus  partidarios,  lo  que  fue  estima- 
do como  un  franco  desafío  a  Roma  que  causó  un  enor- 
me entusiasmo  entre  los  alemanes  germanos. 

4) 

La  muerte  del  príncipe  don  Juan,  heredero  de  los 
Reyes  Católicos,  fue  un  acontecimiento  casual  al  que  en 
cierto  modo  no  se  le  ha  dado  la  importancia  debida; 
sin  embargo,  fue  el  factor  que  hizo  variar  totalmente  la 
política  europea.  Al  morir  la  reina  Isabel,  pasó  a  ser 
rey  de  Castilla  Felipe  de  Habsburgo,  hijo  del  Empera- 
dor Maximiliano  y  de  María  de  Borgoña,  casado  con 
la  princesa  Juana  hija  de  los  Reyes  Católicos,  su  here- 
dera y  conocida  en  la  historia  por  doña  Juana  la  Loca. 
Después  de  un  corto  reinado,  falleció  Felipe  I,  Felipe  el 
Hermoso,  rey  de  Castilla,  y  como  la  locura  de  doña  Jua- 
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na  le  impidiera  gobernar,  a  la  muerte  de  don  Fernando 
pasó  a  ser  rey  de  Castilla  y  Aragón  su  hijo  Carlos  de 
Habsburgo,  hijo  de  Felipe  y  doña  Juana.  Será  Carlos  I 
de  España. 

Joven  de  diecinueve  años,  es  el  monarca  más  pode- 
roso de  su  época,  pues,  además  de  la  corona  de  Espa- 
ña, es  rey  de  Nápoles  y  Sicilia,  es  dueño  de  los  riquísi- 
mos dominios  de  los  Países  Bajos  y  del  importante  Es- 
tado en  cjue  los  Habsburgos  han  transformado  el  Aus- 
tria. Después  de  aplastar  la  sublevación  de  los  comune- 
ros de  Castilla,  se  encuentra  ante  el  problema  de  la  su- 
cesión imperial  por  la  muerte  de  su  abuelo,  el  Empe- 
rador Maximiliano. 

Tres  candidatos  aspiran  a  ser  elegidos  Emperador: 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  Francisco  I  de  Francia  y 
Carlos  de  Austria.  El  factor  dinero  es  el  más  fuerte  en 
este  caso;  muy  luego  quedó  desechada  la  candidatura 
inglesa  y  apareció  como  la  de  mayor  probabilidad  la 
de  Francisco,  que  ofrecía  sumas  cuantiosas  a  los  prín- 
cipes electores  por  sus  votos.  Existía  el  temor  de  que 
un  monarca  tan  impetuoso  y  de  tanto  poder  como  era 
el  rey  de  Francia  no  se  contentara  con  la  problemática 
autoridad  imperial  y  tratara  de  hacer  en  Alemania  un 
gobierno  efectivo. 

La  elección  de  Carlos  V  como  Emperador  provocó 
el  triunfo  del  protestantismo,  o  sea,  la  ruptura  de  la 
unidad  religiosa  de  la  Europa  Occidental  y  el  acentua- 
miento  de  las  diferencias  e  intereses  nacionales.  No  fue 
esto  debido  a  la  voluntad  del  que,  en  realidad,  fue  un 
gran  monarca,  sino  a  que  la  acumulación  del  poder  en 
un  solo  soberano,  en  forma  tan  casual,  produjo  en  él  el 
sentimiento  del  origen  divino  de  su  poder  y  la  obliga- 
ción de  combatir  por  realizar  la  hegemonía  europea 
bajo  su  autoridad.  Esto  constituía  la  amena/a  más  for- 
midable para  el  nacionalismo  y  para  el  poder  monár- 
quico que  se  había   identificado   con   la  nacionalidad 
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francesa.  Es  conveniente  recordar  que  Carlos  V,  como 
nieto  de  María  de  Borgoña,  reclamaba,  como  parte  de 
su  herencia,  regiones  que  eran  francesas. 

La  rivalidad  entre  los  dos  soberanos  más  poderosos 
de  la  cristiandad  fue  fatal  para  la  unidad  católica;  los 
intereses  nacionales,  dinásticos  y  personales,  primaron 
sobre  los  religiosos.  Así  pasó  que  ninguno  de  los  dos 
monarcas  comprendió  el  peligro  real  que  encerraban 
las  nuevas  ideas  religiosas;  en  algunos  casos,  las  prote- 
gieron, pensando  crear  una  fuerza  contraria  a  su  rival 
y  que  sería  fácil  destruir,  cuando  conviniera  hacerlo. 
No  se  puede  dudar  del  completo  catolicismo  de  Car- 
los V;  pero  ello  no  fue  un  inconveniente  para  que  per- 
mitiera indirectamente  el  desarrollo  del  partido  de  Lu- 
tero,  porque  esto  significaba  una  amenaza  al  Papa,  que 
en  esos  momentos  se  había  aliado  con  su  rival  Fran- 
cisco I.  No  se  puede  desconocer  la  hipocresía  con  que 
actuó  el  Emperador  al  manifestar  dolor  por  la  torna  y 
saqueo  de  Roma  y  el  aprisionamiento  del  Papa,  por  sus 
partidarios,  lo  que  ¿1  podía  haber  evitado;  pero  que 
políticamente  le  significaron  un  gran  triunfo.  Con 
igual  y  a  veces  más  desvergonzada  hipocresía  y  crueldad 
procedió  el  rey  Francisco  I  a  auxiliar  y  alentar  a  los  pro- 
testantes alemanes  sublevados  contra  el  Emperador,  y 
hacer  quemar  como  herejes  a  los  franceses  de  igual  o 
parecida  ideología. 

La  elección  de  Carlos  V  dio  origen  a  dos  proble- 
mas políticos  que  fueron  el  mayor  obstáculo  para  la 
defensa  del  catolicismo;  estos  fueron  la  amena/a  al  ¡iu- 
cionalismo  francés  y  el  temor  del  Papado  ante  el  do- 
minio del  Emperador  en  Italia.  Hemos  visto  que  la  po- 
lítica pontificia  se  basaba  en  la  libertad  de  la  penín- 
sula itálica  y  en  la  creencia  de  que  en  la  integrid; td  de 
su  poder  temporal  residía  la  estabilidad  de  la  Iglesia. 
Casi  todos  los  Papas  de  esta  época,  salvo  honrosas  y  muy 
escasas  excepciones,  consideraron  como  fin  principal  de 
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sus  pontificados  la  defensa  o  aumento  del  poder  tem- 
por al  y  el  engrandecimiento  de  sus  familias  antes  que 
ta  parte  religiosa,  que  muchas  veces  era  sólo  una  deco- 
que  encubría  otras  tantas  ambiciones  materiales. 

No  hay  duda  de  que  el  Emperador  Carlos  V  fue 
una  de  las  grandes  figuras  de  la  historia.  Adornado  de 
buenas  cualidades,  tuvo  talento  como  gobernante  y  su- 
po hacerse  amar  y  temer  según  lo  necesitaba,  pero  ado- 
leció de  graves  defectos  que  esterilizaron  la  obra  de  su 
vida.  J  abdicar,  en  una  forma  velada,  reconoció  su 
fracaso,  y  esto,  unido  al  posible  remordimiento  como 
.  de  no  h:>.ber  detenido  el  protestantismo,  lo  que 
pudo  hacer  si  hubiera  dejado  a  un  lado  otros  intereses 
polítü  js,  lo  llev..ron  a  tomar  la  resolución  tan  extraña 
en  la  historia  de  abandonar  el  omnipotente  poder  de 
que  estaba  investido,  Sólo  hay  otro  ejemplo,  el  de  Dio- 
cleciano;  no  sabemos  tampoco  las  razones  que  lo  indu- 
jeron a  tomar  esa  medida,  pero  conviene  recordar  que 
también  presintió  y  vio  el  fracaso  de  su  obra. 

E!  más  grande  de  los  Staufen,  el  Emperador  Fe- 
derico II  fue  un  hombre  que  se  adelantó  doscientos  años 
a  su  tiempo.  Puede  decirse  que  Carlos  V  es  el  valor  in- 
verso: vivió  con  doscientos  años  de  atraso;  se  ha  dicho 
izón  que  fue  el  último  Emperador  de  la  Edad  Me- 
dia  E::  rerdklad,  su  modo  de  pensar  como  estadista  es 
el  d  1  monarca  medieval.  No  comprendió  ni  piulo 
apreciar  la  evolución  de  la  cultura  occidental;  para  él 
no  existió  ni  tomó  en  cuenta  el  principio  de  las  nacio- 
nalidades: y  lejos  de  gobernar  de  acuerdo  con  su  época, 
1  sólo  mantener  lo  existente,  sino  aun  volver  ha- 
cia ..  -;  da  la  impresión  de  un  hombre  que  trata  de 
navegar  contra  la  corriente. 

Su  falta  de  espíritu  nacional  puede  deberse  a  su  ori- 
gen. Hijo  de  un  padre  alemán,  su  madre  es  española;  y 
sus  abuelos  son  borbollones,  castellanos,  aragoneses  y 
!       tgueses;  es  un  europeo  y  actúa  como  tal.  Nacido  en 
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Gante,  Bélgica,  simpatizó  y  se  identificó  con  el  sentir 
español.  Tuvo  la  cualidad  —cuyo  límite  con  el  defecto 
es  impreciso,  sólo  calificable  por  el  resultado,  muy  pro- 
pio de  los  Habsburgos— ,  del  estatismo,  en  el  sentido  de 
no  tratar  de  dirigir  ni  provocar  los  acontecimientos,  sino 
esperarlos  y  actuar  según  ellos.  Tal  modo  de  proceder 
entrega  al  acaso  el  resultado;  si  la  suerte  es  favorable» 
se  atribuye  la  causa  de  los  éxitos;  si  hay  fracaso,  se  tra- 
ta de  justificarlos  por  las  circunstancias  adversas.  Tuvo 
el  arte,  el  magnetismo  personal,  unido  al  sentido  de  su 
ascendencia  imperial,  de  seducir  a  sus  servidores,  a  quie- 
nes generalmente  recompensaba  con  la  mayor  ingratitud 
e  indiferencia.  El  gran  general  Antonio  de  Leiva,  uno 
de  los  vencedores  de  Pavía  y  otras  batallas,  fue  tratado 
como  si  hubiera  sido  un  soldado  cualquiera;  Hernán 
Cortés,  que  conquistó  para  España  un  Imperio  más 
grande  que  el  del  Emperador,  murió  en  la  miseria. 

No  hay  duda  de  que  en  el  carácter  de  este  gran  so- 
berano, en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol,  debe  ha- 
ber influido  la  locura  que  ya  dos  veces  se  había  presen- 
tado en  sus  antepasados  directos,  en  su  madre,  doña 
Juana  la  Loca,  y  en  su  bisabuela,  Isabel  de  Portugal; 
además,  su  tío  abuelo  Enrique  IV  de  Castilla  padeció 
una  verdadera  degeneración.  La  melancolía  que  a  ve- 
ces le  afectaba  y  el  retirarse  a  Yuste  a  terminar  sus  días, 
a  una  región  agreste,  de  un  clima  inapropiado  ;i  su  .sa- 
lud, hacen  pensar  en  vestigios  de  anormalidad. 

5) 

El  primer  problema  que  Carlos  V  trató  de  resolver 
en  Alemania  como  Emperador  fue  el  religioso  suscita- 
do por  Lutero.  Se  convocó  a  una  Dieta  imperial  en 
Worms,  a  la  que  se  citó  a  Lutero  y  se  le  garantizó  su 
seguridad  por  un  salvoconducto.  El  recuerdo  de  lo  pasa- 
do a  Juan  Hus,  llamado  a  presentarse  al  Concilio  de 
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Constanza,  hizo  que  el  documento  imperial  no  fuera 
considerado  como  una  garantía  suficiente  para  el  que 
se  estimaba  como  el  jefe  de  un  movimiento  alemán 
contra  el  Papado.  La  persona  de  Martín  Lutero  era  de 
especial  importancia  para  los  príncipes  alemanes  parti- 
darios de  él,  que  veían  en  sus  doctrinas  el  medio  de 
aumentar  sus  riquezas  apoderándose  de  los  bienes  de  la 
Iglesi  de  poder  crear  un  cesaropapismo  regional,  pues 
no  pensaban  en  robustecer  la  autoridad  imperial,  sino 
al  contrarío  eregirse  ellos  en  jefes  de  Iglesias  locales  que 
podían  nacer  del  principio  del  libre  examen.  Por  este 
motivo,  resolvieron  proteger  a  Lutero  con  una  escolta 
armada.  Fue  así  como  este  se  presentó  en  Worms  y  se 
negó  a  retractarse  mientras  no  se  le  demostrara  que  es- 
taba equivocado  en  lo  que  predicaba. 

Condenado  por  la  Dieta,  al  regresar  a  Wittemberg 
fue  secuestrado  por  una  misteriosa  partida  de  hombres 
armados  que  lo  retuvo  escondido  en  el  castillo  de  Wat- 
burg.  No  se  ha  sabido  si  el  mismo  emperador  estuvo  de 
acuerdo  con  lo  que  iba  a  pasar.  Hay  que  tomar  en  cuen- 
ta que  Lutero  era  un  arma  formidable  que  el  monarca 
imperial  podía  esgrimir  contra  el  Papa,  cuando  este,  lle- 
vado por  el  interés  de  su  política  italiana,  se  opusiera 
a  sus  planes. 

Es  conveniente  observar  que  estos  acontecimientos 
no  se  han  desarrollado  con  la  rapidez  que  el  lector  pro- 
fano imagina  a  veces  que  sucedieron;  entre  el  momen- 
to en  que  Lutero  planteó  sus  noventa  y  cinco  tesis  y  en 
el  que  quemó  la  bula  papal  que  lo  excomulgaba  pasa- 
ron tres  años;  al  año  siguiente  se  verificó  la  Dieta  de 
"Worms,  1521.  Cinco  años  después  se  reunió  la  Dieta  de 
Spira,  presidida  por  Fernando  de  Austria,  hermano  de 
Carlos  V;  y  en  ella,  como  nuevamente  se  condenara  el 
movimiento  luterano,  protestaron  de  esta  resolución  los 
príncipes  partidarios  ele  él,  de  donde  vino  la  denomi- 
nación de  "protestantes",  aplicable  a  todos  los  que  si- 
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guieron  el  principio  del  libre  examen  de  la  Biblia,  que 
había  dado  origen  a  diferentes  interpretaciones. 

Lutero  al  regresar  de  su  estada  o  secuestro  en  el 
castillo  de  Watburg,  en  que  se  había  dedicado  al  estu- 
dio del  hebreo  y  a  traducir  la  Biblia  al  alemán,  la  gran 
obra  de  su  vida,  se  encontró  con  que  sus  partidarios,  al 
extremar  sus  ataques  al  Pontificado,  habían  llegado  a 
un  movimiento  de  destrucción  del  catolicismo.  El  pri- 
mer ataque  de  Lutero  fue  popular  porque  era  anticle- 
rical. El  alemán  veía  en  el  clero  un  elemento  explota- 
dor que  vivía  de  su  trabajo  y  enviaba  a  Roma  su  di- 
nero para  mantener  el  lujo  de  una  corte  viciosa  com- 
puesta de  extranjeros,  sobre  todo  de  italianos,  a  los  que 
antes  sus  antepasados  germanos  habían  sometido.  El  pue- 
blo alemán,  igual  que  el  de  otros  países  en  que  triun- 
fó el  protestantismo,  era  sinceramente  católico  y  habría 
seguido  siéndolo  si  por  medio  del  disimulo,  el  engaño  y 
la  fuerza,  no  se  le  hubiera  obligado  a  olvidar  creencias 
y  ritos  que  le  eran  queridos,  pero  que  después  de  va- 
rias generaciones  fueron  completamente  olvidados. 

Lutero  vio  con  desagrado  cómo  sus  partid;.:  ios  ha- 
bían destruido  los  dogmas  y  creencias  de  una  manera 
desordenada  y  habían  llegado  a  una  verdadera  anar- 
quía religiosa.  En  largos  y  numerosos  sermones  atacó  en 
una  forma  violenta  tanto  a  la  Iglesia,  como  a  sus  parti- 
darios que  se  alejaban  de  las  interpretaciones  que  él 
daba  a  los  textos  sagrados.  Hábilmente  compre;..'::;  que 
sus  ideas  no  eran  populares  y  que  no  podían  mantener- 
Re*  si  no  se  apoyaban  en  la  nobleza,  en  los  poderos» 
por  esto  dejó  a  un  lado  toda  sensibilidad  social,  y  así 
no  tomó  en  cuenta  la  pobreza  evangélica  que  Wiclef  y 
Hus  dirigían  hacia  la  igualdad  social,  e  insistió  en  tres 
puntos  que  le  aseguraban  un  fuerte  apoyo  y,  por  lo  tan- 
to, el  triunfo.  Así  se  atraía  a  los  príncipes  y  a  los  que 
se  iban  a  beneficiar  con  la  destrucción  del  peder  ecle- 
siástico. 
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Les  tres  puntos  en.  que  se  pueden  resumir  sus  pre- 
dicaciones demagógicas  respecto  de  estas  clases  eran  lo> 
siguientes: 

a)  Abolición  de  la  vida  conventual,  lo  que  entre- 
gaba a  la  noble/a  y  a  los  príncipes  la  propiedad  ecle- 
siástica. 

b)  Abolición  del  celibato  sacerdotal,  medida  alta- 
mente popular  en  el  clero  que  había  adoptado  ese  esta- 
do por  ambiciones  económicas  o  razones  familiares,  en 
los  que  no  existía  vocación  religiosa. 

c)  Considerar  como  disoluble  el  matrimonio,  es  de- 
cir, aceptar  el  divorcio. 

6) 

Las  nuevas  doctrinas  ilusionaron  a  los  campesinos 
que.  como  ya  había  pasado  en  Inglaterra  y  en  Bohemia, 
creyeron  ver  en  la  supresión  de  la  propiedad  eclesiás- 
tica un  principio  comunista  que  iba  a  mejorar  su  tris- 
te condición  de  servidumbre  en  que  eran  explotados  por 
la  nobleza.  Aquí  se  puede  apreciar  la  dureza  y  absolu- 
ta falta  de  comprensión  social  de  Lutero;  condenó  y 
estimuló  a  los  príncipes  a  reprimir  en  forma  violenta  to- 
da tendencia  a  subvertir  el  orden  establecido.  Es  famo- 
so su  manifiesto  con  motivo  de  la  sublevación  de  lo> 
campesinos. 

"Mis  buenos  señores,  socorred  a  los  pobres,  tened 
piedad  de  su  miseria;  pero  a  todos  los  demás  casíigad- 
los,  aplastadlos,  pegadles.  Todo  aquel  que  pueda  dehe 
estrangular  a  los  lobos  y  a  los  canallas...  No  sólo  los 
príncipes  y  magistrados  deben  acabar  con  ellos.  Todo 
hombre  honrado  tiene  el  derecho  de  ser  juez  y  ejecutor 
de  los  bribones  semejantes  y  a  matarlos  como  se  mata  a 
Ies  perros  rabiosos". 
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Ante  la  increíble  dureza  y  la  absoluta  falta  de  es- 
píritu cristiano  de  estas  palabras,  en  que  para  desacre- 
ditar más  a  Lutero  sus  contrarios  suprimieron  la  prime- 
ra parte,  sus  amigos  protestaron,  y  él  les  contestó: 

"El  asno  debe  recibir  los  golpes  y  el  pueblo  debe 
ser  gobernado  por  la  fuerza.  Dios  lo  sabía  y  por  eso  no 
dio  a  los  gobernantes  una  cola  de  zorro,  sino  un  sable". 

Más  encarnizada  y  peligrosa  que  la  lucha  que  sos- 
tenía Lutero  contra  el  Papado  y  el  Emperador  era  la 
que  debía  sostener  contra  sus  partidarios  que  habían 
creído  en  la  verdad  del  principio  de  libre  examen  y  se 
encontraron  ante  una  autoridad  que  eran  tan  dogmáti- 
ca o  más  que  la  de  la  Iglesia.  La  única  interpretación 
sana  y  verdadera  era  la  dada  por  él,  lo  que  obedecía  a 
la  necesidad  de  evitar  una  anarquía  religiosa  que  estaba 
en  marcha.  A  la  represión  feroz  y  sanguinaria  de  los  cam- 
pesinos sublevados  siguió  el  estallido  de  la  revuelta  de 
los  anabaptistas,  principalmente  en  la  región  de  West- 
falia.  Aparecieron  no  ya  reformadores,  sino  profetas  que 
se  anunciaban  como  reencarnaciones  de  Elias  o  Enoch 
que  predicaban  doctrinas  extravagantes  que  ponían  en 
práctica  en  tal  forma,  que  parecía  que  un  soplo  de  lo- 
cura dominaba  estas  infortunadas  comarcas. 

Los  nobles  se  armaron  y  después  de  duras  campa- 
ñas lograron  dominar  a  los  revoltosos  que  fueron  cas- 
tigados con  una  crueldad  tan  inaudita  como  la  que 
habían  practicado  los  vencidos.  Tanto  horror  hizo  que 
Lutero  se  dirigiera  a  los  nobles,  y  con  su  acostumbrada 
violencia  se  expresara  así:  "Oh  bestias  repugnantes,  peor 
que  los  lobos  y  los  tigres..." 

En  vista  del  enojo  y  descontento  contra  él,  produ- 
cidos por  su  actitud,  anuncia  el  principio  de  la  supre- 
macía de  los  príncipes  sobre  los  súbditos  en  materia  re- 
ligiosa, lo  que  le  hace  recobrar  su  favor.  Cabe  dudar  de 
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la  sinceridad  de  Lutero  al  proclamar  tan  absurda  idea. 
Puede  haberse  debido  a  la  mente  ilógica  de  Lutero  co- 
mo a  veces  se  manifiesta,  pero  es  más  probable  que  en 
este  caso  actuara  el  hombre  maquiavélico;  para  conse- 
guir el  triunfo,  sacrifica  la  razón  y  la  verdad,  y  no  hay 
duda  de  que  sólo  los  príncipes  podían  proporcionarle  la 
victoria. 

Uno  de  los  más  notables  reformadores  surgido  de 
de  las  nuevas  ideas  fue  el  suizo  Ulrico  Zwinglio,  cura 
de  Glaris  y  después  de  Zurich.  Contrario  al  humanis- 
mo, era  hombre  de  vastos  conocimientos,  tanto  que  po- 
día leer  la  Biblia  en  griego.  Su  mente  lógica  le  hizo  ale- 
jarse de  las  interpretaciones  dadas  por  Lutero  y  siguió 
el  camino  indicado  si  se  aceptaba  el  libre  examen,  la 
ineficacia  de  las  buenas  obras  y  la  salvación  sólo  por  la 
fe;  fue  en  realidad  un  precursos  de  Calvino,  sin  alcan- 
zar el  implacable  raciocinio  de  este.  Lutero  dudaba  de 
la  presencia  real  en  la  Eucaristía  y  no  se  atrevía  a  pro- 
clamarlo; buscaba  una  explicación  intermedia. 

En  un  coloquio  que  se  celebró  en  Marburg,  entre 
los  principales  adalides  de  la  Reforma,  no  se  pudo  lle- 
gar a  ningún  acuerdo.  Zwinglio  manifestó  respecto  de 
Lutero  una  actitud  despectiva  en  el  sentido  de  que  se 
consideraba  superior  en  cuanto  empleaba  la  razón  en 
su  crítica  religiosa  y  no  procedía  en  la  forma  impulsi- 
va, con  ciertos  arrestos  de  inspiración  divina  de  que  se 
valía  Lutero.  Fue  inútil  poder  conciliar  la  opinión  de 
los  diferentes  reformadores;  cada  uno  regresó  convenci- 
do de  que  su  interpretación  era  la  exacta.  La  muerte  de 
Zwinglio  ayudó  escasamente  a  la  unidad  del  protestan- 
tismo alemán,  porque  cuando  esto  sucedió  ya  estaba  en 
marcha  algo  más  temible  para  el  luteranismo,  y  esto  era 
la  nueva  doctrina  de  Calvino. 
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CAPITULO  VI 


1)   Lucha  entre  Francisco  I  y  Carlos  V.—  2)  Adriano  VI  — 
Clemente  VII  (1523)  .—  !')   El  ataque  turco  —  4)  Causas  de 
la  Reforma  en  Inglaterra.—  ">)   Enrique  VIII 

1) 

El  conflicto  más  grave  que  se  le  presentaba  a  Car- 
los Y  era  su  rivalidad  con  Francisco  I;  esta  lucha  esté- 
ril, que  abarcó  toda  su  vida,  fue  la  causa  del  fracaso  de 
su  gran  misión  que  se  dirigía  a  dos  objetivos:  la  defen- 
sa de  Europa  frente  a  los  turcos  y  el  restablecimiento 
de  la  unidad  religiosa  reprimiendo  el  protestantismo.  Se 
ha  tratado  de  presentar  el  protestantismo  como  un  mo- 
vimiento de  salvación  de  la  libertad  de  pensamiento  y 
como  la  causa  del  desarrollo  intelectual  y  científico  que 
va  a  seguir.  Esto  no  es  exacto;  el  protestantismo  no  sig- 
nifica la  libertad  religiosa,  ni  menos  la  del  pensamien- 
to, ni  la  política;  es  esencialmente  dogmático,  mejor  aún, 
fanático,  en  religión;  y  en  política,  despótico.  Se  con- 
funde su  triunfo  con  el  de  ta  burguesía  capitalista,  que 
se  valió  del  movimiento  religioso  como  de  un  instrumen- 
to y  que'encontró  en  él  la  manera  de  arreglar  un  dog- 
ma y  una  fe  que  le  favoreciera  y  le  permitiera  ir  lenta- 
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mente  dominando  a  la  nobleza  vencida  por  la  monar- 
quía, para  después  destruir  el  poder  de  esta. 

El  carácter  retrógrado  de  Carlos  V  le  impidió  apre- 
ciar la  ideología  existente;  por  otra  parte  su  sangre  bor- 
goñona  le  hizo  ver  en  Francisco  I  su  principal  enemigo 
y  la  creencia  de  que  era  fácil  aplastarlo,  sin  tomar  en 
cuenta  que  el  espíritu  nacionalista  francés  era  una  fuer- 
za formidable.  Si  recordamos  que  un  hombre  genial,  co- 
mo Napoleón,  sufrió,  siglos  después,  igual  equivocación 
respecto  de  España,  nos  hace  explicable  que  Carlos  se 
equivocara  tan  fácilmente.  Hubo  también  otro  factor 
que  empujó  al  Emperador  hacia  esta  lucha  contra  Fran- 
cia, y  esta  fue  la  política  inglesa  dirigida  por  el  Carde- 
nal Wolsey,  hábil  diplomático  que  vio  en  el  conflicto 
entre  Francia  y  el  Imperio  austríaco  español  el  modo  de 
colocar  a  Inglaterra  en  una  posición  decisiva  que  no  co- 
rrespondía a  su  poder  limitado  por  su  menor  población, 
pero  que  le  iba  a  producir  grandes  ventajas. 

El  fracaso  de  la  candidatura  de  Francisco  al  solio 
imperial  contribuyó  a  que  se  exacerbara  el  sentimiento, 
ya  existente,  de  rivalidad  entre  los  dos  monarcas,  y  muy 
pronto  la  política  concluyó  de  envenenar  el  ambiente. 
El  hecho  de  que  los  dominios  de  Carlos  rodearan  las 
fronteras  francesas  y  de  que  amenazaran  su  última  con- 
quista, el  ducado  de  Milán,  y  las  pretensiones  no  disi- 
muladas de  recuperar  la  herencia  de  María  de  Borgo- 
ña,  eran  para  Francia  un  motivo  de  inquietud.  Luego 
se  produjeron  las  insinuaciones.  La  Santa  Sede  había 
sido  partidaria  de  la  candidatura  austríaca,  porque  Fran- 
cisco I  exigía  el  ducado  de  Ferrara  como  perteneciente 
al  de  Milán,  y  en  León  X  primó  más  el  factor  familiar 
que  el  pontifical.  Los  Médicis  temían  el  dominio  fran- 
cés que  pretendía  la  posesión  de  Florencia.  Olvidaba  la 
posibilidad  de  que  el  Emperador  dueño  de  Nápoles  lle- 
gara a  dominar  en  el  norte  de  Italia  y  restaurar  así  el 
poderío  de  los  Staufen. 
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Por  motivos  familiares,  el  rey  Francisco  arrebató  al 
condestable  de  Borbón  parte  de  sus  feudos;  este  era  uno 
de  los  últimos  grandes  señores  de  sangre  real  que  podían 
oponerse  a  la  corona.  Herido  por  la  injusticia  que  con 
él  se  cometía,  olvidó  todo  ante  el  deseo  de  venganza,  e 
hizo  traición  a  su  rey,  aliándose  con  Carlos  que  no  sólo 
le  garantizó  la  devolución  de  los  feudos  quitados,  sino 
que  le  ofreció  la  mano  de  Leonor  de  Portugal,  su  her- 
mana. 

El  proyecto  consistía  en  dividir  a  Francia  en  tres 
partes;  el  sur,  para  Carlos  de  Borbón;  gran  parte,  para 
el  Emperador;  y  las  costas  de  la  Mancha,  para  Inglate- 
rra, cuvo  rey,  Enrique  VIH,  era  casado  con  Catalina  de 
Aragón,  tía  de  Carlos  V.  Así  comenzó  esta  lucha  que  se 
desarrolló  en  cuatro  guerras  separadas,  con  espacios  va- 
riados de  paz.  El  condestable  ele  Borbón  invadió  el  sur 
de  Francia,  al  frente  de  un  ejército  imperial,  en  la  creen- 
cia de  que  los  nobles,  sus  feudatarios,  le  apoyarían  con- 
tra el  rey.  Sufrió  una  completa  derrota  y  se  pudo  com- 
probar cómo  el  nacionalismo  se  había  sobrepuesto  a  las 
ideas  feudales,  y  que  ya  eran  imposible  esta  clase  de  aven- 
turas. 

El  ejército  del  Emperador,  casi  todo  español,  que 
había  conquistado  a  Milán,  tuvo  que  retirarse  y  se  con- 
centró en  Pavía,  donde  fue  bloqueado  por  las  tropas 
francesas,  al  mando  del  rey  Francisco.  Un  segundo  ejér- 
cito imperial,  compuesto  por  lansquenetes  alemanes,  o 
sea,  mercenarios,  atacó  a  los  franceses;  la  batalla,  al  prin- 
cipio favorable  al  rey,  se  transformó  en  una  espantosa 
derrota,  cuando  el  general  español,  encerrado  en  Pavía, 
don  Antonio  de  Leiva,  atacó  por  la  espalda  a  los  fran- 
ceses. Francisco  I  cayó  prisionero  y,  en  calidad  de  tal, 
fue  llevado  a  España.  Carlos  V  mezquinamente  se  apro- 
vechó de  esta  situación  para  obligar  al  rey  a  firmar  un 
Tratado  en  que  aceptaba  las  exigencias  del  Emperador, 
las  que  no  pensaba  ni  podía  cumplir. 


99 


2) 


Al  morir  León  X  se  reunió  al  cónclave  para  elegir 
un  nuevo  Papa.  La  situación  electoral  era  difícil.  El  Car- 
denal Julio  ele  Médicis,  sobrino  del  Papa  anterior,  con- 
taba con  un  fuerte  número  de  electores  entre  los  treinta 
y  nueve  Cardenales  concurrentes,  pero  no  alcanzaba  a  repa- 
rtir los  dos  tercios  necesarios.  Frente  a  esta  candidatura 
estaba  la  del' Cardenal  Wolsey,  Ministro  omnipotente  del 
rey  de  Inglaterra,  apoyada  por  los  Cardenales  españoles, 
aparentemente  parecía  ser  el  candidato  del  Emperador, 
a  pesar  de  haber  factores  que  le  aconsejaban  no  favore- 
cerlo. Es  lo  más  probable  que  Carlos  V  sólo  tratara  de 
evitar  la  elección  de  Julio  de  Médicis,  y  así  sucedió  lo 
impensado.  El  partido  italiano  dio  el  nombre  del  an- 
ciano Cardenal  Adrián  de  Utrech,  Obispo  de  Tortosa, 
oue  había  sido  preceptor  de  Carlos  V  y  después  regente 
de  España  a  la  muerte  del  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico. Se  lanzó  su  nombre  con  la  certeza  de  que  no  se- 
ría aceptado  por  el  partido  español,  y  resultó  lo  con- 
trario, lo  que  produjo  su  elección. 

El  holandés  Adrián  de  Utrech  era  un  hombre  pia- 
doso, de  austeras  costumbres  y  de  un  carácter  inflexible. 
No  aceptó  cambiar  de  nombre,  como  era  costumbre,  y 
así  pasó  a  ser  Adriano  VI.  Se  equivocaron  los  que  cre- 
yeron que  iba  a  guardar  especial  deferencia  por  su  an- 
tiguo discípulo,  el  Emperador.  Accedía  a  lo  pedido  por 
este  si  convenía  a  la  Iglesia  y  en  una  carta  le  manifestó 
que  su  elección  no  se  debía  a  él,  sino  a  Dios,  y  que  c-1 
Papa  era  la  suprema  autoridad  sobre  la  tierra.  Su  elec- 
ción fue  mal  recibida  por  los  romanos.  A  la  fastuosa 
corte  de  los  Médicis,  al  brillante  espíritu  renacentista, 
iba  a  suceder  una  época  de  religiosa  austeridad.  Se  des- 
pidió el  numeroso  conjunto  de  lujosos  cortesanos  que 
habían  rodeado  al  anterior  Pontífice,  y  el  nuevo  sobera- 
no sólo  pensó  cómo  solucionar  los  dos  problemas  más 
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graves  que  se  presentaban:  terminar  con  el  conflicto  ini- 
ciado por  Lutero,  lo  que  involucraba  una  reforma  ecle- 
siástica, y  dirigir  la  cristiandad  contra  el  peligro  turco. 

Adriano  VI  habría  iniciado  la  verdadera  reforma; 
estaba  resuelto  a  hacerlo  y  poseía  el  carácter  necesario 
para  llevarla  a  feliz  término;  desgraciadamente,  su  muer- 
te impidió  que  se  llevara  a  cabo  la  obra  que  habría  evi- 
tado el  cisma  de  la  Europa  Occidental.  Ya  en  Alemania 
habían  causado  estupor  las  palabras  del  Nuncio  Chiara- 
gati,  al  expresar  con  toda  franqueza  el  estado  de  la  Igle- 
sia y  decir:  "Lo  vergonzoso  es  el  pecado,  no  el  confesar 
el  haberlo  cometido".  Fue  fatal  que  el  reinado  de  Adria- 
no fuera  tan  corto,  poco  más  de  un  año;  con  él  desapa- 
reció toda  posibilidad  de  reforma. 

El  cónclave  eligió  al  Cardenal  Julio  de  Médicis  que 
tomó  el  nombre  de  Clemente  VII.  El  Gobierno  de  este 
Pontífice  es  un  enigma;  poseía  todas  las  dotes  de  un  hom- 
bre de  Estado;  práctica  gubernativa,  talento  político,  gran 
lacto  diplomático;  y  las  cualidades  indispensables  de  la 
época  renacentista:  astucia,  doblez,  disimulo  y  suma  ha- 
bilidad para  el  engaño.  Pudo  ser  un  gran  monarca  a! 
estilo  de  Sixto  IV,  Alejandro  VI  o  Julio  II,  pero  no  un 
digno  Vicario  de  Cristo.  Sin  embargo,  su  gobierno  fue 
un  desastre.  Sus  combinaciones  políticas,  sus  alianzas, 
fracasaron;  no  tuvo  la  intuición  de  quien  iba  a  ser  el 
triunfador.  Toda  su  astucia  y  habilidad,  que  se  dirigían 
a  un  fin  familiar,  el  deseo  de  mantener  Florencia  en 
poder  de  los  Médicis,  quedaron  inutilizadas  ante  el  te- 
mor cerval,  terrible,  que  sentía  por  la  posibilidad  de  que 
se  celebrara  un  Concilio,  y  esta  fue  el  arma  con  que  el 
Emperador  lo  dominó. 

El  temor  a  un  Concilio  estaba  en  la  posibilidad  de 
que  éste  lo  depusiera,  apoyado  por  Carlos  V  y  que  podía 
proceder  como  lo  hizo  Enrique  III  al  deponer  a  los  tres 
Papas  que  disputaban  la  tiara  pontificia.  Era  fácil  en- 
contrar un  motivo,  si  se  recordaba  que  Clemente  VII  era 
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hijo  natural  de  Julián  de  Médicis  y  que  León  X,  para 
poder  nombrarlo  Cardenal,  había  tenido  que  declararlo 
hijo  legítimo  por  una  bula;  por  lo  tanto,  podía  discu- 
tirse la  validez  de  su  elección. 

Atemorizado  el  Papa  por  el  gran  triunfo  de  Carlos 
en  Pavía,  formó  la  Liga  Santa  para  combatir  al  Empe- 
rador. Las  tropas  pontificias  unidas  a  las  venecianas  re- 
sistirían hasta  la  llegada  de  un  nuevo  ejército  francés, 
pero  los  acontecimientos  no  se  desarrollaron  así.  Carlos, 
con  la  prudencia  y  el  lento  resolver  que  acostumbraba, 
ordenó  que  el  ejercito  español  de  Ñapóles  ayudara  a  su- 
blevarse a  los  Colonna,  enemigos  de  Clemente,  mien- 
tras Carlos  de  Borbón  juntaba  sus  tropas  con  quince  mil 
lansquenetes  alemanes  luteranos;  se  formó  un  conjunto 
de  soldados  valientes,  pero  insubordinados  por  la  falta 
de  pago,  sedientos  de  matanzas  y  saqueo,  y  que  sólo  obe- 
decían a  jefes  famosos  como  era  el  condestable  de  Bor- 
bón. Se  ha  dicho  que  Carlos  V  taimadamente  retuvo  los 
fondos  necesarios  para  pagar  sus  sueldos  y  así  exacer- 
barlos más.  Es  probable  que  el  Emperador,  como  era 
frecuente,  estuviera  escaso  de  dinero  y,  en  realidad,  no 
procurara  encontrarlo.  El  ejército  sublevado  sólo  obede- 
ció a  Carlos  de  Borbón  cuando  este  les  prometió  atacar 
a  Roma,  lo  que  significaba  la  posibilidad  de  un  magní- 
fico botín.  Las  tropas  mercenarias  de  la  alianza  no  hicie- 
ron ninguna  tentativa  para  detenerlos,  ni  se  retiraron 
hacia  Roma  para  defenderla. 

La  ciudad  fue  tomada  por  asalto,  y  la  muerte  del 
condestable  de  Borbón  produjo  el  desorden  entre  los 
vencedores  que  cometieron  toda  clase  de  atrocidades  con 
los  indefensos  romanos.  Desde  los  tiempos  de  Genseri- 
co  y  de  la  entrada  de  los  normandos,  no  se  recordaba 
barbarie  igual.  Clemente  se  refugió  en  el  castillo  de  San 
Angelo,  y  durante  siete  meses  se  encontró  entre  la  vida 
y  la  muerte,  pues  la  turba  de  soldados  luteranos  sólo  de- 
seaba ahorcarlo.  Mientras  tanto,  el  Emperador,  civMa- 
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drid,  lamentaba  lo  sucedido  y  hacía  vestir  luto  a  su  cor- 
te por  la  desgracia  que  afligía  al  Papa,  pero  no  tomó  nin- 
guna medida  para  evitarla,  hasta  que  Clemente  VII  en 
secreto  se  rindió  a  la  voluntad  imperial  y  consiguió  que 
se  entregara  Florencia  a  los  Médicis.  Carlos  V  quedó 
dueño  de  Italia,  y  en  Bolonia  fue  coronado  Emperador 
por  el  Papa,  siendo  el  último  Emperador  del  Imperio 
Romano  Germánico  que  recibió  la  corona  de  manos  del 
Pontífice.  Las  mismas  tropas  que  hahían  saqueado  a 
Roma  sitiaron  a  Florencia  que  los  florentinos  defendie- 
ron valientemente,  pues  se  trataba  de  su  República,  de 
su  libertad.  Alejandro  de  Médicis  casó  con  una  hija  na- 
tural del  Emperador  y  fue  reconocido  como  duque  de 
Florencia. 

3) 

Con  Solimán  el  Magnífico,  el  poderío  turco  llegó  a 
su  apogeo.  El  sultán  disponía  del  mejor  ejército  de  su 
época  en  cuanto  a  organización  y  armamento;  en  reali- 
dad, el  Imperio  turco  no  era  una  nación,  sino  un  ejér- 
cito. Los  jenízaros,  nombre  con  que  se  designaba  a  los 
soldados,  eran  jóvenes  que  habían  sido  robados  cuando 
niños  y  criados  para  soldados,  dedicados  sólo  a  la  gue- 
rra; los  unía  el  deseo  del  pillaje  y  no  reconocían  más 
autoridad  que  la  del  sultán.  Formaban  un  gran  poder, 
pero  también  encerraban  un  gran  peligro;  había  que  te- 
nerlos contentos  y  pasar  en  continuas  guerras,  pues  si 
no,  se  insubordinaban  y  llegaban  hasta  derrocar  al  so- 
berano para  colocar  en  el  trono  al  que  les  agradaba. 

Solimán,  al  frente  de  100.000  hombres  y  300  caño- 
nes, artillería  superior  a  la  de  los  países  cristianos,  in- 
vadió Hungría,  y  en  Mohacz  infligió  a  los  húngaros, 
que  le  opusieron  un  ejército  casi  la  mitad  del  turco,  una 
terrible  derrota  que  aniquiló  las  fuerzas  húngaras;  el  rey 
Luis  II  de  Hungría  pereció  en  la  batalla.  Tres  años  des- 
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pues,  Solimán  emprendió  una  nueva  expedición  en  que 
atacó  a  Viena.  Desaparecido  el  poder  militar  húngaro, 
se  perdía  el  baluarte  que  defendía  a  Alemania  que  aho- 
ra quedaba  directamente  amenazada  por  el  imperialis- 
mo turco. 

Los  factores  que  mas  contribuyeron  a  asegurar  el 
movimiento  luterano  fueron  el  triunfo  de  los  turcos  en 
Mohacz  y  el  ataque  a  Viena  después.  La  Dieta  de  Worms 
y  la  que  siguió  en  Spira  condenaron  las  ideas  de  Lute- 
ro,  pero  la  sentencia  no  se  pudo  ejecutar  por  la  actitud 
de  los  príncipes  partidarios  de  la  Reforma  y  que  se  be- 
neficiaban con  ella.  Carlos  V  no  era  popular  en  Alema- 
nia; no  hablaba  el  alemán.  No  así  su  hermano  Fernan- 
do que,  a  cargo  de  la  herencia  austríaca,  fue  elegido  rey 
de  Hungría  después  de  la  muerte  de  Luis  II.  Todas  las 
fuerzas  del  príncipe  habsburgués  se  dedicaron  a  la  de- 
fensa de  la  pequeña  parte  del  reino  húngaro  salvado  de 
la  invasión  turca  y,  a  pesar  de  que  apreciaba  en  su  jus- 
to valor  el  peligro  que  significaba  la  consolidación  del 
partido  religioso  que  formaban  los  protestantes,  estaba 
resuelto  a  pedir  su  ayuda  contra  Solimán.  Se  resolvió 
celebrar  en  Ausburgo  una  conferencia,  un  coloquio  co- 
mo se  llamó,  en  que  tanto  los  protestantes  como  los  ca- 
tólicos expusieran  sus  puntos  de  divergencia  para  ver 
modo  de  llegar  a  un  entendimiento  o  la  convocación  de 
un  Concilio  que  realizara  la  unidad  religiosa. 

Cuando  Lutero  expuso  su  absurdo  principio  del  li- 
bre examen  de  la  Biblia,  a  pesar  de  que  advirtió  de  que 
la  verdadera  interpretación  era  la  dada  por  él,  no  lo- 
gró evitar  que  otros  pensaran  en  distinta  forma.  Suce- 
dió con  el  protestantismo  lo  que  acaece  en  todas  las  lu- 
chas tanto  civiles  como  religiosas,  en  que  luego  de  triun- 
far una  doctrina  aparece  otra  más  radical  que  gana  adep- 
tos y  que  trata  de  aplastar  a  la  primera.  Muy  pronto 
Zwinglio,  de  espíritu  lógico,  distinto  del  pasional  y  con- 
tradictorio de  Lutero,  interpretó  la  doctrina  de  la  gra- 


104 


cia  y  el  valor  de  los  sacramentos  en  una  forma  a  la  cual 
no  se  había  atrevido  Lutero.  Luego  encontró  adeptos 
que  formaron  un  grupo  más  temible  para  los  luteranos 
que  los  mismos  católicos.  A  esto  se  debe  que  en  la  lla- 
mada "Confesión  de  Ausburgo",  que  es  la  exposición 
de  la  doctrina  luterana,  se  tratara  con  guante  de  seda 
a  la  Iglesia  y  se  condenaran  las  ideas  de  los  partidarios 
de  Zwinglio.  En  la  "Confesión  de  Ausburgo"  la  parte 
dogmática  está  expuesta  de  tal  manera  que  pueda  lle- 
garse a  un  arreglo  con  el  Papado,  aun  en  la  aceptación 
e  interpretación  de  los  sacramentos;  pero  insiste  y  fija 
en  forma  irreductible  lo  que  se  refiere  a  establecer  la 
abolición  del  celibato  de  los  sacerdotes,  la  comunión  en 
las  dos  especies,  es  decir,  el  uso  del  vino  y  del  pan,  y  el 
reparto  de  los  bienes  eclesiásticos  y  otros  detalles,  aun- 
que se  deja  entender  que  se  puede  aceptar  la  autoridad 
pontificia. 

En  verdad,  solución  real,  posible  y  honrada  no  po- 
día haber,  no  por  La  interpretación  dogmática,  que  era 
la  pantalla  que  encubría  lus  ambiciones  políticas);  lo  (|ue 
se  pretendía  era  apoderarse  de  los  dominios  de  la  Igle- 
sia e  ir  a  un  cesaropapismo  feudal  análogo  al  estableci- 
do por  los  Concordatos  que  el  Papado  había  firmado  con 
los  soberanos  franceses  y  españoles.  Esto  significaba  la 
destrucción  del  feudalismo  eclesiástico  que  en* gran  par- 
te era  la  base  del  Imperio  y  que  existía  tanto  en  la  Ale- 
mania Latina  como  en  la  Germana.  No  existía  otro  medio 
de  resolver  el  problema  creado  (pie  el  empleo  de  la  fuerza; 
pero  tanto  Carlos  como  Fernando,  elegido  rey  de  los  ro- 
manos, título  que  se  daba  al  heredero  de  la  corona  im- 
perial,  no  estaban  en  situación  de  usarla.  Los  proirs- 
tantes  contaban  con  la  ayuda  de  Francisco  I  y  la  de  los 
turcos;  la  pasión  política  los  llevaba  á  olvidar  el  nacio- 
nalismo y  la  unidad  religiosa  que  había  sido  la  base  de 
la  Europa  Occidental. 
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Los  príncipes  protestantes  que  veían  claramente  que 
el  conflicto  iniciado  se  debería  resolver  por  las  armas 
pactaron  entre  ellos  una  alianza  que  tomó  el  nombre 
de  Liga  de  Smalkalde.  Igualmente  se  unieron  los  cató- 
licos para  ayudar  al  Emperador,  el  que  nada  potlía  ha- 
cer, a  pesar  de  su  triunfo  sobre  Francisco  I,  porque  com- 
prendía que  la  paz  era  inestable  y  que  una  vez  que  él 
iniciara  la  lucha  contra  los  protestantes  se  unirían  a 
ellos  tanto  los  -  franceses  como  los  turcos;  y  lo  que  era 
peor  todavía,  en  una  alianza  contra  el  poder  de  los 
Habsburgos,  era  seguro  que  tomaría  parte  el  Papa  Cle- 
mente, a  quien  sólo  el  temor  lo  mantenía  al  lado  de 
Carlos  V.  Se  sabía  la  simpatía  con  que  miraba  el  lado 
francés  y  que  ya  negociaba  el  matrimonio  de  su  sobrina 
Catalina  de  Médicis  con  el  duque  de  Orleans,  hijo  se- 
gundo del  rey  Francisco.  Se  puede  ver  cómo  el  aspecto 
religioso  era  el  disfraz  que  servía  para  excitar  el  espí- 
ritu combativo  de  los  fanáticos  y  desorientar  a  los  que 
trataban  de  analizar  tan  incongruentes  combinaciones. 

Carlos  V  tuvo  que  aplazar  el  ataque  a  los  protes- 
tantes alemanes,  el  que  deseaba  porque  satisfacía  sus 
ambiciones  políticas  y  estaba  de  acuerdo  con  sus  creen- 
cias religiosas,  debido  a  que  la  situación  se  había  com- 
plicado con  el  problema  ingles. 

4)  • 

La  separación  de  Inglaterra  de  la  Iglesia  Romana 
fue  el  factor  decisivo  del  triunfo  de  la  Reforma.  Si  no 
hubiera  sido  por  este  hecho,  el  protestantismo  alemán 
habría  sido  aplastado  y  se  habría  conservado  la  unidad 
religiosa  de  la  Europa  Occidental.  La  ruptura  de  esta 
uniilad  fue  una  desgracia,  pues  contribuyó  a  aumentar 
la  ferocidad  de  las  luchas  que  el  nacionalismo  triunfante 
había  desencadenado  y  a  lo  que  se  va  a  sumar  el  fana- 
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tismo  religioso,  transformando  en  este  sentido  conflic- 
tos que  sólo  debían  haber  sido  de  carácter  político. 

El  paso  de  Inglaterra  a  la  órbita  protestante  es  uno 
de  los  acontecimientos  más  curiosos  de  la  historia.  Se 
trata  de  un  país  eminentemente  católico,  en  que  la  re- 
ligión había  penetrado  no  por  la  fuerza,  sino  por  la 
convicción;  de  una  cultura  de  base  latina  y  de  una  Igle- 
sia milenaria.  Era  la  monarquía  católica  en  que  el  so- 
berano tenía  más  autoridad  que  en  cualquiera  otra  so- 
bre el  clero  y  más  influencia  en  el  nombramiento  de 
las  dignidades  eclesiásticas.  También  era  el  país  en  que 
el  clero  estaba  menos  contaminado  por  la  corrupción 
neopagana  del  Renacimiento.  Existía  disgusto  en  las 
clases  pobres  por  el  cobro  de  los  diezmos;  pero  esto  no 
tenía  importancia  por  ser  un  sentimiento  generado  por 
la  exigencia  de  cualquiera  contribución. 

El  cómo  esta  nación  va  a  llegar  a  fabricarse  una  re- 
ligión cristiana  a  su  gusto  y  convertirla  en  nacional  y  a 
la  cual  todavía  se  la  considera  como  una  de  las  causas 
de  la  grandeza  de  Inglaterra,  es  uno  de  los  problemas 
históricos  más  apasionantes  y  dignos  de  tratar  de  enten- 
der; es,  en  realidad,  algo  inexplicable.  Hay  que  consi- 
derar, primero,  algunos  factores  que  pueden  contribuir 
a  dar  luz  sobre  este  enigma.  Ellos  son: 

a)  La  nobleza  inglesa  debilitada  por  la  guerra  civil 
de  las  dos  rosas  perdió  su  poder  y  el  rey  había  llegado 
a  establecer  un  absolutismo  de  hecho,  pues,  aunque 
existía  el  Parlamento,  este,  temeroso  ante  el  despotismo 
real,  aceptaba  cuanto  se  le  pedía. 

b)  La  pérdida  de  los  dominios  de  los  monarcas  in- 
gleses en  Francia  aisló  el  país  y  dio  origen  a  una  políti- 
ca individualista  que  fue  completada  por  la  ruptura  con 
Roma.  Esta  política,  que  va  a  ser  la  característica  de 
Inglaterra,  puede  deberse  a  su  situación  insular  y  al  ca- 
rácter inglés.  Ella  es,  sin  duda,  una  de  las  causas  que 
pueden  explicar  el  caso  de  llegar  a  crear  una  religión 
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propia  a  costa  de  destruir  la  unidad  del  mundo  católi- 
co y  de  la  ruina  de  la  monarquía. 

c)  La  situación  económica  inglesa  era  critica;  el  pa- 
so del  régimen  feudal  al  de  una  monarquía  centralizada 
demandaba  cuantiosos  gastos  que  no  estaban  de  acuerdo 
con  el  sistema  tributario  del  feudalismo.  Igual  proble- 
ma que  el  que  había  tenido  que  afrontar  Felipe  IV  en 
Francia  se  presentaba  a  Enrique  VIII  que  ya  se  había 
visto  obligado  a  tomar  el  triste  recurso  de  falsificar  1 1 
moneda,  es  decir,  disminuir  la  cantidad  de  metal  fino 
que  le  correspondía.  Esta  era  una  medida  muy  frecuen- 
te en  esa  época,  equivalente  a  las  emisiones  de  papel 
moneda  de  nuestros  gobiernos  actuales. 

d)  La  dinastía  Tudor  no  estaba  definitivamente 
aceptada;  su  fundador,  Enrique  VII,  sólo  era  un  usur- 
pador que  la  terrible  y  criminal  tiranía  de  Ricardo  III 
había  hecho  aceptar  por  la  desesperación  del  pueblo  in- 
glés. El  segundo  Tudor,  Enrique  VIII,  sabía  esto  muy 
bien,  y  temía  que  en  alguna  forma  se  presentara  algu- 
no de  los  próximos  parientes  de  los  Piantagenet  y  ic 
volviera  a  las  luchas  anteriores. 

e)  El  poder  del  dinero  se  va  a  desplazar  hacia  In- 
glaterra, donde  va  a  encontrar  una  burguesía  propicia 
que,  junto  con  la  holandesa,  será  la  base  de  sus  activi- 
dades. El  descubrimiento  de  América  y  el  de  la  ruta 
marítima  hacia  la  India  va  a  trasladar  el  centro  finan 
ciero  del  Mediterráneo  al  Atlántico.  Las  grandes  casas 
de  banca  de  Venecia,  Florencia  y  Milán  son  superadas 
por  las  de  Lyon  y  Ausburgo,  primero,  y  después  por  las 
de  Amberes,  Amsterdam  y  Londres.  La  posición  geográ- 
fica de  Inglaterra  la  indican  como  el  país  mejor  situa- 
do para  las  actividades  económicas  que  se  desarrollan 
cada  vez  en  mayor  escala.  Es  curioso  observar  cómo  las 
inmensas  riquezas  que  producen  la  conquista  de  Amé- 
rica y  el  comercio  con  Oriente,  sólo  pasan  por  España 
y  Portugal  para  ser  absorbidas  por  el  formidable  poder 
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financiero  de  un  conjunto  de  hombres  que  saben  a  dón- 
de van  y  que  tienen  un  objetivo  concreto. 

f)  Hubo  una  serie  de  circunstancias,  de  hechos  ca- 
suales que,  distribuidos  estratégicamente  a  lo  largo  del 
tiempo,  favorecieron  el  cambio  religioso.  Ellos  permitie- 
ron que  por  la  fuer/a  y  por  la  acción  de  una  feroz  ti- 
ranía se  hiciera  cambiar  de  religión  a  un  pueblo  y  se 
llegara  a  lo  increíble:  que  después  de  ciento  cincuenta 
años  se  considerara  cerno  algo  nacional  una  religión 
prefabricada.  Una  hábil  campaña  literaria,  conveniente- 
mente financiada,  llegó  a  establecer  este  error  en  tal 
forma,  que  literatos  e  historiadores  dicen  con  toda  satis- 
facción que  una  de  las  causas  de  la  grande/a  de  Ingla- 
terra fue  el  protestantismo. 

5> 

Poco  después  que  Enrique  VIII  subió  al  trono,  to- 
mó como  primer  Ministro  a  un  clérigo  que  pronto  fue 
designado  Cardenal.  Wolsey  era  inteligente,  astuto  y  de 
una  gran  ambición  tanto  personal  como  noblemente  pa- 
triótica. Creía  que  Inglaterra,  que  ocupaba  por  su  po- 
der el  noveno  puesto  entre  los  reinos  cristianos,  debido 
a  su  posición  geográfica  y  a  las  cualidades  de  sus  habi- 
tantes, podía  llegar  a  ser  un  factor  de  primer  orden  en 
el  conjunto  de  Estados  europeos,  mediante  una  política 
hábilmente  dirigida.  Con  su  talento  y  el  agrado  de  su 
trato  personal,  consiguió  que  el  rey  depositara  en  él  to- 
da su  confianza.  Logró  lo  que  se  proponía  al  colocar  a 
Inglaterra  en  una  situación  tal,  que  los  dos  monarcas 
más  poderosos  del  continente  solicitaran  su  alian/a. 

La  ambición  personal  de  Wolsey  aumentó  con  los 
éxitos  obtenidos  y  llegó  a  pensar  en  ceñir  la  tiara  pon- 
tificia. Al  morir  el  Emperador  Maximiliano  se  presentó 
la  ocasión  de  proponer  la  candidatura   de   Enrique  al 


109 


trono  imperial,  el  que  una  vez  elegido  apoyaría  sus  pre- 
tensiones papales. 

Los  recursos  políticos  se  emplean  sin  pensar  en  sus 
posibles  consecuencias;  y  si  se  suponen  que  estas  pue- 
dan ser  temibles,  siempre  se  recurre  a  ellos  si  son  nece- 
sarios; así  pasó  en  este  caso.  Enrique  VIII  se  había  ca- 
sado con  Catalina  de  Aragón,  hija  de  los  Reyes  Católi- 
cos y  viuda  del  hijo  mayor  de  Enrique  VIL  Esta  unión 
había  creado  dos  problemas:  uno  era  que  suponía  una 
alianza  con  Carlos  V,  sobrino  de  la  reina,  y  esto  signi- 
ficaba la  enemistad  de  Francia;  y  el  otro,  que  el  único 
heredero  de  la  corona  inglesa  era  la  princesa  María 
Tudor;  el  matrimonio  no  había  logrado  conservar  hi- 
jos varones.  Dada  la  inestabilidad  de  la  nueva  dinastía, 
era  de  suma  importancia  la  existencia  de  un  príncipe 
heredero,  lo  que  ya  no  era  posible  por  parte  de  la  reina. 
Estas  consideraciones  fueron  las  que  llevaron  a  Wolsey  a 
la  conclusión  de  que  era  necesaria  una  nueva  boda  del 
rey  que  aseguraría  la  sucesión;  y  si  se  hacía  con  una 
princesa  francesa,  se  conseguía  la  alianza  con  Francia. 
Es  curioso  ver  cómo  el  Cardenal  Wolsey  inició  la  que 
va  a  ser  una  política  tradicional  inglesa:  el  no  permi- 
tir que  se  forme  en  Europa  un  Estado  tan  poderoso  que 
pretenda  realizar  su  hegemonía;  el  principio  político 
"dividir  para  reinar"  va  a  ser  su  objetivo. 

Un  nuevo  matrimonio  de  Enrique  sólo  podía  ha- 
cerse si  se  anulaba  el  actual.  Wolsey  creía  que  esto  po- 
día conseguirse  en  Roma,  si  se  planteaba  el  problema 
como  una  nulidad,  es  decir,  que  el  efectuado  con  Ca- 
talina de  Aragón  adolecía  de  defectos  que  lo  invalida- 
ban. Los  argumentos  había  que  desarrollarlos  cuidado- 
samente, pero  era  un  asunto  que  ya  se  había  resuelto 
otras  veces  y,  por  lo  tanto,  había  precedentes  en  qué 
fundarlo.  El  Cardenal  inglés  no  perdonó  a  Carlos  V 
que,  a  la  muerte  de  León  X,  no  apoyara  verdaderamen- 
te su  candidatura  al  Papado,  como  ya  el  Emperador  se 
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lo  había  insinuado.  Con  gran  astucia  sembró  en  la 
mente  de  Enrique  la  idea  de  una  posible  nulidad,  sin 
sospechar  lo  inoportuno  del  momento  en  que  lo  hacía. 

Era  el  rey  Enrique  un  enamorado  inconstante  en 
que  el  éxito  obtenido  con  las  damas  de  la  corte  lo  había 
acostumbrado  a  no  verse  jamás  desairado  en  sus  deseos 
amatorios.  Una  de  las  damas  de  la  reina,  Ana  Bolena, 
descendiente  de  una  acaudalada  familia  que  se  jactaba 
de  estar  emparentada  con  los  Plantagenet  gustó  al  rey 
que  la  pretendió.  Era  Ana  de  carácter  ambicioso  y  se 
propuso  llegar  a  reina  legítima.  El  hecho  de  verse  des- 
deñado y,  al  mismo  tiempo,  provocado,  lo  que  nunca 
le  había  sucedido,  exaltó  en  el  rey  su  deseo  y  cayó  pre- 
so en  las  redes  que  tan  hábilmente  había  tendido  Ana 
Bolena.  Al  no  encontrar  Enrique  otra  solución  que  pu- 
diera satisfacer  sus  aspiraciones  que  el  matrimonio,  pres- 
tó atención  a  las  insinuaciones  de  Wolsey,  el  que,  sin 
tener  la  menor  sospecha  de  la  clase  de  intereses  que  iba 
a  servir,  elevó  a  Roma  la  demanda  de  nulidad,  fundada 
en  que  Enrique  se  había  casado  con  la  viuda  de  su  her- 
mano. 

Ana  Bolena,  por  motivos  de  familia,  odiaba  al  Car- 
denal y  resolvió  aprovechar  el  influjo  de  este  en  Roma, 
pero,  al  mismo  tiempo,  lentamente  comenzó  a  socavar 
su  crédito  ante  el  rey  para  obtener  después  su  caída.  Ni 
León  X  ni  Clemente  VII  acordaron  la  nulidad  del  ma- 
trimonio de  los  monarcas  ingleses  por  la  oposición  de 
Catalina  que,  digna  hija  de  Isabel  la  Católica,  defendió 
sus  derechos  con  la  entereza  de  una  conciencia  tranquila 
y  el  altivo  orgullo  de  su  estirpe;  tenía  además  el  apoyo 
de  su  sobrino  Carlos  V,  el  soberano  más  poderoso  de 
ese  tiempo.  La  corte  pontificia  alargó  la  discusión  de  un 
asunto,  cuya  repercusión  política  era  de  incalculables 
proporciones  dentro  de  la  difícil  situación  por  la  que  se 
atravesaba. 


/// 


El  fracaso  ante  Roma  y  la  influencia  de  Ana  pro- 
dujeron la  caída  de  Wolsey.  El  gran  Ministro  de  Ingla- 
terra tuvo  la  suerte  de  morir  rápidamente;  si  no  habría 
inaugurado  el  camino  que  siguió  la  serie  de  hombres 
ilustres  que  perecieron  por  la  tiranía  estúpida  de  un 
rey  que  no  reconocía  más  ley  que  la  satisfacción  de  sus 
deseos  y  el  servilismo  vergonzoso  de  un  Parlamento  in- 
digno. 

Ya  había  encontrado,  Ana  Bolena,  el  hombre  ca- 
paz de  llevar  a  cabo  sus  aspiraciones  que  le  iban  a  ser- 
vir para  escalar  el  poder  y  poseer  las  riquezas  ambicio- 
nadas. Este  era  Tomás  Cromwell,  burgués  de  obscuro 
origen,  de  gran  talento  y  de  ninguna  moralidad  en 
cuanto  a  los  medios  empleados  para  llegar  a  un  obje- 
tivo. Al  servir  con  brillo  a  Wolsey,  se  había  posesio- 
nado perfectamente  de  la  situación  política,  y  estudia- 
do la  conducta  necesaria  para  hacerse  indispensable  al 
rey.  Era  el  servidor  a  propósito  para  satisfacer  los  ca- 
prichos de  un  rey  como  Enrique  VIH.  La  equivocada 
fue  Ana,  que  creyó  encontrar  en  Cromwell  un  hombre 
fiel,  fácil  de  manejar,  un  instrumento  de  ella,  cuando 
en  realidad  ella  era  un  instrumento  de  él. 

Al  caer  Wolsey,  Cromwell  no  tuvo  el  menor  repa- 
ro en  pasar  al  servicio  directo  del  rey  y  pronto  fue  el 
Ministro  indispensable  que  podía  satisfacer  los  deseos 
reales.  El  Cardenal,  con  el  objeto  de  disponer  de  ren- 
tas en  beneficio  de  universidades,  había  conseguido  del 
Papa  la  autorización  para  suprimir  los  monasterios  que 
tuvieran  un  escaso  número  de  monjes  y  disponer  de  sus 
rentas  y  propiedades.  Cromwell  le  demostró  al  rey  que 
esta  concesión,  bien  manejada,  le  permitiría  disponer 
de  cuantiosas  rentas  en  favor  de  la  corona  tan  necesi- 
tada de  dinero,  lo  que  sólo  ora  un  preámbulo  de  lo 
que  so  podría  hacer  si  el  rey  llegaba  a  constituirse  en  el 
jefe  electivo  de  . la  Iglesia  de  Inglaterra;  si  esto  sucedía, 
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quedabía  solucionado  el  problema  de  la  nulidad  matri- 
monial que  podía  ser  resuelta  por  los  prelados  ingleses. 

La  muerte  del  Arzobispo  de  Cantorbury,  primado 
de  la  Iglesia  inglesa  proporcionó  la  solución.  Se  pro- 
puso como  sucesor  a  Cramer,  sacerdote  en  quien  Crom- 
well  tenía  plena  confianza  de  que  seguiría  la  política 
que  se  iba  a  emprender.  No  se  sabe  cómo  el  Papa  aceptó 
el  nombramiento  de  Cramer,  sin  informarse  sobre  los 
¡mtecedentes  que  lo  hacían  inaceptable  para  tan  alto 
cargo.  Se  decía  que  en  secreto  era  partidario  de  Lutero 
y  aun  se  aseguraba  que  había  contraído  matrimonio  en 
Alemania.  Esto,  por  supuesto,  no  lo  sospechaba  el  rey 
que  hasta  ese  momento  se  mantenía  fiel  a  Roma  y  exi- 
gía el  celibato  a  los  sacerdotes.  Se  propuso  al  Parla- 
mento una  ley  que  declaraba  al  rey  jefe  y  cabeza  de  la 
Iglesia  en  Inglaterra,  la  que  por  supuesto  fue  aprobada. 

El  rey  tenía  sobre  la  Iglesia  un  poder  mayor  que 
en  cualquier  otro  país  católico  del  continente;  el  decla- 
rarlo ahora  jefe  de  ella  era  algo  indeterminado,  pues 
no  se  definía  su  dependencia  de  Roma.  Es  seguro  que 
Enrique  no  vio  en  esto  un  golpe  al  catolicismo,  ni  me- 
nos una  ayuda  a  los  protestantes  alemanes,  a  los  que 
abominaba;  era  sólo  un  recurso  político  para  que  el 
Papado  accediera  a  sus  deseos.  El  dogma  católico  se 
mantuvo  en  toda  su  integridad,  salvo  lo  referente  a  la 
primacía  de  Roma.  El  clero  inglés  fue  obligado  a  jurar 
obediencia  al  rev,  lo  que  algunos  sacerdotes  hicieron 
con  la  reserva  "Siempre  que  no  sea  contrario  a  la  ley 
de  Cristo";  otros  se  negaron,  como  pasó  con  las  dos  más 
notables  figuras  eclesiásticas  del  humanismo  inglés,  To- 
más More,  que  renunció  a  la  Cancillería,  y  el  Obispo 
de  Rochester,  Juan  Fisher.  Ambos  fueron  condenados  a 
muerte  y  ejecutados;  comen/ó  así  el  período  sanguina- 
rio del  reinado  de  Enrique  VIII,  en  que  se  mandó  al 
cadalso  a  muchos  por  mero  capricho;  a  unos  se  les  acu- 
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saba  de  ser  católicos;  y  a  otros,  de  no  serlo  o  de  tener 
ideas  luteranas. 

Pronunciado  el  divorcio,  Enrique  casó  con  Ana  Bo- 
lena,  cuyo  primer  fracaso  fue  el  dar  a  luz  una  hija,  Isa- 
bel de  Inglaterra,  y  no  un  príncipe.  El  crédito  de  Cron- 
well aumentó  cuando  comenzó  con  mayor  intensidad  la 
expropiación  de  los  bienes  eclesiásticos.  Si  esto  hubiera 
sido  bien  administrado,  el  rey  habría  sido  el  monarca 
más  rico  de  Europa;  pero  se  ejecutó  en  gran  escala  y 
en  una  forma  tal,  que  el  Estado,  o  sea,  el  rey  sólo  apro- 
vechó la  mitad  de  lo  expropiado;  la  mayor  parte  quedó 
en  poder  de  los  burgueses  y  nobles  que  se  enriquecie- 
ron con  los  despojos  de  los  conventos:  entre  ellos  figu- 
raba Cromwell. 

El  haber  dado  a  luz  un  hijo  muerto  fue  para  Ana 
Bolena  el  comienzo  de  su  caída.  El  rey  estaba  descon- 
tento de  ella  por  no  haberle  dado  el  heredero  que  tanto 
deseaba  y  porque  se  había  enamorado  de  otra  dama  de 
la  corte,  Juana  Seymour.  Cromwell  encontró  una  solu- 
ción fácil  para  el  nuevo  problema  amoroso  del  rey.  Ana, 
acusada  de  adulterio,  fue  condenada  a  muerte  por  el 
Parlamento  y  ejecutada.  Catalina  de  Aragón  había 
muerto,  hacía  poco,  y  el  rey  así  doblemente  viudo  pudo 
casarse  con  Juana,  quien  le  dio  el  ansiado  heredero,  el 
futuro  Eduardo  VI,  habiendo  muerto  al  darlo  a  luz. 
Cronwell,  en  secreto  partidario  del  luteranismo,  con- 
venció al  rey  de  la  necesidad  de  encontrar  apoyo  en- 
tre los  príncipes  alemanes  contrarios  a  Carlos  V;  esto 
era  fácil  de  conseguir  por  medio  de  un  nuevo  matrimo- 
nio. Así,  negoció  la  boda  de  Enrique  con  Ana  de  Cle- 
ves,  lo  que  fue  la  causa  de  la  ruina  del  intrigante  Mi- 
nistro. 

No  fue  del  agrado  del  rey  su  nueva  esposa,  a  la  que 
sólo  conocía  por  un  retrato  pintado  con  el  fin  de  que 
gustara.  Enrique  se  consideró  engañado  por  Cronwell. 
Además,  su  carácter,  cada  día  más  despótico,  al  no  en- 
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contrar  ningún  obstáculo  a  su  voluntad,  aumentó  de- 
bido al  mal  estado  de  su  salud;  es  muy  probable  que  lo 
afectara  una  sífilis,  enfermedad  corriente  en  ese  tiem- 
po. Muy  pronto  una  joven  dama  de  la  corte,  Catalina 
Howard,  inspiró  en  el  voluble  monarca  uno  de  esos 
amores  parecidos  al  que  había  sentido  por  Ana  Bolena. 
Todo  su  rencor  se  descargó  sobre  Cromwell  a  quien  cul- 
paba de  su  matrimonio  que  le  disgustaba  y  que  le  era 
molesto.  Hasta  el  servilismo  de  Cromwell  le  fue  odioso. 
Los  enemigos  del  Ministro  insinuación  al  rey  que  este 
lo  traicionaba,  y  en  secreto  se  le  siguió  un  proceso  por 
alta  traición.  El  afectado  sólo  vino  a  saberlo  cuando  fue 
llevado  a  la  torre  de  Londres  y  condenado  a  muerte.  Se 
emplearon  los  mismos  procedimientos  que  él  había  usa- 
do para  mandar  al  patíbulo  a  tantas  personas  con  el 
fin  de  satisfacer  su  codicia,  poder  mantenerse  en  el  fa- 
vor del  rey. 

A  Cromwell,  en  cambio  de  los  servicios  prestados 
para  justificar  el  nuevo  divorcio  de  Enrique,  se  le  con- 
cedió el  morir  decapitado  y  no  en  el  tormento,  como 
lo  había  pensado  el  rey,  el  que  casó  con  Catalina  Ho- 
ward, la  que  muy  pronto,  acusada  de  infelidad,  fue 
ajusticiada  en  la  torre  de  Londres.  El  monarca  contrajo 
su  último  matrimonio  con  otra  dama  de  palacio,  Ca- 
talina Parr.  La  expoliación  de  los  bienes  de  las  comu- 
nidades religiosas  y  la  disolución  de  ellas  había  produ- 
cido malestar,  que  llegó  a  producirse  un  movimiento 
popular.  Se  impuso  nuevamente  la  feroz  tiranía  de  En- 
rique, que  mandaba  al  patíbulo  tanto  al  católico  como 
al  protestante  y  a  todo  el  que  se  opusiera  a  su  volun- 
tad. Los  que  se  habían  aprovechado  de  los  bienes  ecle- 
siásticos constituían  una  fuerza  que  se  oponía  a  todo 
acuerdo  con  Roma  por  temor  de  que  esto  significara 
la  devolución  de  las  propiedades  adquiridas.  Se  estimó 
como  una  medida  de  seguridad  el  seguir  las  tendencias 
protestantes,  aunque  esto  era  repudiado  por  el  rey.  Cabe 
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pensar  que  Enrique  deseó  volver  al  catolicismo  y  que 
siempre  consideró  las  medidas  temadas  contra  la  Igle- 
sia como  recursos  políticos  con  los  que  doblegaría  la 
autoridad  pontificia  para  llegar  finalmente  a  un  acuer- 
do benéfico  para  la  corona,  sin  romper  la  unidad  ca- 
tólica. La  muerte  lo  sorprendió  sin  haber  llegado  a  nada 
concreto  en  cuanto  al  problema  religioso. 
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CAPITULO     V  I  I 


l)  Erasmo.—  2)  Juicio  sobre  Lutero.-  3)  Los  protestantes.— 
4)   Calvino   (1509)  .-  5)   El  calvinismo. 

1) 

Gerardo  Gert,  conocido  como  Erasmo  de  Rotter- 
dam, es  el  hombre  cumbre  del  humanismo  renacentis- 
ta. Nacido  en  Holanda,  hijo  de  un  eclesiáslico,  como 
murieran  sus  padres  cuando  era  niño,  cayó  en  manos 
de  tutores  que  le  hicieron  llevar  una  dura  juventud; 
por  necesidad  se  vio  obligado  a  profesar  como  monje 
agustino.  Durante  toda  su  vida  recordará  con  amargura 
su  vida  en  el  convento  y  los  estudios  de  Filosofía  y 
Teología,  que  tuvo  que  hacer  en  una  situación  por  de- 
más desagradable. 

Con  el  seudónimo  de  Desiderio  Erasmo,  se  hizo  fa- 
moso por  su  inteligencia  brillante,  sus  conocimientos  del 
arte  y  la  literatura  antigua  y  su  dominio  del  latín.  En 
Inglaterra  fue  presentado  a  Tomás  More,  Canciller  de 
Enrique  VIII,  un  hombre  de  elevada  cultura  a  la  que 
unía  un  carácter  altivo  y  honrado  y  una  fe  profunda 
en  sus  creencias.  Como  ya  lo  vimos,  prefirió  la  muerte 
antes  que  claudicar  de  su  religión,  en  la  forma  vergon- 
zosa en  que  tantos  lo  hacían  a  su  alrededor,  llevados 
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por  la  codicia  y  la  ambición.  Se  cuenta  que  Tomás  Mo- 
re, al  ver  a  ese  hombre  que  se  le  presentaba,  delgado, 
de  ojos  ardientes  y  que  contestaba  a  sus  preguntas  en 
latín  clásico  y  fluido  y  en  una  forma  extraordinaria, 
abrió  los  brazos  para  estrecharlo  y  le  dijo:  "Tú  no  eres 
Erasmo;  eres  el  diablo". 

Dedicado  al  estudio,  escribió  diferentes  obras  y  con- 
siguió editar  varios  de  los  libros  clásicos  de  la  antigüe- 
dad. Hombre  de  criterio  reposado,  espíritu  tranquilo, 
apacible,  no  puede  aceptar  las  furiosas  pasiones  de  su 
época;  no  se  escapa  a  su  inteligencia  penetrante  el  que 
en  la  Reforma  se  han  disfrazado  problemas  políticos 
bajo  el  aspecto  religioso,  y  trata  de  calmar  los  ánimos. 
Por  eso,  recibe  alabanzas,  terribles  vituperios  y  amena- 
zas, tanto  de  los  protestantes  como  de  los  católicos.  Su- 
fre la  suerte  de  todos  los  que  no  se  abanderizan  en  de- 
terminado partido  y  que  se  mantienen  alejados  de  las 
luchas  en  que  dominan  la  pasión  y  el  interés;  cometen 
el  terrible  pecado  de  tener  la  razón. 

Así  Lutero  se  expresa  de  Erasmo:  "¿Cuál  es  el  rin- 
cón de  la  tierra  en  que  el  nombre  de  Erasmo  es  desco- 
nocido? ¿Quien  no  saluda  en  él  a  su  maestre?"  Para 
decir  después  cuando  el  gran  holandés  no  acepta  y  cri- 
tica la  doctrina  de  la  predestinación  expuesta  por  el  re- 
formador: 

"Erasmo  de  Rotterdam  es  el  malvado  más  grande 
que  haya  habido  jamás  sobre  la  tierra;  es  una  serpiente 
venenosa,  el  enemigo  más  decidido  de  Jesucristo,  el  ju- 
das del  cristianismo,  un  lamentable  bufón,  un  puerco 
de  Epicuro". 

Nada  consiguió  Erasmo  en  su  noble  tarea;  veía  que, 
en  el  cristianismo,  el  fondo  de  la  doctrina  de  Jesús  era 
el  amor  al  prójimo  y  la  caridad,  y  no  podía  aceptar  ni 
comprender  que  con  discusiones  telógicas  se  perdiera  es- 
te objetivo  final.  Supo  mantenerse  independiente  y  re- 
husó con  nobleza  el  capelo  de  Cardenal  con  que  el  Papa 
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quiso  distinguirlo;  sólo  pierde  su  ecuanimidad  cuando 
recuerda  su  amarga  juventud  en  el  convento.  Al  refe- 
rirse a  los  monjes,  generaliza,  exagera  y  se  olvida  que  de 
estas  instituciones  partió  y  partirá  nuevamente  el  mo- 
vimiento de  reacción  salvadora  de  la  Iglesia.  Se  expresa 
así: 

"Religiosos  y  monjes,  dos  nombres  usurpados,  pues 
en  su  mayor  parte  se  hayan  alejados  de  la  religión,  y 
yo  no  conozco  gente  menos  solitaria.  No  hay  nada  que 
merezca  mayor  compasión  que  esta  especie.  Son  de  tal 
manera  odiados  por  los  hombres,  que  su  encuentro  se 
reputa  de  mal  agüero,  y,  sin  embargo,  viven  encantados 
de  sí  mismo.  Su  mayor  devoción  consiste  en  no  conocer- 
las letras,  en  no  saber  leer.  Sin  comprender  los  salmos, 
de  los  que  retienen  únicamente  la  medida,  los  recitan 
en  el  coro  con  voces  de  asno;  no  por  esto  dejan  de  ima- 
ginar que  elevan  al  cielo  un  concierto  divino". 

A  pesar  de  la  forma  insultante  con  que  Lutero  se 
refiere  a  sus  escritos,  Erasmo,  lejos  de  apasionarse,  ve  en 
las  tesis  del  reformador  algunos  puntos  en  que  tiene  ra- 
zón. Por  eso  protesta  por  la  bula  de  excomunión  y  dice: 

"En  el  corazón  de  Lutero  brillan  chispas  de  la  ver- 
dadera doctrina  evangélica;  pero  en  vez  de  presentarle 
la  verdad  con  dulzura  y  bondad,  los  teólogos  que  no  lo 
comprenden,  que  a  menudo  no  lo  han  leído,  lo  denun- 
cian al  pueblo  con  clamores  insensatos,  le  hieren  con 
violentos  ataques,  no  tienen  en  la  boca  más  que  la  pa- 
labra herejía,  heresiarca,  cisma  y  anticristo.  Se  conde- 
na en  Lutero  como  herejía  lo  que  se  encuentra  orto- 
doxo en  San  Bernardo  y  en  San  Agustín.  Muchos  de 
los  que  injurian  a  Lutero  no  creen  siquiera  en  la  in- 
mortalidad del  alma". 

Se  ha  comparado  a  Erasmo  con  Voltaire;  no  hay  se- 
mejanza; uno  es  un  espíritu  conciliador,  apacible;  el 
otro,  un  batallador.  La  ironía  es  una  fuerza  formida- 
ble con  la  cual  se  puede  causar  mucho  bien,  como  pro- 
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ducir  grandes  males.  Es  un  error  el  demoler  si  no  se  sa- 
be en  qué  forma  se  puede  reconstruir  lo  destruido.  La 
equivocación  de  Erasmo  y  lo  que  hacía  estéril  su  tra- 
bajo en  pro  de  una  mejor  comprensión  está  en  que,  a 
pesar  de  que  su  talento  le  hizo  ver  que  el  problema  era 
más  político  que  religioso,  no  alcanzó  a  captar  la  am- 
plitud de  un  hecho  histórico  que  [orinaba  parte  de  un 
proceso  que  fatalmente  debería  desarrollarse.  Está  de 
acuerdo  con  la  absoluta  necesidad  de  una  reforma  de 
la  disciplina  eclesiástica,  y  así  se  expresa  de  los  abusos 
existentes.  Se  refiere  a  los  prelados  en  la  siguiente  for- 
ma: 

"Sin  cuidado  por  el  culto,  las  bendiciones  y  las  ce- 
remonias, son  verdaderos  sátrapas,  estimando  que  es  co- 
sa de  cobardes  e  indignos  no  entregar  su  alma  a  Dios 
en  otra  parte  que  en  el  campo  de  batalla.  De  esta  suer- 
te el  común  de  los  sacerdotes,  a  ejemplo  de  sus  prela- 
dos se  baten  con  el  empuje  de  militares  por  la  recau- 
dación de  sus  diezmos...  En  cuanto  a  las  funciones  pe- 
nosas se  las  devuelven  los  unos  a  los  otros  como  en  jue- 
go de  raquetas.  Nuestros  prelados  pasan  sus  cargas  pia- 
dosas a  los  regulares,  estos  a  los  monjes,  los  monjes  te- 
la jados  a  los  monjes  estrictos  y  a  los  mendicantes,  y  los 
mendicantes  a  los  cartujos  en  quienes  la  piedad  se  halla 
tan  piadosamente  representada  que  cuesta  trabajo  en- 
contrarla. Los  mismos  Papas,  tan  celosos  de  la  cosecha 
pecuniaria,  se  descargan  de  sus  trabajos  apostólicos  so- 
bre los  Obispos,  estos  sobre  los  turas,  estos  sobre  los 
hermanos  mendicantes,  y  los  mendicantes  sobre  la  sen- 
té cuya  piedad  consiste  en  esquilar  los  lomos  de  las  ove- 
jas". 

Estos  pasajes  del  "Elogio  de  la  Locura"  dan  una 
idea,  por  desgracia  cierta,  del  estado  en  que  se  encon- 
traban los  componentes  de  la  organización  eclesiástica. 


120 


2) 


Lutero  ha  sido  estudiado  por  innumerables  auto- 
res, filósofos,  psicólogos  e  historiadores;  es  curioso  que 
su  fuerte  personalidad  haya  sido  escasamente  aprove- 
chada por  novelistas  y  dramaturgos.  Para  tratar  de  com- 
prender esta  figura,  que  ha  tenido  tan  trascendental  im- 
portancia en  la  historia,  es  conveniente  hacer  notar  que 
fue  un  hombre  que  vivió  y  actuó  de  acuerdo  con  su  épo- 
ca. Es  decir,  Lutero  fue  un  hombre  del  Renacimiento. 
En  su  modo  de  pensar,  en  su  desprecio  por  la  verdad, 
en  sus  pasiones  y  en  la  utilización  de  los  medios  para 
llegar  a  un  fin,  es  un  personaje  de  Maquiavelo.  En  lo 
fuerte  de  sus  pasiones  y  en  la  forma  que  lo  dominan 
puede  acercarse  a  Alejandro  VI  y  a  Julio  II. 

Atormentado  por  el  temor  de  su  eterna  condena- 
ción, entrega  su  juventud  a  la  vida  ascética,  al  estudio 
de  la  Filosofía  y,  principalmente,  de  la  Teología,  sin 
poder  destruir  su  fuerte  sensualidad  que  al  final  lo  do- 
mina. La  vanidad-  y  el  orgullo  de  sentirse  el  eje  de  un 
gran  movimiento  lo  esclavizan  y  lo  llevan  por  un  ca- 
mino que  él  jamás  pensó  seguir;  y  al  terminar,  cuando 
era  el  supremo  Juez  al  cual  se  sometían  las  dudas  y 
controversias  suscitadas  por  las  nuevas  ideas,  aún  existe 
el  temor,  la  falta  de  seguridad  de  lo  que  ha  sostenido. 
Trata  de  disipar  sus  inquietudes  en  la  amabilidad  de 
su  vida  hogareña,  la  que  le  da  un  tinte  de  bondad  y 
simpatía.  Quiere  acallar  las  ideas  que  le  atormentan,  y 
así  se  dice  que  bebe  como  un  checo  y  come  como  un 
aiemán.  Basta  ver  las  estampas  que  representan  a  Lu- 
tero, fraile  de  Wittemberg,  y  las  de  Lutero  en  sus  úl- 
timos años,  para  apreciar  la  verdad  de  lo  dicho. 

Su  absurda  doctrina  de  la  justificación  sólo  por  la 
fe  y  la  ineficacia  de  las  buenas  obras  hacen  pensar  en 
una  mentalidad  ilógica,  lo  que  se  justifica  cuando  dice: 
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"La  razón  es  la  ramera  mayor  del  diablo;  por  natu- 
raleza y  por  manera  de  ser  es  una  ramera  nociva,  una 
prostituta,  la  ramera  designada  para  el  diablo;  una  ra- 
mera carcomida  por  la  roña  y  por  la  lepra,  que  debe- 
ría ser  aplastada  y  destruida.  Tiradle  fango  a  la  cara 
para  afearla;  está  y  debería  estar  ahogada  en  el  bautis- 
mo. Merecería  La  miserable  ser  desterrada  a  la  parte 
más  cochambrosa  de  la  casa,  a  los  retretes".  (Sermón 
pronunciado  en  Wittember  en  1546). 

Para  Lutero  los  teólogos  de  Lovaina  son  "burros, 
malditos  puercos,  idólatras  heréticos,  charcos  putrefac- 
tos, malditos  caldos  del  infierno".  No  es  mejor  tratada 
la  Sorbona:  "Condenada  sinagoga  del  demonio,  la  más 
abominable  prostituta  intelectual  que  hay  bajo  el  sol, 
verdadera  puerca  del  infierno".  Clama  a  Dios  contra  el 
Papado  y  pide  que  caiga  sobre  él  una  lluvia  de  fuego 
y  azufre;  invita  a  los  buenos  cristianos  que  se  laven  las 
manos  en  la  sangre  de  los  papistas:  "Malditos  condena- 
dos, aborrecidos  sean  los  nombres  de  los  papistas". 

El  espíritu  maquiavélico  de  Lutero  se  manifiesta 
en  su  opinión  sobre  la  mentira;  al  aceptar  la  bigamia 
del  margrave  de  Turingia  le  dice: 

"Una  mentira  necesaria,  una  mentira  útil,  es  una 
mentira  provechosa;  nada  de  esto  va  contra  Dios.  La 
mentira  es  una  virtud  si  se  hace  con  el  propósito  de 
evitar  la  furia  del  demonio  o  para  servir  el  honor,  la 
vida  y  el  bienestar  de  nuestros  semejantes". 

Alteraba  la  verdad  y  suponía  hechos  cuando  los  ne- 
cesitaba en  sus  discusiones  para  abatir  a  sus  contradic- 
tores. Decía:  "Cualquiera  cosa  sirve  para  ser  tirada  a  la 
cabeza  del  enemigo". 

Opinan  algunos  que  en  el  hombre  hay  un  ángel 
y  un  demonio  en  continua  lucha  para  empujarle  hacia 
el  bien  o  hacia  el  mal;  en  ninguna  época  como  en  el 
Renacimiento  es  aplicable  esta  idea;  hay  hombres  an- 
gelicales y  otros  parecen  poseídos  por  un  demonio.  Las 
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personalidades  contradictorias  están  de  acuerdo  con  ese 
tiempo.  Es  difícil  creer  que  el  hombre  que  excitaba  a 
los  nobles  a  la  matanza  de  los  infelices  campesinos  es 
el  mismo  que  compone  himnos  de  insuperable  belleza 
y  sencillez;  que  el  tranquilo  y  apacible  jefe  de  un  ho- 
gar, amante  de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  se  sienta  do- 
minado, como  lo  dice  en  sus  escritos,  por  un  demonio 
de  lujuria.  Se  atreve  a  escribir  al  jefe  de  una  expedi- 
ción amorosa  que  atacó  un  convento  de  monjas  el  Sá- 
bado Santo  de  1528;  hay  un  conjunto  de  perverso  de- 
leite, profanación  y  religiosidad  al  decir: 

"Lo  habéis  hecho  en  un  momento  designado  pol- 
la Providencia,  en  este  momento  de  la  Pascua,  en  que 
Cristo  acabó  con  su  prisión". 

En  esa  asquerosa  y  repulsiva  mezcla  de  lujuria  con 
palabras  del  Evangelio,  despunta  el  demonio  que,  se- 
gún él,  lo  asecha  continuamente. 

3) 

Se  entiende  por  protestantismo  el  conjunto  de  las 
diferentes  sectas  derivadas  de  las  varias  interpretacio- 
nes de  la  Biblia,  según  el  principio  anárquico  estable- 
cido por  Lutero  sobre  el  libre  examen.  Ya  antes  de  mo- 
rir, el  mismo  Lutero  pudo  apreciar  el  desorden  que  se 
había  producido  y  vio  con  temor  el  radicalismo  cada 
vez  mayor  con  que  se  aplicaba  su  no  meditada  opinión 
sobre  la  libertad  de  interpretar  individualmente  el  tex- 
to bíblico. 

Las  ideas  protestantes  se  propagaron  en  los  países 
vecinos  a  Alemania.  En  Francia  se  extendieron,  per- 
mitidas a  veces  por  el  Gobierno  con  fines  políticos.  El 
rey  Francisco  I,  profundamente  católico,  estaba  dispues- 
to a  perseguirlas  en  la  forma  cruel  que  se  acostumbra- 
ba en  ese  tiempo,  a  no  permitir  nada  que  se  alejara  de 
la  ortodoxia  católica,  a  la  que  pertenecía  la  monarquía 
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francesa  y  que,  por  el  Concordato,  había  obtenido  lan- 
ío poder  sobre  el  clero,  que  era  un  error  el  pensar  en 
una  Iglesia  nacional,  galicana,  y  menos  en  introducir 
la  anarquía  religiosa  en  un  reino  que  por  fin  lograba 
encontrar  su  unidad  nacional. 

La  lucha  de  importancia  vital  para  Farncia,  con 
el  Emperador,  obligó  al  rey  a  recurrir  a  todos  los  re- 
cursos posibles,  aun  hasta  los  peligrosos,  como  era  el  per- 
mitir la  propagación  del  protestantismo  para  conseguir 
el  apoyo  de  los  príncipes  alemanes,  contrarios  a  Car- 
los V;  pero  cada  vez  que  venía  un  período  de  paz,  in- 
mediatamente se  desencadenaba  la  persecución.  Así  se 
llegó  a  una  política  religiosa  variable  que  creó  un  am- 
biente de  confusión. 

A  pesar  de  la  separación  de  Inglaterra  de  la  Igle- 
sia Romana,  el  protestantismo  no  podía  enfrentarse 
contra  el  catolicismo,  más  que  por  la  inferioridad  de 
sus  fuerzas,  por  el  estado  caótico  que  se  debía  a  que  se 
encontraba  dividido  en  numerosas  sectas,  cuyo  núme- 
ro iba  en  aumento.  El  grupo  más  numeroso,  el  lutera- 
no, que  seguía  la  confesión  de  Ausburgo,  no  tenía  se- 
guridad en  sus  doctrinas  que  cada  día  se  discutían  con 
mayor  pasión.  En  esos  momentos  aparece  el  hombre  ca- 
pa/ de  fundar  y  organizar  una  Iglesia  que  asocie  y  dé 
fuerzas  proseütistas  a  sus  adeptos. 

4) 

Juan  Calvino,  nacido  en  Noyon  en  1509,  fue  un 
lanático  de  mente  estrecha  y  carácter  mezquino;  pero 
fue  también  un  genio  en  cuanto  a  su  talento  organiza- 
dor y  a  la  intuición  psicológica  que  tuvo  de  su  época 
y  a  la  forma  magistral  en  que  desarrolló  sus  ideas  en 
su  obra  "Instituciones  Cristianas". 

Hay  libros  que  han  ejercido  una  influencia  deci- 
siva en  la  evolución  de  las  culturas  humanas.  Las  "Ins- 
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titucicnes  Cristianas"  es  uno  de  ellos;  sus  efectos  du- 
ran todavía  y  han  servido  de  fuente  de  inspiración  pa- 
ra otros  movimientos.  Su  éxito  se  debe  a  tres  causas:  a 
que  explicó  un  temor  del  hombre,  a  que  satisfizo  un 
apetito  y  a  que  ideó  el  instrumento  electoral  necesa- 
rio para  disfrazar  democráticamente  cualquier  dictadu- 
ra. 

Lo  curioso  está  en  que  su  autor  era  un  joven  de 
25  años  de  edad.  Su  padre  quiso  que  siguiera  la  carre- 
ra eclesiástica  y  le  consiguió  un  beneficio,  cuya  pérdida 
le  dio  motivo  para  cambiar  sus  estudios  por  los  de  De- 
recho. Conocié)  y  estudió  el  movimiento  protestante  y, 
al  analizarlo,  comprendió  sus  defectos.  Austero,  orgu- 
lloso, amante  de  la  verdad,  estaba  dominado  por  un 
apasionado  deseo  de  saber.  Lutero  y  Zwinglio  habían 
partido  de  la  crítica  histórica  del  cristianismo  y,  al  lle- 
gar al  problema  de  la  salvación  del  hombre  por  la  gra- 
cia o  por  las  buenas  obras,  habían  vacilado  pava  llegar 
al  final,  a  algo  que  los  asustaba,  lo  cual  era  la  predes- 
tinación. Lutero,  cree  ver  al  demonio  que  trata  de  ten- 
tarlo; se  detiene  y  deja  que  sus  adeptos  arreglen  un 
conjunta  de  creencias.  En  cambio,  Calvino,  espíritu 
duro,  frío,  tenaz,  no  vacila;  todo  el  proceso  histórico 
del  cristianismo,  mil  quinientos  años  de  formación,  ha 
partido  de  una  errada  interpretación  de  la  Biblia;  hay 
que  dejar  todo  esto  a  un  lado;  él  sólo  ha  comprendido 
el  sentido  del  libro  santo  y  pasa  a  exponerlo. 

El  mundo  antiguo  vivió  atormentado  por  el  "anan- 
ké",  la  fatalidad;  era  algo  superior  a  los  dioses  que  ca- 
taban sometidos  a  ella.  Según  la  Ilíada,  cuando  frente 
a  Troya  Aquilles  va  a  combatir  a  París,  Júpiter  hace 
traer  una  balanza,  pesa  el  destino  y  sabe  que  Acudes 
ya  a  morir.  El  problema  de  la  fatalidad  lo  solucionó 
Manes  estableciendo  un  principio  del  bien  y  otro  del 
mal,  doctrina  de  fácil  comprensión,  aunque  era  de  pro- 
funda inmoralidad,  ya  que  la  tendencia  humana  se  de- 
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bería  inclinar  a  servir  al  mal  que  es  más  cómodo  y  ven- 
tajoso, que  adorar  al  bien.  Su  doctrina,  el  maniqueís- 
mo,  hizo  estragos;  y,  aunque  fue  tenazmente  combati- 
da y  aparentemente  exterminada,  aún  tiene  secuaces. 
Mahoma  habló  de  la  fatalidad,  el  kissmet,  la  predesti- 
nación como  un  acto  de  la  voluntad  divina  y  predicó  el 
Islam,  o  sea,  la  resignación  ante  ella.  Cuando  Lutero 
llega  a  la  conclusión  de  que  el  hombre  se  salva  por  la 
fe,  ve  con  terror  que  cae  en  la  predestinación  y  retro- 
cede. Zwinglio,  más  lógico,  comprende  que  se  llega  a 
algo  inevitable  y  se  encomienda  a  la  misericordia  di- 
vina, es  decir,  se  acerca  al  Islam.  Calvino  con  una  du- 
reza implacable  dice: 

"Llamamos  predestinación  a  la  resolución  eterna 
de  Dios  por  la  que  ha  determinado  lo  que  quiere  ha- 
cer con  cada  hombre,  porque  no  los  crea  a  todos  de 
condición  igual,  sino  que  destina  a  unos  a  la  vida  eter- 
na y  a  otros  a  la  eterna  condenación". 

La  hazaña  de  Calvino  está  en  haber  logrado,  en  su 
interpretación  del  cristianismo,  enquistar  la  idea  de  la 
predestinación.  Tan  cruel  doctrina  fue  resistida,  y  co- 
mo se  le  hiciera  ver  lo  inmoral  de  una  religión  que 
establecía  que  los  malos  siempre  lo  serían  y  los  bue- 
nos no  tenían  mérito  ninguno,  de  lo  que  se  deducía  que 
no  había  por  que  hacer  el  bien  ni  tampoco  motivo  pa- 
ra castigar  el  mal,  Calvino  respondió  que  casualmen- 
te se  distinguían  los  predestinados  por  sus  buenos  o  ma- 
los actos;  por  supuesto  que  los  que  no  creían  esto  esta- 
ban incluidos  entre  los  reprobos.  Esta  teoría  de  la  fa- 
talidad causó  en  el  calvinismo  similar  efecto  al  produ- 
cido en  la  religión  mahometana;  creó  el  fanatismo  de 
los  elegidos,  una  fuerza  tan  poderosa  que  tomó  la  ofen- 
siva y  penetró  en  otros  países  con  tal  empuje,  que  hizo 
recordar  la  invasión  musulmana. 

Ante  una  religión  que  partía  del  dogma  de  la  re- 
dención para  establecer  después  el  absurdo  de  un  Re- 
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dentor  que  venía  a  la  tierra  a  redimir  seres  que  previa- 
mente estaban  destinados  a  ser  salvados  o  condenados, 
la  teología  calvinista,  después  de  Calvino,  ha  evolucio- 
nado hasta  prescindir  de  ella. 

Uno  de  los  rasgos  del  genio  de  Calvino  se  ve  al  es- 
tudiar la  intuición  que  tuvo  de  la  fuerza  del  dinero. 
Las  herejías  de  W'iclef  y  de  Hus  habían  fracasado  por 
el  carácter  comunista  de  la  primera,  y  el  comunismo  y 
nacionalismo  de  la  segunda,  lo  que  les  atrajo  la  ene- 
mistad de  la  nobleza,  tan  poderosa  entonces.  La  úni- 
ca verdadera  reforma  religiosa  había  sido  la  predicada 
por  Savonarola;  su  falta  de  éxito  se  debió  a  la  ingenui- 
dad de  su  autor  que,  al  mezclarla  con  la  política,  le  dio 
un  aspecto  partidista  y  mezquino  a  lo  que  sólo  obede- 
cía a  un  noble  y  santo  impulso.  Lutero,  había  logrado 
asegurar  sus  doctrinas  ganándose  el  afecto  de  los  no- 
bles y  de  los  príncipes  al  entregarse  a  ellos,  abandonan- 
do lo  más  noble  del  cristianismo  que  era  la  igualdad, 
para  lucubrar  sobre  cuestiones  teológicas  o  litúrgicas 
de  orden  secundario  ante  la  miseria  y  servidumbre  de 
los  campesinos  y  siervos,  pero  al  obtener  el  apoyo  de 
la  nobleza  pasó  a  ser  el  servidor  de  ella  y  perdió  su  li- 
bertad 

Calvino  procede  en  otra  forma,  capta  de  una  ma- 
nera maravillosa  la  influencia  del  poder  del  dinero  y 
la  codicia  que  corroe  el  corazón  humano,  y  así  trans- 
forma lo  que  el  cristianismo  había  abominado,  el  co- 
mercio del  dinero,  en  una  virtud.  El  enriquecimiento 
pasa  a  ser  algo  como  un  precepto  religioso  y  el  éxito 
económico  será  un  signo  de  los  predestinados  a  la  glo- 
ria eterna.  No  halaga  así  a  la  nobleza,  ni  se  somete  a 
ella,  pero  adquiere  una  base,  una  fuerza  mucho  más  po- 
tente en  esos  momentos.  El  luteranismo  pasa  a  ser  un 
instrumento  de  gobierno  en  mano  de  los  soberanos;  el 
calvinismo  tiene  una  situación  independiente  frente  al 
Estado  y,  si  puede,  se  transforma  en  un  gobierno  teo- 
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crático;  es  la  religión  que  necesita  el  poder  económi- 
co para  llegar  a  ser  un  factor  decisivo  en  el  Estado. 

El  otro  rasgo  genial  de  Calvino  se  ve  en  la  orga- 
nización de  su  Iglesia.  Lutero  que,  como  hemos  visto, 
fue  un  hombre  vacilante,  un  espíritu  atormentado  por 
dudas  sobre  su  salvación,  conservó  la  jerarquía  ecle- 
siástica y  la  subordinó  al  soberano;  Calvino  prescinde 
de  ella  y  le  da  a  su  Iglesia  una  base  democrática  apa- 
rente, pues  esta  democracia  es  parecida  a  la  ateniense 
en  que  sólo  eran  ciudadanos  con  derecho  a  voto  una 
minoría.  Para  Calvino  sólo  podían  pertenecer  a  su  Igle- 
sia los  elegidos,  los  predestinados,  y  estos  eran  cuidado- 
samente seleccionados.  Se  elige  a  los  pastores,  a  los  an- 
cianos y  a  los  diáconos;  pero  un  Consejo  determina 
quiénes  pueden  ser  candidatos;  de  tal  manera  que  se 
trata  de  una  democracia  nominal  dirigida  por  un  dic- 
tador. Si  se  compara  el  facismo,  el  nacismo  y  las  llama- 
das democracias  populares  del  comunismo  se  puede  pen- 
sar que  sus  organizadores  conocieron  las  "Instituciones 
Cristianas"  y  en  ella  encontraron  su  inspiración.  Es  así 
cómo  Calvino  solucionó  el  problema  de  la  fatalidad, 
satisfizo  el  ansia  del  dinero  y  disfrazó  democráticamen- 
te las  dictaduras. 

5) 

Diez  años  después  de  aparecer  su  obra,  que  di- 
vino continuó  completándola  durante  toda  su  vida,  se 
fundó  en  Rúan  la  primera  Iglesia  calvinista.  Su  autor 
había  tenido  que  huir  de  Francia;  refugiado  en  el  nor- 
te de  Italia,  en  Alemania  y  después  en  Suiza,  fue  lla- 
mado a  Ginebra,  donde  la  primera  vez  no  consiguió 
afirmarse.  Solicitado  por  segunda  vez,  estableció  en  es- 
ta ciudad  un  gobierno  teocrático,  según  sus  ideas,  que 
se  transformó  en  una  horrible  tiranía.  Terminó  toda 
la  alegría  de  la  vida,  pues  hasta  distracciones  inocentes 
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estaban  prohibidas;  la  asistencia  a  los  oficios  religiosos 
era  obligatoria  y,  como  se  organizó  la  delación  y  el  es- 
pionaje, gran  parte  de  la  población,  15.000  habitantes, 
pasó  por  las  cárceles;  se  aplicaba  la  pena  de  muerte  en 
la  hoguera,  sobre  todo  por  el  delito  de  brujería,  tan 
corriente  en  la  época  medioeval.  El  proceso  y  muerte 
del  español  Miguel  Servet,  espíritu  inquieto  y  genial 
observador  de  la  naturaleza,  es  el  acto  más  infame  del 
despotismo  de  Calvino,  pues  fue  inducido  a  este  crimen 
por  móviles  mezquinos,  como  la  envidia. 

Se  transformó  Ginebra  en  el  centro  del  protestan- 
tismo; fue  la  Roma  protestante;  ahí  se  prepararon  los 
misioneros  de  la  nueva  religión  para  propagarla  por 
diferentes  países.  El  fatalismo  dio  a  los  sectarios  de  Cal- 
vino  un  entusiasmo  tal,  que  se  volvió  a  vivir  los  tiem- 
pos heroicos  de  las  primeras  ofensivas  mahometanas. 
Los  fanáticos  guerreros  que  triunfaron  de  los  ejércitos 
bizantinos,  persas  y  visigodos,  vuelven  a  aparecer  en  los 
presbiterianos  escoceses,  los  puritanos  ingleses  y  los  hu- 
gonotes de  Francia.  La  doctrina  calvinista  se  transfor- 
mó en  el  elemento  de  unión  del  protestantismo  en  su 
lucha  contra  los  católicos,  y  su  fuerza  fue  tal,  que  los 
luteranos  pasaron  a  segundo  término  y  aun  vieron  que 
en  una  lucha  decisiva  más  les  convenía  inclinarse  ha- 
cia el  catolicismo,  ideológicamente  más  cercano  que  el 
calvinismo. 

Hay  una  diferencia  inmensa  entre  Lutero  y  Cal- 
vino.  Ya  hemos  visto  el  carácter  del  primero;  en  su  ma- 
durez fue  un  hombre  amable  que  deseó  gozar  de  la 
vida  y  que  supo  apreciar  su  belleza  y  los  encantos  del 
hogar.  Calvino  no  conoció  la  alegría;  frío  y  cruel,  era 
de  un  fanatismo  tal,  que  obligaba  a  los  demás  al  es- 
tricto cumplimiento  de  lo  que  él  estimaba  eran  precep- 
tos obligatorios.  Hay  en  él  una  mezcla  de  genio  al  la- 
clo de  algo  irrazonable,  deducciones  de  una  lógica  per- 
fecta para  llegar  a  conclusiones  absurdas;  es  muy  po- 
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sible  que  tuviera  un  cerebro  anormal,  y  hay  muchos 
que  han  llegado  a  estimar  su  carácter  como  un  caso 
de  locura,  como  el  de  algunos  otros  hombres  geniales. 

Poco  antes  de  morir,  Lutero  en  uno  de  sus  sermo- 
nes dijo:  "La  razón,  hermosa  ramera,  quiere  hacer  creer 
que  lo  que  ella  dice  es  inspiración  del  Espíritu  Santo". 
En  cambio,  Calvino  expone  sus  ideas  con  lógica  y  ni- 
tidez; no  vacila  en  negar  la  transubstanciación;  pero  con- 
serva la  eucaristía  como  una  ceremonia  que  recordaba 
la  Santa  Cena  y  exige  el  comulgar  cuatro  veces  en  el 
año.  Aprovecha  esto  para  establecer  la  excomunión,  ar- 
ma terrible  porque  significa  quedar  fuera  de  la  Iglesia. 

El  calvinismo  se  extendió  en  Francia;  sus  adeptos 
fueron  los  hugonotes,  en  parte  de  Alemania,  en  Holan- 
da, Escocia  e  Inglaterra;  prendió  también  en  Bohemia, 
Hungría  y  Polonia.  El  luteranismo  fue  la  religión  de 
los  Estados  cesaropapistas.  Los  monarcas  de  Suecia,  No- 
ruega y  Dinamarca  obligaron  a  seguirla  a  sus  subditos, 
se  apropiaron  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  transforma- 
ron a  los  sacerdotes  en  meros  funcionarios.  El  calvinis- 
mo encerraba  el  germen  del  dominio  de  la  burguesía 
lo  que  no  vieron  muchos  nobles  franceses;  otros  no  lo 
quisieron  ver  para  satisfacer  sus  ambiciones. 
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CAPITULO  VIII 


I)   Comienzos  de  la  Contrarreforma.—  2)   San  Ignacio  de 
Loyola.-  3)    Paulo    III    (1534).-  4)    y  5)    Concilio  de 
Trento  (1543).—  6)  Juicio  sobre  San  Ignacio.—  7)  Batalla 
'de  Muhlberg. 

1) 

La  Iglesia  Católica,  que  llevaba  mil  quinientos 
años  de  existencia,  era  la  institución  religiosa  y  cultu- 
ral más  grande  que  se  había  conocido.  Bajo  su  égida 
protectora,  se  habían  agrupado  pueblos  de  razas  y  len- 
guas variadas,  de  diferentes  culturas  y  civilizaciones;  el 
culto  griego,  el  soberbio  romano,  el  bárbaro  germano 
o  eslavo,  todos  habían  seguido  el  signo  de  la  cruz.  Por 
último,  había  atravesado  mares  ignotos,  océanos  impen- 
sados para  ir  a  cristianizar  los  vastos  imperios  de  los 
aztecas  y  de  los  incas,  y  los  salvajes  del  Nuevo  Mun- 
do. Era  un  coloso  que  estaba  enfermo,  roído  por  el  cán- 
cer, por  el  veneno  del  neopaganismo  materialista  que 
había  corrompido  al  alto  clero  que  a  su  vez  había  con- 
minado al  bajo  y  había  llegado  hasta  los  monasterios. 

En  igual  forma  que  quinientos  años  atrás  se  va  a 
producir  impensadamente  la  reacción  que  antes  se  ha- 
bía generado  en  los  monasterios  de  Toscana,  Borgoña 
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y  Lorcna.  Ahora  son  hombres  de  almas  piadosas  que,1 
horrorizados  por  la  corrupción  existente,  huyen  a  la  so- 
ledad; otros  tratan  de  agruparse  en  nuevas  Ordenes;  de- 
sean servir  a  Jesús  cuidando  a  los  pobres,  a  los  desven- 
turados; y  después  están  los  que  toman  la  ofensiva  con- 
tra la  corrupción  y  las  nuevas  doctrinas;  comprenden 
que  el  mal  mayor  no  está  entre  los  conjuntos  protestan- 
tes separados  ele  la  Iglesia,  sino  en  el  interior  de  ella, 
en  los  elementos  de  la  directiva  que  son  incapaces  de 
comprender  la  grandeza  del  sacerdocio  y  de  su  misión. 

El  noble  y  rico  veneciano,  Pablo  Giustiniani,  que  a 
los  34  años  de  edad  había  abandonado  su  fortuna  y  ele- 
vada posición  social  para  ingresar  a  la  Orden  de  los 
Camaldulenses,  junto  con  otros,  se  retira  a  las  cavernas 
de  Masaccio,  en  los  Estados  de  la  Iglesia;  forman  la  co- 
munidad ascética  Della  Corona,  aprobada  por  Adriano 
VI  y  Clemente  VII,  que  luego  se  propaga  por  otros  paí- 
ses, pero  estos  solitarios  sólo  contribuían  con  el  ejem- 
plo de  sus  vidas. 

El  franciscano  Matías  de  Bassi  con  un  grupo  de  sus 
compañeros  resolvió  restaurar  el  espíritu  del  Santo  de 
Asís  en  una  orden  que  fue  autorizada  por  Clemente 
VII;  fueron  conocidos  por  los  "capuchinos",  por  llevar 
la  capucha  terminada  en  punta  que  usaba  San  Francis- 
co. El  aspecto  vulgar,  en  cierto  grado  cómico,  de  la  ves- 
timenta de  estos  nuevos  frailes,  se  hizo  pronto  intensa- 
mente popular;  se  sabía  que  a  toda  casa  en  que  había 
pobreza,  miseria  o  enfermedad,  cualquiera  desgracia, 
pronto  llegaba  un  capuchino  que  en  cualquiera  forma 
ayudaba,  consolaba  y  compartía  la  adversidad.  Pronto 
se  sumó  a  esta  Congregación  otra  fundada  por  el  por- 
tugués Juan  de  Dios,  dedicada  al  cuidado  de  los  enfer- 
mos. Parecía  que  las  almas  de  Francisco  de  Asís  y  An- 
tonio de  Padua  volvían  a  la  tierra  para  infundir  el  so- 
plo maravilloso  de  la  abnegación,  de  la  caridad  prácti- 
ca, unida  a  la  santidad. 
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Era  sólo  el  comienzo  de  la  Contrarreforma;  luego 
comienza  la  ofensiva;  aparecen  nuevas  Ordenes  regula- 
res de  sacerdotes,  que  ya  no  van  a  actuar  en  la  defen- 
sa del  catolicismo,  sino  que  van  a  combatir  la  penetra- 
ción protestante.  Son  dos,  la  primera,  menos  importan- 
te, es  la  de  los  Teatinos;  la  segunda,  decisiva,  es  la  de 
los  Jesuítas. 

Cayetano  de  Thiani,  después  de  brillantes  estudios 
llegó  a  Protonotario  Apostólico  en  la  corte  de  Julio  II; 
en  unión  de  sesenta  sacerdotes,  que  estaban  profunda- 
mente consternados  por  el  éxito  obtenido  por  Lutero 
en  su  ataque  a  la  ortodoxia  católica,  resolvieron  formar 
una  nueva  Comunidad:  el  Oratorio  del  Amor  Divino. 
El  resultado  superó  a  lo  que  sus  fundadores  esperaban; 
pasó  a  otros  países  y  ya  no  sólo  como  al  principio,  sino 
que  ampliando  sus  actividades.  Era  necesario  terminar 
con  la  corrupción  del  bajo  clero  para  seguir  más  arri- 
ba, donde  se  encontraba  la  fuente  del  mal  que  había 
que  extirpar. 

Pasó  que  el  futuro  San  Cayetano,  persona  de  ca- 
rácter amable,  de  espíritu  de  santidad,  encontró  el  hom- 
bre que  iba  a  ser  el  complemento  de  su  obra.  El  tenía 
el  empuje  batallador,  la  energía  y  carácter  decidido  pa- 
ra luchar  contra  un  mundo  de  intereses  creados,  con- 
tra costumbres  que  a  través  del  tiempo  se  habían  apro- 
piado del  clero,  en  completo  desacuerdo  con  su  calidad 
de  sacerdotes  de  Cristo,  y  que,  viendo  el  mal  que  pro- 
ducían al  olvidar  su  elevada  misión,  la  transformaban 
en  un  medio  de  saciar  su  sed  de  poder,  honores  y  ri- 
quezas. En  síntesis,  todas  las  cualidades  necesarias  pa- 
ra emprender  la  ofensiva  se  encontraban  en  el  nuevo 
adherente  de  los  Teatinos,  Juan  Pedro  Caraffa,  que  años 
después  llegó  a  ser  el  Papa  Paulo  IV.  Napolitano  de 
origen,  era  descendiente  de  una  noble  y  opulenta  fa- 
milia, con  derecho  a  prebendas,  marquesados  y  duca- 
dos. Joven  de  15  años,  huyó  del  hogar  para  ingresar  a 
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un  convento  de  dominicos;  su  alma  ardiente  entonces 
sólo  deseaba  el  estudio  y  la  oración.  Su  padre,  indigna- 
do por  lo  que  él  estimaba  como  una  deserción  a  su  cla- 
se y  a  su  familia,  lo  obligó  a  retirarse  e  irse  a  Roma  con 
una  prebenda  en  la  corte  pontificia,  a  la  que  tenía  de- 
recho. Clemente  VII  se  vio  obligado  a  autorizar  que,  a 
pesar  de  su  categoría  de  Obispo,  entrara  en  la  Orden 
de  los  Teatinos.  Se  llamaba  así  a  los  que  seguían  a  San 
Cayetano  por  tener  entre  sus  títulos  el  de  Obispo  de 
Teati.  Para  ingresar  en  la  comunidad,  como  todos  sus 
miembros  Caraffa  tuvo  que  renunciar  a  su  enorme  for- 
tuna. Cayetano  y  Caraffa  emprendieron  con  gran  éxi- 
to su  ataque  al  luteranismo  y,  sobre  todo,  su  gran  obra: 
la  verdadera  reforma  del  clero.  Los  teatinos  y  los  jesuí- 
tas serán  las  dos  Ordenes  que  van  a  conseguir  el  triun- 
fo de  la  Contrarreforma. 

2) 

Dieciocho  años  ante  que  Calvino,  había  nacido  en 
el  castillo  de  Loyola,  Vasconia  española,  Iñigo  López  de 
Recalde,  conocido  como  San  Ignacio  de  Loyola.  El  Re- 
nacimiento no  había  llegado  todavía  a  España  y  me- 
nos a  la  región  de  las  provincias  vascongadas  donde  se 
mantenían  intactas  las  costumbres  y  modo  de  pensar 
de  la  época  medioeval.  Setecientos  años  de  lucha  con- 
tra los  musulmanes  habían  moldeado  un  alma  en  que 
no  entraba  el  utilitarismo  renacentista;  se  tenía  una  fe 
y  se  luchaba  por  Dios,  por  el  rey  y  por  la  dama. 

Ignacio  tenía  un  carácter  impetuoso;  sólo  deseaba 
distinguirse,  hacer  algo  grande;  por  supuesto,  siguió  la 
carrera  de  las  armas.  Después  de  ser  un  gentil  paje  en 
la  corte  de  la  reina  Germana  de  Foix,  segunda  esposa 
del  Fernando  el  Católico,  fue  un  joven  galante;  aun 
parece  que  consideraba  a  la  reina  como  la  dama  elegi- 
da por  su  corazón.  En  la  guerra  contra   Francia  dio 
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pruebas  no  sólo  de  su  valentía,  sino  de  su  heroicidad. 
Herido  por  una  bala  de  cañón  en  la  defensa  de  Pam- 
plona, fue  llevado  con  una  pierna  fracturada  a  su  ho- 
gar de  Loyola.  La  falta  de  conocimiento  de  los  que  lo 
medicinaban  lo  hicieron  quedar  cojo,  a  pesar  de  que, 
soportando  increíbles  sufrimientos,  se  hi/o  quebrar  nue- 
vamente la  pierna  para  ver  si  podía  volver  a  la  nor- 
malidad. 

Durante  su  permanencia  en  reposo  había  pedido 
libros  de  caballería  para  distraerse  con  su  lectura  y,  co- 
mo no  los  hubiera,  le  proporcionaron  vidas  de  santos. 
Al  leerlos  comprendió  que  su  afán  de  gloria  y  grandeza 
se  vería  plenamente  satisfecha  si  se  dedicaba  al  servicio 
de  Dios.  Al  terminar  su  curación,  salió  decidido  a  aban- 
donar todo  para  consagrarse  solamente  a  lo  divino.  No 
sabía  en  qué  forma  lo  haría.  Por  eso  comenzó  por  en- 
tregarse a  la  oración,  al  ayuno,  y  a  la  penitencia;  cam- 
bió sus  ricas  vestiduras  por  los  harapos  de  un  mendi- 
go y,  por  fin,  resolvió  emprender  el  viaje  a  Tierra  San- 
ta para  dedicarse  a  redimir  los  Santos  Lugares.  El  no 
conseguir  barco  lo  detiene  en  Mantesa  —Cataluña—  don- 
de, entregado  a  la  meditación  y  a  terribles  penitencias, 
da  forma  a  los  "Ejercicios  Espirituales".  Va  a  Palesti- 
na y  se  convence  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos;  com- 
prende muy  bien  que  se  vive  en  una  época  en  que  se  ne- 
cesita el  estudio  y  la  preparación;  por  otra  parte,  la 
Inquisición  por  dos  veces  lo  encarcela  hasta  convencer- 
se de  su  perfecta  ortoxia  y  de  la  bondad  de  sus  propó- 
sitos, pero  se  le  advierte  que  para  poder  predicar  debe 
tener  los  conocimientos  necesarios.  No  vacila,  a  pesar 
de  sus  años,  en  ir  a  las  escuelas  y  a  las  Universidades. 
Demuestra  su  férreo  carácter  al  sufrir  toda  clase  de  con- 
tratiempos y  en  la  forma  en  que  funda  su  fe  inquebran- 
table de  que  triunfará  en  su  empresa.  En  esta  época  de 
su  vida  fue  socorrido  económicamente  por  personas  que 
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se  dieron  cuenta  de  su  valer;  parece  que  también  reci- 
bió ayuda  de  su  familia. 

Estudió  en  las  Universidades  de  Alcalá  y  Salaman- 
ca para  después  trasladarse  a  París,  donde  para  poder 
ingresar  a  la  Sorbona  tuvo  que  seguir  en  el  colegio  de 
Montaigu  los  cursos  de  Gramática  y  Filosofía.  Hay  que 
hacer  notar  la  inmensa  fuerza  de  voluntad  que  lo  ani- 
maba; sólo  así  se  explica  que  a  su  edad  haya  podido 
mezclarse  con  la  juventud  y  seguir  la  vida  que  se  había 
propuesto.  En  este  período  de  su  existencia,  Ignacio  co- 
mienza a  poner  en  juego  su  genial  conocimiento  del  al- 
ma humana,  y  de  la  forma  en  que  debe  procederse  pa- 
ra atraer  a  las  personas,  y  su  admirable  intuición  para 
apreciar  el  valer  de  los  elegidos.  Convence  al  joven  e 
impetuoso  Francisco  Javier,  de  noble  familia  vasca,  ya 
Profesor  de  Filosofía,  al  savoyano  Pedro  Faver,  al  ama- 
ble portugués  Simón  Rodríguez,  al  estudioso  Jacobo 
Laínez,  a  Nicolás  Bobadilla  y  a  Alfonso  Salmerón.  To- 
dos estos,  dirigidos  por  Ignacio,  fundaron,  el  18  de  Agos- 
to de  1534,  en  la  Iglesia  de  Santa  María  ele  Montmar- 
tre,  una  comunidad,  cuyos  miembros  prestaron  tres  ju- 
ramentos: de  pobreza,  de  castidad,  y  de  ir  a  Tierra  San- 
ta a  convertir  a  los  musulmanes;  se  unieron  los  fran- 
ceses Bruet  y  Codiére,  y  luego  el  savoyano  Le  Jay. 

Convinieron  reunirse  en  Venecia  para  emprender  el 
viaje  a  Oriente.  Durante  la  estada  en  esta  ciudad,  que 
se  prolongó  debido  a  la  situación  política  que  les  im- 
pedía el  viaje,  consiguieron  que  el  Papa  Paulo  III  apro- 
bara la  fundación  de  la  Orden  y  los  autorizara  para  ser 
ordenados  sacerdotes.  Durante  este  tiempo,  Ignacio  da 
un  nombre  a  su  comunidad;  al  hacerlo,  revivió  su  es- 
píritu militar  religioso  y  la  llamó  "Compañía  de  Jesús". 
Se  dirigieron  a  Roma,  donde  el  Papa  los  acogió  con  es- 
pecial benevolencia;  dos  de  los  miembros  de  la  Compa- 
ñía fueron  nombrados  Profesores  de  Teología  en  la  Sa- 
pienza,  Universidad  de  Roma. 
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Empieza  el  período  glorioso  de  Ignacio,  la  época 
de  los  triunfos  y  en  que  con  una  inteligencia,  en  que 
se  ve  su  genial  intuición  del  alma  humana,  redacta  sus 
lamosos  "Ejercicios  Espirituales"  y  la  Constitución  que 
regirá  a  la  Compañía  de  Jesús.  Pablo  III  por  la  bula 
"Regiminis  militantis  Ecclesie"  aprueba  lo  hecho  por  el 
fundador.  El  título  de  la  bula,  que  siempre  son  las  pa- 
labras iniciales  de  estos  documentos,  indican  la  natu- 
raleza de  ella:  se  trata  de  una  orden  militar  religiosa, 
en  la  que  no  se  emplearán  armas  que  el  cristianismo 
no  acepta,  sino  el  estudio  y  la  forma  de  persuadir  y  con- 
vencer. Se  añadió  a  los  votos  ya  exigidos  el  de  absoluta 
obediencia  a  su  jefe,  el  General  de  la  Orden,  que  era 
elegido  por  toda  su  vida.  Esto  no  iba  contra  la  autori- 
dad pontificia,  porque  a  los  votos  de  pobreza,  castidad 
y  obediencia  se  agregaba  el  de  "consagrar  su  vida  al 
perpetuo  servicio  de  Jesús  y  del  Papa  y  a  prestar  home- 
naje al  Señor  y  al  Romano  Pontífice,  como  represen- 
tante de  Dios  en  la  tierra",  obligándose,  por  lo  tanto,  a 
cumplir  sin  vacilación  alguna  los  mandatos  que  el  Papa 
actual  o  sus  sucesores  les  comunicaran. 

Bajo  el  lema  "Ad  maiorem  Dei  gloriam",  empren- 
de una  cruzada  muy  distinta  de  lo  que  primitivamente 
había  pensado.  Ya  no  se  trata  de  convertir  a  los  musul- 
manes, hay  que  luchar  en  Europa  para  sostener  a  la 
Iglesia  vacilante;  hay  que  combatir  la  herejía  y  volver 
al  redil  tantas  ovejas  que  se  han  alejado.  Ahora  se  cuen- 
ta con  una  Orden  Militar,  en  la  que  se  sabe  estimar  en 
una  forma  admirable  el  valer  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros y  ocuparlos  del  modo  más  conveniente.  Aprecia 
con  maravillosa  sagacidad  lo  que  tanto  los  eclesiásticos 
como  los  civiles  pueden  darle,  y  sabe  atraerlos  al  estu- 
diar con  arte  los  caracteres  propios  de  cada  uno,  o  es- 
timular sus  deseos  de  hacer  el  bien  o  de  satisfacer  am- 
biciones siempre  que  estas  se  encaminen  a  conseguir  el 
alto  fin  propuesto. 
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3) 


El  cónclave  que  se  reunió  a  la  muerte  de  Clemente 
VII  demoró  muy  poco  en  llegar  a  un  acuerdo  para  ele- 
gir Papa  al  Cardenal  Farnesio,  que  tomó  el  nombre  de 
Paulo  III.  Alejandro  Farnesio  había  sido  nombrado 
Cardenal  por  Alejandro  VI.  La  crónica  escandalosa  de 
Infesura  y  de  Bucardt,  que  ha  dado  origen  a  la  leyen- 
da de  los  Borgias,  indica,  por  supuesto,  que  esta  desig- 
nación fue  debido  a  que  la  hermana  del  nuevo  Carde- 
nal, la  bellísima  Julia  Farnesio,  amiga  íntima  de  Lucre- 
cia Borgia,  era  la  amante  del  anciano  Papa.  Como  lo 
expone  Orestes  Ferrara  en  su  magistral  obra  sobre  Ale- 
jandro VI,  es  difícil  creer  que  un  hombre  tan  amante 
de  sus  hijos,  como  fue  Rodrigo  Borgia,  haya  tenido 
amores  con  la  compañera  de  su  hija  predilecta.  Los 
acontecimientos  nos  prueban  la  sagacidad  del  Papa  al 
hacer  Cardenal  a  Farnesio,  el  que  dio  pruebas  de  ser 
un  hombre  de  especial  talento  y  de  poseer  dotes  reve- 
lantes como  estadista  y  diplomático. 

Alejandro  Farnesio  siguió  la  vida  faustuosa  de  los 
Cardenales  aseglarados  de  ese  tiempo.  Tuvo  dos  hijos 
a  los  que  reconoció;  a  los  sesenta  años  de  edad  tomó 
las  órdenes  sagradas  y  se  transformó  en  un  sacerdote 
de  irreprochable  conducta.  Tenía  67  años  cuando  mu- 
rió Clemente  VII.  El  Colegio  Cardenalicio  estimó  que 
era  el  único  capaz,  entre  ellos,  de  dirigir  la  nave  de 
San  Pedro  en  medio  de  la  terrible  tempestad  que  ame- 
nazaba su  existencia,  y  muy  pronto  dio  muestras  de  lo 
acertada  que  había  sido  esta  elección. 

Hombre  de  gran  criterio,  supo  apreciar  muy  bien 
de  dónde  provenían  los  males  que  afligían  al  Papado 
y  cuál  podía  ser  el  remedio.  Comprendió  la  absoluta  ne- 
cesidad de  una  reforma  eclesiástica  y  la  ineficacia  de  un 
Concilio  para  emprenderla,  ya  que  este  estaría  formado 
por  Prelados,  en  su  gran  mayoría  interesados  en  ha- 
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cerla  inicua,  ya  que  carecían  de  espíritu  sacerdotal  y 
cuya  dignidad  se  debía  a  la  posición  social  o  a  la  simo- 
nía. Era  un  error  el  creer  que  los  mismos  afectados  iban 
a  tomar  medidas  que  les  impidiera  satisfacer  sus  ape- 
titos materiales  que  eran  los  factores  dominantes  de  sus 
vidas.  Los  Concilios  de  Constanza  y  Basilea  eran  una 
clara  muestra  de  la  imposibilidad  de  llegar  por  este  me- 
dio a  la  reforma  necesaria.  En  cambio  un  Concilio  im- 
plicaba tantos  peligros:  la  tendencia  no  olvidada  de 
establecer  la  supremacía  de  ellos  sobre  el  Papa;  es  decir, 
la  transformación  de  la  monarquía  teocrática  absoluta 
en  una  parlamentaria,  lo  que  significaba  la  destrucción 
de  la  obra  de  Gregorio  VII  y  de  sus  continuadores.  Es- 
tas consideraciones  convencieron  a  Paulo  III  de  que  la 
reforma  la  debía  emprender  el  mismo  Papado,  y  su  pri- 
mer paso  sería  el  seleccionar  el  nombramiento  de  los 
Cardenales  hasta  tener  un  Senado  que  estuviera  forma- 
do por  un  conjunto  de  hombres  piadosos  y  de  completa 
corrección. 

Había  que  estimular  el  movimiento  hacia  una  re- 
forma que  se  manifestaba  en  las  Ordenes  religiosas,  al- 
gunas antiguas  y  otras  nuevas.  Tal  como  en  los  tiempos 
de  Cluny,  esta  podía  ser  la  base  de  un  efectivo  espíritu 
religioso  que  salvara  la  Iglesia  de  los  terribles  ataques 
que  cada  vez  se  producían  con  más  furia.  Puede  decir- 
se que  los  principales  acontecimientos  producidos  en  es- 
te orden  de  cosas  durante  el  pontificado  de  Paulo  III 
fueron  los  siguientes: 

a)  Nombramientos  seleccionados  de  nuevos  Carde- 
nales. 

b)  Designación  de  una  Comisión  que  estudiara  la 
reforma  eclesiástica. 

c)  Aprobación  de  la  Orden  de  los  Teatinos. 

d)  Fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. 

e)  Convocación  del  Concilio  de  Trento. 
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4) 


Paulo  III  nombró  una  serie  de  Cardenales  elegi- 
dos entre  los  más  piadosos  y  distinguidos  eclesiásticos, 
caracterizados  por  su  afán  de  realizar  una-  reforma.  Va- 
rios de  ellos  pertenecían  al  Oratorio  del  Amor  Divino. 
Figuraron  en  este  grupo  selecto  Juan  Fisher,  Obispo  de 
Rochester,  que  Enrique  VIII  hizo  decapitar  por  su  fi- 
delidad a  la  Santa  Sede,  y  Reginaldo  Pole,  emparen- 
tado con  la  familia  real  inglesa  y  que  tuvo  que  huir  de 
Inglaterra  por  el  mismo  motivo  que  llevó  a  la  muerte 
a  Fisher  y  Tomás  More.  Entre  los  nuevos  Cardenales 
figuraba  un  laico,  el  noble  veneciano  Gaspar  Conta- 
rini,  hombre  de  notables  cualidades;  como  Embajador 
de  Venecia  ante  Clemente  VII  había  tenido  la  persona- 
lidad suficiente  para  decirle  al  Papa:  "No  crea  su  San- 
tidad que  el  bienestar  de  la  Iglesia  de  Cristo  dependa 
de  este  pequeño  Estado  temporal,  pues  antes  de  perte- 
necer este  Estado  a  la  Iglesia,  ya  existía  la  Iglesia  y  a  la 
verdad  mejor  que  ahora.  Porque  la  Iglesia  es  la  comu- 
nidad de  los  cristianos,  cuando  el  Estado  temporal  es 
uno  de  los  tantos  principados  italianos". 

Contarini  tuvo  brillante  actuación  en  Alemania  co- 
mo enviado  del  Papa  en  las  discusiones  con  los  protes- 
tantes. Su  buen  criterio  y  la  lógica  de  sus  argumentacio- 
nes que  disgustó  a  veces  tanto  a  los  católicos  como  a  los 
luteranos,  demostraron  su  buena  intención  y  lo  acerta- 
do de  sus  observaciones. 

Es  interesante  conocer  la  forma  en  que  se  expresó 
el  Papa  al  nombrar  la  Comisión  que  debía  estudiar  un 
proyecto  de  reforma.  Con  toda  humildad  el  que  fue  uno 
de  los  príncipes  eclesiásticos  más  considerado  de  la  cor- 
te de  Alejandro  VI  y  actuó  durante  los  cinco  pontifi- 
cados siguientes  dice  así  al  dirigirse  a  cada  una  de  las 
personas  nombradas: 


no 


"Esperamos  que  tu  nombramiento  contribuya  a  res- 
tablecer en  nuestros  corazones  y  en  nuestras  obras  la  au- 
toridad de  Cristo,  olvidada  por  los  laicos  y  por  nosotros. 
¡Puedas  tú  ser  médico  de  nuestros  males!  ¡Oh  si  tú  re- 
dujeras los  restos  del  rebaño  de  Cristo  a  un  solo  redil, 
y  apartaras  de  nuestras  cabezas  la  cólera  y  la  verganza 
divina  que  hemos  merecido  y  que  sentimos  caer  sobre 
nosotros!" 

Paulo  III,  a  pesar  de  sus  temores,  se  vio  obligado  a 
convocar  un  Concilio  que  era  pedido  por  los  príncipes 
alemanes  y  exigido  por  Carlos  V;  hubo  larguísimas  ne- 
gociaciones para  fijar  el  punto  de  reunión.  El  Papa  que- 
ría que  él  se  celebrase  en  una  ciudad  de  sus  Estados  o, 
por  lo  menos,  en  una  ciudad  italiana,  siempre  preocu- 
pado de  poder  ejercer  un  rápido  control.  El  Emperador 
rechazó  estas  proposiciones  y  pidió  una  ciudad  alema- 
na que  diera  garantía  a  los  protestantes,  pues,  en  caso 
contrario,  se  negarían  a  asistir.  Por  último,  se  llegó  al 
acuerdo  de  elegir  a  Trento,  Obispado  perteneciente  al 
Imperio,  aunque  en  gran  parte  ciudad  italiana.  En  1944, 
por  la  bula  "Laetare  Jerusalem"  se  convocó  el  Concilio 
que  comenzó  a  reunirse  en  la  Iglesia  episcopal  de  la  ciu- 
dad. 

Paulo  III  inicia  la  serie  de  Pontífices  que  no  siguen 
la  política  materialista,  tan  funesta  para  la  Iglesia,  de 
Sixto  IV  a  Clemente  VII.  Salvo  Adriano  VI,  a  quien 
sólo  la  muerte  le  impidió  comenzar  la  reforma,  los  otros 
sólo  tuvieron  como  fin  principal  el  dominio  temporal  y 
el  provecho  familiar.  El  Papa  Farnesio,  por  el  solo  he- 
cho de  vigorizar  el  Colegio  Cardenalicio  al  hacer  pro- 
mociones de  reconocido  mérito  en  base  a  la  piedad,  vida 
correcta  y  talento,  puede  decirse  que  dio  comienzo  al 
gran  movimiento  llamado  "Contrarreforma". 

Los  méritos  como  Papa  de  Paulo  III  se  vieron  obs- 
curecidos por  su  decidido  nepotismo;  a  su  hijo  Pedro 
Luis  lo  hizo  duque  de  Parma  y  Piacenza,  como  feuda- 


141 


tario  de  la  Santa  Sede.  El  hecho  de  procurar  el  beneficio 
de  sus  familiares,  especialmente  de  sus  dos  hijos,  lo  obli- 
gó a  torcer  su  línea  poliitca  que  había  procurado  diri- 
gir siempre  en  bien  del  Papado. 

9 

El  Concilio  de  Trento,  el  penúltimo  que  ha  cele- 
brado la  Iglesia  Católica,  tuvo  trascendental  importan- 
cia. Su  reunión  tan  solicitada  por  los  monarcas  y,  en  cier- 
to modo,  obligada  por  el  Emperador  era  resistida  por  el 
Papa.  Las  razones  para  estas  actitudes  dispares  las  he- 
mos visto  ya.  El  Emperador  creía  poder  restablecer  la 
paz  en  Alemania  y  volver  a  la  unidad  religiosa  a  base 
de  concesiones  religiosas  que  satisficieran  a  los  protes- 
tantes. La  Curia  Pontificia,  apreciaba  con  mayor  exacti- 
tud la  situación  creada;  distinguía  claramente  dos  pro- 
blemas: la  reforma  eclesiástica  y  la  dogmática  y  ritual, 
y  comprendía  que  la  solución  de  ninguna  de  las  dos  res- 
tablecería lo  ya  destruido,  pues  el  fondo  de  los  proble- 
mas no  era  religioso,  sino  político.  Si  la  Iglesia  aceptaba 
una  reforma  eclesiástica  no  dirigida  por  el  Papado,  des- 
truía el  absolutismo  de  su  gobierno  que  era  la  base  de 
su  estructura.  Si  transigía  en  la  cuestión  dogmática,  abría 
una  brecha  en  el  muro  impenetrable  establecido  ya  por 
una  tradición  milenaria. 

La  solución  del  problema  político  que  afectaba  al 
mundo  católico  fue  resuelta  hábilmente  por  Paulo  III, 
lo  que  nos  da  una  prueba  de  su  talento  como  estadista. 
Se  iba  a  ir  a  un  Concilio,  pero  este  sería  estrictamente 
controlado  por  el  Papado;  en  caso  contrario,  se  llegaría 
a  su  disolución,  medida  extrema  que  sólo  se  emplearía 
una  vez  que  se  hubieran  agotado  todos  los  expedientes 
que  pudieran  emplearse  para  mantenerlo  dentro  de  la 
órbita  fijada. 
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El  Concilio  no  podía .  reunirse  como  en  los  tiempos 
medioevales,  por  solo  la  voluntad  papal;  el  nacionalis- 
mo existente  obligaba  a  consultar  la  voluntad  de  los  mo- 
narcas que  podían  prohibir  a  sus  subditos  el  asistir  a  él. 
En  igual  forma  el  punto  de  reunión  debería  ser  acepta- 
do por  los  gobiernos  que  estaban  de  acuerdo  en  cuanto 
a  su  convocatoria.  Como  transacción  se  aceptó  la  ciudad 
episcopal  de  Tiento,  de  diez  mil  habitantes  feudo  ecle- 
siástico del  Imperio,  semialemana,  semiitaliana.  El  Obis- 
po del  Imperio,  el  Cardenal  Madruzzo,  era  el  señor  feu- 
dal de  ella. 

El  13  de  diciembre  de  1545  se  inauguró  el  Concilio 
con  escasa  asistencia.  El  Papa  había  nombrado  tres  le- 
gados para  que  lo  presidieran;  al  Cardenal  Juan  María 
del  Monte,  persona  de  origen  humilde  que  tenía  fama 
como  erudito  y  que  demostró  talento  y  astucia  al  pre- 
sidir el  Concilio  según  las  directivas  que  había  fijado 
el  Papa:  al  Cardenal  Marcelo  Cervino,  de  reconocida 
piedad  y  uno  de  los  jefes  del  partido  reformista  intran- 
sigente: de  vida  intachable,  era  astuto  y  estaba  dispues- 
to a  emplear  todo  su  arte  en  conseguir  el  fin  propuesto: 
una  reforma  eclesiástica  radical,  pero  dentro  del  senti- 
do jerárquico  y  del  poder  absoluto  de  la  Santa  Sede.  Am- 
bos delegados  van  a  ceñir  la  tiara  pontificia  después  de 
Paulo  III.  El  tercer  representante  del  Pontífice  era  el 
inglés  Reginaldo  Polet.  Víctima  de  la  tiranía  de  Enri- 
que VIII  se  había  refugiado  en  Roma;  instruido  y  de 
talento,  deseaba  encontrar  en  lo  posible,  una  solución 
de  armonía  entre  protestantes  y  católicos,  pues  enfocaba 
el  problema  en  distinto  sentido  que  el  partido  refor- 
mista; estimaba  que  se  podía  variar,  evolucionar,  tanto 
en  la  organización  como  en  la  parte  doctrinal.  Muy  po- 
co pudo  hacer,  porque  Paulo  III  tomaba  las  resolucio- 
nes principales  y  las  imponía  a  sus  representantes. 
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6) 


Ignacio  de  Loyola  es  una  de  las  personalidades  más 
discutidas  de  la  historia  y  del  santoral  cristiano.  Sus  de- 
tractores, que  son  innumerables,  nos  lo  describen  como 
un  fanático  ambicioso,  que  para  satisfacer  su  pasión  de 
poder  empleó  como  arma  principal  la  doblez  e  hipocre- 
sía y  que  fundó  una  de  las  numerosas  Ordenes  católicas, 
cuyo  fin  principal  era  llegar  a  controlar,  por  medios  ocul- 
tos y  aun  vedados,  el  poder  del  mundo  que  seguía  a  Ro- 
ma. Tanto  los  protestantes  como  los  enemigos  arreligio- 
sos  del  catolicismo  han  creado  el  vocablo  "jesuitismo", 
a  .igual  que  el  de  "maquiavelismo",  significando  el  uno 
"la  forma  falsa  e  hipócrita  de  conseguir  un  fin"  y  el  otro 
"el  arte  de  llegar  al  resultado  deseado  por  el  engaño  o 
por  cualquier  medio".  No  se  fijan  que  ambos  métodos 
son  tan  antiguos  como  el  hombre  y  que  lo  que  hizo  Ma- 
quiavelo  fue  analizar  los  procedimientos  que  los  prínci- 
pes empleaban  para  realizar  sus  planes  políticos;  y  la 
obra  de  San  Ignacio  fue  el  estudio  del  alma  humana 
para  ver  la  manera  de  inducirla  a  seguir  un  determina- 
do camino  que,  en  este  caso,  era  el  servir  a  Dios;  para 
esto  se  aprovechaban  todos  los  instintos,  deseos  y  debi- 
lidades. Hacer  aparecer  a  San  Ignacio  y  a  Maquiavelo 
como  los  autores  de  lo  que  estos  términos  significan,  je- 
suitismo y  maquiavelismo,  es  como  hacer  creer  que  Ser- 
vet  y  Harvey  inventaron  la  circulación  de  la  sangre. 

Un  ilustre  historiador  protestante  al  hablar  sobre 
San  Ignacio  hace  una  sucinta  y  ponderada  biograíía  del 
santo  que  termina  comparándolo  con  Lutero  en  la  si- 
guiente forma: 

"¡Qué  contraste  entre  él  y  la  nobleza  de  su  por  él 
despreciado  enemigo,  de  aquel  hijo  de  la  Baja  Sajonia, 
de  aquel  Lutero  cuya  obra  se  proponía  destruir  por 
completo!  Pero  aquel  tosco  aldeano  sajón  con  su  inven- 
cible amor  a  la  verdad,  obtuvo  un  triunfo  muy  distin- 


to  y  produjo  creaciones  muy  diíerentes  de  las  que  ob- 
tuvo y  produjo  el  fino  y  astuto  vasco  cuyo  celo  religioso 
se  nos  presenta  mezclado  con  la  astucia.  La  mayor  mo- 
ralidad dio  mayor  importancia". 

Estas  bellas  frases  nos  indican  que  el  autor  no  com- 
prendió el  aspecto  político  del  problema  ni  la  época  so- 
bre la  cual  escribe;  sólo  percibe  la  parte  religiosa  y  no 
ve  que  esta  es  el  disfraz  que  oculta  ambiciones  y  propó- 
sitos muy  distintos.  Confirma  especialmente  lo  dicho,  la 
última  frase:  "La  mayor  moralidad  dio  mayor  impor- 
tancia". Puede  referirse  a  la  moralidad  del  movimiento 
protestante  como  a  la  mayor  moralidad  de  Lutero  res- 
pecto de  Ignacio  de  Loyola.  En  el  primer  caso,  no  se 
comprende  el  hablar  de  moralidad  de  un  movimiento 
anárquico  que  envolvía  fines  tan  distintos  de  los  reli- 
giosos que  pretendía  alcanzar.  En  el  segundo  no  puede 
hablarse  de  la  moralidad  de  Lutero  en  cuanto  al  aspec- 
to político  decisivo,  pues  el  religioso  lo  subordinó  a  es- 
te, cuando  enuncia  sus  opiniones  de  acuerdo  con  los  in- 
tereses de  los  poderosos  y  aun  llega  hasta  falsear  claros 
preceptos  al  autorizar  el  doble  matrimonio  del  Margra- 
ve  de  Turingia  sólo  por  conveniencias  momentáneas. 

Ignacio  de  Loyola  es  uno  de  los  hombres  más  ex- 
traordinarios que  han  existido.  A  un  elevado  misticis- 
mo unía  un  claro  sentido  práctico.  Amaba  la  belleza,  la 
alegría;  como  San  Francisco  se  extasiaba  ante  la  hermo- 
sura de  una  flor,  que  no  cortaba  por  no  destruirla.  Si- 
gue la  pobreza,  pues  el  dinero  es  sólo  un  medio  para  tra- 
tar de  suavizar  las  necesidades,  la  extrema  miseria  de  las 
clases  pobres.  Bajo  su  aspecto  de  humildad,  hay  un  co- 
losal talento  de  estadista  y  habría  llegado  a  ser  un  gran 
Ministro,  si  no  hubiera  sido  algo  mucho  más  grande. 
Siempre  todo  lo  encamina  hacia  el  fin  supremo  que  se 
ha  impuesto.  Sus  continuas  visiones  lo  convencen  de  que 
actúa  por  orden  divina  y  de  ahí  viene  su  asombroso  don 
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de  persuasión,  su  increíble  dominio  sobre  personas  de 
carácter  y  cualidades  dispares.  Y  este  místico  y  estadista 
a  la  vez  posee  el  talento  organizador  y  táctico  de  un 
gran  militar.  Lejos  de  abominar  de  la  razón,  la  emplea 
en  la  forma  debida  y  da  especial  importancia  al  estudio 
de  las  ciencias  en  toda  su  extensión;  llega  a  decir:  "Mu- 
cha sabiduría  unida  a  mediana  santidad  es  preferible  a 
mucha  santidad  con  escasa  sabiduría". 

La  profunda  convicción  en  la  bondad  de  su  misión 
se  ve  en  las  siguientes  palabras:  "La  confianza  en  Dios 
debe  ser  tan  grande,  que  no  se  titubee  en  cruzar  el  mar 
en  una  tabla,  cuando  no  puede  disponerse  de  un  bu- 
que". No  tenía  más  interés  que  el  servir  a  Dios  por  in- 
termedio de  su  Iglesia,  y  por  eso  dice  a  sus  discípulos: 
"Los  que  trabajan  en  la  viña  del  Señor,  no  deben  te- 
ner apoyado  en  el  suelo  más  que  un  pie,  porque  el  otro 
debe  estar  levantado  para  seguir  el  camino". 

Soportó  durante  su  vida  grandes  humillaciones,  to- 
da cíase  de  privaciones  sin  que  jamás  disminuyera  la 
seguridad  que  tenía  en  Dios.  "La  renuncia  a  la  volun- 
tad propia  vale  más  que  resucitar  muertos":  sentencia 
en  que  insistirá  siempre  ante  los  que  lo  siguen  y  trata- 
rá de  alejar  el  temor.  "Ninguna  tempestad  es  tan  fu- 
nesta como  la  calma  y  ningún  enemigo  tan  peligroso  co- 
mo no  tener  ninguno".  El  arte  de  escudriñar  el  alma  y 
de  aprovechar  tanto  las  buenas  como  las  malas  cualida- 
des se  manifiesta  cuando  dice:  "Un  buen  cazador  de  al- 
mas debe  comenzar  por  dejar  pasar  en  silencio  una  por- 
ción de  cosas  como  si  no  las  viera;  después  cuando  se 
haya  enseñoreado  de  la  voluntad,  puede  dirigir  al  dis- 
cípulo por  donde  quiera.  A  los  que  están  abismados  en 
los  intereses  mundanos  no  hay  que  hablarles  desde  lue- 
go de  las  cosas  espirituales,  pues  esto  equivale  a  querer 
pescar  sin  cebo". 

La  grandeza  de  la  obra  de  San  Ignacio  está  en  que 
tanto  en  los  "Ejercicios  Espirituales"  como  en  los  Estatu- 
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tos  de  la  Compañía  de  Jesús,  hay  una  elasticidad  tal, 
que  se  ve  no  están  calculados  para  una  época,  sino  para 
todos  los  tiempos;  pueden  adaptarse  a  cualquiera  situa- 
ción. Esto  ha  hecho  que  su  institución  esté  siempre  jo- 
ven, llena  de  brío  y  empuje  para  trabajar  en  pro  del  fin 
a  que  la  destinó  su  fundador:  "Ad  maiorem  Dei  glo- 
riam". 

7) 

Al  abrirse  el  Concilio  de  Trento,  en  las  primeras  dis- 
cusiones ya  se  pusieron  frente  a  frente  los  dos  partidos 
en  que  este  se  va  a  dividir:  el  pontificio,  que  no  acepta 
modificaciones  dogmáticas  y  sólo  una  reforma  eclesiásti- 
ca emanada  de  Roma;  y  el  que  pretende  un  cambio  to- 
tal y,  en  ciertos  aspectos,  radical.  En  realidad,  el  prime- 
ro quiere  mantener  la  teocracia  absoluta  romana;  el  se- 
gundo va  a  un  cesaropaismo  nacionalista,  en  que  se  de- 
jará al  Papa  una  apariencia  de  poder. 

Se  trató  primero  la  forma  de  votar,  y  el  triunfo  fue 
del  Pontificado  al  aprobarse  el  voto  individual  y  no  por 
naciones,  como  se  había  hecho  en  Constanza.  En  esta 
forma  el  gran  número  de  Prelados  italianos  que  depen- 
dían del  Papa  garantizaban  el  resultado.  El  Emperador 
pidió  que  primero  se  trataran  las  cuestiones  relativas  a 
la  organización  y  costumbres  del  clero  y  después  las  dog- 
máticas, para  convencer  a  los  protestantes  de  la  sinceri- 
dad del  Concilio  de  ir  a  una  reforma.  Como  gran  cosa 
se  consiguió  el  nombrar  comisiones  que  estudiaran  si- 
multáneamente los  dos  problemas;  pero  se  alargaron  in- 
definidamente los  estudios  referentes  a  la  reforma;  de 
tal  modo  que,  a  pesar  de  los  deseos  de  Carlos  V,  se  de- 
claró que  la  tradición  tenía  igual  valor  que  la  Biblia, 
lo  que  significaba  una  clara  condenación  del  protestan- 
tismo que  negaba  tal  valor. 
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La  situación  política  había  cambiado  en  sentido  fa- 
vorable al  Emperador,  el  que  estimó  que  había  llegado 
el  momento  de  atacar  a  la  Liga  de  Smalkalde;  contaba 
con  un  contingente  español  que  iba  a  servir  de  base  a 
su  ejército;  además,  el  Papa  proporcionó  tropas.  Sin  em- 
bargo, como  la  marcha  del  Concilio  no  satisficiera  a  Car- 
los V,  este  dio  orden  a  los  Obispos  españoles  que  acu- 
dieran a  Tiento,  y  así  se  reforzó  la  oposición  a  la  Curia 
dirigida  por  el  Cardenal  español  Pacheco  y  el  Cardenal 
Obispo  de  Trento,  Madruzzo.  El  disgusto  del  Papa  fue 
tal,  que  con  diferentes  pretextos  retiró  las  tropas  ponti- 
ficias de  Alemania,  y  el  Concilio  tomó  el  acuerdo  de  con- 
siderar, como  único  texto  autorizado  de  la  Biblia,  la 
Vulgata,  lo  que  era  un  ataque  directo  al  luteranismo. 
Como  respuesta,  se  apremió  a  los  Prelados,  que  forma- 
ban el  partido  imperial,  para  que  de  algún  modo  ate- 
nuaran la  amplitud  de  estos  acuerdos  que  hacían  impo- 
sible un  entendimiento  con  los  protestantes. 

Parece  que  por  parte  del  Vaticano  hubo  acuerdo  pa- 
ra dificultar  el  trabajo  del  Concilio  y  terminar  con  él 
antes  que  se  tratara  la  reforma  eclesiástica.  El  hecho  es 
que  se  produjeron  varios  incidentes,  algunos  hasta  pro- 
vocados por  los  legados  papales,  especialmente  por  el 
Cardenal  del  Monte,  que  tuvo  un  agrio  cambio  de  pa- 
labras con  Madruzzo.  Estaba  decidido  el  cambio  de  re- 
sidencia del  Concilio;  pero  se  aplazaba  ante  el  temor  de 
digustar  demasiado  a  Carlos  V  y  complicar  la  lucha  em- 
prendida contra  los  protestantes  alemanes. 

Cuando  se  supo  la  brillante  victoria  de  Muhlberg, 
en  que  el  ejército  español,  con  menor  número  de  tro- 
pas, logró  derrotar  al  ejército  de  la  Liga  en  tal  forma 
que  los  dos  principales  jefes  protestantes,  el  elector  de 
Sajonia  y  el  duque  de  Hesse  cayeron  prisioneros,  se  es- 
timó que  el  protestantismo  estaba  próximo  a  derrumbar- 
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se,  y  se  presentó  la  duda  de  cuál  sería  el  porvenir  de 
Roma  ante  un  Emperador  omnipotente.  La  libertad  de 
la  Iglesia  quedaba  amenazada  por  el  formidable  poder 
imperial  que,  dueño  del  norte  y  del  sur  de  Italia,  com- 
prometía la  existencia  de  los  Estados  temporales.  En 
secreto  se  comenzaron  nuevas  conversaciones  con  Fran- 
cia y,  so  pretexto  de  haberse  producido  una  epidemia 
de  escarlatina  en  Tiento,  la  mayoría  pontificia  aprobó 
el  traslado  del  Concilio  a  Bolonia,  ciudad  pertenecien- 
te a  los  Estados  Pontificios. 

La  cólera  del  Emperador  fue  profunda;  no  compren- 
día cómo  en  el  preciso  momento  en  que  podía  termi- 
nar con  el  protestantismo,  en  vez  de  ayudarlo,  se  le  opu- 
sieran toda  clase  de  obstáculos.  Carlos  V  procedía  hon- 
radamente en  su  deseo  de  terminar  con  la  herejía;  pe- 
ro no  quería  que  los  procedimientos  políticos  que  él  ha- 
bía varias  veces  empleado  contra  el  Papado,  pudieran 
también  ser  esgrimidos  por  este  en  su  contra.  Su  reac- 
ción fue  lenta  y  se  produjo  en  una  forma  inesperada. 
Los  Prelados  españoles  e  italianos  dependientes  del  Em- 
perador recibieron  orden  de  no  abandonar  a  Trento,  de 
tal  modo  que  el  Concilio  de  Bolonia  quedara  sin  núme- 
ro. Fernando  de  Gonzaga,  Gobernador  de  Milán,  favo- 
reció una  conspiración  contra  Pedro  Luis  Farnesio,  du- 
que de  Parma  y  de  Piacenza;  y  cuando  los  conspiradores 
lo  asesinaron,  las  tropas  españolas  tomaron  posesión  de 
Piacenza. 

El  dolor  del  Papa  por  la  muerte  de  su  hijo  y  por  la 
pérdida  de  esta  fortaleza  que  Carlos  V  reclamó  como 
parte  del  ducado  de  Milán,  no  tuvo  límite;  pero  nada 
pudo  conseguir  con  las  combinaciones  políticas  que  pre- 
tendió formar.  Al  último,  al  ver  que  hasta  su  nieto  Oc- 
tavio Farnesio  aceptaba  del  Emperador  el  ser  reconoci- 
do como  duque  de  Parma  sin  exigir  Piacenza,  tuvo  que 
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volver  atrás  y  tratar  de  negociar  nuevamente  ton  Car- 
los. La  muerte  de  Francisco  I  y  la  subida  al  trono  de 
Francia  de  Enrique  II  le  hizo  concebir  las  esperanzas 
de  obtener  el  apoyo  de  este  nuevo  monarca,  las  que  muy 
pronto  se  disiparon  al  ver  que  había  un  amplio  enten- 
dimiento entre  el  Emperador  y  el  rey  de  Francia.  Más 
grande  fue  la  alarma  de  Roma  cuando  se  supo  que  el 
Emperador  había  autorizado  a  los  vencidos  protestantes, 
por  el  Interim,  una  serie  de  peticiones  de  carácter  re- 
ligioso, cuya  resolución  incumbía  al  Papa,  tales  como  el 
casamiento  de  los  sacerdotes  y  el  uso  del  cáliz  en  la  co- 
munión. Aunque  esto  era  de  carácter  provisorio,  mien- 
tras se  reunía  el  Concilio,  tenía  un  aspecto  tan  amena- 
zador, que  Paulo  III  resolvió  aceptar  la  reanudación  de 
la  asamblea  de  Trento.  Tantos  disgustos  amargaron  los 
postreros  días  del  anciano  Pontífice,  que  murió  en  1544, 
a  los  83  años  de  edad.  A  la  discutida  personalidad  de 
este  Papa  no  se  le  puede  negar  la  gloria  de  haber  ini- 
ciado la  reforma  y  de  haber  tenido  el  acierto  de  crear 
un  selecto  Colegio  de  Cardenales,  lo  que  aseguró  el  mo- 
vimiento reformista  conocido  como  la  "Contrarreforma". 
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CAPITULO  IX 


1)  Eduardo  VI  de  Inglaterra.-  2)  Julio  III  (155Q)  - 
3)  María  Tudor,  reina  de  Inglaterra.—  4)  Enrique  II, 
rey  de  Francia.—  5)  Paz  de  Cateu  Cambresis.—  6)  Pau- 
lo IV  (13">).-  Pío  IV  (1059)  -  7)  y  8)  Final  del  Con- 
cilio de  Trento. 

1) 

El  tiránico  gobierno  de  Enrique  VIII  había  dejado 
en  suspenso  el  problema  religioso  en  Inglaterra.  El  rey, 
en  sus  seis  artículos  aprobados  por  el  Parlamento,  había 
asegurado  la  ortodoxia  católica,  excepto  en  la  obedien- 
cia a  Roma.  Poco  antes  de  su  muerte,  autorizó  que  se 
usara  el  inglés  en  las  ceremonias  religiosas,  pero  no  hay 
duda  de  que  el  monarca  siempre  pensó  en  volver  a  la 
Iglesia.  La  duda  mas  fuerte  se  presenta  al  pensar  por  qué 
dejó  como  regente  a  Eduardo  Seymour,  duque  de  So- 
merset,  tío  del  rey  Eduardo  VI,  quien,  al  ejercer  el  po- 
der, va  a  manifestar  sus  tendencias  hacia  el  protestantis- 
mo. La  respuesta  está  en  que  fue  engañado  por  el  pro- 
fundo disimulo  e  hipocresía  de  la  nobleza  y  burguesía 
plutocrática  que  a  dominar  en  Inglaterra.  A  esta  no 
le  interesaba  la  religión,  sino  como  un  instrumento  de 
gobierno,  como  una  manera  de  dominar  al  pueblo.  Así 
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Somerset  se  muestra  admirador  de  Calvino,  le  pide  con- 
sejos; pero  sólo  acepta  aquellos  que  favorecen  el  poder 
capitalista;  en  nada,  los  que  pueden  crear  un  Estado 
teocrático  como  el  establecido  en  Ginebra.  Para  los  di- 
rigentes ingleses  la  religión  que  se  debe  seguir  es  la  que 
está  en  el  poder:  serán  protestantes  durante  el  corto  rei- 
nado de  Eduardo  VI,  católicos  en  la  época  de  María  Tu- 
dor,  exhibirán  el  rosario  ante  la  reina  para  ser  terrible- 
mente antipapistas  bajo  el  gobierno  de  Isabel.  Con  ra- 
zón ha  dicho  un  autor  que,  si  hubiera  sido  necesario  se 
habrían  hecho  musulmanes  o  budistas;  el  fin  era  con- 
trolar el  poder  y  anular  la  monarquía. 

Esta  tendencia  al  utilitarismo  del  dominio  del  dine- 
ro se  había  infiltrado  consiguiendo  la  destrucción  de  la 
clase  agrícola.  Inglaterra  se  había  transformado  en  un 
país  ganadero;  la  industria  de  la  producción  de  la- 
na desplazó  el  cultivo  de  los  campos;  y  como  para  esto 
se  necesitaban  menos  operarios,  se  produjo  la  desocupa- 
ción y  el  despojo  del  pequeño  propietario  campesino.  El 
malestar  se  notó  en  el  aumento  de  la  vagancia,  después 
en  el  bandidaje  en  los  campos,  para  llegar  por  último  a 
un  movimiento  popular  que  produjo  la  caída  de  Somer- 
set, que  pagó  con  su  cabeza  la  satisfacción  de  haber  go- 
bernado. 

El  nuevo  Lord  Protector  o  regente  fue  Warwick,  du- 
que de  Northumberland,  que  hafbía  dirigido  la  oposi- 
ción; estaba  de  acuerdo  en  seguir  una  línea  protestan- 
te, pero  nacional,  ni  calvinista  ni  luterana.  El  Arzobis- 
po Cramer  redactó  los  46  artículos  en  que  los  ingleses 
deberían  creer,  los  que  fueron  aprobados  por  el  Parla- 
mento, lo  que  no  es  extraño,  pues  hacía  mucho  tiempo 
que  esta  institución,  que  debía  representar  la  libertad  in- 
glesa, sólo  aprobaba  lo  que  el  Gobierno  le  proponía.  Ya 
en  tiempos  de  Enrique  VIII  había  llegado  a  declarar  que 
el  rey  unía  a  la  sabiduría  de  Salomón  la  fuerza  de  San- 
són y  la  hermosura  de  Absalón.  Cuesta  creer  que  en  un 
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país  como  Inglaterra  se  haya  llegado  a  tanta  bajeza;  pe- 
ro hay  que  recordar  que  esta  institución  no  representaba 
al  pueblo  ingles,  sino  a  una  minoría  audaz  que,  due- 
ña del  dinero,  se  impuso,  solapadamente,  bajo  el  em- 
buste de  una  reforma  religiosa,  destruyó  la  propiedad 
eclesiástica  y  la  fuerza  que  apoyaba  a  la  monarquía,  pa- 
ra lanzarse  al  comercio  marítimo  y  a  la  piratería,  trans- 
formada, en  cierto  modo,  en  una  actividad  industrial. 
Grande  fue  el  desengaño  de  Calvino  que  habló  de  la 
infesta  idolatría  que  aquejaba  al  Gobierno  inglés.  Se  ha- 
bía equivocado  al  estimular  y  preparar  una  base  religio- 
sa a  la  explotación  capitalista,  sin  imaginar  que  esta,  a 
su  vez,  iba  a  convertir  la  religión  en  un  instrumento  de 
su  codicia. 

La  mala  salud  y  próxima  muerte  de  Eduardo  VI 
creaba  el  problema  de  la  sucesión.  La  legítima  herede- 
ra era  María  Tudor,  hija  de  Enrique  VIII  y  de  Catalina 
de  Aragón;  tenía  para  los  gobernantes  el  insalvable  in- 
conveniente de  ser  católica,  que  no  ocultaba  el  despre- 
cio y  odio  que  sentía  por  aquellos  que  habían  contribui- 
do a  amargar  la  vida  de  su  madre,  y  miraba  con  horror 
todo  lo  que  se  alejara  de  la  ortodoxia  romana.  La  otra 
heredera  podía  ser  Isabel,  hija  de  Enrique  y  de  Ana  Bo- 
lena,  cuya  legitimidad  era  discutible,  si  no  se  aceptaba 
la  validez  del  divorcio  dado  por  la  Iglesia  anglicana  y  el 
Parlamento.  Si  se  quería  prescindir  de  estas  dos  prince- 
sas, había  que  remontarse  a  las  nietas  de  Enrique  VIII; 
eran  dos  princesas,  la  primera  María  Stuardo,  hija  de 
Jacobo  VI  de  Escocia,  y  la  segunda,  Juana  Grey,  hermo- 
sa joven  de  17  años,  que  era  la  que  tenía  menos  dere- 
cho y,  por  lo  tanto,  la  más  fácil  de  manejar. 

El  ambicioso  YVarwick  casó  a  su  hijo  Dudley  Guil- 
ford  con  Juana  Grey,  y  a  la  muerte  de  Eduardo,  la  pro- 
clamó reina  de  Inglaterra;  esto  polarizó  alrededor  de 
María  Tudor  a  todos  los  descontentos,  tanto  a  los  ca- 
tólicos como  a  los  campesinos.  Siete  días  duró  el  reina- 
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do  de  la  infeliz  Juana,  víctima  de  las  ambiciones  de 
otros  y  de  las  intrigas  de  la  política  extranjera,  pues  es- 
ta aventura  era  apoyada  secretamente  por  Francia  que 
deseaba  evitar  la  subida  al  trono  de  María,  prima  her- 
mana de  Carlos  V.  María  Tudor  se  apoderó  de  Londres, 
y  Warwick  fue  ejecutado;  tiempo  después  corrieron  igual 
suerte  Juana  y  su  esposo. 

2) 

El  cónclave  reunido  para  elegir  al  sucesor  de  Pau- 
lo III  se  encontró  dividido  en  las  dos  tendencias  que  se 
habían  combatido  en  Trento.  El  grupo  imperialista  que 
seguía  las  ideas  del  Emperador,  formado  por  los  Carde- 
nales españoles,  alemanes  y  los  italianos  dependientes  del 
monarca;  el  otro  era  el  partido  pontificio  compuesto  pol- 
los Prelados  italianos  y  franceses.  En  cierto  modo  se  ha- 
bía vuelto,  en  otra  forma,  a  la  lucha  entre  el  Sacerdocio 
y  el  Imperio:  al  cesaropapismo,  que,  en  caso  de  realizar- 
se la  hegemonía  europea  que  pretendía  Carlos  V,  sub- 
yugaría al  Papado  y  al  poder  teocrático  tan  disminudo 
por  el  nacionalismo,  pero  que  se  conservaba  intacto  en 
el  orden  espiritual. 

El  candidato  imperial  fue  el  Cardenal  ingles  Re- 
ginaklo  Pole,  mas  a  pesar  del  apoyo  francés  le  {altaron 
dos  votos  para  reunir  los  dos  tercios  necesarios.  Los  im- 
periales resolvieron  como  transacción  aceptar  al  Carde- 
nal del  Monte,  que  había  presidido  la  primera  etapa  del 
Concilio  de  Trento  y  que  había  demostrado  gran  talen- 
to y  habilidad  al  hacer  fracasar  las  proposiciones  del  Em- 
perador, pero  que  después  dejó  sospechar  cuál  sería  su 
política,  si  llegaba  a  ceñir  la  tiara.  Elegido,  tomó  el  nom- 
bre de  Julio  III.  No  hay  duda  de  que  tuvo  razón  al  no 
combatir  decididamente  los  deseos  imperiales,  sino  que 
acceder  a  ello,  pero  en  tal  forma,  que  no  perjudicara  la 
base  teocrática.  Se  trataba  más  que  todo  de  ganar  tiem- 
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po  al  tramitar  las  ideas  propuestas  en  cuanto  a  la  refor- 
ma eclesiástica  y  dogmática  que  el  Papado  rechazaba. 

El  reinado  de  Julio  III  adoleció  del  vicio  del  nepo- 
tismo y  de  la  vida  faustuosa  que  llevó  como  Pontífice, 
tan  en  desacuerdo  con  la  tendencia  hacia  la  austeridad 
que  se  manifestaba  en  la  Iglesia.  La  villa  Julia,  su  resi- 
dencia, se  hizo  célebre  por  su  belleza  y  el  lujo  que  se 
desplegaba  en  ella. 

Reabierto  el  Concilio  nuevamente  en  Tiento,  se  si- 
guió un  camino  parecido  al  del  primer  período,  pero  no 
se  dijo  nada  sobre  la  aceptación  de  los  acuerdos  toma- 
dos anteriormente.  Las  discusiones  con  los  enviados  pro- 
testantes de  nada  sirvieron,  pues  Roma  se  mantuvo  in- 
flexible, dentro  de  una  hábil  diplomacia,  que  le  dio  el 
triunfo  al  variar  la  situación  política.  Los  príncipes  ale- 
manes luteranos  se  fortalecieron  y,  ayudados  por  Enri- 
que II  de  Francia,  atacaron  a  Carlos  V  que  se  vio  obli- 
gado a  huir  hacia  los  Países  Bajos,  donde  poco  después 
abdicó  para  retirarse  al  monasterio  de  Yuste.  Ante  el 
avance  de  los  protestantes,  el  Concilio  se  volvió  a  disol- 
ver. 

Al  fallecer  Julio  III,  fue  elegido  Papa  el  ilustre  Car- 
denal Cervino,  Marcelo  II,  que  desgraciadamente  sólo 
alcanzó  a  gobernar  cincuenta  y  dos  días.  El  jefe  indiscu- 
tido  de  la  Contrarreforma,  el  Cardenal  Caraffa,  el  hom- 
bre que  no  admitía  transacciones,  fue  designado  Papa  y 
tomó  el  nombre  de  Paulo  IV. 

3) 

La  subida  al  trono  de  Inglaterra  de  María  Tudor 
planteó  el  problema  de  su  matrimonio.  La  mayor  parte 
del  pueblo  inglés  deseaba  que  se  uniera  con  un  prínci- 
pe de  la  nación,  pero  esta  boda  tenía  una  importancia 
internacional.  Carlos  V  muy  poco  o  nada  se  había  preo- 
cupado de  la  triste  situación  de  su  prima,  mientras  vivió 
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Enrique  VIII  y  Eduardo  VI,  mas,  al  llegar  esta  al  no- 
no, demostró  un  vivo  interés  en  casarla  con  su  hijo  Fe- 
lipe, habido  de  su  matrimonio  con  Isabel  de  Portugal. 
Este  había  recibido  una  especial  educación,  demos- 
trando poseer  un  carácter  serio  y  retraído  y  una  exacta 
idea  de  los  deberes  y  del  modo  de  actuar  que  corres- 
pondían a  su  elevado  origen.  Muy  joven  secundó  a  su 
padre,  el  Emperador,  en  el  gobierno  de  España,  y  de- 
mostró capacidad,  espíritu  de  trabajo  y  un  profundo  sen- 
tido de  su  grandeza  y  de  su  nacionalismo  español.  Con- 
trajo matrimonio  con  una  hija  del  rey  de  Portugal;  tu- 
vo un  hijo,  el  infante  don  Carlos,  de  trágico  destino.  Al 
enviudar  muy  pronto  pasó  a  ser  un  factor  especial  de  la 
política  imperial,  dirigida  contra  Francia. 

María  Tudor  pensó  muy  bien  la  propuesta  matri- 
monial hecha  por  el  hábil  Embajador  del  Emperador,  el 
belga  Renard.  Existía  la  ventaja  del  parentesco  y  la  re- 
ligión y  la  apostura  física  del  pretendiente.  En  cambio, 
era  una  desventaja  la  diferencia  de  edad  y  el  desconten- 
to de  sus  subditos  que  miraban  con  temor  el  ser  gober- 
nados por  un  príncipe  extranjero  que  necesariamente 
tenía  que  llevarlos  a  una  guerra  con  Francia,  que  iba 
a  sentirse  más  amenazada  aún  por  el  poderío  de  los  Habs- 
burgos. 

La  reina  aceptó  el  matrimonio  con  Felipe,  que  se 
presentó  en  Inglaterra  como  rey  de  Nápoles  y  dueño  de 
los  Países  Bajos,  cedidos  por  su  padre  y  que  tanto  signi- 
ficaban para  Inglaterra.  Su  conducta  fue  muy  estudiada. 
Aconsejado  por  Carlos  V,  trató  de  evitar  toda  persecución 
religiosa  y  que  los  procesos  que  necesariamente  debe- 
rían hacerse  a  los  enemigos  de  la  reina  tuvieran  un  ca- 
rácter político,  por  alta  traición,  y  no  por  diferencias 
de  credos.  Esto  no  lo  comprendió  María;  ella  había  su- 
frido toda  clase  de  humillaciones  y  no  olvidaba  las  que 
padeció  su  madre,  Catalina  de  Aragón.  Los  Tudor  nun- 
ca perdonaban;  las  sentencias  de  muerte  rápidamente 
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¡ejecutadas  alcanzaron  a  muchos  de  los  que  habían  me- 
'drado  en  los  gobiernos  anteriores  y  en  su  mayor 
parte,  eran  un  justo  castigo  de  las  iniquidades  que  se 
habían  cometido.  El  principal  consejero  de  Felipe,  Rui 
Gómez  de  Silva,  hombre  de  gran  tacto  y  simpatía,  con- 
tribuyó a  que  fuera  pronto  apreciado  y  popular,  sobre 
todo  por  su  hábil  prescindencia  en  los  asuntos  de  go- 
bierno. 

La  seguridad  de  que  el  matrimonio  no  tendría  des- 
cendencia y  el  mal  estado  de  la  salud  de  la  reina  con- 
vencieron a  Felipe  de  la  imposibilidad  de  que  se  reali- 
zara el  ambicioso  proyecto  de  que  un  príncipe  de  la  casa 
de  Austria  ocupara  el  trono  de  Inglaterra.  Por  esto,  al 
ser  llamado  al  continente  por  el  Emperador,  abandonó 
Inglaterra. 

4) 

Al  final  de  su  reinado,  Francisco  I  vio  con  gran  pe- 
sar cuánto  habían  avanzado  las  nuevas  ideas  religiosas 
en  Francia.  Profunda  y  sinceramente  católico,  lo  habría 
evitado  con  todo  su  poder,  si  no  se  hubiera  encontrado 
ante  el  problema  político  exterior  que  amenazaba  la  exis- 
tencia de  la  nacionalidad  francesa.  Por  un  lado  estaba 
la  defensa  de  Francia  ante  la  ambición  de  los  Habsbur- 
gos  que  la  tenían  rodeada;  y,  por  el  otro,  el  salvar  la  mo- 
narquía de  las  fuerzas  destructoras  de  la  vencida  aristo- 
cracia feudal  que  nuevamente  resurgía  y  se  aprovechaba 
del  fanatismo  religioso  que  despertaban  las  ideas  protes- 
tantes. No  había  otra  solución  que  la  política  oscilante 
que  consistía  en  aliarse  con  el  enemigo  por  el  momento 
menos  peligroso.  Así  el  rey  apoya  a  los  protestantes  ale- 
manes y  favorece  las  insurrecciones  contra  María  Tudor 
cuando  existe  el  temor  de  que  Inglaterra  se  pliegue  ai 
lado  del  Emperador.  La  tentativa  de  coronar  a  Juana 
Grey  como  reina,  a  la  muerte  de  Eduardo  VI,  no  tue 
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algo  tan  descabellado  como  generalmente  lo  hacen  ver 
los  historiadores,  pues  el  grupo  plutocrático  que  esto 
pretendía  contaba  con  el  apoyo  de  Francia. 

Al  morir  Francisco  I,  subió  al  trono  su  hijo  Enri- 
que II.  Este  soberano  de  arrogante  apostura  era  de  ca- 
rácter retraído  y  de  escaso  talento.  Como  hijo  segundo 
del  rey,  cuando  no  era  todavía  príncipe  heredero,  fue 
casado  con  Catalina  de  Médicis,  sobrina  del  Papa  Cle- 
mente VII,  boda  efectuada  por  razones  políticas,  que  sig- 
nificaban la  alianza  del  Papa  con  Francia  contra  el  Em- 
perador. Catalina  amó  a  su  marido;  pero  no  fue  corres- 
pondida, pues  este,  desde  niño,  sentía  no  sólo  amor,  sino 
adoración  por  Diana  de  Poittiers  que  de  mayor  edad  lo 
había  dirigido  y  había  despertado  en  él  el  orgullo  varo- 
nil. Era  Diana  una  dama  que  unía  a  una  especial  belle- 
za un  gran  talento  político  y  un  noble  patriotismo.  Pue- 
de decirse  que  la  política  francesa  durante  el  reinado  de 
Enrique  II  fue  inspirada  por  ella,  que,  como  favorita 
del  rey,  revivió  los  tiempos  de  Inés  Sorel  en  la  época  de 
Carlos  VII. 

Al  subir  al  trono  de  Francia  Enrique  II,  el  calvi- 
nismo había  aumentado  en  tal  forma,  que  había  despla- 
zado al  luteranismo,  transformándose  en  una  fuerza  te- 
mible. La  situación  en  Francia  era  muy  distinta  de  la 
que  existía  en  Inglaterra,  en  la  que  una  nobleza  debili- 
tada había  cedido  ante  una  burguesía  enriquecida,  ante 
un  capitalismo  que  había  encontrado  la  forma  precisa 
para  llegar  al  gobierno  y  anular  el  poder  monárquico. 
En  Francia,  el  pueblo  se  sentía  protegido  por  el  rey  an- 
te el  arbitrario  dominio  de  la  nobleza;  la  monarquía  era 
popular,  y  esta  no  necesitaba  destruir  ni  modificar  la 
Iglesia,  pues  el  Concordato  la  había  colocado  bajo  un 
relativo  control.  En  cambio,  la  nobleza  vio  en  el  calvi- 
nismo el  medio  de  atacar  el  poder  real.  Es  muy  sintomá- 
tico que  en  uno  de  los  primeros  Consistorios  reunidos 
por  los  reformados  se  estableciera  que  no  debía  obede- 
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cerse  a  la  autoridad  real,  si  esta  estaba  en  desacuerdo  con 
las  nuevas  ideas.  Los  calvinistas,  o  sea,  los  hugonotes, 
nombre  con  que  se  les  va  a  designar,  encontraron  gran 
apoyo  entre  los  nobles.  Tuvo  especial  importancia  el  que 
hubieran  adoptado  la  nueva  religión  dos  poderosas  fa- 
milias: los  Chatillon  y  otra  formada  por  los  más  próxi- 
mos herederos  de  la  corona,  si  se  extinguía  la  dinastía 
de  los  Valois;  éstos  eran  los  Borbones.  El  jefe,  Antonio 
de  Borbón,  era  nominalmente  rey  de  Navarra,  pues  la 
mayor  parte  del  territorio  de  este  pequeño  reino  esta- 
ba en  poder  de  España  y  sólo  poseía  el  Bearn.  Aceptó  el 
calvinismo,  que  no  estaba  de  acuerdo  con  sus  gustos  ni 
con  su  carácter,  por  su  esposa  Juana  de  Albret,  sobrina 
de  Francisco  I,  la  que  se  entregó  a  las  nuevas  creencias 
con  todo  fanatismo.  Las  ambiciones  políticas  llevaron  a 
Antonio  de  Borbón  y  a  su  hermano,  el  príncipe  Conde, 
a  ponerse  al  frente  de  un  partido  tan  fuerte,  que  podía 
llegar  a  oponerse  a  la  autoridad  monárquica. 

5) 

El  triunfo  aplastante  del  Emperador  sobre  los  lute- 
ranos y  después  el  matrimonio  de  Felipe  con  María  Tu- 
dor  hicieron  ver  a  Enrique  II  el  peligro  que  significaba 
para  Francia  este  aumento  del  poder  imperial;  y  como 
el  Papa  Paulo  III  trataba  ya  hacía  tiempo  de  producir 
una  alianza  que  pudiera  contrapesar,  en  cualquier  for- 
ma, la  amenaza  que  representaba  el  imperialismo  habs- 
burgucs  que  pretendía  la  hegemonía  y,  por  lo  tanto,  la 
sumisión  del  poder  teocrático,  resolvió  el  rey  desenca- 
denar una  vez  más  la  guerra  contra  Carlos  V  en  la  que 
su  padre,  Francisco  I,  no  había  podido  triunfar. 

El  primer  ataque  contra  el  Emperador  fue  fulmi- 
nante. Mauricio  de  Sajonia  invadió  las  regiones  del  Ti- 
rol  y  lo  obligó  a  huir  ante  el  peligro  de  caer  prisionero. 
Los  franceses  invadieron  la  Lorena  y  se  apoderaron  de 
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los  Obispados  de  Metz,  Toul  y  Verdun.  Carlos  V,  ago- 
tado por  las  enfermedades  y  desengañado  de  las  gran- 
de/as humanas,  se  decidió  a  satisfacer  el  deseo  de  buscar 
en  la  paz  de  un  monasterio  la  tranquilidad  tan  ansiada. 
Llamó  a  Bruselas  a  su  hijo  Felipe  y,  sucesivamente,  ab- 
dicó de  todas  sus  coronas.  Cedió  a  su  hermano  Fernan- 
do, que  ya  era  rey  de  Bohemia  y  Hungría,  los  dominios 
hereditarios  del  Austria.  España,  los  Países  Bajos,  el 
Franco  Condado,  el  ducado  de  Milán  y  el  reino  de  Ná- 
poles  los  cedió  a  su  hijo  que  pasó  a  ser  el  rey  Felipe  II 
de  España  y  de  su  inmenso  imperio  colonial. 

Carlos  V  se  retiró  al  monasterio  de  Yuste,  en  Cas- 
tilla, donde  hasta  su  muerte  fue  consultado  por  Felipe 
II  sobre  todos  los  asuntos  políticos.  Fue  el  último  gran 
Emperador  del  Imperio  Romano  Germánico. 

El  nuevo  rey  de  España  consiguió  que  su  esposa  Ma- 
ría hiciera  entrar  a  Inglaterra  en  la  guerra  contra  Fran- 
cia. El  ejército  español  obtuvo  una  victoria,  en  San  Quin- 
tín, de  tal  magnitud,  que  por  un  momento  se  creyó  que 
iba  a  caer  París,  pero,  como  antes,  el  patriotismo  fran- 
cés reaccionó  en  forma  brillante.  Muy  luego  el  duque 
Francisca  de  Guisa  atacó  y  tomó  a  Calais  que  era  la  úni- 
ca posesión  que  los  ingleses  conservaban  en  Francia. 

Al  abdicar  Carlos  V  y  dividirse  el  poderío  de  los 
Habsburgo  entre  la  rama  alemana  y  la  española,  desa- 
pareció en  gran  parte  el  peligro  que  amenazaba  a  Fran- 
cia; la  muerte  de  María  Tudor  y  la  subida  al  trono  de 
Isabel  aseguraban  la  imposibilidad  de  una  alianza  en 
su  contra.  Esto,  unido  al  peligro  qUe  significaba  la  situa- 
ción interior  en  que  la  ambición  de  la  nobleza  hugono- 
te ya  no  disimulaba  sus  deseos  de  controlar  el  poder  mo- 
nárquico, decidieron  al  rey  de  Francia  a  entenderse  con 
Felipe  II,  lo  que  fue  muy  fácil,  pues  las  pretensiones  te- 
rritoriales francesas  afectaban  al  Imperio  y  a  Inglaterra. 

Para  neutralizar  los  efectos  de  la  alianza  inglesa  con 
el  Imperio,  Enrique  II  había  concertado  el  matrimonio 
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de  su  hijo  mayor  con  María  Stuardo,  hija  del  rey  Ja- 
cobo  de  Escocia  y  de  una  hermana  de  los  Guisa.  Al  fa- 
llecer María  Tudor,  la  heredera  del  trono  de  Inglaterra 
era  Isabel  Tudor,  si  se  consideraba  legítimo  el  matrimo- 
nio de  Enrique  VIII  con  Ana  Bolena;  en  caso  contrario, 
pasaba  la  corona  a  María  Estuardo.  Felipe  II,  al  que- 
dar viudo,  trató  de  conseguir  la  mano  de  Isabel,  y  ésta 
hábilmente  le  dio  esperanzas.  Con  esto  consiguió  que  el 
rey  de  España,  en  guerra  contra  Francia,  apoyara  sus 
derechos,  y  ya  una  vez  asegurada  en  el  trono,  contestó 
que  eran  sus  intenciones  no  contraer  ningún  matrimo- 
nio. Esto  hizo  variar  totalmente  la  política  de  Felipe; 
firmó  con  Enrique  II  el  Tratado  de  Cateau  Cambresis 
que  ponía  fin  a  las  ya  numerosas  guerras  entre  Francia 
y  España,  y  la  paz  se  aseguraba  al  casar  Felipe  con  Isa- 
bel de  Valois,  hija  de  Enrique  II.  Uno  de  los  fines  prin- 
cipales del  Tratado  era  poner  atajo  al  avance  del  calvi- 
nismo tanto  en  Francia  como  en  los  Países  Bajos  que 
pertenecían  a  Felipe  II. 

6) 

A  la  muerte  de  Marcelo  II,  fue  elegido  Papa  el  Car- 
denal Caraffa.  Era  el  coronamiento  final  de  una  vida  que 
desde  su  más  tierna  juventud  se  había  dedicado  al  ser- 
vicio de  la  Iglesia.  De  costumbres  austeras,  su  ideal  era 
la  reforma  eclesiástica  en  cuanto  a  la  disciplina  v  a  la 
realización  del  poder  teocrático.  Violento  y  apasionado, 
se  dejaba  llevar  a  veces  por  sus  odios,  uno  de  los  cuales 
era  hacia  todo  lo  español;  esto  lo  hizo  apartarse  del  fin 
principal  que  se  había  propuesto,  por  combatir  el  domi- 
nio de  España.  Trató  de  agrupar  a  su  alrededor  las  fuer- 
zas de  los  más  temibles  enemigos  de  la  Iglesia,  como  eran 
los  protestantes  y  los  turcos,  con  tal  de  resistir  y,  si  era 
posible,  vencer  el  poder  hispánico  que  dominaba  a  Ita- 
lia y  oprimía  los  Estados  Pontificios 
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Paulo  IV,  nombre  que  como  Papa  tomó  el  Carde- 
nal Caraffa,  sé  encontró  trente  a  Felipe  II,  que  con  más 
franqueza  y  mayor  energía,  acompañado  de  una  irrepro- 
chable diplomacia,  resolvió  terminar  con  una  lucha  es- 
téril y  peligrosa  para  el  mundo  católico.  Un  ejército  es- 
pañol al  mando  del  duque  de  Alba,  famoso  General,  in- 
vadió los  dominios  papales  y  penetró  en  Roma,  sin  que 
ninguna  fuer/a  contraria  se  atreviera  a  detenerlo.  El 
orden  en  la  ciudad  no  se  alteró  y  el  General,  con  todo 
respeto,  besó  los  pies  de  su  Santidad,  y  en  palabras  muy 
corteses  trasmitió  los  deseos  de  su  soberano  que,  en  rea- 
lidad, eran  órdenes  que  había  que  obedecer.  Paulo  IV 
tuvo  que  someterse. 

Este  Papa  tan  severo  y  correcto  cometió  el  error  de 
nombrar  Cardenal  y  colocar  al  frente  del  Gobierno  ecle- 
siástico a  su  sobrino  Carlos.  Estos  actos  de  nepotismo, 
costumbre  seguida  por  la  mayoría  de  los  Papas  y  en  los 
que,  como  hemos  visto,  algunos  procedían  honradamen- 
te al  tratar  de  tener  un  funcionario  que  les  fuera  fiel, 
ya  que  estaba  unido  a  ellos  por  lazos  de  sangre,  daban 
buen  resultado  cuando,  al  elegirlo,  se  fijaban  en  el  buen 
criterio,  el  carácter  y  la  capacidad  del  agraciado;  así  pa- 
só con  Inocencio  III  que  había  sido  creado  Cardenal 
por  su  tío,  el  Papa  anterior.  Paulo  IV  se  equivocó  to- 
talmente en  cuanto  a  las  cualidades  de  su  sobrino;  y 
cuando  se  le  comprobó  su  conducta  escandalosa,  su  có- 
lera no  tuvo  límites.  Anciano  octogenario,  no  olvidó  que 
siempre  había  tratado  de  expulsar  a  los  mercaderes  del 
templo;  ante  los  Cardenales,  juró  que  él  ignoraba  lo  que 
a  su  sobrino  se  refería;  lo  destituyó  y  lo  entregó  a  la 
justicia.  Sin  tomar  en  cuenta  en  nada  a  su  familia,  des- 
pidió con  una  rotunda  negativa  a  su  anciana  hermana 
que  pedía  protección  para  su  hijo  Carlos,  el  afectado  por 
el  inflexible  espíritu  de  justicia  del  Pontífice. 

En  forma  no  sólo  severa,  sino  con  implacable  du- 
reza, comenzó  a  limpiar  la  administración  eclesisática  de 


162 


todo  lo  que  pareciera  simonía  o  abuso.  Intervino  aun 
en  la  Compañía  de  Jesús,  y  reforzó  la  Inquisición  ro- 
mana, a  la  que  autorizó  para  emplear  la  tortura;  nada 
escapó  a  su  acción  depuradora.  Murió  aborrecido  por 
los  romanos  que  no  supieron  comprender  que  era  el 
hombre  necesario,  capaz  de  cargar  con  todas  las  odiosi- 
dades, con  tal  de  realizar  algo  que  era  de  absoluta  ne- 
cesidad y  que  había  sido  el  ideal  que  había  regido  su 
vida. 

A  su  muerte,  el  cónclave  eligió  Papa  al  Cardenal 
Angelo  de  Médicis,  Arzobispo  de  Milán,  que  por  ser 
subdito  de  Felipe  II  obtuvo  el  apoyo  de  los  Cardenales 
españoles.  No  tenía  ningún  parentesco  con  los  Médicis 
florentinos;  era  milanés,  de  obscuro  origen;  su  hermano, 
famoso  condotiero,  había  llegado  a  ser  Marqués  de  Ma- 
rignan  y  había  dado  lustre  a  la  familia.  El  nuevo  Papa, 
hombre  de  talento,  de  vida  correcta  y  piadosa,  era  de 
carácter  amable  y  estimaba  que  se  debía  proceder  con 
rectitud  y  energía,  pero  también  con  suavidad.  Igual  que 
su  antecesor,  cayó  en  el  nepotismo  al  nombrar  Cardenal 
y  Arzobispo  de  Milán  a  su  sobrino  Carlos  Borromeo,  de 
21  años  de  edad.  Esta  medida  fue  un  gran  acierto;  el 
nuevo  Prelado  era  un  joven  profundamente  piadoso,  de 
inagotable  espíritu  de  caridad  que  tomó  su  cargo  en  el 
verdadero  sentido  de  lo  que  debía  ser  un  sacerdote  y 
todavía  un  príncipe  de  la  Iglesia.  Como  director  de  la 
Curia,  manejó  la  diplomacia  pontificia  con  sumo  tacto 
y  obtuvo  un  completo  éxito;  el  Concilio  de  Trento  así 
dirigido  fue  el  exponente  del  triunfo  de  las  ideas  del 
Papado.  Con  toda  razón  la  Iglesia  lo  elevó  después  a 
los  altares. 

7) 

En  la  tercera  y  última  etapa  de  las  tres  en  que  se 
desarrolló  el  Concilio  de  Trento,  se  presentaron  los 
mismos  problemas  de  antes,  pero,  como  había  cambiado 
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la  situación  política,  el  Vaticano  tuvo  que  encararlos  en 
distinta  forma.  Estos  problemas  se  podían  agrupar  en 
tres,  aunque  en  realidad  se  partía  de  puntos  fundamen- 
tales: o  imperio  teocrático  o  cesaropapismo. 

El  primer  problema  estribaba  en  el  punto  de  reu- 
nión del  Concilio;  el  segundo  consistía  en  la  forma  en 
que  se  iba  a  votar;  y  el  tercero,  en  el  orden  en  que  se 
deberían  votar  las  diferentes  materias  por  tratar. 

En  vida  de  Carlos  V  estaban  frente  a  frente  el  Em- 
perador y  el  Papa;  ahora  el  poder  de  los  Habsburgos  se 
encontraba  dividido  entre  el  Emperador  Fernando  y  el 
rey  de  España,  Felipe  II.  Las  otras  monarquías  que  iban 
a  influir  en  el  Concilio  eran  Francia,  Portugal,  Polonia 
y  la  República  de  Venecia.  Ya  la  Santa  Sede  había  po- 
dido apreciar  el  formidable  poder  y  carácter  del  monar- 
ca español  que,  por  ser  duque  de  Milán  y  rey  de  Ñapó- 
les, le  era  fácil  dominar  los  Estados  Pontificios.  Después 
de  largas  negociaciones  se  aceptó  continuar  en  Tiento, 
pero  había  que  precisar  si  este  Concilio  era  sólo  la  con- 
tinuación del  anterior  o  si  se  le  consideraba  como  otro 
distinto.  Esto  era  muy  importante,  pues,  si  se  acepta- 
ba la  primera  idea,  quería,  decir  que  lo  resuelto  en  cuan- 
to a  la  condenación  de  la  libre  interpretación  de  la  Bi- 
blia y  el  declarar  la  Vulgata  como  única  versión  verda- 
dera de  ella,  hacía  imposible  todo  advenimiento  con  el 
protestantismo.  En  el  segundo  caso,  el  Vaticano  perdía 
todo  lo  ya  ganado. 

A  pesar  de  la  insistencia  de  la  Curia,  la  fuerte  opo- 
sición alemana  y  francesa,  y  aun  cierta  duda  española, 
obligó  al  Papa  a  que,  la  redacción  de  la  convocatoria 
se  hiciera  en  una  forma  tan  hábil,  que  no  podía  dedu- 
cirse de  ella  ni  que  el  Concilio  fuera  una  continuación 
del  anterior,  ni  que  se  tratara  de  otro  distinto.  El  Papa 
nombró  varios  legados  para  presidirlo,  dirigidos  por  el 
Cardenal  Gonzaga.  Los  teólogos  jesuítas,  Laínez,  Gene- 
ral de  la  Compañía  a  la  muerte  de  San  Ignacio,  y  Sal- 
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merón,  que  gozaban  de  la  absoluta  confianza  de  Roma, 
alternaron  la  sabiduría,  la  diplomacia  y  una  astuta  ma- 
nera de  aprovechar  las  divisiones  e  intereses  econtrados 
de  la  oposición  en  tal  forma,  que  en  Tiento  el  Papado 
obtuvo  un  completo  triunfo  y  logró  la  aprobación  de 
sus  ideas. 

Los  españoles,  encabezados  por  el  Cardenal  Guerre- 
10,  plantearon  un  problema  de  ardua  solución;  se  discu- 
tía sobre  la  necesidad  de  obligar  a  los  Obispos  a  resi- 
dir en  sus  diócesis  y  evitar  la  acumulación  de  las  pre- 
bendas en  una  sola  persona,  lo  que  había  dado  tan  fu- 
nestos resultados;  así  se  llegó  a  debatir  el  origen  del  po- 
der episcopal.  La  oposición  sostenía  que  la  autoridad  del 
Obispo,  al  ser  designado  por  Roma,  provenía  de  Dios. 
Según  esto,  todos  tenían  igual  poder,  y  el  jefe  supremo 
era  el  Papa,  el  Obispo  de  Roma.  Esto  era  combatido  por 
el  Vaticano,  pues  limitaba  el  absolutismo  papal  e  iba 
a  engendrar  una  serie  de  dificultades  encaminadas  a  dis- 
minuir el  poder  pontificio,  en  los  momentos  en  que  se 
estimaba  que  la  salvación  de  la  Iglesia  estaba  en  no  acep- 
tar nada  que  pudiera  limitarlo.  Se  llegaba  a  la  fórmu- 
la: "El  que  no  está  de  acuerdo  con  la  doctrina  que  se 
vaya".  Nada  de  concesiones  para  admitir  a  los  que  tra- 
taban de  modificar  e  introducir  cambios,  lo  que  signifi- 
caba abrir  una  brecha  en  su  impenetrable  ortodoxia. 

Hay  que  admirar  la  diplomacia  romana  que  supo 
aprovechar  todas  las  debilidades  de  sus  contrarios  para 
imponer  un  conjunto  monolítico  que  robustecía  el  po- 
der pontificio  y  se  acercaba  hacia  el  conjunto  de  ideas 
expresadas  quinientos  años  antes  por  Gregorio  VIL 
Cuando  el  conjunto  de  votantes  hacía  peligrar  la  mayo- 
ría papal,  se  ordenaba  ir  a  Tiento  a  los  Obispos  alec- 
tos, pero  que,  por  su  falta  de  ciencia,  se  había  estima- 
do conveniente  que  no  asistieran,  aun  cuando  se  conta- 
ba con  su  fidelidad,  y  se  retiraba  con  cualquier  pretex- 
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to  a  aquellos  que  demostraban  una  ideología  en  des- 
acuerdo con  el  fin  propuesto. 

La  oposición  a  Roma  que  podían  formar  las  nacio- 
nes estaba  compuesta  por  España,  Francia,  el  Imperio, 
Portugal,  Venecia  y  Polonia;  no  era  compacta  y  sus  in- 
tereses a  menudo  eran  contrarios,  lo  que  el  Vaticano 
aprovechó  con  toda  habilidad  para  apoyarse  algunas  ve- 
ces en  Francia  o  en  el  Impeiro,  otras  en  España,  a  fin 
de  vencer  las  resistencias  que  encontraba.  Los  grandes 
servidores  de  la  Curia  fueron  los  jesuítas;  su  idea  fun- 
damental de  que  la  Iglesia  no  debía  ceder,  ni  hacer  con- 
cesiones para  traerse  a  los  protestantes,  concesiones  que 
podían  hacer  dudar  de  la  firmeza  del  dogma  y  de  la  or- 
ganización tradicional  eclesiástica,  triunfó  y  el  tiempo 
demostró  que  tenían  la  razón.  Uno  de  los  jesuitas  más 
notables  que  contribuyó  decididamente  a  obtener  la  vic- 
toria fue  Pedro  Canisio,  hoy  elevado  a  los  altares.  De 
origen  holandés,  fue  enviado  a  la  corte  del  Emperador 
Fernando  que,  aunque  sinceramente  católico,  era  de  ca- 
rácter irresoluto;  ante  el  temor  del  avance  protestante, 
ya  no  sólo  en  el  Imperio,  sino  en  los  Estados  heredita- 
rios, vacilaba  y  llegaba  a  creer  que  era  necesario  hacer 
reformas,  que  aparentemente  eran  lógicas  y  que,  sin  em- 
bargo, encerraban  una  vuelta  hacia  atrás  y  destruían  el 
ideal  gregoriano,  como  ser  el  casamiento  de  los  sacerdo- 
tes o  modificaciones  rituales,  como  el  decir  la  misa 
en  el  idioma  nacional  y  la  comunión  bajo  las  dos  es- 
pecies. Canisio  lentamente  llegó  a  ser  el  dirigente  del 
pensamiento  del  monarca,  y,  al  fin,  Fernando  I  aban- 
donó toda  idea  de  transacción  para  apoyar  las  ideas  del 
Papado.  Con  mucho  tacto  se  le  hizo  comprender  que  pa- 
ra que  el  Papa  aprobara  la  elección  de  su  hijo  Maximi- 
liano como  Rey  de  los  Romanos,  lo  que  equivalía  a 
príncipe  heredero  electo  del  Imperio,  era  necesario  es- 
tar de  acuerdo  con  él.  Toda  la  política  de  los  Habsbur- 
gos  se  encaminaba  a  establecer  el  Imperio  hereditario 


166 


en  esta  familia,  y  para  esto  había  que  contar  con  el  apo- 
yo de  los  electores  eclesiásticos. 

Uno  de  los  grandes  opositores  que  tuvo  Roma  en 
Trento  fue  el  Cardenal  de  Lorena  que  dirigía  a  los  Pre- 
lados franceses  y  representaba  a  su  rey.  Hermano  del  du- 
que de  Guisa,  el  vencedor  de  Calais,  era  ilustrado,  ama- 
ble y  un  consumado  diplomático,  de  gran  talento  y  ex- 
quisita educación,  pero  carecía  de  sentido  moral  y  de 
miras  elevadas.  Codicioso,  astuto  y  vengativo,  bajo  una 
aparente  religiosidad  y  una  irreprochable  conducta,  ocul- 
taba una  gran  ambición.  Muy  pronto  se  le  hizo  ver  la 
posibilidad  de  ceñir  la  tiara  pontificia,  y  de  adversario 
pasó  a  ser  un  firme  sostén  de  la  política  papal. 

8) 

La  muerte  del  Cardenal  Gonzaga  y  de  otro  de  los 
legados  pontificios  dio  ocasión  al  Papa  Pío  IV  para  nom- 
brar al  Cardenal  Morone  como  su  representante  en  Tren- 
to. el  que  supo  llevar  a  feliz  término  las  sesiones  del 
Concilio,  y  consiguió  su  clausura  de  acuerdo  con  las  na- 
ciones asistentes. 

La  obra  del  Concilio  de  Trento  fue  de  inmensa  y 
decisiva  importancia.  Dio  a  los  católicos  la  seguridad  de 
que  sus  creencias  no  serían  alteradas,  que  la  doctrina  de 
la  Iglesia  era  inmutable.  La  duda  de  que  los  años  de  tra- 
bajo de  la  Reforma  y  su  activa  propaganda  había  sem- 
brado algo  firme,  lo  que  era  reforzado  por  sus  audaces 
escritores,  quedó  destruida  ante  una  doctrina  fija  y  cla- 
ramente establecida  que  daba  la  seguridad  de  que  nada 
podría  alterarla.  Desde  este  momento  el  catolicismo  pa- 
sa de  la  defensa  al  ataque;  logra  recuperar  parte  del 
terreno  perdido  y  relegar  el  protestantismo  hacia  el  es- 
te. El  absolutismo  papal  no  sólo  quedó  asegurado,  si- 
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no  robustecido.  El  Papa  es  el  administrador  del  poder 
divino  sobre  la  tierra;  los  Obispos  gozan  de  este  poder 
que  emana  de  él  por  su  designación.  La  férrea  organiza,, 
ción  eclesiástica  queda  confirmada  por  una  autoridad 
fija  y  precisa.  Puede  hacerse  una  larga  exposición  de 
los  resultados  del  Concilio,  pero  basta  lo  ya  dicho  para 
apreciar  su  valor. 

La  Inquisición  fue  extendida,  pero  no  con  el  as- 
pecto excesivamente  político  de  la  española  que  era  la 
característica  de  este  Tribunal.  Se  le  dio  especial  impor- 
tancia a  la  creación  de  Seminarios  que  prepararan  a  los 
futuros  sacerdotes,  y  a  la  fundación  de  cátedras  de  Teo- 
logía en  las  Universidades.  Se  apreció  muy  bien  la  im- 
portancia de  la  educación  de  la  juventud  y  el  papel 
que  podrían  tomar  en  este  sentido  las  Congregaciones 
religiosas. 

La  Iglesia  perdió  las  naciones  y  territorios  que  ha- 
bían aceptado  el  protestantismo,  pero  ganó  seguridad 
y  pudo  extenderse  ampliamente,  ya  segura  de  sus  doc- 
trinas, en  las  nuevas  tierras  descubiertas.  El  que  no  cre- 
ía se  alejaba  de  la  Iglesia;  las  herejías  pasaban  al  pro- 
testantismo, donde  había  amplia  libertad  para  creer  o  pa- 
ra interpretar  las  creencias  en  la  forma  que  lo  estima- 
ran conveniente,  acogiéndose  a  alguna  de  las  innume- 
rables sectas  en  que  lógicamente  llegaría  a  dividirse. 
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CAPITULO  X 


1)    Guerras  <le  la  Religión.—  2)    Catalina  de  Médicis.— 
3)   Isabel  de  Inglaterra.-  4)   l'ío  V   (156G) .-  5)   La  Sari 
Bartolomé   (1572).-  f>)    Gregorio  XIII    (1571).-  7)  Ma- 
ría Estuardo. 

Muchos  historiadores  llaman  al  período  que  vamos 
a  tratar  "Las  guerras  de  la  religión",  lo  que  sugiere  la 
idea  de  que  la  causa  de  ellas  fue  la  diferencia  de  creen- 
cias religiosas.  Este  ha  sido  el  criterio  con  que  se  han 
analizado,  durante  mucho  tiempo,  los  acontecimientos  de 
esa  época.  Si  como  ya  hemos  visto,  aceptamos  que  el 
movimiento  de  la  Reforma  obedeció,  ante  todo,  a  una 
causa  y  un  fin  político,  enmascarado  con  una  careta  de 
religión,  entonces  hay  que  aplicar  un  modo  de  pensar 
similar  al  anterior.  No  se  pretende  hacer  creer  que  los 
reformadores,  como  Lutero,  Zwinglio  o  Calvino,  fueran 
movidos  por  esta  clase  de  intereses.  No,  fueron  sinceros, 
y  algunos  fanáticos  en  sus  crencias,  como  Calvino,  —igual 
sinceridad  hubo  en  sus  adeptos—  llegaron  hasta  el  mar- 
tirio por  sostener  lo  que  ellos  estimaban  era  la  verdad; 
pero  hubo  un  grupo  dirigente,  hombres  hábiles,  sin  es- 
crúpulos, que  se  aprovecharon  de  la  honradez  y  credu- 
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lidad  de  los  otros  para  realizar  sus  fines  políticos  y 
satisfacer  su  codicia  y  sed  de  mando. 

Este  es  el  caso  de  las  "guerras  de  la  religión"  en 
que  se  derramó  tanta  sangre  y  en  que  se  sumió  en  la 
anarquía  a  regiones  enteras.  Es  triste  pensar  que  hom- 
bres que,  al  combatir,  entonaban  salmos  bellos  de  tan- 
ta religiosidad,  servían,  sin  saberlo,  ni  siquiera  sospe- 
charlo, intereses  económicos  que  iban  a  ser  la  base  del 
poder  de  una  burguesía  adinerada. 

Es  conveniente  conocer  el  panorama  político,  los 
estados  e  instituciones  cuyos  intereses  económicos,  reli- 
giosos o  políticos  los  van  a  impulsar  a  una  serie  de  san- 
grientos conflictos.  Si,  frente  a  ellos,  sólo  se  aprecia  el 
aspecto  doctrinal,  se  cae  en  el  error  de  creer  que  este 
era  el  factor  decisivo,  aun  cuando  hay  casos  de  alianzas 
inexplicables,  si  no  se  toman  en  cuenta  otros  posibles 
motivos.  En  la  época  de  Carlos  V  vimos  aliarse  prínci- 
pes católicos  con  el  Papa,  con  los  protestantes,  y  pedir 
auxilio  a  los  turcos  para  combatir  al  Emperador  que 
trataba  de  extirpar  la  herejía  y  volver  a  la  unidad  reli- 
giosa. La  razón  de  todo,  antes  y  ahora,  en  este  nuevo 
período  de  cerca  de  cien  años,  que  va  a  terminar  con  la 
paz  de  Westfalia  en  1648,  está  en  que  el  móvil  princi- 
pal es  de  carácter  económico  y  político,  y  de  un  difraz 
la  religión,  que  les  da  una  aureola  de  heroicidad  y  mar- 
tirio a  los  que,  sin  saberlo,  defendieron  mezquinos  in- 
tereses. 

Comenzaremos  con  el  Papado.  Después  del  Conci- 
lio de  Trento,  la  Iglesia  está  dirigida  por  hombres  aus- 
teros y  piadosos  que  exigen  iguales  condiciones  a  los 
eclesiásticos  y  que  tratan  de  recuperar  para  el  catolicis- 
mo las  regiones  entregadas  a  la  Reforma.  Su  ideal  es 
volver  al  gobierno  teocrático  que  es  imposible  ejercer 
como  en  la  época  grandiosa  del  Alto  Imperio.  Las  mo- 
narquías populares,  que  cada  vez  se  acercan  más  al 
absolutismo,  han  conseguido  realizar  por  los  Concorda- 
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tos  un  Estado  cesaropapista  atenuado.  Hay  que  hacer 
uso  de  una  finísima  diplomacia  para  no  disgustar  a  mo- 
narcas ensoberbecidos  por  su  poder  y  no  aceptar  sus  exi- 
gencias en  tal  forma,  que  no  se  consideren  desairados. 
Hay  todavía  que  convencerlos  y  conseguir  su  apoyo  pa- 
ra continuar  la  campaña  de  la  Contrarreforma. 

En  todo  este  período,  hasta  la  mitad  del  siglo  XVII, 
Roma  es  gobernada  en  una  forma  excepcional  en  cuan- 
to al  aspecto  religioso;  se  puede  acusar  a  algunos  de  los 
Papas  de  carácter  débil,  de  uno  que  otro  caso  de  ne- 
potismo, pero,  en  general,  son  sacerdotes  ejemplares  que 
a  veces  llegan  a  la  santidad. 

La  gran  potencia,  baluarte  en  este  período  del  ca- 
tolicismo, es  España.  El  Imperio  Español  que  compren- 
día toda  la  península  Ibérica,  ya  que  por  herencia  el 
rey  se  anexó  al  Portugal,  tenía,  además,  el  dominio  de 
los  Países  Bajos,  la  región  más  rica  de  Europa  por  su 
industria  y  comercio;  el  norte  y  el  sur  de  Italia,  excep- 
to el  Estado  veneciano.  A  todo  esto  se  agregaban  los 
inmensos  dominios  coloniales  de  América  y  las  posesio- 
nes en  Asia  y  Africa,  lo  que  significaba  el  monopolio 
del  comercio  con  la  India.  El  rey  de  España,  Felipe  II, 
ferviente  católico,  tenía  un  concepto  de  la  Iglesia  pare- 
cido al  del  Emperador  Constantino:  estimaba  que  esta 
era  un  instrumento  de  gobierno  y,  por  lo  tanto,  debía 
estar  sometida  a  la  autoridad  real.  Igual  que  el  genial 
Emperador  romano,  sabía  que  había  que  tratar  a  sus 
miembros  con  suma  deferencia,  ser  un  hijo  sumiso  de 
rilla,  siempre  que  la  madre  no  se  opusiera  a  sus  desig- 
nios; y  si  esto  pasaba,  había  que  llegar  a  una  adver- 
tencia de  hecho,  como  pasó  cuando  el  duque  de  Alba 
obligó  al  Papa  Paulo  IV  a  someterse  a  la  voluntad  del 
soberano  español. 

Va  los  anteriores  reyes  de  España  habían  aprovecha- 
do el  carácter  religioso  de  la  Inquisición  para  usarla  po- 
líticamente, con  el  objetivo  de  conseguir  la  unidad  nacio- 
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nal  al  perseguir  a  los  mahometanos  y  judíos,  y  robus- 
tecer la  autoridad  real  ante  la  nobleza.  En  igual  forma, 
se  va  evitar  la  penetración  del  protestantismo,  y  se  con- 
seguirá que  España  no  sufra  la  terrible  anarquía  que 
va  a  desvastar  a  Francia  y  Alemania  y  a  cambiar  el  Es- 
tado inglés.  Felipe  II  tiene  el  concepto  del  origen  divi- 
no de  su  poder  y,  por  lo  tanto,  siente  las  obligaciones 
que  él  le  impone.  Se  convierte  en  el  campeón  del  cato- 
licismo, y  considera  como  su  primer  deber  combatir  el 
protestantismo  y  defender  la  cristiandad  del  peligro  tur- 
co. 

La  otra  potencia  católica  era  el  Emperador,  enten- 
diendo por  tal  el  poder  del  monarca  austríaco  que,  co- 
mo Emperador,  tenía  una  autoridad  nominal  sobre  Ale- 
mania y  efectiva  sobre  sus  Estados  hereditarios  de  Aus- 
tria, e  igual  como  rey  de  Hungría  y  Bohemia.  Se  apo- 
yaba en  el  poder  español  y  trataba  de  mantener  el  ca- 
tolicismo en  los  electorados  eclesiásticos  y  en  los  laicos 
y  principados  que  seguían  esta  religión.  Junto  con  tra- 
tar de  recuperar  los  territorios  protestantes,  tenía  que  de- 
fender a  Hungría  de  la  ofensiva  turca.  La  mayor  parte 
de  este  país  estaba  en  poder  del  sultán. 

La  República  aristocrática  de  Venecia  estaba  ame- 
nazada por  los  turcos  que  trataban  de  arrebatarle,  una 
tras  otra,  sus  posesiones  en  Oriente,  en  una  época  en 
que  la  disminución  del  comercio,  debida  a  la  nueva  ru- 
ta descubierta  hacia  la  India,  había  afectado  grande- 
mente su  potencia  financiera. 

La  monarquía  francesa  estaba  en  plena  crisis:  el 
feudalismo,  disfrazado  bajo  motivos  religiosos,  trataba 
de  recobrar  su  fuerza  perdida.  En  las  "guerras  de  la  re- 
ligión" en  Francia,  la  nobleza  reacciona  contra  el  poder 
real,  al  ver  que  la  dinastía  de  los  Valois  está  represen- 
tada por  príncipes  jóvenes,  débiles  e  incapaces.  Creen 
que  ha  llegado  el  momento,  como  en  Inglaterra  en  el 
siglo  XIII,  de  limitar  el  poder  de  la  corona.  Estas  gue- 
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rras  que  van  a  devastar  el  país,  son  miradas  con  sim- 
patía tanto  por  España  como  por  Inglaterra,  pues  debi- 
litan una  nación  tan  poderosa  y  de  tan  temible  tenden- 
cia imperialista.  Felipe  II  es  católico,  pero  ante  todo  pri- 
ma sobre  él  el  sentido  político,  como  sucedió  con  su  pa- 
dre el  emperador  Carlos  V.  Está  emparentado  con  los 
Valois;  pero,  al  no  tener  de  su  esposa  Isabel  de  Valois 
sino  descendencia  femenina,  reduce  su  ambición  a  man- 
tener una  Francia  que  no  sea  en  ningún  caso  un  peli- 
gro para  el  Imperio  Español.  No  permite  que  triunfe 
el  calvinismo,  mas  tampoco  aceptará  que  se  produzca 
una  victoria  decisiva  del  catolicismo  que  va  a  robustecer 
el  poder  real.  Isabel  de  Inglaterra,  y  el  poder  que  tras 
ella  gobierna  a  la  nación  inglesa,  ayudará  a  los  protes- 
tantes lo  necesario  para  que  no  sean  vencidos,  pero  no 
tanto  que  los  transforme  en  vencedores. 

2) 

La  muerte  trágica  de  Enrique  II  dejó  a  Francia 
afectada  por  un  problema  dinástico  de  inesperadas  pro- 
yecciones. El  rey  dejaba  varios  hijos,  tres  de  los  cuales 
van  a  reinar  sucesivamente  sin  dejar  descendencia,  lo 
que  va  a  producir  el  fin  de  los  Valois  y  la  subida  al  tro- 
no de  los  Borbones,  familia  colateral,  igualmente  con- 
tinuadora de  los  Capetos. 

El  mayor,  Francisco  II,  fue  rey  a  los  1G  años,  y  mu- 
rió muy  pronto,  víctima  de  una  afección  cerebral.  Le 
siguió  su  hermano  Carlos  IX,  de  11  años,  que,  aqueja- 
do de  tuberculosis,  tuvo  un  corto  reinado.  El  tercero, 
el  más  capaz,  Enrique  duque  de  Anjou,  era  un  degene- 
rado; se  rodeó  de  favoritos  que  le  atrajeron  el  odio  po- 
pular; a  los  40  años  de  edad,  fue  asesinado  por  un  mon- 
je fanático. 

El  problema  político  consistía  en  la  lucha  por  el 
poder  de  cuatro  fuerzas:  los  Borbones,  cuyo  jefe  apa- 


173 


rente  era  Antonio  de  Borbon,  rey  de  Navarra;  los  Cha- 
tillon,  dirigidos  por  el  Almirante  Gaspar  de  Colgny.  Am- 
bos grupos  eran  calvinistas,  o  sea,  hugonotes.  En  tercer 
lugar,  estaban  los  Lorena,  católicos;  su  jefe  era  el  duque 
Francisco  de  Guisa,  gran  militar,  y  el  Cardenal  de  Lo- 
rena, el  genio  político  de  la  familia.  La  cuarta  fuerza 
era  la  monarquía,  cuya  defensa  respecto  de  las  otras  tres 
fue  dirigida  con  asombrosa  habilidad  por  la  reina  viu- 
da Catalina  de  Médicis,  que  logró  salvar  el  poder  real 
y  la  unidad  francesa. 

Los  Borbones,  tanto  Antonio  como  el  príncipe  Luis 
de  Conde  que  le  seguía  en  orden  de  sucesión,  eran  cal- 
vinistas por  interés  político;  no  estaban  de  acuerdo  con 
la  tendencia  iconoclasta  y  fanática  característica  de  los 
hugonotes;  lo  mismo  va  a  pasar  con  el  hijo  de  Antonio 
de  Borbón  y  Juana  de  Albert,  el  futuro  Enrique  IV. 
Tanto  los  Borbones  como  los  Chatillon  trataban  de  con- 
vertir a  Francia  en  un  Estado  parecido  al  Imperio  Ale- 
mán, en  que  los  nobles  eran  dueños  y  señores  de  sus 
principados,  nominalmente  gobernados  por  un  sobera- 
no sin  autoridad.  Los  Guisa  provenían  de  Lorena;  se 
decían  descendientes  de  los  Carolingios  y,  por  lo  tanto, 
con  derecho  a  la  corona  de  Francia  que  había  sido  usur- 
pada por  Hugo  Capeto,  el  fundador  de  la  dinastía  rei- 
nante. Católicos,  se  hicieron  populares  frente  al  movi- 
miento calivinista  que  no  tenía  arraigo  en  el  pueblo, 
que  era  católico  y  monárquico. 

Durante  el  corto  reinado  de  Francisco  II,  los  Gui- 
sa llegaron  al  poder  por  estar  el  rey  casado  con  María 
Estuardo,  sobrina  del  duque  Francisco  que  dirigió  el  Go- 
bierno, ante  el  temor  de  la  reina  madre,  Catalina  de 
Médicis  que  comprendía  las  ambiciones  de  los  Guisa.  Es- 
ta reina,  admirable  por  su  claro  talento  político,  es  una 
de  las  figuras  más  falseadas  de  la  historia.  Novelistas  y 
poetas  la  han  pintado  con  los  más  sombríos  colores,  ha- 
ciéndose eco  de  las  pasiones  de  ese  tiempo.  Hubo  tres 
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motivos  que  la  hicieron  blanco  de  los  más  enconados 
ataques. 

El  primero  es  su  origen  italiano:  descendiente  de  los 
Médicis,  a  pesar  de  estar  emparentada  con  la  familia  real 
francesa,  se  le  considera  como  una  advenedi/a  extranje- 
ra que  la  política  ha  impuesto  como  esposa  del  hijo  se- 
gundo del  rey  Francisco  I,  que  después  pasa  a  ser  prín- 
cipe heredero.  En  Francia  fue  siempre  la  italiana.  Al 
oponerse  a  los  proyectos  tanto  de  los  protestantes  como 
de  los  católicos  que  aspiraban  a  subordinar  la  monar- 
quía a  la  nobleza,  creó  el  segundo  motivo:  el  odio  de 
ambos  partidos,  que  metódicamente  la  atacaron  y  le  atri- 
buyeron todos  los  males  que  se  producían.  El  tercero 
fue  el  gusto  de  la  época  en  que  existía  la  tendencia  mor- 
bosa a  considerar  como  actos  criminales  las  muertes,  en- 
fermedades o  hechos  que  tenían  una  explicación  natu- 
ral. Si  se  diera  crédito  a  las  crónicas  y  escritos  inten- 
cionados de  ese  tiempo  no  hubo  crimen  del  que  no  se 
le  inculpara. 

Catalina  de  Médicis  fue  una  fiel  esposa  que  tuvo  la 
amargura  de  ver  que  todo  el  amor  del  rey  lo  poseía  Dia- 
na de  Poittiers.  Excelente  madre,  defendió  a  sus  hijos 
del  cúmulo  de  intrigas  que  los  amenazaba;  con  su  ex- 
traordinaria habilidad  política  supo  aprovechar  las  cir- 
cunstancias favorables  y  los  errores  de  sus  enemigos  has- 
ta salvar  el  poder  de  la  institución  monárquica  en  Fran- 
cia. 

Durante  el  corto  reinado  de  Francisco  II,  goberna- 
ron los  Guisa,  y  ya  entonces  la  nobleza  calvinista  se  le- 
vantó en  armas.  Con  el  nombre  de  tumulto  de  Amboi- 
se  se  conoce  una  conspiración  en  que  los  hugonotes  tra- 
taron de  apoderarse  de  la  corte  que  residía  en  el  casti- 
llo de  ese  punto.  La  vigilancia  del  duque  de  Guisa  hizo 
fracasar  el  complot,  pero  la  muerte  del  rey  les  arre- 
bató el  poder. 
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Surgió  el  problema  de  la  regencia,  el  que  Catalina 
solucionó  hábilmente  al  declarar  la  mayor  edad  de  su 
hijo  segundo,  Carlos  IX.  De  salud  débil,  ya  enfermo,  sin 
las  dotes  necesarias  para  imponer  su  voluntad,  iba  a  ser 
el  juguete  de  los  partidos.  Catalina  estaba  alerta  y  pre- 
paraba la  subida  al  trono  de  su  hijo  más  querido,  el 
tercero,  Enrique,  duque  de  Anjou,  que  había  sido  ele- 
gido rey  de  Polonia,  pero  que  sólo  esperaba  la  noticia 
de  la  muerte  de  su  hermano  para  regresar  a  Francia. 

El  asesinato  de  Francisco  de  Guisa  y  la  muerte  de 
Antonio  de  Borbón  dejaron  como  jefes  de  los  partidos 
católico  y  hugonote  al  duque  Enrique  de  Guisa  y  al 
Almirante  Gaspar  de  Coligni,  respectivamente.  Enrique, 
sediento  de  venganza  por  la  muerte  de  su  padre,  cri- 
men que  se  le  atribuía  a  la  inspiración  de  Coligny,  sólo 
esperaba  el  momento  propicio  para  el  ataque.  Católi- 
cos y  hugonotes  habían  contratado  mercenarios  alema- 
nes, suizos  e  italianos,  en  tal  forma  que  Francia  se  en- 
contraba envuelta  en  una  guerra  civil  latente,  aunque 
no  francamente  declarada.  Cualquiera  de  los  dos  ban- 
dos que  triunfara  significaba  la  ruina  de  la  dinastía  Va- 
lois  y  de  la  monarquía  popular  de  los  Capetos. 

Muerta  María  Tudor,  subió  al  trono  de  Inglaterra 
su  hermana  Isabel.  Aunque  la  legítima  heredera  de  la 
corona  era  María  Estuardo,  pues  la  ilegitimidad  de  Isa- 
bel era  efectiva  para  los  católicos  y  discutida  por  los 
otros,  ya  que  el  mismo  padre,  Enrique  VIII,  la  había 
aceptado  al  condenar  a  Ana  Bolena,  la  situación  políti- 
ca le  era  favorable.  Felipe  II  la  apoyaba  por  el  temor 
de  que  se  unieran  las  coronas  de  Francia  e  Inglaterra  en 
la  persona  de  María  Estuardo  o  de  los  posibles  hijos  de 
esta,  y  por  la  esperanza  de  casar  con  Isabel,  pretensión 
que  esta  hábilmente  no  destruyó,  sino  cuando  ya  estu- 
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vo  asegurada  en  el  poder.  El  más  fuerte  y  decisivo  apo- 
yo lo  encontró  la  reina  en  el  grupo  plutocrático  que 
había  mandado  al  patíbulo  a  Somerset  y  colocado  en  el 
poder  a  Warwick  como  Lord  Protector.  Esta  minoría  au- 
daz era  dirigida  por  Guillermo  Cecil  que  gobernó,  pri- 
mero él  y  después  su  hijo  Roberto,  a  Inglaterra  bajo  el 
disfraz  de  la  Reforma  protestante  y  del  odio  hacia  Ro- 
ma y  al  papismo. 

Guillermo  Cecil,  burgués  inteligente  y  astuto,  se  po- 
sesionó muy  bien  de  todo  el  manejo  administrativo  du- 
rante el  Gobierno  de  Somerset.  De  especial  talento  pa- 
ra la  intriga,  contribuyó  a  la  caída  de  este  y  se  enrique- 
ció durante  el  período  de  Warwick.  A  pesar  de  estar 
complicado  en  el  complot  para  entronizar  a  Juana  Grey, 
lo  hizo  en  tal  forma  que,  durante  el  reinado  de  María 
Tudor,  de  nada  se  le  pudo  acusar,  y  aun  llegó  a  osten- 
tar un  decidido  catolicismo.  Con  Isabel,  llegó  al  poder 
que  ejerció  con  el  grupo  enrriquecido  con  el  despojo 
cíe  los  conventos  y  que  continuó  la  descatolización  de 
Inglaterra.  De  enorme  capacidad  de  trabajo,  sólo  lo  guia- 
ba la  pasión  del  dinero.  Disimuladamente  tras  el  tro- 
co, siendo  ya  Lord  Burglhey,  él  y  su  hijo  Roberto  fue- 
ron los  gobernantes  omnipotentes  que  dirigieron  la  po- 
lítica de  Inglaterra. 

Durante  un  período  de  cerca  de  ciento  treinta  años 
se  logró  transformar  a  Inglaterra  en  una  nación  protes- 
tante en  que  existía  una  religión  oficial  prefabricada 
por  el  Gobierno  y  en  que  los  católicos  pasaron  a  ser  los 
parias  en  un  país  que  se  decía  libre.  Toda  la  historia 
se  ha  falseado  al  hacer  creer  que  este  fue  un  movimien- 
to nacional.  La  realidad  es  muy  diferente;  se  destruyó 
la  religión  que  por  tradición  era  la  de  la  nación,  y  jun- 
to con  ella  se  destruyó  también  el  poder  monárquico, 
en  provecho  de  una  minoría  capitalista  que  se  había 
enriquecido  desde  los  tiempos  de  Tomás  Cromwell,  que 
va  a  gobernar  por  medio  de  un  Parlamento  falseado 
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que  sólo  representaba  los  intereses  de  ella,  y  que  va  a 
someter  al  pueblo  a  un  miserable  pauperismo. 

La  leyenda  de  la  gran  reina  Isabel,  la  artífice  de 
la  grandeza  de  Inglaterra,  ha  sido  forjada  por  los  mis- 
mos interesados.  Isabel  sirvió  de  pantalla  para  que  otros 
mandaran,  y  ella  lo  sabía  muy  bien.  Mujer  muy  inte- 
ligente, supo  reprimir  los  ímpetus  tiránicos  propios  de 
los  Tudores  para  someterse  a  la  voluntad  de  sus  conse- 
jeros que  fueron  los  verdaderos  gobernantes;  por  medio 
de  fingidas  o  verdaderas  conspiraciones,  controladas  por 
ellos,  la  dominaron.  Así  se  explica  que  pudiera  ordenar 
la  ejecución  de  María  Estuardo,  a  quien  había  suplan- 
tado en  el  trono,  y  que  después  tuviera  que  aceptar  el 
proceso  y  muerte  de  algunos  de  sus  favoritos,  como  Es- 
scx.  La  reina  Isabel  fue  el  primer  monarca  inglés  que 
tuvo  que  aceptar  el  principio  de  que  "el  rey  reina,  pe- 
ro no  gobierna". 

Puede  creerse  que  es  una  exageración  el  decir  que 
a  una  nación  se  le  puede  hacer  cambiar  forzadamente 
ile  creencias  religiosas;  sin  embargo,  en  pleno  siglo  XX 
hemos  visto  el  caso  de  Rusia  en  que  igualmente  una 
minoría  audaz,  bien  financiada,  se  apodera  del  gobier- 
no y  cambia  un  país  cristiano  en  otro  oficialmente  ateo. 
Al  meditar  sobre  los  acontecimientos  de  los  últimos  años, 
se  puede  decir  que  muchos  de  los  problemas  históricos 
dejan  de  serlo  al  contemplar  lo  que  ha  pasado. 

En  1559,  por  el  Acta  de  Supremacía  y  de  Confor- 
midad, quedó  organizada  definitivamente  la  Iglesia  An- 
glicana,  y  se  puso  en  vigencia  el  Libro  de  Oración  Co- 
mún. Fueron  destituidos  los  Obispos  católicos,  y  nom- 
brado Arzobispo  de  Cantorbery,  es  decir,  Primado  de 
Inglaterra,  Matías  Parker,  calvinista,  el  que  consagró  a 
los  demás  Obispos.  La  Iglesia  Católica  no  ha  reconoci- 
do estas  consagraciones,  y  el  Papa  León  XIII,  por  la 
bula  "Apostelicae  curae",  declaró  que  las  ordenaciones 
sacerdotales  anglicanas  no  tenían  valor. 
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4) 


Al  termino  del  pontificado  de  Pío  IV,  la  situación 
de  la  Iglesia  había  cambiado  por  completo.  El  dogma 
estaba  definido  y  la  disciplina  eclesiástica  totalmente 
restaurada.  Se  podía  aplicar  la  visión  del  Dante  en  el 
Paraíso: 

"Tenéis  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento 
Y  el  Pastor  de  la  Iglesia,  que  os  guía. 
Ello  es  suficiente  para  vuestra  salvación". 

A  pesar  de  su  carácter  bondadoso,  Pío  IV  dejó  que 
la  justicia  actuara  sin  distinción  de  clases,  como  pasó  en 
el  caso  de  los  sobrinos  del  Papa  Paulo  IV,  entregados 
por  él  a  los  Tribunales,  en  vista  de  sus  detestables  ac- 
tuaciones. Ambos  sobrinos  fueron  condenados  a  muer- 
te y  ejecutados;  el  civil,  decapitado;  y  el  Cardenal,  ahor- 
cado. 

A  Pío  IV  sigue  Pío  V,  que  reinó  seis  años.  Miguel 
Ghislieri  ingresó  muy  joven  como  dominico.  Piadoso  y 
austero,  solo  dedicado  al  servicio  de  Dios,  cuando  llegó 
a  ser  alto  dignatario  eclesiástico,  no  varió  en  nada  su  ré- 
gimen de  vida.  Fue  un  Cardenal  pobre  y,  como  Papa, 
continuó  igual.  Los  romanos  contemplaban  con  admi- 
ración al  anciano  Pontífice  que  acompañaba  descalzo  las 
procesiones. 

Se  ha  criticado  a  Pío  V  el  que,  a  pesar  de  su  vida 
austera  y  religiosa,  no  conociera  la  piedad  cuando  se 
trataba  de  perseguir  y  castigar  a  los  herejes.  Para  po- 
der comprender  cómo  un  hombre  tan  santo  pudo  pro- 
ceder en  forma  tan  implacable  como  en  el  caso  de  Car- 
nesechi,  es  conveniente  recordar  que,  antes  de  llegar  al 
solio  pontificio,  fue  el  jefe  supremo  de  la  Inquisición 
romana  y  que,  como  Papa,  no  era  sólo  el  director  reli- 
gioso, sino  también  un  monarca  temporal  que  tenía,  an- 


179 


te  todo,  la  obligación  de  mantener  el  orden  y  la  paz  en 
sus  Estados.  Había  que  evitar  en  Italia  las  calamidades 
que  significaban  las  luchas  religiosas  que  asolaban  Fran- 
cia y  Alemania. 

El  florentino  Carnesechi  fue  Protonotario  apostó- 
lico en  tiempos  de  Clemente  VII,  del  que  fue  fiel  e  in- 
fluyente consejero.  Como  aceptara  las  ideas  de  la  Refor- 
ma, fue  perseguido  por  Paulo  IV;  huyó  a  Francia  y  re- 
gresó a  Florencia  durante  el  pontificado  de  Pío  IV,  que 
no  lo  molestó,  pero  la  Inquisición  pudo  comprobar  que 
era  un  agente  protestante.  Pío  V  exigió  al  duque  Cos- 
me de  Médicis  que  lo  entregara  a  la  Inquisición  roma- 
na y,  a  pesar  de  que  este  era  un  fiel  servidor,  lo  entre- 
gó para  no  disgustar  al  Papa  de  quien  esperaba  la  auto- 
rización para  coronarse  como  duque  de  Toscana.  Des- 
pués de  un  corto  proceso,  Carnesechi  fue  quemado  en 
Roma.  Se  dice  a  veces  que  la  cultura  de  esa  época  jus- 
tificaba estas  atrocidades,  pero  cuando  vemos  ahora,  en 
un  tiempo  de  tanto  adelanto,  cometer  horrores  inmen- 
samente mayores,  hay  que  llegar  a  dudar  de  la  bondad 
y  de  la  inteligencia  humana. 

Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  las  monarquías  na- 
cionales tuvieron  su  punto  crítico  cuando,  en  tiempo  de 
Paulo  IV,  el  ejército  español,  al  mando  del  duque  de 
Alba,  penetró  en  Roma  y,  en  una  forma  respetuosa  ha- 
cia la  autoridad  religiosa,  se  obligó  al  Papa  a  someter- 
se a  lo  exigido  por  Felipe  II.  Fue  una  reaparición  cam- 
biada de  la  época  de  Enrique  V  y  de  los  Staufen.  La 
Iglesia  no  sólo  había  perdido  los  países  que  se  hicieron 
protestantes,  sino  que  también  había  entregado  a  los 
monarcas  católicos  derechos  que  tan  celosamente  fueron 
defendidos  por  los  Pontífices  del  Alto  Imperio.  El  axio- 
ma político  de  que  la  libertad  de  la  Iglesia  dependía  de 
la  independencia  italiana  no  podía  aplicarse,  pues  Es- 
paña era  dueña  del  ducado  de  Milán  y  del  reino  de  Ná- 
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poles,  es  decir,  tenía  posesiones  en  el  norte  y  en  el  sur 
de  Italia,  desde  las  cuales  dominaba  a  Roma. 

La  política  que  la  Santa  Sede  debía  seguir  era  muy 
difícil;  tenía  que  tratar  de  conservar  lo  existente,  recu- 
perar lo  perdido,  y  salvar  lo  que  se  pudiera  del  poder 
teocrático  tan  anulado  por  el  cesaropapismo  monárqui- 
co. Pío  IV,  amable  y  deseoso  de  evitar  conflictos,  dejó 
que  su  sobrino,  el  Cardenal  Carlos  Borromeo,  desarro- 
llara una  magistral  diplomacia  que  dio  como  resultado 
el  conjunto  de  acuerdo  con  que  terminó  el  Concilio  de 
Tiento,  los  que  representaban  el  triunfo  de  las  ideas 
de  la  Contrarreforma.  Pío  V  tenía  un  concepto  pleno 
del  origen  divino  de  su  autoridad,  y  trató  de  hacerlo 
ver  sin  llegar,  por  ningún  motivo,  a  un  conflicto  con  los 
soberanos  de  tan  exagerado  absolutismo,  como  Felipe  II. 
Formó  una  alianza  con  España  y  Venecia  para  comba- 
tir a  los  turcos.  Los  piratas  de  Túnez  y  Argel  se  habían 
declarado  súbditos  del  sultán;  infestaban  el  Mediterrá- 
neo impidiendo  el  libre  comercio  y  atacaban  las  costas 
de  Sicilia,  Italia  y  España.  Había  un  estado  de  guerra 
latente;  los  turcos  trataron  de  apoderarse  de  la  isla  de 
Malta  y  se  temía  una  sublevación  de  los  moriscos  en 
España,  apoyados  por  expediciones  africanas. 

Esta  alianza  tuvo  un  éxito  brillante  al  destruir  en 
Lepanto,  en  las  costas  occidentales  de  Grecia,  a  la  ar- 
mada turca.  Esta  importantísima  victoria  detuvo  el  avan 
ce  de  los  turcos  en  el  mar  Mediterráneo.  Se  ha  queri- 
do ver  en  esta  acción  un  resurgimiento  del  espíritu  de 
las  Cruzadas,  lo  que  es  un  error.  La  última  tentativa 
en  este  sentido  la  hizo  Pío  II,  y  pudo  comprobar  que 
dicho  espíritu  había  desaparecido.  No  hubo  tal  Cruza- 
da; fue  sólo  la  combinación  de  las  fuerzas  de  tres  Es- 
tados, España,  Venecia  y  el  Papado,  como  entidad  tem- 
poral, que  estaban  amenazados  por  las  continuas  ex- 
cursiones piráticas  y  por  el  avance  turco  en  los  Balka- 
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nes  que  afectaban  el  dominio  veneciano  en  las  costas  de 
Dalmacia. 

El  Papa  actúa  como  un  soberano  temporal;  no  es 
el  director  militar  de  la  cristiandad,  pero  demuestra  que 
su  primera  preocupación  es  salvar  el  mundo  católico  sin 
perder  su  carácter  de  soberano  que  dispone  de  fuerzas 
propias.  Poco  después  concedió  a  Cosme  de  Médicis  el 
título  de  duque  de  Toscana  y  lo  coronó  como  tal  en 
Roma.  Este  acontecimiento  podía  interpretarse  como 
que  se  mantenía  la  idea  teocrática  de  que  el  Papa  dis- 
ponía de  las  coronas;  pero  como  se  trataba  de  los  terri- 
torios que  formaban  parte  de  la  herencia  de  la  conde- 
sa Matilde,  tan  reclamada  por  Roma,  había  lugar  a  fun- 
dar en  este  motivo,  de  derecho  feudal,  el  acuerdo  toma- 
do. El  hecho  político  es  que  el  Papa  creó  a  su  lado  un 
Estado  que,  junto  con  los  de  la  Iglesia,  separaban  total- 
mente el  dominio  español  en  el  norte  y  en  el  sur  de  Ita- 
lia. Cosme  I  obtuvo  del  Emperador  Rodolfo  II  el  título 
de  Gran  duque  de  Toscana. 

5) 

Parece  que  Catalina  de  Médicis  estimó  que  la  sal- 
vación de  la  monarquía  en  Francia  sólo  se  podía  con- 
seguir por  medio  de  un  equilibrio  de  las  fuerzas  de  los 
nobles  hugonotes  acaudillados  por  Coligny  y  las  del  par- 
tido católico  exaltado  que  veían  en  el  ambicioso  duque 
Enrique  de  Guisa  al  salvador  del  catolicismo  francés.  El 
joven  rey  Carlos  IX  no  podía  vivir  mucho,  dado  las  en- 
fermedades que  aquejaban  su  débil  naturaleza;  no  de- 
jaba descendencia  y  la  corona  pasaba  a  Enrique  de  An- 
jou,  el  hijo  favorito  de  la  reina  madre.  Una  manera  de 
unir  los  intereses  de  los  príncipes  hugonotes  Borbones 
con  la  monarquía  era  casar  a  Enrique  de  Navarra  con 
Margarita  de  Valois,  hermana  del  rey  Carlos  IX.  A  pe- 
sar de  las  diferencias  de  religión  de  los  futuros  cónyu- 
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ges  se  negoció  este  matrimonio,  y  con  este  motivo  se  di- 
rigieron hacia  París  gran  número  de  nobles  hugonotes, 
acompañados  de  hombres  de  armas.  Al  partido  católico 
no  convenía  esta  unión,  y  se  provocó  una  gran  exalta- 
ción popular.  El  pueblo  veía  con  repugnancia  que  la 
hermana  de  su  rey  tuviera  que  unirse  a  un  príncipe  que, 
aunque  pariente,  era  hugonote.  Poco  a  poco  se  caldea- 
ron los  ánimos  y  ya  francamente  se  habló  de  un  com- 
plot proyectado  por  los  protestantes,  por  un  lado,  y  por 
los  Guisa,  por  otro,  para  imponerse  al  rey. 

El  que  a  la  ceremonia  del  matrimonio  religioso  se 
negaran  a  asistir,  durante  la  misa,  los  nobles  calvinistas 
fue  estimado  como  una  provocación  por  los  católicos,  lo 
que  exasperó  aún  más  el  ya  furibundo  deseo  de  lucha 
y  de  venganza  existente  en  los  dos  partidos. 

El  23  de  agosto,  el  Almirante  Coligny  fue  herido  por 
balas  de  arcabuz,  en  igual  forma  como  había  sido  ase- 
sinado tres  años  antes  el  duque  Francisco  de  Guisa  por 
un  hugonote.  Se  culpó  entonces  de  este  crimen  a  Colig- 
ny; ahora  se  dijo  que  el  asesino,  que  había  fracasado 
en  su  tentativa,  era  mandado  por  Enrique  de  Guisa.  La 
noche  del  24  de  agosto,  día  de  San  Bartolomé,  estalló 
en  París  y  se  extendió  a  las  provincias  un  movimiento 
popular  de  los  católicos  para  exterminar  a  los  hugono- 
tes. El  primero  en  ser  muerto  fue  el  Almirante,  ya  he- 
rido se  continuó  la  matanza,  con  toda  ferocidad,  hasta 
en  el  mismo  palacio  real  del  Louvre. 

Se  ha  culpado  de  la  llamada  "matanza  de  San  Bar- 
tolomé" a  Catalina  de  Médicis,  y  se  ha  exhibido  este 
episodio  como  una  muestra  del  feroz  fanatismo  de  los  ca- 
tólicos. Pasados  los  años  y  desaparecido  el  apasionamien- 
to, se  pueden  analizar  con  tranquilidad  los  hechos  y  lle- 
gar a  conclusiones  que  son  distintas  y  que  pueden  agru- 
parse en  la  siguiente  forma: 

a)  No  hubo  causa  religiosa;  sólo  hubo  causas  polí- 
ticas, por  las  que  se  aprovecharon  los  odios  y  el  fanatis- 
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mo  religioso.  En  la  historia,  las  "masacres"  nunca  se  han 
producido  por  causas  religiosas;  por  estos  motivos,  se  va 
a  la  muerte,  al  sacrificio,  pero  no  a  matar.  Los  mártires 
cristianos  fueron  a  la  muerte  por  sus  ideas  religiosas, 
pero  los  paganos  los  hicieron  morir  en  el  martirio  con 
un  fin  político.  El  paganismo  era  completamente  tole- 
rante. Aun  si  uno  se  remonta  a  civilizaciones  tan  anti- 
guas como  la  egipcia,  se  ve  que  las  grandes  matanzas 
producidas  en  Tebas  para  terminar  con  el  culto  al  sol, 
eran  dirigidas  por  los  sacerdotes  egipcios,  no  por  fana- 
tismo religioso  hacia  sus  dioses,  sino  por  mantener  su 
predominio  teocrático. 

b)  Los  beneficiados  con  el  exterminio  de  los  hugo- 
notes, tentativa  que  fracasó,  eran  España  que  estaba 
amenazada  por  la  ayuda  de  los  calvinistas  franceses  a  los 
sublevados  en  los  Países  Bajos,  y  el  partido  católico  de 
los  Guisa,  que  iba  a  dominar  sin  contrapeso.  No  es  po- 
sible creer  que  Catalina  de  Médicis,  que  tanto  trabaja- 
ba por  llegar  a  un  equilibrio  de  los  partidos,  que  le  per- 
mitiera mantener  su  autoridad,  iba  a  aceptar  que  en 
una  forma  violenta  uno  hiciera  desaparecer  al  otro,  lo 
que  significaba  que  ella  quedaba  a  merced  del  vence- 
dor. Es  lo  más  probable  que  el  atentado  se  preparó  por 
ambos  lados,  a  espaldas  del  poder  real;  lo  que  era  po- 
sible, pues  ya  se  habían  producido  matanzas  similares 
varias  veces.  Casualmente,  años  antes,  el  mismo  día  de 
San  Bartolomé,  Antonio  de  Borbón  autorizó  el  asesina- 
to traidor  de  la  guarnición  católica  de  Orthez,  que  se 
había  rendido  al  aceptarse  el  respeto  a  sus  vidas.  Casi 
dos  siglos  antes,  armagnaques  y  borgoñones  se  mataban 
en  la  misma  forma  y  sin  ningún  pretexto  religioso. 

Hoy  día  muchos  autores,  al  condenar  con  duras  pa- 
labras, con  frases  bellamente  redactadas,  tan  luctuosos 
sucesos  e  inculpar  a  los  católicos  o  protestantes  por  su 
fanatismo  religioso  propio  de  una  época  de  inferior  cul- 
tura respecto  de  la  actual,  olvidan  que  en  pleno  siglo 
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XX  hemos  visto  acontecimientos  horrendos  que  ni  si- 
quiera tienen  la  disculpa  del  fanatismo  producido  por 
creencias  religiosas.  Los  terribles  episodios  de  la  revolu- 
ción española;  las  frías  y  calculadas  matanzas  perpetra- 
das por  los  nazis;  los  dantescos  espectáculos  de  los  cam- 
pos de  concentración;  los  sanguinarios  y  horrorosos  su- 
cesos producidos  por  el  comunismo  ruso,  la  sangrienta 
represión  en  Hungría;  y  todavía,  lo  que  con  tanta  tran- 
quilidad se  llaman  purgas,  nos  hacen  ver  que  no  son 
las  ideas  religiosas  las  que  causan  los  acontecimientos 
tan  condenados  de  las  llamadas  guerras  de  La  religión, 
sino  la  ferocidad  innata  de  la  naturaleza  humana  que, 
junto  con  saciar  la  codicia,  da  salida  a  todas  sus  pasio- 
nes. El  cristianismo  siempre  ha  tratado  de  practicar  el 
sagrado  precepto  de  amor  al  prójimo;  pero  como  en  to- 
das las  religiones,  los  hombres  que  están  dominados  por 
oscuros  apetitos  se  aprovechan  de  la  honrada  creduli- 
dad de  los  que  tienen  fe  sin  poseer  la  malicia  necesaria 
para  aquilatar  la  de  los  otros. 

6) 

El  sucesor  de  Pío  V  fue  Gregorio  XIII.  No  había 
tenido  como  el  Papa  anterior,  ni  como  Paulo  IV,  una 
juventud  solamente  dedicada  a  servir  a  Dios,  pero  desde 
que  entró  al  sacerdocio  hasta  su  muerte  fue  un  ejem- 
plo de  corrección  y  piedad.  Admirador  de  los  teatinos 
y  especialmente  de  los  jesuítas,  hizo  lo  posible  por  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  esta  Orden  y  estuvo  muy  de 
acuerdo  con  su  línea  política. 

La  idea  de  buscar  apoyo  en  otra  potencia  católica 
para  resistir  la  presión  de  España  no  tenía  mas  solución 
que  la  existencia  de  una  monarquía  francesa  poderosa. 
Veía  con  terror  el  avance  de  los  hugonotes  y  la  inutili- 
dad de  los  esfuerzos  hechos  para  detener  la  disgregación 
del  poder  real.  No  se  trataba  de  acontecimientos  produ- 
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ciclos  por  errores;  eran  hechos  casuales  que  parecía  que 
el  destino  sembraba  con  calculado  objetivo. 

Las  noticias  de  la  matan/a  de  San  Bartolomé  lle- 
garon a  Roma  deformadas  y  fueron  presentadas  como 
si  se  tratara  de  un  triunfo  aplastante  de  los  católicos  y 
de  la  monarquía;  esto  condujo  al  error  de  considerarlo 
como  algo  digno  de  aplauso  y  mandar  acuñar  monedas 
que  lo  conmemoraran,  actitud  posible  en  un  soberano, 
pero  impropia  y  condenable  en  un  Vicario  de  Cristo. 

El  gobierno  temporal  de  Gregorio  XIII  fue  débil  y 
permitió  la  imposición  de  los  grandes  señores  y  el  au- 
mento del  bandidaje,  que  llegó  a  infestar  los  Estados 
Pontificios.  La  gran  obra  de  este  Papa  fue  la  reforma 
del  calendario,  hoy  en  uso  con  el  nombre  de  calenda- 
rio gregoriano,  que  corrigió  los  errores  del  calendario 
juliano,  acumulados  por  el  tiempo.  Sin  embargo,  una 
medida  tan  sabia  y  necesaria  costó  mucho  tiempo  para 
que  fuera  aceptada  por  los  Estados  protestantes. 

7) 

Escocia  era  uno  de  los  países  más  retirados  del  cen- 
tro de  la  cultura  europea.  Sus  habitantes  habían  resis- 
tido a  los  ejércitos  del  Imperio  Romano  y  después  se 
defendieron  con  éxito  de  ser  absorbidos  por  la  monar- 
quía inglesa;  su  situación  indicaba  como  aliado  natural 
a  Francia.  Desgraciadamente  no  pudo  consolidarse  una 
dinastía  que  guiara  a  la  nación.  Uno  de  sus  últimos  re- 
yes, Jacobo  V,  dejó  sólo  una  hija  legítima,  María  Es- 
tuardo  que,  al  enviudar  por  la  muerte  de  su  esposo  Fran- 
cisco II  de  Francia,  se  vio  obligada  a  regresar  y  reinar 
en  Escocia,  cuando  el  país  se  encontraba  en  efervescen- 
cia por  la  predicación  del  calvinismo  que  ahí  tomó  el 
nombre  para  sus  adeptos  de  presbiterianos. 

En  Inglaterra  el  protestantismo  fue  impuesto  por  el 
monarca  y  después  por  el  grupo  plutocrático,  enrique- 
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ciclo  con  los  bienes  eclesiásticos,  contra  la  voluntad  del 
pueblo  que  era  católico.  En  Escocia  el  pueblo  era,  en 
cierto  modo,  indiferente  en  cuanto  a  la  religión,  debi- 
do a  que  el  clero  estaba  corrompido  y  sólo  se  preocu- 
paba de  los  beneficios  materiales.  La  Iglesia  de  Escocí:', 
era  riquísima,  tal  vez  en  proporción  con  la  riqueza  del 
país  y  la  más  rica  de  todas,  pues  se  calcula  que  perci- 
bía la  mitad  de  las  rentas  que  correspondían  al  Estado. 
La  nobleza  ocupaba  todos  los  cargos  eclesisáticos  pro- 
ductivos; no  estaba  animada  por  ningún  sentimiento  re- 
ligioso, sino  sólo  por  el  afán  de  lucro  y  esperaba  el  mo- 
mento propicio  para  transformar  estas  rentas  en  heredi- 
tarias. 

Juan  Knox,  discípulo  de  Calvino,  que  va  a  dirigii 
la  predicación  de  la  doctrina  presbiteriana,  era  un  hom- 
bre austero  v  fanático;  fue  el  instrumento  inconsciente 
de  los  nobles  aue  encontraron  en  las  nuevas  doctrinas 
el  factor  que  les  faltaba  para  anular  el  poder  real,  lii 
Gobierno  de  una  joven  inexperta,  considerada  como  ex- 
tranjera y  a  auien  se  le  podía  enrostrar  el  que  estaba 
infestada  por  la  idolatría  papista,  era  imposible. 

María  Estuardo  aparece  como  la  heroína  de  una 
tragedia  griega  en  que  la  fatalidad  la  ha  elegido  como 
su  víctima.  Ha  perdido  muy  joven,  casi  niña,  a  su  ma- 
rido, y  de  reina  de  la  corte  más  refinada  y  elegante  de 
Europa  tiene  que  ir  a  gobernar  un  país  paupérrimo  en 
que  se  le  recibe  como  una  princesa  bíblica  que  ha  ve- 
nido a  corromper  al  pueblo  de  Israel,  el  elegido  del  Se- 
ñor. Tiene  dos  terribles  enemigos:  los  nobles  revoltosos 
de  Escocia  e  Isabel  de  Inglaterra  o  el  Gobierno  ingles 
que  hay  tras  ella,  que  desea  anular  el  peligro  que  signi- 
fica esta  reina  como  legítima  heredera  de  la  corona  in- 
glesa y  centro  de  la  reacción  católica  y  del  poder  mo- 
nárquico. 

Se  ve  obligada  a  casarse  con  un  noble  indigno,  pa- 
riente de  ella,  que  muy  pronto  muere  asesinado;  ha  de- 
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jado  un  hijo,  que  será  el  pretexto  para  que  una  regen- 
cia gobierne  de  acuerdo  con  la  nueva  religión.  María  Es- 
tuardo,  que  secuestrada  tiene  que  casarse  nuevamente 
con  otro  noble  que  huye  ante  el  peligro,  se  ve  aprisio- 
nada por  sus  enemigos  en  un  castillo  del  que  logra  fu- 
garse; no  teniendo  donde  refugiarse,  busca  la  protección 
de  su  prima,  la  reina  Isabel  de  Inglaterra. 

La  existencia  de  María  Estuardo,  que  ya  era  un 
problema  para  Isabel  y  para  el  gobierno  inglés,  se  agra- 
vó al  mantenerla  recluida  en  Inglaterra.  Los  católicos 
ingleses  comenzaron  a  conspirar  para  libertarla  y  lle- 
varla al  trono.  Se  presentaron  varios  pretendientes  a  su 
mano,  entre  ellos  don  Juan  de  Austria,  el  vencedor  de 
Lepanto,  designado  gobernador  de  los  Países  Bajos  por 
Felipe  II.  Para  el  Gobierno  inglés  la  solución  del  pro- 
blema estaba  en  quitar  la  vida  a  la  infortunada  reina 
destronada.  Se  aprovecharon  de  algunas  conspiraciones 
y  se  fomentaron  otras  destinadas  a  libertar  a  la  reina; 
y  como  se  ha  podido  comprobar,  se  falsificaron  docu- 
mentos con  los  que  se  demostró  a  Isabel  que  se  trataba 
de  asesinarla  para  suplantarla  en  el  trono. 

Es  muy  posible  que  la  reina  Isabel  se  negara  a  acep- 
tar la  pena  de  muerte  para  su  prima  María;  pero  se  en- 
contraba ante  un  poder  que  debía  disimuladamente  aca- 
tar, pues  era  la  corona  la  que  comprometía  ante  una 
terminante  negativa.  Tal  como  le  pasó  después  con  uno 
de  sus  favoritos,  tuvo  que  aceptar  la  sentencia  de  muerte. 

Algunos  autores  han  querido  hacer  ver  que  con  es- 
ta sentencia  se  destruyó  el  respeto  a  la  persona  sagra- 
da de  un  monarca,  y  que  ello  va  a  tener  su  repercu- 
sión en  1018,  al  condenar  y  ejecutar  al  rey  Carlos  I.  Se 
olvidan  que  la  reclusión  y  muerte  de  Ricardo  II  y  des- 
pués de  Enrique  VI  y  de  Eduardo  V  y,  por  último,  la 
ejecución  de  Juana  Grey  hacen  aparecer  estos  hechos 
como  algo  desgraciadamente  frecuente  en  la  Historia  de 
Inglaterra. 
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CAPITULO  XI 


1)   y  2)   Felipe  II,  rey  de  España.—  3)   y  4)  Sublevación 
de    los   Países    Rajos.—  5)    Enrique   IV.—  6)  Bartolomé 
Carranza. 

1) 

Felipe  II  fue  el  último  gran  rey  de  España.  Tres- 
cientos cincuenta  años  después  de  su  muerte,  aún  se  dis- 
cuten apasionadamente  sus  méritos  y  sus  defectos,  sus 
aciertos  y  sus  errores.  A  través  de  los  años  su  figura  se 
agranda,  al  considerar  que  con  su  férrea  voluntad  per- 
feccionó el  régimen  monárquico  absolutista  que  dio  a 
España  dos  siglos  de  gobierno  estable.  A  pesar  del  caso 
inaudito  de  tener  sucesores  incapaces,  cuya  incapacidad 
aumentaba  progresivamente  del  hijo  al  nieto,  hasta  lle- 
gar al  bisnieto  afectado  por  taras  mentales.,  y  que  des- 
pués le  siguen  sus  descendientes  Borbones,  igualmente 
incapaces  a  excepción  de  uno  de  mediana  inteligencia, 
el  Gobierno  establecido  no  se  derrumba,  viene  a  caer 
ante  el  vendaval  de  la  revolución  francesa  y  la  invasión 
napoleónica. 

Se  habla  de  la  decadencia  de  España;  pero  al  ha- 
cerlo hay  que  olvidar  que  está  dando  vida  civilizada  a 
todo  un  continente,  que  da  origen  a  culturas  de  países, 
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hoy  día  clasificados  como  subdesarrollados,  y  que  en  rea- 
lidad son  culturas  en  potencia  que  posiblemente  encie- 
rran el  porvenir  de  la  humanidad.  Para  juzgar  al  gran 
rey  español  es  conveniente  recordar  las  ideas  de  Guic- 
ciardini  que  dice: 

"Son  los  secretos  de  un  príncipe  infinitos;  infini- 
tas las  cosas  que  es  menester  tenga  en  consideración;  pe- 
ro es  temerario  estar  dispuesto  a  formular  acerca  de  los 
actos  por  él  realizados,  aconteciendo,  a  lo  mejor,  que 
aquellos  que  tú  consideras  llevados  a  cabo  con  una  mi- 
ra, lo  sean  con  otra;  lo  que  te  parece  realizado  casual 
o  impensadamente  lo  sea  a  propósito  y  con  la  mayor 
prudencia". 

Al  Emperador  Carlos  V,  que  por  su  madre  era  mi- 
tad español,  a  pesar  de  haber  nacido  en  Gante,  Bélgica, 
de  sus  varias  nacionalidades  le  atrajo  la  española  v  ter- 
minó sus  días  en  tierra  castellana.  Su  hijo  Felipe  II,  que 
tiene  tres  cuartos  de  sangre  ibérica,  se  identifica  en  ab- 
soluto con  el  modo  de  ser  español.  Dice  el  Embajador 
de  Venecia,  Suriano,  comentando  el  viaje  del  príncipe 
clon  Felipe  por  los  dominios  de  su  padre,  el  Emperador: 

"Dejó  donde  quiera  la  impresión  de  ser  de  natural 
severo  e  insoportable,  por  lo  que  resultó  poco  grato  a 
los  italianos,  ingratísimo  a  los  flamencos  y  odioso  a  los 
tudescos". 

No  se  comportaba  así  porque  fuera  incapaz  de  agra- 
dar, pues  al  casar  con  María  Tudor  supo  tratar  a  los 
ingleses  en  tal  forma  que  lo  miraron  con  respeto  y  aún 
con  simpatía;  jamás  deseó  la  popularidad  y  conoció  muy 
bien  a  los  españoles;  estimaba  que  debían  ser  goberna- 
dos con  mano  de  fierro  para  mantener  la  unidad.  Como 
el  Arzobispo  de  Sevilla  le  advirtiera  que  los  súbditos  es- 
taban descontentos,  respondió: 

"Puesto  que  tienen  tan  suelta  la  lengua,  con  mayor 
rigor  conviene  tenerles  atadas  las  manos". 
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El  hecho  es  que  entre  el  soberano  y  los  subditos 
había  una  estrecha  unión  de  ideales  y  fanatismo.  Esti- 
maba que  su  autoridad  era  de  origen  divino  y  que  de  su 
uso  debería  dar  estrecha  cuenta  a  Dios;  por  eso,  supo 
guardar  durante  toda  su  vida  la  dignidad  de  su  altísima 
posición.  Duro,  frío,  implacable  con  los  demás,  lo  fue 
consigo  mismo,  y  soportó  la  adversidad,  la  desgracia, 
tanto  en  la  vida  política  como  en  la  familiar,  con  la 
cristiana  resignación  de  que  dio  muestra  durante  la  do- 
lorosa  y  cruel  enfermedad  que  le  produjo  la  muerte. 

Fue  un  cesaropapista  convencido  y  tuvo  la  idea  que 
años  después  expondrá  Richelieu,  de  que  el  poder  mo- 
nárquico es  una  imitación  del  poder  de  Dios;  por  esto 
se  sintió  el  místico  paladín  de  un  principio  absolutis- 
ta que  consideraba  sagrado.  En  su  lucha  contra  Paulo 
IV,  el  clero  español  fue  una  milicia  a  las  órdenes  del 
rey,  y  la  declaración  del  Papa  de  que  Felipe  II  era  he- 
rético y  cismático  no  fue  tomada  en  cuenta.  Su  vida  con- 
sagrada al  trabajo  está  muy  bien  descrita  por  Perreño, 
cuando  dice: 

"Empleó  su  vida  entera  en  sus  ocupaciones  como  el 
tejedor  cuya  tela  está  subdividida  en  diferentes  hilos  y 
la  cual  trabaja  con  las  manos,  los  pies  y  los  ojos;  su 
muerte  fue  el  corte  con  que  la  tela  se  separa  del  telar. 
Durante  su  vida  trabajó  constantemente  con  las  manos 
escribiendo,  con  los  pies  andando,  el  corazón  subdivi- 
dido  en  hilos  diversos.  Un  hilo  en  Flandes,  otro  en  Ita- 
lia, otro  en  Africa,  otro  en  el  Perú,  otro  en  Nueva  Es 
paña,  otro  para  la  paz  de  los  príncipes  cristianos,  otro 
para  las  quejas  del  Imperio,  con  notable  atención  a  los 
diversos  gobiernos  y  a  los  innumerables  peligros.  Que 
el  hilo  de  las  Indias  está  a  punto  de  romperse,  urge  re- 
pararlo; que  se  rompe  el  hilo  de  Flandes,  es  menester  es- 
tirarle un  nudo.  Y  no  obstante  tanta  atención,  puede 
en  el  juego  de  tantos  hilos,  próximo  al  fin  de  su  vida, 
tuvo  ánimo  suficiente  para  llamar  a  la  muerte  y  qui- 
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társelos  delante  en  el  día  y  la  hora  que  le  estaba  seña- 
lado" 

2) 

Como  ha  pasado  con  los  grandes  hombres  de  la  his- 
toria, la  vida  de  Felipe  II  ha  sido  deformada  por  los 
poetas  y  novelistas.  Los  escritores  de  su  época,  los  perio- 
distas de  entonces,  que  eran  sus  enemigos  por  causas  po- 
líticas y  religiosas,  se  ensañaron  atribuyéndole  innume- 
rables crímenes.  El  fijar  un  premio  al  que  diera  muer- 
te a  Guillermo  de  Orange  y  la  orden  de  dar  muerte, 
sin  juicio  previo,  a  varios  de  los  nobles  sublevados,  fla- 
mencos y  de  otras  nacionalidades,  no  puede  considerar- 
se como  un  delito,  cuando  se  estimaba,  dentro  de  la  ideo- 
logía monárquica  absolutista,  que  la  vida  y  hacienda  de 
los  subditos  pertenecía  al  soberano.  Hay  dos  acusaciones 
completamente  injustas  que  han  sido  acogidas  con  jú- 
bilo por  los  poetas  como  Schiller  y  por  numerosos  no- 
velistas; estas  son:  la  muerte  del  príncipe  heredero,  el 
infante  don  Carlos,  y  la  de  la  reina  Isabel  de  Valois. 

Se  ha  tejido  la  leyenda  de  que  don  Carlos  se  ena- 
moró de  Isabel  de  Valois,  la  esposa  de  Felipe  II;  que 
primero  se  había  pensado  casarla  con  el  infante;  pero 
que  dada  la  viudez  del  rey  y  el  extraño  comportamiento 
del  príncipe,  lo  que  ya  hacía  dudar  de  la  normalidad 
de  sus  facultades  mentales,  decidió  al  rey  a  realizar  un 
matrimonio  que  sellaba  la  paz  con  Francia  y  conseguía 
la  unión  católica.  La  diferencia  de  edad  no  era  tan  cen- 
surable, ya  que  la  princesa  de  Francia  llegaba  a  los  15 
años  y  el  rey  era  un  hombre  vigoroso  de  38  años.  Isabel 
de  Valois  tenía  la  simpatía  de  la  juventud;  no  era  una 
belleza.  No  se  sabe  si  Felipe  la  amó  o  no;  tampoco  se 
había  enamorado  de  su  anterior  esposa,  María  Tudor; 
por  lo  demás,  el  amor  no  era  un  factor  que  se  tomara 
en  cuenta  en  esta  clase  de  uniones  que  tenían  ante  to- 
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do  un  carácter  político.  La  muerte  de  Isabel  fue  natu- 
ral y  muy  propia  de  su  familia,  en  que  tres  de  sus  her- 
manos, los  reyes  Francisco  II  y  Carlos  IX  y  después  el 
duque  Francisco  de  Alenzon,  fallecieron  muy  jóvenes. 
Que  la  joven  princesa  mirara  con  lástima  y  simpatía  a 
su  hijastro,  el  infeliz  infante  don  Carlos,  es  lógico  en  una 
persona  de  buen  corazón;  pero  de  ahí  a  existir  un  idi- 
lio amoroso  con  un  muchacho  deforme  y  caprichoso  hay- 
una  distancia  tal,  que  permite  asegurar  que  sólo  fue  el 
producto  de  la  fantasía  de  los  literatos  que  se  valieron 
de  él  para  dar  a  sus  producciones  el  efecto  deseado. 

La  muerte  del  infante  don  Carlos  es  uno  de  los  epi- 
sodios más  crueles  y  terribles  que  amargaron  la  vida  del 
soberano  español.  La  locura  ele  don  Carlos  se  hizo  pe- 
ligrosa al  final,  en  el  deseo  de  dar  muerte  a  su  padre. 
Para  el  rey,  el  pensar  que  no  tenía  más  heredero  que 
ese  joven  y  que  era  un  crimen  entregarle  el  gobierno  de 
España  fue  un  horrible  sufrimiento  que  supo  soportar 
y  solucionar,  relegándolo  a  sus  habitaciones  hasta  su 
muerte  que  llegó  muy  pronto. 

Muy  distinto  es  el  caso  del  Emperador  Constantino 
y  del  sultán  Solimán  el  Magnífico  con  sus  herederos,  am- 
bos jóvenes,  inteligentes,  que  eran  una  promesa  de  uii 
brillante  futuro;  pero  las  madrastras  y  los  cortesanos  in- 
trigantes convencieron  a  los  monarcas  de  los  proyectos 
ambiciosos  de  sus  hijos  para  suplantarlos  y  ordenaron  su 
muerte. 

La  gran  desgracia  de  Felipe  II  fue  el  ncí  tener  un 
hijo  capaz  de  gobernar  una  monarquía  tan  vasta  y  con 
tan  complicados  problemas  por  resolver.  De  su  cuarto 
matrimonio  con  una  princesa  austríaca  de  su  familia, 
tuvo  un  hijo,  Felipe  III,  del  que  alcanzó  a  apreciar  su 
carácter  débil  y  su  incapacidad  para  avaluar  el  mérito 
de  sus  favoritos. 


7.  Teocracia 
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3) 


Uno  de  los  problemas  más  graves  que  tuvo  que 
afrontar  el  Gobierno  de  Felipe  II  fue  el  de  la  subleva- 
ción de  los  Países  Bajos.  Se  ha  pretendido  ver  en  esta 
lucha  un  triunfo  del  protestantismo,  dándole  así  a  ella 
un  carácter  religioso.  Como  en  toda  la  Reforma  y  las 
contiendas  derivadas  de  ella,  la  causa  principal  fue  po- 
lítica y  económica,  cubierta  con  el  manto  de  heroísmo 
y  de  alejamiento  de  intereses  materiales,  que  es  la  ca- 
racterística de  las  verdaderas  luchas  religiosas,  lo  que 
sirvió  para  atraer  innumerables  combatientes  idealistas 
que  sirvieron,  como  pasa  la  mayor  parte  de  las  veces, 
mezquinos  intereses  sin  saberlo  ni  creerlo. 

Los  Países  Bajos,  heredados  por  el  rey  Felipe,  com- 
prendían Bélgica  y  Holanda  actual,  y  una  faja  del  terri- 
torio francés  a  lo  largo  de  la  frontera  belga.  Era  un  país 
pequeño  en  cuanto  a  la  extensión  de  su  territorio,  pero 
el  más  floreciente  y  rico  de  Europa  por  el  espíritu  de 
industria  y  trabajo  de  sus  habitantes.  Desde  los  tiempos 
medioevales  defendían  celosamente  sus  libertades  y  su 
organización  eu  diferentes  Estados.  Bajo  eí  dominio  de  los 
duques  de  Borgoña,  fueron  gobernados  paternalmente 
en  una  forma  tan  hábil,  que  les  permitía  sus  libertades 
y  una  amplia  protección  al  trabajo.  Los  príncipes  bor- 
goñones  fueron  queridos  y  se  identificaron  con  el  espí- 
ritu nacional.  Carlos  V  había  nacido  en  Gante  y,  aun- 
que su  carácter  se  inclinó  cada  vez  más  hacia  el  pensar 
español,  jamás  molestó  a  sus  subditos  que  le  correspon- 
dieron con  afecto  y  lo  ayudaron  en  sus  guerras  contra 
Francia. 

Al  comenzar  el  reinado  de  Felipe  II,  las  ideas  lu- 
teranas habían  encontrado  numerosos  adeptos  en  la  par- 
te más  baja  de  esa  región,  en  las  desembocaduras  del 
Rhin.  El  calvinismo,  por  su  origen  francés,  fue  acogi- 
do principalmente  en  Bélgica.  Su  carácter  iconoclasta, 
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sombrío  y  fanático,  agradó  a  los  holandeses  y  venció  al 
luteranismo;  pero  estas  diferencias  religiosas  no  hubie- 
ran tenido  importancia  ante  un  gobierno  imparcial  que 
mantuviera  las  libertades  tradicionales. 

En  la  guerra  con  Francia,  en  tiempos  de  Enrique  II, 
los  flamencos,  nombre  con  que  generalmente  se  desig- 
naba a  los  habitantes  de  los  Países  Bajos,  fueron  fieles 
a  su  rey  y  contribuyeron  a  la  victoria  obtenida  contra 
los  franceses,  pero,  una  vez  que  se  firmo  la  paz  de  Ca- 
teau  Cambresis,  Felipe  II  regresó  a  España  y  no  volvió 
más  a  Flandes.  Dejó  como  regente  a  su  hermana  natural, 
la  duquesa  Margarita  de  Parma,  hija  de  Carlos  V,  la 
que,  por  haber  nacido  en  el  país  y  tener  como  madre 
una  dama  belga,  era  popular.  De  carácter  varonil,  supo 
muy  bien  la  forma  en  que  debía  actuar  ante  sus  subdi- 
tos. Desgraciadamente  Felipe  había  dejado  como  Minis- 
tro al  Cardenal  Granvela  que,  aunque  flamenco,  no  to- 
mó en  cuenta  el  carácter  nacional  tan  susceptible  en 
cuanto  a  sus  libertades.  Estimó  que  una  de  las  maneras 
de  combatir  el  protestantismo  era  robustecer  la  acción 
del  clero,  aumentando  el  número  de  Obispados;  en  otras 
palabras,  cambió  la  organización  eclesiástica,  sin  consul- 
tar para  nada  a  la  representación  nacional.  Los  cuatro 
Obispados  existentes  fueron  divididos  en  catorce  y  cua- 
tro Arzobispados.  El  mismo  Granvela  quedó  como  Ar- 
zobispo de  Malinas  y  Primado  de  la  Iglesia  flamenca. 
Esta  reforma  disgustó,  y  aún  más  el  nombramiento  de 
Prelados  españoles,  y  al  que  pasaran  a  ocupar  cargos 
públicos  personas  de  esta  nacionalidad.  Como  la  regen- 
te debía  gobernar  asesorada  por  un  Consejo  de  Notables, 
en  él  comenzó  a  manifestarse  la  oposición. 

Conviene  recordar  que  el  centro  capitalista  se  ha- 
bía desplazado  hacia  estos  países  y  que  la  nobleza  tenía 
un  carácter  plutocrático;  había  cierto  parecido  con  la 
situación  del  pueblo  veneciano  en  que  existía  un  gobier- 
no aristocrático,  que  era  en  realidad  una  talasocracis,  o 
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sea,  un  gobierno  de  enriquecidos  comerciantes,  tal  co- 
mo pasó  en  la  antigüedad  en  Cartago  y  en  otras  ciuda- 
des fenicias  y  griegas.  La  industria  y  comercio  flamenco 
habían  desarrollado  una  plutocracia  que  no  podía  acep- 
tar una  administración  absolutista  y  menos  hecha  por 
funcionarios  extranjeros.  Al  comenzar  el  movimiento  con- 
tra el  rey  de  España,  no  tiene  en  nada  un  carácter  con- 
fesional. Hay  una  alianza  de  católicos,  calvinistas  y  lu- 
teranos; no  se  tiene  en  cuenta  la  diversidad  de  creen- 
cias religiosas.  Hay  unanimidad  para  condenar  las  me- 
didas tomadas  por  el  rey,  sobre  todo  se  insiste  en  no 
aceptar  la  Inquisición  que  se  pretendía  imponer  con  to- 
do su  rigor.  Se  conocía  muy  bien  el  carácter  político 
absolutista  de  ella  y  que  tras  un  aparente  objetivo  re- 
ligioso se  escondía  una  institución  policial,  tal  como  la 
Gestapo  Alemana  o  la  G.  P.  U.  rusa,  o  tantas  otras  si- 
milares. La  Inquisición  había  dado  un  esplendido  re- 
sultado para  realizar  la  unidad  española.  Dado  el  ca- 
rácter de  Felipe  II,  es  lógico  suponer  que  vio  en  ella 
el  instrumento  principal  para  instaurar  el  absolutismo 
en  los  Países  Bajos,  cuyo  verdadero  sentido  capitalista 
no  comprendió  ni  estaba  tampoco  en  situación  de  en- 
tender. 

El  fanatismo  religioso  de  Felipe  II  existió,  pero  hay 
que  tomar  en  cuenta  que  esta  religiosidad  se  identificó 
con  su  despotismo  monárquico;  dentro  del  concepto  ce- 
saropapista  del  poder,  la  Iglesia  era  un  instrumento  ins- 
tituido por  Dios  para  facilitar  su  gobierno.  Es  imposi- 
ble separar  en  este  monarca  el  fanatismo  religioso  del  po- 
lítico, y  es  lo  más  probable  que  el  primero  era  sólo  una 
función  del  segundo. 

La  situación  del  rey  español  en  su  lucha  contra  los 
turcos  y  la  sublevación  de  los  moriscos  en  España  lo 
obligaron  a  seguir  en  Flandes  una  política  de  apacigua- 
miento que  muchos  creyeron  era  una  continuación  de 
la  empleada  por  Carlos  V,  cuando  sólo  era  un  compás 
de  espera. 
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Dentro  de  la  nobleza  flamenca  ya  empezaban  a  des- 
tacarse los  jefes  que  iban  a  dirigirla.  Algunos  señores- 
católicos,  buenos  militares  y  fieles  servidores  del  rey,  co- 
mo el  conde  Egmont  y  el  Almirante  Horn,  no  se  ima- 
ginaban el  fin  a  que  este  movimiento  conducía,  pero 
otros  lo  comprendían  muy  bien  y  actuaban  con  gran  as- 
lucia  política.  Uno  de  estos  eia  Guillermo  de  Nassau, 
que  había  sido  un  predilecto  servidor  de  Carlos  V,  quien 
lo  recomendó  especialmente  a  Felipe  II,  el  que  le  pro- 
Cesabp  una  completa  antipatía;  instintivamente  presen- 
tía su  capacidad  y  sus  ambiciones.  El  Emperador  le  pro- 
curó un  espléndido  matrimonio,  y  heredó  de  su  primo 
Renato  el  título  de  príncipe  de  Orange. 

Guillermo  de  Orange  actuó  maquiavélicamente  en 
el  Consejo  que  asesoraba  a  la  regente;  apoyaba  todas 
las  medidas  que  sabía  iban  a  aumentar  la  excitación  con- 
tra el  dominio  español.  Se  culpó  a  Granvela  como  el 
inspirador  de  la  política  seguida,  y  se  pidió  su  destitu- 
ción. El  rey,  enemigo  de  transigir,  se  vio  obligado  por  la 
necesidad  de  mantener  la  paz  en  estas  regiones,  y  acep- 
tó nombrar  al  Cardenal  para  otra  misión,  como  una  for- 
ma honrosa  de  retirarlo  de  su  cargo,  pero  esto  no  bastó. 
Se  pidió  suprimir  la  Inquisición;  y,  a  pesar  de  que  es- 
ta medida  era  aconsejada  por  la  regente  y  por  Gran- 
vela,  Felipe  no  accedió.  Ante  la  sublevación  de  los  cal- 
vinistas, que  igual  cue  en  Francia  atacaron  a  los  católi- 
cos, saquearon  y  destruyeron  iglesias,  la  regente  organi- 
zó tropas  y  comenzó  una  lucha  en  que  logró  en  parte 
sofocar  la  rebelión. 

4) 

Los  dos  principales  Consejeros  de  Felipe  II,  Rui  Gó- 
mez de  Siva,  conocido  como  príncipe  de  Eboli,  y  el  du- 
que de  Alba,  opinaban  de  muy  diferente  manera  sobre 
e)  modo  de  proceder  en  Flandes.  El  primero,  hábil  di- 
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plcmático,  estaba  por  la  moderación;  opinaba  que  el 
rey  se  trasladara  allá  para  estudiar  en  forma  detenida  el 
problema.  El  segundo,  famoso  guerrero,  conocido  por  su 
carácter  duro  y  severo,  aconsejaba  el  empleo  de  la  fuer- 
za y  hacer  obedecer  a  los  subditos  sublevados,  pero  tam- 
bién veía  la  necesidad  de  la  presencia  del  rey. 

Felipe  era  aún  más  lento  en  resolver  que  su  padre 
el  Emperador,  y  después  de  mucho  vacilar  se  decidió  por 
el  empleo  de  la  fuerza.  El  buen  resultado  de  la  admi- 
nistración despótica  en  los  dominios  españoles  en  Ita- 
lia, lo  conseguido  con  la  fuerza  y  la  Inquisición  en  Es- 
paña, donde  una  nobleza  díscola  y  una  población  he- 
terogénea habían  sido  acostumbradas  al  respeto  de  una 
autoridad  absoluta,  lo  inclinó  a  creer  que  con  los  mis- 
mos métodos  vencería  en  Flandes.  No  tomaba  en  cuenta 
la  lejanía  de  estos  dominios,  ni  la  vecindad  de  los  pro- 
testantes alemanes  v  de  los  hugonotes  franceses,  dos  fac- 
tores desfavorables;  tampoco  apreció  la  importancia  del 
dinero. 

El  duque  de  Alba,  al  frente  de  un  ejército  de  más 
de  diez  mil  soldados  españoles,  entró  en  Bruselas  y  asu- 
mió la  regencia  con  plenos  poderes.  Comenzó  un  régi- 
men de  terror  en  que  el  país  fue  gobernado  como  si  hu- 
biera sido  conquistado.  Un  Tribunal  especial  juzgó  a 
todas  las  personas  que  estaban  comprometidas,  o  que  el 
Gobierno  lo  estimaba  así,  por  la  oposición  hecha  a  las 
órdenes  reales.  Fueron  ejecutados  miembros  de  la  no- 
bleza y  de  la  burguesía  tanto  católica  como  protestan- 
te. El  hecho  de  haber  decretado  fuertes  contribuciones 
que  afectaban  especialmente  al  comercio  produjo  un 
movimiento  unánime  contra  el  soberano  español. 

Los  principales  jefes  calvinistas,  entre  ellos  Guiller- 
mo de  Orange,  habían  huido  a  Alemania,  y  desde  la 
frontera  organizaron  la  resistencia.  La  naturaleza  ha  di- 
vidido los  Países  Bajos  en  dos  zonas  bien  diferentes:  la 
baja,  cuyos  principales  Estados  eran  Holanda  y  Zelan- 
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dia,  el  primer  nombre  significa  "país  hundido",  que  muy 
gráficamente  expresa  su  condición  de  estar  a  un  nivel 
más  bajo  que  el  mar;  el  segundo  es  más  alto,  y  abarca 
la  región  montuosa  de  los  Ardenas.  El  Rhin  y  los  de- 
más ríos  que  forman  su  sistema  fluvial,  el  Alosa  y  el 
Escalda,  desembocan  en  la  parte  baja,  de  tal  modo  que 
el  dominio  de  esta  región  controla  todo  el  comercio  de 
las  llanuras  y  partes  que  tienen  como  medio  de  comuni- 
cación la  navegación  fluvial.  Los  holandeses,  nombre  con 
que  se  va  a  designar  a  los  que  resistieron  al  poder  es- 
pañol, ocuparon  las  islas  y  la  parte  baja,  y  atacaron  las 
escasas  fuerzas  marítimas  de  España,  en  tal  forma  que 
fueron  inútiles  los  triunfos  obtenidos  por  el  duque  de 
Alba  que  podía  dominar  y  aterrorizar  las  ciudades,  pe- 
ro que  esperaban  el  momento  propicio  para  sublevarse. 

La  ejecucinó  de  Egmont,  Horn  y  Montigny  —este  úl- 
timo había  ido  a  España  para  explicar  al  rey  la  actitud 
de  la  nobleza  flamenca—,  contribuyó  a  aumentar  el  mo- 
vimiento de  resistencia.  Así  lo  estimó  Felipe  II  y  reem- 
plazó al  duque  de  Alba  por  don  Luis  de  Requesens;  y 
a  este,  por  don  Juan  de  Austria,  el  héroe  de  Lepanto, 
que  por  ser  hijo  de  Carlos  V  daba  la  impresión  de  que, 
por  fin,  los  Países  Bajos  iban  a  ser  gobernados  como  un 
Estado  independiente,  unido  a  España  por  la  persona 
del  soberano. 

Al  morir  don  Juan  de  Austria,  le  sucedió  Alejan- 
dro Farnesio,  duque  de  Parma,  nieto  natural  de  Carlos 
V,  quien,  además  de  ser  el  mejor  General  de  su  tiempo, 
era  un  hábil  estadista  y  diplomático,  hombre  de  gran 
criterio.  Estos  gobernantes  trataron  de  armonizar  el  do- 
minio español  con  las  libertades  tan  defendidas,  lo  que 
consiguieron  sólo  en  parte.  Se  acentuó  la  división  entre 
la  región  de  habla  francesa,  que  permaneció  católica, 
Bélgica,  y  la  de  tendencia  alemana,  que  dio  origen  a 
Holanda;  aquí  predominó  la  burguesía  capitalista  que, 
enriquecida,  se  transformó,  como  en  Inglaterra,  en  una 
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plutocracia  dominante.  El  éxito  obtenido  al  atacar  por 
mar  a  España  desarrolló  el  poder  naval  y  la  industria 
del  transporte  marítimo.  Igualmente  se  fomentó  la  pi- 
ratería que,  disfrazada  con  el  nombre  de  corso,  cuando 
se  tiene  la  autorización  de  un  gobierno,  llegó  a  ser  una 
de  las  actividades  más  productivas.  La  ofensiva  por  mar 
al  dominio  español  y  portugués,  tanto  en  América  como 
en  Asia,  creó  una  gran  fuerza  marítima. 

El  asesinato  de  Guillermo  de  Orange,  cuya  vida  ha- 
bía sido  puesta  a  precio  por  Felipe  II,  condenado  como 
subdito  rebelde,  no  disminuyó  el  vigor  de  la  resistencia 
en  Holanda  al  dominio  español;  continuó  bajo  la  direc- 
ción de  Mauricio  de  Orange. 

5) 

El  último  Valois  fue  el  hijo  favorito  de  Catalina  de 
Médicis,  Enrique  III,  que  parecía  ser  el  más  capaz  en- 
tre sus  hermanos.  Su  reinado  fue  un  completo  fracaso; 
no  pudo  imponerse  a  ninguno  de  los  bandos  en  lucha; 
el  rodearse  de  favoritos  de  dudosas  costumbres  y  el  en- 
tregarse ya  a  una  vida  licenciosa  como  a  ruidosas  peni- 
tencias causó  escándalo  y  desprecio.  La  muerte  de  Fran- 
cisco de  Alenzon,  el  hermano  menor,  y  el  no  tener  hi- 
jos plantearon  el  problema  de  la  sucesión.  El  legítimo 
heredero  era  Enrique  de  Borbón,  el  rey  de  Navarra,  jefe 
del  partido  hugonote;  esta  circunstancia  favorecía  la  am- 
bición de  Enrique  de  Guisa,  jefe  del  partido  católico, 
que  como  Lorena  pretendían  ser  descendientes  de  Car- 
los Magno  y,  por  lo  tanto,  con  derecho  a  la  corona  de 
Francia.  Lo  apoyaba  el  sentir  popular  que  no  aceptaba 
que  un  hereje,  como  Enrique  de  Borbón,  ocupara  el  tro- 
no de  San  Luis. 

La  oposición  del  pueblo,  cada  vez  más  tenaz  contra 
el  rey  y  más  favorable  hacia  Enrique  de  Guisa,  impelie- 
ron a  Enrique  III  a  tomar  medidas  violentas  y  funestas. 
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En  Blois  hizo  matar  por  sus  guardias  a  Enrique  de  Gui- 
sa, a  quien  en  forma  traidora  había  llamado  al  castillo. 
El  asesinato  del  jefe  católico  provocó  la  ira  popular; 
París  se  sublevó  y  el  rey  tuvo  que  reconocer  como  su 
heredero  a  Enrique  de  Borbón  y  aliarse  con  los  hugo- 
notes para  tratar  de  recobrar  la  capital.  Al  morir  ase- 
sinado por  un  monje  fanático  Enrique  III,  fue  recono- 
cido como  rey  el  príncipe  Borbón  por  los  hugonotes  y 
por  varios  señores  católicos  para  quienes  era  el  legítimo 
heredero.  Se  trata  de  Enrique  IV. 

Continuó  con  más  furor  la  guerra  civil;  a  pesar  de 
ios  brillantes  triunfos  de  Enrique  IV  en  Arques  e  Ivry, 
Párís,  ayudado  por  el  ejército  español,  a  las  órdenes  ele 
Alejandro  Farnesio,  obligó  al  rey  a  levantar  el  sitio.  Se 
creó  así  una  situación,  cuyo  fin  no  se  veía.  Felipe  II,  te- 
nía de  su  tercera  esposa,  Isabel  de  Valois,  una  hija,  Cla- 
ra Eugenia,  que,  a  no  existir  la  ley  sálica  que  impedía 
a  las  mujeres  reinar  en  Francia,  podía  hacer  valer  sus 
derechos  al  trono  de  Francia.  La  ambición  del  rey  de  Es- 
paña hizo  revivir  el  proyecto  de  su  bisabuelo,  Carlos  el 
Temerario,  de  unir  los  Países  Bajos  con  Borgoña  y  par- 
te de  Francia  para  formar  el  reino  de  Galia  Bélgica.  Era 
el  momento  preciso  para  realizar  esta  idea,  ya  que,  fue- 
ra del  anciano  Cardenal  de  Borbón,  no  existía  otro 
candidato  católico  con  derecho  a  la  corona  francesa.  Es- 
ta solución  tenía  la  gran  ventaja  que  unía  el  nuevo  rei- 
no a  las  posesiones  españolas  en  Italia  y  encerraba  los 
dominios  hugonotes  de  Francia  que  tarde  o  temprano 
tendrían  que  caer  en  su  poder. 

Con  mayor  gravedad  se  presentaba  el  problem;;  i 
cés  al  Vaticano.  Felipe  II,  con  su  enorme  poder  y  su  ideo- 
logía cesaropapista,  era  el  mayor  peligro  que  amenaza- 
ba la  libertad  de  la  Iglesia.  Él  carácter  teocrático  del 
Alto  Imperio  se  conservaba  en  Rema  y  sólo  se  esperaba 
el  momento  en  que  hubiera  alguna  probabilidad  de  éxi- 
to para  manifestarlo.  Después  del  Concilio  de  Tiento, 
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la  Iglesia  reformada  había  tomado  la  ofensiva  para  re- 
cuperar lo  perdido  ante  el  protestantismo,  pero  al  mis- 
mo tiempo  estaba  gravemente  afectada  por  el  cesaropa- 
pismo  monárquico  absolutista.  Un  ataque  directo  a  es- 
te podía  provocar  el  establecimiento  de  Iglesias  nacio- 
nales, como  en  el  caso  inglés. 

Se  había  tratado  de  poner  en  vigencia  la  bula  "Ce- 
na Domini",  en  que  se  prohibía  a  los  monarcas  impo- 
ner nuevas  contribuciones  al  clero,  si  no  eran  autoriza- 
das por  Roma,  y  en  que  se  establecía  la  libertad  de  la 
publicación  de  estos  documentos,  sin  el  permiso  de  los 
respectivos  Gobiernos.  Ante  las  amenazas  de  Felipe  II, 
Pío  IV  y  después  Pío  V  dejaron  todo  esto  en  nada;  pe- 
ro la  Iglesia  se  convenció  de  la  necesidad  que  había  de 
que  se  contara  con  otra  potencia  católica  en  qué  apoyar- 
se ante  el  poder  español.  Era  de  absoluta  importancia 
el  restaurar  en  todo  su  poder  la  monarquía  francesa; 
más  no  se  podía  reconocer  a  un  rey  hereje,  como  era 
Enrique  IV,  a  quien  aún  no  aceptaba  el  pueblo  fran- 
cés, a  causa  de  su  diferente  religión. 

No  hay  duda  de  que,  después  de  un  ligero  análisis, 
la  solución  del  problema  estaba  en  que  Enrique  abjura- 
ra y  se  hiciera  católico.  En  cuanto  a  las  convicciones  re- 
ligiosas del  rey,  era  muy  probable  que  no  tuvieran  nin- 
guna firmeza,  ya  que  el  rígido  e  iconoclasta  calvinismo 
no  estaba  de  acuerdo  con  su  carácter;  sólo  obedecía  a 
una  necesidad  política.  Podía  suceder  que  Enrique  acep- 
tara una  abjuración,  con  el  objeto  de  vencer  las  dificul- 
tades existentes  para  continuar  en  el  fondo  en  la  here- 
jía y  favorecerla  cada  vez  más,  en  detrimento  del  cato- 
licismo. Había  que  correr  algún  peligro,  que  en  último 
caso  podía  de  alguna  manera  evitarse,  pues  la  situación 
que  se  produciría  era  más  favorable  que  la  existente. 

El  hecho  de  que  no  se  aceptara  la  petición  españo- 
la de  reconocer  como  reina  a  la  infanta  Clara  Eugenia  y 
la  muerte  de  Alejandro  Farnesio  favorecieron  considera- 
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blemente  al  Bearnés,  nombre  con  que  se  designaba  a 
Enrique  de  Navarra. 

G) 

La  reforma  de  la  Iglesia  estudiada  en  el  Concilio 
de  Trento  se  puso  en  práctica  de  arriba  hacia  abajo, 
y  es  curioso  que  el  absolutismo  papal  establecido  encon- 
trara en  el  Colegio  Cardenalicio  un  límite  en  ciertos  as- 
pectos. Aunque,  además  de  sus  funciones  electorales,  te- 
nía un  carácter  consultivo,  su  importancia  estaba  en  que 
lo  componían  un  conjunto  de  clesiásticos  austeros  y  re- 
ligiosos; varios  de  ellos,  con  justa  razón  tenían  fama  de 
santidad;  eran  un  modelo  de  virtudes.  El  número  de 
Cardenales  aseglarados,  es  decir,  que  no  eran  sacerdotes, 
había  pasado  a  ser  una  escasa  minoría.  Papas,  como  Gre- 
gorio XIII,  cuyo  carácter  lo  inclinaba  a  llevar  una  vida 
como  la  de  Julio  III,  se  encontraron  ante  un  ejemplo  que 
les  impidió  hacerlo,  y  sólo  hubo  que  reprochar  a  este 
Pontífice  su  debilidad  de  carácter. 

Greeorio  XIII  se  vio  obligado  a  afrontar  el  proble- 
ma de  la  política  de  Felipe  II,  cuyo  cesaropapismo  ca- 
da vez  más  exigente  produjo  choques  con  la  autoridad 
eclesisática.  Al  instaurarse  la  Inquisición  en  Nápoles  y 
Milán,  la  Iglesia  quiso  evitar  que  se  transformara  en 
un  intrumento  político;  el  Arzobispo  de  Milán  llegó  a  ex- 
comulgar al  gobernador  español,  e  igual  pasó  en  Nápo- 
les con  el  Virrey.  El  otro  punto  en  que  el  Papa  se  man- 
tuvo firme,  a  pesar  de  su  reconocida  bondad  y  carácter 
débil,  fue  el  del  Cardenal  Bartolomé  Carranza,  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  Primado  de  la  Iglesia  española.  Acu- 
sado de  herejía,  fue  procesado  por  la  Inquisición;  des- 
pués de  varios  años  de  prisión,  el  Papa  consiguió  que  le 
fuera  entregado.  Como  príncipe  de  la  Iglesia,  debía  ser 
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ju/gado  por  la  autoridad  pontificia;  el  proceso  seguido 
en  Roma  terminó  con  su  completa  absolución,  la  que 
desgraciadamente  sólo  conoció  poco  antes  de  su  muerte. 

La  acusación  de  herejía  contra  el  Cardenal  sólo  fue 
un  pretexto  político;  era  este  un  gran  señor  feudal,  cu- 
yo poder  convenía  anular  por  ser  incompatible  con  el 
absolutismo  real.  El  procedimiento  dio  buen  resultado 
porque  desde  entonces  desapareció  la  importancia  polí- 
tica del  eclesiástico  que  ocupara  tan  elevado  cargo. 
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CAPITULO  XII 


1)  Elección  de  Sixto  V  (1385).—  2)  y  3)  Sixto  V.—  4)  Fe- 
lipe II  conquista  el  Portugal.—  5)   El  absolutismo  en  Ara- 
gón.— G)    Clemente  VIII    (1592) .—  7)    Edicto  de  Nantes 
(1598) . 

1) 

El  cónclave  que  se  reunió  al  fallecer  Gregorio  XIII 
tuvo  un  resultado  inesperado.  Como  ya  había  sucedido 
varias  veces,  los  candidatos  más  probables,  los  que  con- 
taban con  un  buen  número  de  electores,  se  anulaban 
unos  a  otros  al  no  poder  reunir  los  dos  tercios  de  votos 
necesarios  para  ser  elegidos;  entonces  se  buscaba  un  can- 
didato de  transacción,  un  Cardenal  anciano  y  de  poco 
carácter,  cuyo  reinado  sólo  fuera  un  período  de  espera 
hacia  una  futura  elección.  En  este  caso,  el  que  presen- 
taba más  opción  era  el  Cardenal  Farnesio,  descendiente 
natural  de  Carlos  V.  Contra  él  estaban  los  Cardenales 
reinando  de  Mcdicis,  hermano  del  gran  duque  de  Tos- 
cana,  y  el  Cardenal  de  Este,  de  la  familia  que  reinaba 
en  el  ducado  de  Ferrara.  Ante  la  imposibilidad  de  reu- 
nir Farnesio  los  dos  tercios,  aceptó  votar  por  el  Carde- 
nal de  Montalto,  en  la  seguridad  de  que  los  partida- 
rios de  los  Mcdicis  no  lo  harían  por  motivos  familiares, 
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sin  saber  que  el  Cardenal  Fernando  se  había  puesto  de 
acuerdo  con  el  de  Montalto,  y  así  por  adoración,  sin 
hacer  escrutinio,  la  mayoría  necesaria  se  acercó  al  agra- 
ciado y  lo  proclamó  Papa  electo. 

Sixto  V,  nombre  que  eligió  el  nuevo  Pontífice,  es 
el  último  de  los  grandes  Papas  del  Imperio  Teocráti- 
co. Reunía  el  concepto  grandioso  del  poder  papal  de 
Gregorio  VII,  la  intuición  política  de  Inocencio  III  y  la 
implacable  dureza  ante  la  razón  de  Estado  de  Inocen- 
cio IV,  tan  necesaria  en  un  soberano,  tan  en  desacuer- 
do en  un  sacerdote  de  Cristo.  Desgraciadamente,  este 
gran  Pontífice  sólo  alcanzó  a  reinar  poco  más  de  cinco 
años;  años  fecundos  en  que  se  estableció  el  orden  en  los 
dominios  temporales  y  se  encaminaron  hacia  una  acer- 
tada solución  varios  de  los  problemas  políticos  existen- 
tes. 

Félix  Pereti  nació  en  Grotamare,  cerca  del  pueblo 
de  Montalto;  pertenecía  a  una  humilde  familia  de  hor- 
telanos; en  su  niñez  cuidó  piaras  de  cerdos.  Su  despierta 
inteligencia  y  su  ingenio  lo  llevaron  a  un  convento  de 
franciscanos,  en  que  pudo  instruirse  y  en  el  que  profe- 
só como  fraile  de  la  Orden.  Muy  pronto  llamó  la  aten- 
ción como  orador;  trasladado  a  Roma,  despertó  tanto 
interés,  que  la  Inquisición  resolvió  hacer  un  detenido 
examen  de  sus  ideas.  Interrogado  por  el  severo  Inqui- 
sidor Gisliheri,  no  sólo  fue  reconocida  su  ortodoxia,  si- 
no que  ganó  un  amigo  que  supo  apreciar  su  mérito. 
Cuando  Gisliheri  llegó  a  ser  Pío  V,  Pereti  subió  en  la 
carrera  eclesisática  hasta  llegar  a  ser  designado  Carde- 
nal. El  conocimiento  de  Ignacio  de  Loyola,  de  Felipe  de 
Neri  y  de  los  grandes  prohombres  de  la  Contrarreforma 
lo  colocó  entre  los  miembros  más  ilustres  del  sacro  Co- 
legio Cardenalicio. 

Durante  el  pontificado  de  Gregorio  XIII,  el  Car- 
denal Montalto  se  alejó  de  la  vida  activa  al  notar  la 
antipatía  que  hacia  él  sentía  el  nuevo  Papa,  con  cuya 
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débil  administración  no  podía  estar  de  acuerdo.  Un  trá- 
gico accidente  dio  a  conocer  aún  más  su  brillante  per- 
sonalidad, que  él  trataba  de  ocultar.  Francisco  Pereti, 
hermano  del  Cardenal,  había  casado  con  Victoria  Acco- 
ramboni,  dama  de  rara  belleza  y  especial  inteligencia; 
uno  de  los  más  poderosos  príncipes  romanos,  Juan  Gior- 
dano  Orsini,  se  enamoró  de  ella;  y  después  de  deshacer- 
se de  su  esposa,  pagó  asesinos  que  ultimaron  en  las  ca- 
lles de  Roma  a  Francisco  Pereti.  En  vista  de  que  el  Papa 
prohibió  el  matrimonio  de  la  viuda,  esta  huyó  al  casti- 
llo Fortaleza  de  Bracciano,  donde  vivió  con  Orsini. 

Roma,  indignada,  pidió  justicia,  que  el  débil  Pon- 
tífice fue  incapaz  de  imponer  y  que  el  príncipe  había 
sabido  muy  bien  invalidar.  El  más  afectado  era  el  her- 
mano, el  Cardenal  Montalto;  aun  se  llegó  a  decir  que 
sentía  por  Victoria  admiración,  amor  espiritual,  ya  que 
la  vida  rígida  y  austera  y  la  profunda  piedad  del  sacer- 
dote jamás  fue  puesta  en  duda  ni  por  sus  más  encarni- 
zados enemigos.  Grande  fue  la  sorpresa  cuando  se  supo 
que  el  Cardenal  se  había  arrojado  a  los  pies  del  Papa  y 
le  había  suplicado  que  dejara  en  nada  las  indagaciones 
que  se  hacían  y  que  él,  como  el  más  afectado,  con  espí- 
ritu cristiano  olvidaba  y  perdonaba. 

Este  rasgo  no  fue  olvidado  por  sus  enemigos,  los 
Médicis,  que  desde  entonces,  en  secreto,  lo  consideraron 
digno  de  llegar  al  solio  pontificio,  y  ellos  decidieron  su 
elección.  Orsini  y  Victoria  se  casaron  al  saber  la  noticia 
de  la  muerte  de  Gregorio  XIII,  y  fue  indecible  su  es- 
panto cuando  supieron  que  el  nuevo  soberano  era  ca- 
sualmente el  que  tenía  mayores  motivos  de  venganza.  A 
pesar  de  la  terrible  forma  de  hacer  justicia  que  demos- 
tró Sixto  V,  cuando  Orsini  fue  a  rendirle  homenaje,  le 
advirtió  que  mantenía  su  propósito  de  olvido  y  perdón, 
como  hermano  de  la  víctima,  pero  como  Papa  no  acep- 
taría el  menor  desliz.  Debería  vivir  tranquilo  en  el  cas- 
tillo de  Bracciano,  sin  dar  asilo  a  ningún  bandolero  y 
no  oponerse  en  nada  a  las  órdenes  papales. 
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Hay  alrededor  de  Sixto  V  una  leyenda  acerca  de 
su  crueldad,  de  su  severa  justicia;  pero  es  una  leyenda 
que  nos  da  a  conocer  la  admiración,  que  llegó  hasta  ei 
cariño  popular,  que  se  sentía  por  el  soberano  que  supo 
hacer  respetar  la  autoridad  y  establecer  un  orden  com- 
pleto, donde  había  reinado  la  anarquía.  Se  sabe  que  en 
Roma  se  pudo  salir  de  noche  sin  armas,  ni  escolta;  que 
aun  se  podían  dejar  joyas  de  valor  en  cualquier  parte, 
sin  que  nadie,  que  no  fuera  su  dueño,  se  atreviera  a  to- 
marlas. 

2) 

Era  costumbre  en  Roma  que,  al  ser  elegido  un  nue- 
vo Papa,  este  diera  una  amnistía  completa,  y  así  pasa- 
ba que  todos  los  bandidos  o  personas  que  algo  tenían 
pendiente  con  la  justicia,  corrieran  al  castillo  de  San 
Angelo  y  se  entregaran  a  la  autoridad,  pues  era  seguro 
que  serían  perdonados.  Al  ser  elegido  Sixto  V,  pasó  co- 
mo siempre,  aunque  el  número  de  los  prófugos  que  se 
entregaron  fue  excepcional,  debido  al  caos  y  desorden 
que  caracterizó  el  débil  Gobierno  de  Gregorio  XIII.  In- 
menso fue  el  terror  del  funcionario  eclesiástico,  Gober- 
nador del  castillo,  cuando  al  comunicar  al  Papa  el  nú- 
mero de  delincuentes  que  había  en  la  cárcel,  que  espe- 
raba la  orden  de  ponerlos  en  libertad,  según  era  cos- 
tumbre, este  le  contestó  míe  los  hicieran  ahorcar  a  to- 
dos como  lo  merecían.  El  Gobernador  se  atrevió  a  ob- 
jetar que  los  reos  se  habían  entregado,  porque  sabían 
que  serían  perdonados,  a  lo  que  el  Papa  respondió  que 
sentía  sufrieran  tamaña  desilusión  y  que,  mientras  Six- 
to V  reinara,  la  justicia  sería  inexorable.  Se  cuenta  que, 
como  esa  era  la  hora  en  que  acostumbraba  tomar  su  de- 
sayuno, lo  pidió  diciendo  que  este  acto  de  justicia  le  ha- 
bía abierto  el  apetito. 

El  ingenio  satírico  romano  explotó  este  incidente. 
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En  la  superficie  de  uno  de  los  monumentos  de  la  ciudad 
—era  costumbre  hacerlo—  apareció  dibujado  un  servidor 
que  llevaba  una  bandeja  repleta  de  látigos,  tenazas  y 
otros  instrumentos  que  se  empleaban  para  dar  tortura; 
la  leyenda  dice:  "Aperitivos  para  su  Santidad".  A  los  po- 
cos días  ordenó  hacer  ahorcar  a  varios  jóvenes  que  ha- 
bían sido  sorprendidos  llevando  armas,  lo  que  estaba 
prohibido.  Apareció  la  acostumbrada  caricatura;  repre- 
sentaba a  San  Pedro  que  huía  de  Roma;  se  le  pregun- 
taba el  motivo  y  respondía:  "Sixto  puede  acordarse  que 
le  corté  una  oreja  a  Maleo". 

Disminuyó  el  número  de  esbirros  de  la  policía  a  la 
mitad  de  los  que  había  en  el  pontificado  anterior  y,  sin 
embargo,  logró  terminar  con  el  bandolerismo.  Dio  el  per- 
dón a  los  bandidos  que  entregaran  a  sus  jefes  y  llegó 
hasta  apresar  a  las  familias  de  estos,  amenazándolas  con 
ahorcarlas  si  no  los  entregaban.  Ante  una  justicia  tan 
implacable,  hubo  que  someterse,  y  muy  pronto  quedó  el 
orden  restablecido.  Dentro  de  su  extrema  severidad,  le 
gustaba  alternar  con  hombres  de  ingenio  y  aceptaba  sus 
respuestas  igual  que  cuando  alguien  se  atrevía  a  hacer- 
le alguna  observación  justa.  Se  cuenta  que  un  día  Feli- 
pe de  Neri,  ya  considerado  como  un  santo,  fue  a  solici- 
tarle el  perdón  para  uno  de  los  condenados  a  muerte 
por  la  justicia;  iba  acompañado  por  un  pariente  del 
afectado.  Como  el  Papa  respondiera  con  un  rotundo  no 
y  le  dijera  que  en  el  infierno  había  muchos  por  haber- 
causado  mal  con  su  excesiva  bondad,  Felipe  le  respon- 
dió, ante  el  espanto  de  su  acompañante,  que  no  olvida- 
ra que  había  Papas  condenados  por  su  extremada  seve- 
ridad; entonces  Sixto  se  rio  y  concedió  el  perdón  pedido. 

Un  pobre  hombre  que  se  creía  poeta  y  que  se  ga- 
naba la  vida  con  sus  escritos  compuso  un  libelo  en  que 
calumniaba  a  una  respetable  dama  romana;  llevado  el 
asunto  ante  el  Papa,  este  interrogó  al  autor  de  apellido 
Matera,  el  que  confesó  que  era  falso  lo  que  decía  en  sus 
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versos;  como  disculpa,  agregó  que  a  los  escritores  les  es- 
taba permitido  estas  licencias  poéticas,  a  lo  que  Sixto 
replicó  que  también  a  veces  él  se  sentía  poeta  y  que  "el 
poeta  Matera,  remaría  en  galera". 

Son  innumerables  las  anécdotas  que  se  cuentan  acer- 
ca del  carácter  y  genialidad  de  este  gran  Pontífice;  es 
toda  una  leyenda  que  revela  su  popularidad  y  lo  bien 
que  fue  comprendida  su  severa  justicia,  inexorable,  pe- 
ro necesaria. 

3) 

Su  inexperiencia  política  y  el  idealismo  de  sus  años 
juveniles  de  vida  conventual  lo  llevaron  a  creer  que  los 
monarcas  cristianos  se  guiaban,  ante  todo,  por  el  triun- 
fo de  sus  ideas  religiosas.  Así,  al  llegar  al  trono,  creyó 
poder  formar  una  alianza  para  librar  el  Mediterráneo 
de  los  piratas  berberiscos  que,  apoyados  por  los  turcos, 
impedían  el  comercio  y  devastaban  las  costas  de  Italia, 
Francia  y  España;  y,  al  mismo  tiempo,  continuar  el  ata- 
que al  protestantismo.  Su  desengaño  fue  amargo,  sobre 
todo  cuando  comprendió  que  el  rey-  de  España,  que  era 
el  campeón  del  catolicismo,  estaba  dirigido  ante  todo  por 
su  ambición  personal. 

El  choque  entre  Sixto  V  y  Felipe  II  era  algo  ine- 
vitable por  las  contrapuestas  ideologías  políticas  de  am- 
bos. Para  el  Papa  había  que  dar  al  César  lo  que  era  del 
César;  el  poder  de  los  monarcas  era  de  origen  divino 
transmitido  por  el  Vicario  de  Cristo.  Para  el  rey,  el  po- 
der radicaba  en  él  y  tenía  la  obligación  de  proteger  a 
la  Iglesia  que  a  su  vez  debía  seguir  las  directrices  po- 
líticas que  él  le  señalara.  Sixto  pudo  apreciar  que  la  re- 
ligiosidad del  rey  estaba  subordinada  a  sus  necesidades 
políticas  y  que  trataba  de  que  la  Iglesia  fuera  un  ins- 
trumento de  su  gobierno.  El  Papado,  sometido  a  la  pre- 
sión militar  que  significaban  las  posesiones  españolas  en 
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el  norte  y  en  el  sur  de  España,  se  encontraba  en  una  si- 
tuación más  desfavorable  que  en  la  época  de  los  Stau- 
fen. 

Sixto  V  veía  la  neecsidad  de  agrupar  a  su  alrededor 
a  las  otras  naciones  católicas,  pero  la  única  que  podía 
equilibrar  el  poderío  hispano  era  Francia.  El  problema 
se  había  complicado  al  tener  que  excomulgar  al  nuevo 
rey  Enrique  IV  por  hereje  y  declarar  que  estaba  impo- 
sibilitado para  ceñir  la  corona.  Es  curiosa  la  especial 
simpatía  con  que  el  Papa  miró  a  Isabel  de  Inglaterra; 
parece  que  su  penetrante  intuición  le  hizo  comprender 
que  la  reina  era  esclava  de  fuerzas  que  no  podía  ven- 
cer, por  eso,  trató  de  evitar  un  rompimiento  completo, 
que  ya  se  había  acordado,  y  mantener  ciertos  puntos  de 
contacto  con  la  esperanza  de  obtener  un  buen  resulta- 
do. Fueron  ilusiones  que  se  desvanecieron  cuando  se  su- 
po el  proceso  y  muerte  de  María  Estuardo,  decapitada 
en  el  castillo  de  Fonteringay. 

Sixto  V  se  vio  obligado  a  dar  apoyo  a  Felipe  II  en 
su  proyecto  de  invadir  a  Inglaterra,  para  lo  que  ofreció 
su  ayuda  económica.  A  pesar  de  las  continuas  adverten- 
cias del  Papa,  la  organización  de  la  que  se  denominó  la 
"invencible  armada",  demoró  más  de  lo  debido,  y  el  rey, 
con  la  indecisión  tan  característica  de  los  Habsburgos, 
ni  siquiera  eligió  los  jefes  convenientes.  Así  esta  escua- 
dra que  zarpó  de  los  puertos  hispánicos  hacia  las  costas 
de  Flandes,  donde  debería  embarcar  las  tropas  de  Ale- 
jandro Farnesio  que  iban  a  conquistar  a  Inglaterra,  al 
llegar  al  canal  de  la  Mancha  fueron  sorprendidas  por 
una  terrible  tempestad  y  atacadas  por  los  rápidos  buques 
ingleses  que  lograron  aniquilarla. 

La  derrota  española,  que  Felipe  soportó  con  absolu- 
ta impasibilidad,  tuvo  inesperadas  consecuencias:  dio  co- 
mienzo a  la  decadencia  del  poder  marítimo  de  España 
y  se  robusteció  el  inglés  y  el  holandés.  En  Roma  el  de- 
sastre producido  hizo  aumentar  la  resistencia  del  Papa 
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hacia  las  pretensiones  de  Felipe  II;  negó  todo  auxilio 
económico  y,  contando  con  el  apoyo  de  Venecia  y  de  Tos- 
cana,  no  temió  las  amenazas  del  Embajador  de  España, 
Conde  de  Olivares.  Fueron  inútiles  todas  las  tentativas 
del  rey  para  doblegar  al  Papa;  sólo  la  muerte  de  este 
evitó  que  se  llegara  a  un  rompimiento  electivo. 

Por  desgracia  para  la  Iglesia,  Sixto  sólo  alcanzó  a 
gobernar  pocos  años.  Ya  muy  anciano,  fue  atacado  por 
las  fiebres  epidémicas  en  Roma;  con  su  acostubrada 
energía,  no  hizo  caso.  Su  rápido  fin  dio  origen  a  la  cre- 
encia popular  de  que  su  muerte  no  fue  natural  y  que  los 
Embajadores  españoles  no  fueron  ajenos  a  este  triste  acon- 
tecimiento. 

Este  gran  Papa  fue  el  último  que  se  opuso  firme 
mente  al  cesaropapismo  español,  y  que  trató  de  mante- 
ner la  libertad  de  ta  Iglesia  y  evitar  que  los  soberanos 
intervinieran  en  las  cleciones  pontificias.  A  pesar  de  que 
los  teólogos  declararon  que  pecaba  el  monarca  que  en 
cualquier  forma  tratara  de  influir  en  el  cónclave,  se  con- 
tinuó excluyendo  a  los  candidatos  que  se  consideraban 
adversos,  declarándolos  personas  no  gratas;  este  abuso  se 
transformó  en  un  derecho,  según  los  soberanos  que  lo 
ejercían. 

No  pudo  Felipe  II  evitar  que  el  Papa  tratara  de  lle- 
gar a  un  entendimiento  con  Francia  y  fuera  a  recono- 
cerse la  nueva  dinastía.  La  llegada  a  Roma  del  conde 
de  Luxemburgo,  enviado  de  los  católicos  franceses  que 
habían  reconocido  a  Enrique  IV,  produjo  la  furia  del 
conde  de  Olivares  y  del  duque  de  Sessa,  Embajadores 
de  España.  Se  llegó  a  fuertes  altercados  y  aun  a  amena- 
zas respecto  de  la  actitud  española.  La  victoria  de  En- 
rique IV  en  Ivry  confirmó  a  Sixto  en  la  idea  política, 
que  era  bastante  liberal,  en  cuanto  al  tratar  de  conse- 
guir que  volvieran  al  catolicismo  algunos  príncipes  pro- 
testantes. 
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Sixto  V  continuó  el  espíritu  renacentista,  en  cu:¡n- 
to  a  la  protección  ele  las  artes  y  de  la  ciencia.  Se  inte- 
resó especialmente  por  la  arquitectura  y  trató,  más  que 
de  restaurar  las  obras  antiguas,  de  crear  otras  nuevas, 
sobre  todo  de  utilidad  pública.  La  colocación  del  obe- 
lisco del  circo  de  Nerón  en  la  plaza  de  San  Pedro  re- 
presentó el  triunfo  del  Imperio  Teocrático  Pontificio 
sobre  el  antiguo  Imperio.  La  inscripción  que  se  grabó 
en  él:  "Cristo  reina,  Cristo  impera",  era  la  síntesis  de 
una  verdad  histórica. 

A  pesar  de  que  había  conocido  a  San  Ignacio  y  se- 
guramente había  captado  su  pensamiento,  estimaba  que 
debían  cambiarse  las  Constituciones  de  la  Compañía  de 
Jesús;  no  aceptaba  la  existencia  de  un  General  vitalicio 
y  tan  poderoso.  Parece  que  su  educación  conventual  lo 
impregnó  del  sentir  de  los  frailes  de  las  Ordenes  meno- 
res y  de  su  adversión  a  los  jesuítas.  Alcanzó  a  nombrar 
una  Comisión  que  estudió  las  reformas  que  deberían  ha- 
cerse. Ll  informe  fue  entregado  al  Papa  pocos  días  antes 
de  su  muerte. 

El  pobre  campesino  de  Grotamare,  el  humilde  frai- 
le franciscano,  Félix  Pereti,  que  llegó  a  ser  el  Cardenal 
Montalto  y  después  el  Papa  Sixto  V,  poseía  un  alma  im- 
perial en  que  vibraba  el  espíritu  teocrático  de  Gregorio 
VIL  No  hay  que  ver  en  él  sólo  al  gobernante  enérgico 
e  inteligente  de  un  principado  italiano,  que  realizó  tan 
fecunda  administración,  sino  al  soberano  de  un  imperio 
espiritual  que  se  extendía  por  todo  el  mundo  conocido. 

4) 

El  rey  de  Portugal,  el  joven  don  Sebastián,  sin  ex- 
periencia y  falto  de  criterio,  quiso  realizar  grandes  ha- 
zañas conquistando  territorios  africanos  del  imperio  ma- 
rroquí. Pidió  el  auxilio  de  su  tío  Felipe  II  que  no  se  lo 
dio,  según  dijo,  por  estar  preocupado  por  c^ros  proble- 
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mas  de  capital  importancia;  en  realidad,  fue  porque  veía 
las  dificultades  y  la  ninguna  necesidad  que  había  de  in- 
tentar una  aventura  de  esa  naturaleza.  El  impetuoso  mo- 
narca, sin  oír  a  sus  consejeros,  desembarcó  con  un  ejér- 
cito en  las  costas  de  Marrueco,  donde  fue  derrotado  y 
muerto  en  la  batalla  de  Alcazarquivir. 

Don  Sebastián  no  dejaba  herederos  directos;  la  co- 
rona correspondía  primero  al  anciano  Cardenal  don  En- 
rique y  después  al  rey  de  España.  Los  portugueses,  que 
deseaban  ante  todo  conservar  su  nacionalidad,  vieron 
que  esta  iba  a  desaparecer  al  unirse  a  la  corona  de  Cas- 
tilla y  Aragón  en  la  persona  del  rey  Felipe  II;  procla- 
maron rey  al  Cardenal  don  Enrique  y  pidieron  al  Papa 
que  le  dispensara  los  votos  para  que  pudiera  casarse, 
pues,  a  pesar  de  su  edad,  se  esperaba  pudiera  fundar 
una  dinastía  como  en  la  época  medioeval  había  pasado 
con  don  Ramiro  "el  monje",  en  Aragón. 

Felipe  II  veía  en  la  situación  producida  la  posibi- 
lidad de  realizar  el  sueño  de  la  unidad  de  la  península 
Ibérica  que  tanto  habían  deseado  los  reyes  de  España  y 
Portugal,  y  que  habían  preparado  al  celebrar  continuos 
matrimonios  entre  las  dos  familias  reales.  La  muerte  de 
don  Sebastián  sin  dejar  hijos,  acontecimiento  casual, 
permitía  la  formación  de  un  Imperio  riquísimo  que  pro- 
porcionaría los  recursos  necesarios  para  combatir  al  pro- 
testantismo y  a  los  turcos.  No  se  trataba  sólo  del  peque- 
ño reino  de  Portugal,  sino  de  su  vasto  imperio  comer- 
cial en  el  océano  Indico  y  de  la  posesión  del  Brasil  que 
completaba  el  dominio  del  continente  americano.  Con- 
siguió que  en  Roma  no  se  diera  la  dispensa  pedida  pa- 
ra clon  Enrique  y  reunió  en  la  frontera  portuguesa  un 
fuerte  ejército  al  mando  de  su  ya  célebre  General  el  du- 
que de  Alba;  igualmente  hizo  preparar  una  poderosa  es- 
cuadra al  mando  de  don  Alvaro  de  Bazán,  marqués  de 
Santa  Cruz,  considerado  como  el  mejor  Almirante  espa- 
ñol. 
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Al  morir  don  Enrique,  los  portugueses  apoyaron,  co- 
mo pretendiente  a  la  corona,  a  Antonio  del  Grato,  des- 
cendiente ilegítimo  de  sus  reyes  y  que  era  muy  popu- 
lar. Todo  fue  inútil;  Felipe  II,  ayudado  por  nobles  por- 
tugueses, partidarios  convencidos  de  su  derecho,  entró 
en  Lisboa  y  fue  coronado  como  rey  de  Portugal,  reali- 
zándose así  la  unidad  ibérica. 

5) 

Uno  de  los  Ministros,  secretario  de  Felipe  II,  era 
Antonio  Pérez,  hombre  de  talento,  audaz,  sin  escrúpu- 
los morales  que  pudieran  limitar  su  enorme  ambición. 
Su  ingenio,  su  simpatía,  su  despierta  inteligencia  le  ga- 
naron el  favor  y  confianza  ilimitada  del  rey.  El  poder 
lo  deslumhró  y  lo  hizo  olvidar  el  carácter  desconfiado  y 
celoso  del  monarca.  Requirió  amores  a  la  princesa  de 
Eboli,  que  fue  su  amante.  Esta  dama,  viuda  de  Rui  Gó- 
mez de  Silva,  que  había  sido  el  favorito  de  Felipe,  per- 
tenecía a  la  noble  y  poderosa  familia  de  los  Mendoza  y 
gozaba  de  la  privanza  del  rey,  no  en  el  sentido  amoro- 
so, sino  en  la  simpatía  y  consideración  con  que  el  sobe- 
rano la  distinguía.  No  se  sabe  cómo  esta  orgullosa  prin- 
cesa, de  tan  encumbrado  abolengo,  aceptó  el  amor  ele 
Antonio  Pérez,  de  tan  desigual  origen  y  de  modales  y 
gustos  en  desacuerdo  con  los  de  ella. 

Juan  Escobedo,  que  había  servido  a  Rui  Gómez, 
guardaba  fiel  y  agradecido  el  recuerdo  de  la  memoria 
de  este  ilustre  consejero  del  rey.  Había  acompañado,  co- 
mo secretario,  a  Don  Juan  de  Austria,  cuando  este  se 
hizo  cargo  del  gobierno  de  los  Países  Bajos.  Volvió  a  Es- 
paña para  explicar  al  rey  la  situación  de  Fh:ndes  y  con- 
seguir los  recursos  necesarios  para  continuar  la  lucha. 
Impensadamente  sorprendió  los  amores  de  Antonio  Pé- 
rez con  la  princesa  de  Eboli,  doña  Ana  de  Mentlo?a,  e 
indignado  por  !o  que  consideró  un  ultraje  a  su  antiguo 
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señor  y  a  sus  hijos,  amenazó  a  los  amantes  con  dar  cuen- 
ta de  esto  al  soberano. 

No  hay  duda  de  que  Pérez  presentó  la  situación  de 
Flandes  y  los  documentos  que  a  sus  fines  convenían,  co- 
mo una  conspiración  para  que  don  Juan  se  proclamara 
rey,  libre  del  dominio  español;  al  mismo  tiempo,  seña- 
ló a  Escobedo  como  el  inspirador  y  principal  agente  del 
complot.  La  intriga  fue  tan  hábilmente  urdida,  que  Fe- 
lipe II  resolvió  la  muerte  de  Escobedo.  Se  estimaba  co- 
mo un  derecho  de  los  reyes  el  privar  de  vida  y  hacien- 
da a  sus  subditos,  si  lo  estimaban  conveniente;  de  tal 
manera  que  el  monarca,  al  ordenar  el  asesinato  de  Esco- 
bedo, estaba  de  acuerdo  con  los  usos  y  costumbres  de  la 
época;  pero  como  existía  la  razón  de  Estado  de  que  no 
convenía  que  apareciera  el  príncipe  don  Juan,  el  ven- 
cedor de  Lepanto,  como  culpable  de  algo  que  no  podía 
probarse,  se  resolvió  que  la  muerte  de  Escobedo  se  con- 
siderara como  un  crimen  cualquiera.  Antonio  Pérez  no 
debe  haber  conseguido  ninguna  orden  escrita,  pues,  si 
así  hubiera  sido,  habría  publicado  este  documento  que 
lo  justificaba  ampliamente. 

Escobedo  escapó  a  una  tentativa  de  envenenamien- 
to, más  poco  después  fue  acuchillado  en  las  calles  de  Ma- 
drid sin  que  se  lograse  aprehender  a  los  asesinos.  La  fa- 
milia del  muerto  recurrió  al  rey,  que  nada  hizo,  sino 
decir  a  la  viuda  que  no  se  inquietara,  que  se  haría  jus- 
ticia. La  opinión  pública  comentó  el  asunto  en  forma 
desfavorable  para  el  rey. 

Uno  de  los  más  antiguos  Ministros  de  Felipe,  Ma- 
teo Vásquez,  hombre  de  acrisolada  honradez,  detestaba 
a  Antonio  Pérez  y  no  podía  aceptar  la  privanza  que  es- 
te mantenía,  engañando  al  rey;  de  acuerdo  con  la  fami- 
lia de  Escobedo,  denunció  lo  que  pasaba.  No  había  de- 
lito por  parte  de  los  asesines  de  Escobedo;  estos  habían 
cumplido  una  orden  real;  existía  sí  la  culpabilidad  de 
Pérez  que  había  engañado  al  rey,  con  el  objeto  de  que 
este  no  supiera  su  intriga  amorosa,  que  Felipe  estimó 
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como  un  insulto  más  insoportable  aún  que  el  engaño  ele 
que  había  sido  víctima. 

Antonio  Pérez  fue  encarcelado;  la  princesa,  deste- 
rrada de  Madrid;  y  después  de  un  larguísimo  proceso 
en  que  se  recurrió  hasta  aplicar  el  tormento  al  acusado, 
Antonio  Pérez  se  convenció  de  que  jamás  sería  perdo- 
nado y  que  su  salvación  estaba  en  la  fuga.  Con  el  auxi- 
lio de  su  abnegada  esposa,  logró  huir  hacia  el  Aragón, 
donde  había  nacido,  y  en  Zaragoza  se  puso  bajo  la  pro- 
tección de  la  justicia  Mayor  de  Aragón.  En  Castilla,  des- 
de la  guerra  de  los  comuneros  en  tiempos  de  Carlos  V, 
se  había  establecido  un  gobierno  absolutista;  en  Aragón 
se  conservaban  libertades  que  eran  celosamente  defendi- 
das. La  administración  suprema  de  justicia  estaba  en  ma- 
nos de  un  magistrado,  cuyo  cargo  era  vitalicio,  y  sus  fa- 
llos no  podían  ser  objetados  por  el  rey. 

Cuando  Felipe  II  vio  que  Antonio  Pérez  se  le  esca- 
paba, recurrió  a  la  Inquisición,  y  aquí  vemos  cómo  pri- 
maba ante  todo  el  carácter  político  de  este  Tribunal. 
Pérez  fue  encarcelado  por  el  Santo  Oficio;  de  sus  prisio- 
nes no  habría  salido  hasta  su  muerte,  si  sus  partidarios 
no  hubieran  sublevado  a  los  aragoneses  que  vieron  en 
esta  medida  un  atropello  a  sus  fueros.  Asaltaron  las  cár- 
celes de  la  Inquisición,  y  Antonio  Pérez  logró  huir  a 
Frafrcia,  donde,  a  pesar  de  lo  que  habló  y  escribió  con- 
tra el  rey,  fue  olvidado  y  murió  obscuramente. 

El  incidente  de  Pérez  no  habría  tenido  ninguna  im- 
portancia, fuera  del  interés  novelesco  de  la  intriga,  si 
Felipe  II  no  lo  hubiera  aprovechado  para  suprimir  las 
libertades  en  Aragón  y  establecer  el  régimen  absolutista, 
igual  que  en  toda  la  península.  Un  fuerte  ejército  cas- 
tellano, al  mando  de  don  Gabriel  de  Vargas  penetró  en 
Aragón,  tomó  a  Zaragoza  y  ejecutó  los  castigos  decreta- 
dos por  el  rey  en  contra  de  los  que  habían  resistido  su 
autoridad.  Don  Juan  de  Lanuza,  último  Justicia  Mayor 
de  Aragón,  fue  decapitado  por  el  delito  de  haber  cum- 
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plido  con  su  deber  al  actuar  de  acuerdo  con  las  facul- 
tades que  le  confería  su  alto  cargo,  que  eran  un  freno 
destinado  a  limitar  las  posibles  demasías  de  la  autori- 
dad real. 

Al  completar  Felipe  II  el  sistema  absolutista  en  su 
vasto  imperio,  acentuó  aún  más  sus  tendencias  cesaropa- 
pistas.  A  la  muerte  de  Sixto  V  intervino  abiertamente 
en  los  cónclaves  declarando  que  no  aceptaba  la  elección 
cíe  los  "papábilis",  es  decir,  de  los  eclesisáticos  que  por 
su  virtud  y  talento  tenían  probabilidades  de  ser  elegi- 
dos y  a  los  que  estimaba  contrarios  a  su  política.  Bajo 
esta  presión,  fueron  designados  tres  Papas:  Urbano  VII, 
Gregorio  XIV  e  Inocencio  IX,  Pontífices  virtuosos,  pero 
que,  desgraciadamente,  debido  a  su  avanzada  edad  y  a 
su  mala  salud,  tuvieron  un  corto  reinado;  el  último  sólo 
alcanzó  a  gobernar  dos  meses. 

6) 

En  el  Colegio  de  los  Cardenales  se  habían  formado 
dos  partidos.  El  más  numerosos  seguía  la  política  espa- 
ñola; el  otro  miraba  hacia  Francia  y  trataba  de  conse- 
guir la  terminación  de  la  lucha  civil  que  desgarraba  el 
país  y  que  el  rey  de  España,  con  el  pretexto  de  evitar 
que  ocupara  el  trono  un  monarca  hugonote,  ayudaba. 
Su  objetivo  era  debilitar  y,  si  era  posible,  dividir  el  rei- 
no francés.  A  la  muerte  de  Inocencio  IX,  el  cónclave 
que  se  reunió  tuvo  un  resultado  inesperado. 

Los  Cardenales  conclavistas  eran  52;  los  que  forma- 
ban el  bando  español  36;  por  lo  tanto,  reunían  una  ma- 
yoría superior  a  los  dos  tercios  necesarios.  Habían  re- 
suelto elegir  al  Cardenal  de  San  Severino,  austero,  vir- 
tuoso, pero  temible  por  su  inflexible  esveridad,  de  que 
había  dado  muestra  como  Inquisidor.  A  cargo  de  los 
asuntos  con  Francia,  había  impedido  todo  entendimien- 
to con  Enrique  IV;  figuraba  en  primer  lugar  en  la  lista 
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de  cinco  Cardenales  que  aceptaba  Felipe  II.  Es  curioso 
observar  cómo  todas  las  previsiones  humanas  y  los  pla- 
nes mejor  ideados  fracasan  a  veces  por  motivos  casuales. 
Los  treinta  y  seis  Cardenales  reunidos  en  la  Capilla  Pau- 
lina no  se  atrevieron  a  proclamar  al  Papa  por  adora- 
ción, por  haberse  negado  a  asistir,  y  estar  reunidos  en 
la  Capilla  Sixtina  los  dieciseis  Cardenales  que  no  esta- 
ban de  acuerdo.  Bajo  el  pretexto  de  que  se  podía  pro- 
ducir un  cisma,  algunos  Cardenales  del  partido  español, 
que  temían  el  carácter  intransigente  de  San  Severino  y 
que  no  se  atrevían  a  decirlo,  dieron  largas  al  asunto, 
hasta  que  uno  de  ellos,  el  Cardenal  Colonna,  de  la  pode- 
rosa y  opulenta  familia  patricia  de  este  nombre,  con  un 
orgullo  que  llegaba  a  la  blasfemia,  pero  que  retrata  el 
carácter  y  arrogancia  de  estos  príncipes  romanos,  excla- 
mó: "Veo  que  Dios  no  quiere  a  San  Severino;  tampoco 
Ascanio  Colonna  lo  quiere".  Entonces  abandonó  la  Ca- 
pilla Paulina  para  ir  a  unirse  a  la  oposición. 

Con  la  defección  de  Colonna  quedaba  derrotada  la 
candidatura  del  Cardenal  de  San  Severino,  que  ya  se 
creía  electo.  El  dice  en  sus  memorias:  "La  noche  siguien- 
te me  fue  más  dolorosa  que  ningún  otro  momento  des- 
graciado de  mi  vida.  La  terrible  tristeza  de  mi  alma  y 
la  angustia  me  hicieron  ¡parece  increíble!  sudar  sangre". 
Mientras  estaba  reunido  el  cónclave,  murió  el  Cardenal 
de  la  Rovere,  y  fue  auxiliado  en  su  enfermedad  y  en 
sus  últimos  momentos,  en  una  forma  muy  piadosa  y 
ejemplar  por  el  Cardenal  Hipólito  Aldobrandini,  y  que 
causó  verdadera  sensación  entre  sus  colegas.  El  Cardenal 
Montalto,  sobrino  de  Sixto  V  y  jefe  del  partido  espa- 
ñol, lo  agregó  en  sexto  lugar  entre  los  nombres  acepta- 
dos por  el  Gobierno  español,  olvidando,  tal  vez  volun- 
tariamente, aue  este  Cardenal  había  sido  excluido  por 
Felipe  II  en  las  tres  últimas  elecciones.  Cuando  se  dio  el 
nombre  de  Aldobrandini,  no  hubo  oposición.  Fue  elegi- 
do y  tomó  el  nombre  de  Clemente  VIII. 
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El  Papa  electo  era  un  sacerdote  virtuoso,  que  ar- 
monizaba la  bondad  con  la  energía  y  que  unía  a  un  buen 
criterio  una  sagacidad  diplomática  que  lo  inducía  a  no 
precipitarse,  sino  a  esperar  los  acontecimientos  propi- 
cios para  aprovecharlos  con  admirable  destreza.  Fue  una 
acertada  elección  en  momentos  tan  difíciles. 

El  problema  más  grave  era  el  francés.  En  forma  in- 
directa se  dio  oído  a  los  deseos  de  Enrique  IV  de  abju- 
rar y  convertirse  al  catolicismo,  lo  que  inmediatamente 
no  podía  aceptar  el  Papa  por  la  tenaz  oposición  de  Fe- 
lipe II  y  por  la  incertidumbre  sobre  la  sinceridad  del  rey 
de  Francia.  Se  suspendió  toda  ayuda  a  la  Liga  corrió 
unión  de  los  católicos  que  no  aceptaban  como  rey  a  En- 
rique. Como  este  comprendida  ampliamente  la  situa- 
ción, después  de  abjurar  en  San  Dionisio  y  ser  aclama- 
do por  el  pueblo,  se  dirigió  al  Papa  pidiendo  su  absolu- 
ción en  la  siguiente  forma: 

"El  rey  vuelve  a  los  pies  de  Su  Santidad  y  os  im- 
plora con  toda  humildad,  por  las  entrañas  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  le  enviéis  vuestra  santa  bendición 
y  vuestra  absolución  mayor". 

El  Papa  considtó  separadamente  a  los  Cardenales 
y,  después,  en  solemne  ceremonia,  recibió  a  los  envia- 
dos del  rey  que  se  postraron  a  sus  pies  y  recibieron  la 
completa  absolución.  Era  un  gran  triunfo  para  la  Igle- 
sia: ya  había  otra  potencia,  no  habsburguesa,  en  que  se 
podía  apoyar  para  resistir  el  ya  insoportable  cesaropa- 
pismo  español.  Tanto  el  Papa  como  Enrique  IV  proce- 
dieron con  sumo  t?cto;  y  cuando  el  rey  promulgó  el 
Edicto  de  Nantes,  Clemente  VIII  supo  apreciar  en  su 
justo  valor  los  motivos  que  obligaban  al  rey  a  tomar 
esta  medida 

7) 

El  problema  de  reconstruir  el  reino  de  Francia,  que 
tuvo  que  encarar  Enrique  IV,  era  de  tan  difícil  solu- 
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cíón,  que  tanto  en  el  país  como  en  el  extranjero  había 
muchos  que  opinaban  que  las  divisiones  eran  tan  pro- 
fundas, que  era  imposible  superarlas.  El  rey  para  los 
católicos  intransigentes  era  un  hereje;  y  para  los  hugo- 
notes, de  igual  inflexibilidad,  un  traidor.  Lentamente, 
con  su  buen  criterio,  con  su  carácter  apaciguador,  supo 
colocarse  sobre  los  partidos  y  pasiones;  y,  al  saber  olvi- 
dar y  perdonar,  se  impuso  y  se  hizo  popular. 

Eligió  sus  colaboradores,  sin  tomar  en  cuenta  si 
eran  católicos  o  protestantes;  sólo  se  fijó  en  su  eficien- 
cia y  lealtad.  Confió  la  hacienda  pública  a  uno  de  sus 
más  fieles  amigos  hugonotes,  Maximiliano  de  Bethune, 
duque  de  Sully,  que  demostró  ser  un  estadista  de  gran 
capacidad. 

Lo  que  más  preocupaba  al  rey  era  el  establecer  una 
paz  religiosa.  Con  este  objeto,  promulgó  el  Edicto  de 
Nantes,  en  1598.  En  él  se  aseguraba  a  los  protestantes 
la  libertad  de  conciencia,  en  toda  Francia,  y  la  de  culto, 
en  la  mayor  parte.  Se  establecía  la  completa  igualdad 
entre  católicos  y  protestantes;  estos  tenían  acceso  a  to- 
dos los  cargos  públicos,  civiles  o  militares.  Se  les  per- 
mitía celebrar  asambleas  generales  y,  como  garantía, 
mantener  cerca  de  cien  plazas  fuertes  con  sus  guarni- 
ciones. 

En  una  época  en  que  se  obligaba  a  los  súbditos  a 
profesar  la  religión  del  soberano,  se  destaca  la  figura 
de  este  monarca,  humano  y  bondadoso,  que  revela  un 
profundo  sentido  político,  que  no  corresponde  a  su 
tiempo.  En  realidad,  autorizaba  un  poder  armado  den- 
EHj  del  Estado,  que  escapaba  a  su  control.  Políticamen- 
te, era  un  error;  mas  si  se  considera  la  situación  en  que 
Francia  se  encontraba,  sólo  cabe  admirar  el  buen  cri- 
terio con  que  aceptó  algo  que  era  necesario  por  el  mo- 
mento y  que  el  tiempo  debeiía  modificar.  Su  preocu- 
pación por  el  bienestar  de  las  clases  pobres  lo  hace  dig- 
no de  todo  encomio,  y  con  razón  ha  sido  el  rey  más 
popular  de  Francia. 
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Quedaba  la  guerra  con  España  que  no  podía  deci- 
dirse, dado  el  poder  de  ambas  naciones  y  la  triste  si- 
tuación económica  en  que  se  encontraba.  Diestramente, 
intervino  el  Papa  y  envió  a  Francia,  en  misión  estric- 
tamente reservada,  al  General  de  los  franciscanos,  fray 
Buenaventura  Calatagirena,  el  que  confirmó  lo  acerta- 
do de  su  elección,  al  desplegar  una  diplomacia  tan  há- 
bil, que  logró  que  los  españoles  aceptaran  devolver  las 
dudado?  francesas  de  la  frontera.  Pronto  se  llegó  a  fir- 
mar la  paz  de  Vervins  que  dio  término  a  tan  largo  con- 
flicto. Luego  se  consiguió  un  arreglo  ventajoso  con  Sa- 
boya,  el  que  fue  el  comienzo  de  la  importancia  política 
de  este  principado,  lo  que  completaba  la  idea  básica  del 
Papado  de  mantener,  en  lo  posible,  la  independencia 
de  la  península  Italiana. 

La  muerte  del  duque  de  Ferrara,  sin  dejar  hijos,  dio 
motivos  para  que  el  Papa  reclamara  el  ducado  como 
feudo  de  los  Estados  Pontificios.  El  total  de  la  heren- 
cia, que  además  comprendía  los  ducados  de  Modena  y 
Reggio,  fue  reclamada  por  España.  El  apoyo  de  Enri- 
que IV  permitió  al  Papa  insistir  en  sus  derechos  y  to- 
mar posesión  de  Ferrara  que  fue  incorporada  a  los  do- 
minios papales.  Este  fue  el  último  triunfo  temporal  del 
Papado;  él  demuestra  la  habilidad  política  de  Clemente 
VIII  y  cuánto  había  ganado  Roma  con  la  reconstruc- 
ción de  Francia  como  potencia  católica. 
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CAPITULO  XIII 


I)  Giordano  Bruno.—  2)   Muerte  de  Felipe  II  y  de  Isabel 
de  Inglaterra.—  3)    Los  jesuítas.—  4)    León  XI    (1605)  .— 
ó)   Paulo  V  (I6C5).-  fi)  Fray  Paolo  SaipL—  7)  Polonia  y 
I'rusia  —  8)  Muerte  de  Enrique  IV. 

1) 

Los  novelistas  han  idealizado  la  figura  de  Beatriz 
de  Cenci,  cuyo  proceso  se  desarrolló  durante  el  ponti- 
ficado de  Clemente  VIII  y  que  terminó  con  la  terrible 
ejecución  de  la  familia  acusada  de  parricidio,  en  la  per- 
sona de  Francisco  Cenci,  padre  de  Beatriz.  El  proceso, 
llevado  en  privado,  como  entonces  se  acostumbraba,  de- 
muestra la  completa  culpabilidad  de  los  condenados  y 
la  necesidad  en  que  se  vio  el  Papa  de  negar  clemencia 
ante  la  nefasta  modalidad  que  había  significado  perdo- 
nar los  crímenes  de  las  personas  acaudaladas. 

Algo  parecido  pasó  con  la  ejecución  de  Giordano 
Bruno  que  la  pasión  anticlerical  ha  elevado  a  la  cate- 
goría de  mártir  de  la  ciencia  y  víctima  de  un  absurdo 
fanatismo.  Giordano  Bruno,  nacido  en  Ñola,  estudió  y 
profesó  como  fraile  dominico.  Demostró  muy  luego  una 
inteligencia  extraordinaria,  genial,  pero  desordenada,  sin 
criterio  práctico.  Se  entregó  a  la  lectura   y  estudió  la 
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ciencia  hasta  llegar  a  un  completo  escepticismo  respecto 
de  sus  ideas  católicas.  Abandonó  el  sacerdocio  y  se  fue  a 
Suiza,  donde  se  hizo  calvinista,  para  dejar  muy  luego  a 
un  lado  esta  religión  tan  en  desacuerdo  con  su  modo  de 
pensar.  Profesor  en  Tolosa,  París  y  Oxford  y  después  en 
Alemania,  no  pudo  permanecer  tranquilo  en  ninguna 
parte,  debido  a  su  espíritu  inquieto,  sin  control,  que  lle- 
gaba hasta  aceptar  ideas  contrarias  a  la  organización  so- 
cial existente,  como  la  de  la  poligamia  y  la  prostitución. 
Protegido  por  el  noble  y  acaudalado  veneciano  Mouccni- 
go,  se  estableció  en  Venecia.  Se  disgustó  con  su  protector 
al- pretender  el  amor  de  la  esposa  de  este,  el  que  en  ven- 
ganza lo  denunció  y  entregó  a  la  Inquisición.  El  Gobier- 
no veneciano  accedió  a  que  fuera  llevado  a  Roma,  donde 
después  de  un  largo  proceso  fue  condenado  a  morir  en 
la  hoguera. 

Giüidano  Bruno  fue  genial  en  sus  ideas  acerca  de  un 
mundo  sideral  infinito;  pero  no  hay  duda  de  que,  de 
acuerdo  con  la  ideología  de  su  tiempo,  su  conducta  dio 
motivos  para  ser  condenado.  Como  una  manera  de  ha- 
cer ver  y  resaltar  el  fanatismo  católico,  se  han  superva- 
lorizado  sus  méritos.  Hoy  día,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XX,  al  ver  la  forma  en  que  en  los  países  más  cultos 
se  ha  actuado  al  perseguir  ideologías  diferentes,  ya  no 
religiosas,  sino  políticas,  no  es  posible  estimar  los  vere- 
dictos de  la  Inquisición  Romana,  como  el  producto  de  un 
condenado  fanatismo;  comparado  con  el  actual,  hay  que 
admirar  el  criterio  de  antes.  Aun  en  el  aspecto  jurídico, 
el  csso  de  Chesman  nos  da  la  idea  de  que  también  existe 
un  fanatismo  en  cuanto  a  la  imposibilidad  de  modificar 
oportunamente  situaciones  que  repugnan  a  un  criterio  en 
que  el  concepto  de  bondad  no  debe  quedar  excluido  por 
el  rígido  cumplimiento  de  los  preceptos  legales. 

.2) 

Poco  después  de  firmar  la  paz  con  Francia,  murió 
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Felipe  II,  el  solitario  de  "El  Escorial",  palacio-monas- 
terio desde  donde  gobernó  uno  de  los  imperios  más  vas- 
tos que  han  existido.  Falleció  víctima  de  una  dolorosa 
enfermedad  que  soportó  con  una  resignación  de  acuer- 
do con  la  dureza  de  su  carácter,  que  se  manifestó  du- 
rante su  reinado,  tanto  en  la  impasibilidad  para  recibir 
las  buenas  o  malas  noticias,  como  al  castigar  en  forma 
implacable.  Su  proceder  respecto  de  su  hijo,  el  desgra- 
ciado infante  don  Carlos,  como  el  cruel  castigo  de  la 
princesa  de  Eboli  y  la  forma  de  reprimir  los  desórdenes 
en  Aragón,  ponen  de  relieve  al  soberano  que  no  cono- 
ció la  bondad;  fue  el  rey  prudente  que  jamás  se  preci- 
pitó ni  causó  escándalo  con  aventuras  amorosas. 

No  se  puede  dudar  del  catolicismo  de  Felipe  II, 
pero  tampoco  hay  duda  de  que  este  fue  más  de  forma 
que  de  fondo.  Educado  desde  su  nacimiento  en  la  idea 
de  que  poseía  por  derecho  de  herencia,  un  poder  de 
origen  divino,  se  siente  superior  a  toda  autoridad  sobre 
la  tierra.  Practica  rigurosamente  todos  los  preceptos  re- 
ligiosos; pero  el  más  grande  "Amar  a  Dios  sobre  todas 
bs  co-as  y  al  prójimo  como  a  ti  mismo",  él  lo  obedece 
suprimiendo  "el  prójimo"  y  quedando  solo  "Dios  y  él". 

Cinco  años  después,  muere  Isabel  Tudor.  Su  reina- 
do fue  uno  de  los  períodos  más  brillantes  de  la  historia 
de  Inglaterra.  Tras  la  reina,  aparentemente  despiadada 
y  voluntariosa  como  su  padre,  se  ocultaba  el  verdadero 
poder  ejercido  por  un  conjunto  de  Ministros  que  repre- 
sentaban los  intereses  de  una  clase  plutocrática  que  en- 
cuentra en  el  mar  un  nuevo  campo  de  riqueza. 

Isabel  nunca  consiguió  estar  segura  de  su  corona; 
estaba  amenazada  por  continuas  conspiraciones  de  los 
católicos  que  casi  siempre  eran  fomentadas  por  los  Mi- 
nistros que  así  la  mantenían  en  continua  alarma.  Ni  la 
muerte  de  María  Estuardo,  ni  el  triunfo  sobre  la  inven- 
cible armada,  le  dieron  la  ansiada  calma.  Vino  la  suble- 
vación de  Irlanda;  ahora  los  irlandeses  luchaban  por  su 
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independencia  y  por  su  religión.  El  gran  poeta  ingles 
Shakespeare,  que  al  profundo  conocimiento  de  las  pa- 
siones humanas  no  unió  la  altivez  e  independencia  de 
carácter,  en  su  afán  de  adular  a  los  poderosos  dice  refi- 
riéndose a  los  soldados  del  conde  Tyrone,  llamados  ker- 
mes: 

"Esos  bárbaros  kermes  de  cabellera  despeluznada, 
la  única  cosa  venenosa  que  nace  en  aquella  isla  donde 
ninguna  planta  engendra  veneno". 

El  envío  del  conde  Essex,  uno  de  los  últimos  pre- 
tendientes a  la  mano  de  Isabel,  para  sofocar  la  rebelión, 
fue  un  fracaso  que  terminó  con  el  inesperado  regreso 
de  este  a  Inglaterra  en  circunstancias  tales  que  la  íeina 
se  vio  obligada  a  entregarlo  a  un  Tribunal  que  lo  con- 
denó a  muerte,  sentencia  que  ella  se  vio  obligad;»,  a  con- 
firmar. 

3) 

La  Compañía  de  Jesús  había  pasado  a  ser  en  la  or- 
ganización eclesiástica  un  factor  de  capital  importancia. 
En  el  Concilio  de  Trento  se  impuso  el  criterio  de  sus 
teólogos,  y  su  opinión  fue  decisiva  en  cuanto  a  los  acuer- 
dos que  ahí  se  tomaron.  San  Ignacio  vio  claramente  que 
el  papel  principal  de  la  Compañía  estaba  en  la  lucha 
contra  el  protestantismo. 

En  Inglaterra  la  actuación  de  los  jesuítas  fue  he- 
roica; a  pesar  de  la  forma  horrenda  en  que  se  daba 
muerte  a  los  acusados  de  conspirar  contra  el  Gobierno, 
recorrían  el  país  exponiendo  sus  vidas  por  el  triunfo 
de  su  ideal.  Así  lograron  mantener  latentes  las  esperan- 
zas de  los  católicos.  En  Alemania  obtuvieron  su  mayor 
triunfo  al  combatir  la  Reforma.  El  luteranismo  había 
vencido  totalmente  en  la  Alemania  Germánica  y  avan- 
zaba triunfante  en  la  parte  romana;  la  católica  Baviera 
y  el  Austria  estaban  vacilantes,  igual  que  los  electora- 
dos eclesiásticos;  ya  muchos  sacerdotes  habían  vuelto  al 
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concubinato  y  el  desorden  en  el  clero  aumentaba  el 
peligro  de  una  desaparición  del  catolicismo.  En  esos 
momentos,  los  protestantes  reciben  el  refuerzo  de  la 
ideología  de  Calvino  que  les  proporciona  el  fanatismo 
que  muchos  deseaban. 

El  calvinismo  triunfa  en  regiones  como  el  Palatí- 
nado,  y  es  recibido  con  entusiasmo  en  Bohemia  y  en 
Polonia;  el  origen  alemán  del  luteranismo  no  está  de 
acuerdo  con  el  sentir  racial  de  esos  países.  De  Polonia 
el  calvinismo  pasa  a  los  Estados  bálticos  colonizados  pol- 
los caballeros  teutónicos  de  la  Orden  Porta  Espada.  Los 
tres  reinos  escandinavos  eran  luteranos. 

Los  jesuítas  penetraron  en  Alemania  lentamente,  sin 
ostentación,  disimuladamente.  Eligieron  tres  formas  de 
ataque:  influir  en  las  masas;  dominar  en  las  Universi- 
dades v  en  la  enseñanza,  en  general;  ganarse  el  favor  de 
los  príncipes.  Pedro  Canisio,  Le  Jay  y  Bobadilla  fueron 
los  primeros  que  llegaron  y  estudiaron  la  situación.  Co- 
mo lo  hemos  visto  ya,  Canisio  llegó  a  ser  el  consejero 
indispensable  del  Emperador  Fernando.  La  reacción  ca- 
tólica se  produjo  incontenible  en  Austria,  Baviera  y  los 
electorados  eclesiásticos.  Los  jesuítas  triunfaron  en  Hun- 
gría y  Bohemia,  y  transformaron  a  Polonia  en  la  base 
del  ataque  católico  en  la  Europa  Oriental.  Doctos  pa- 
dres de  la  Compañía,  que  no  aparecían  como  tales,  fi- 
guraban como  notables  profesores  en  Universidades  pro- 
testantes, suecas  y  alemanas. 

La  situación  política  en  esta  parte  de  Europa  era 
complicada  por  la  rivalidad  existente  entre  Dinamarca, 
Suecia  y  Polonia,  a  causa  del  dominio  de  las  costas  del 
Báltico,  y  se  agravó  cuando  intervino,  con  iguales  pre- 
tensiones, Rusia,  gobernada  por  su  monarca  Iván  IV  el 
Terrible.  Al  abandonar  Enrique  de  Anjou  el  trono  de 
Polonia  para  ir  a  reinar  en  Francia,  los  polacos  eligie- 
ron como  rey  al  príncipe  de  Transilvania,  Esteban  Ba- 
thori,  famoso  como  un  hábil  guerrero.  Bathori  atacó  a 
Rusia  y  venció  en  tal  forma  a  Iván  IV,  que  este  prín- 
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cipe,  que  era  un  loco  genial,  buscó  una  forma  de  con- 
tener a  su  formidable  adversario,  al  que  no  podía  ven- 
cer por  las  armas. 

El  zar  Iván,  título  con  que  se  designaba  al  sobera- 
no ruso,  hizo  insinuar  en  Roma  la  posibilidad  de  unir 
la  Iglesia  rusa,  que  era  la  griega,  a  la  romana,  y  pidió 
que  se  enviara  a  alguien  a  tratar  este  asunto.  Se  adver- 
tía que  ante  todo  era  conveniente  llegar  a  la  paz  con 
Polonia.  Se  designó  para  esta  misión  a  un  jesuíta  que 
había  demostrado  poseer  grandes  dotes  como  hábil  di- 
plomático. Fue  así  cómo  se  dirigió  primero  a  Polonia 
Antonio  Posevino,  que  supo  apreciar  muy  bien  la  ma- 
niobra diplomática  del  zar  Iván  y  comprender  que  la 
base  de  cualquiera  negociación  radicaba  en  conseguir 
la  paz  entre  Rusia  y  Polonia,  para  llegar  a  una  alianza 
entre  los  dos  Estados  cristianos  contra  el  enemigo  común 
que  era  el  Imperio  Turco. 

Es  admirable  la  forma  en  que  se  presentó  Posevino 
ante  el  rey  Esteban,  protestante  y,  por  supuesto,  «lleno 
de  prejuicios  contra  un  sacerdote  jesuíta;  pero  se  encon- 
tró con  un  elegante  caballero  que  sólo  le  habló  de  caza 
y  del  arte  de  la  guerra,  hasta  llegar  a  cautivar  la  aten- 
ción del  monarca  polaco  de  quien  pasó  a  ser  un  indis- 
pensable acompañante.  Al  comentar  Posevino  el  arte  de 
la  guerra,  trató  el  problema  entre  Polonia  y  Rusia,  e 
hizo  ver  al  rey  el  peligro  de  una  guerra  ya  tan  larga  y 
las  ventajas  para  Polonia  de  adquirir  una  frontera  de 
inmejorables  condiciones  defensivas.  Una  vez  que  obtu- 
vo la  aceptación  del  rey,  partió  a  Moscow  a  tratar  con 
Iván,  lo  que  fue  fácil,  pues  satisfacía  los  deseos  del  zar. 
La  gran  ventaja  del  diplomático  jesuita  estaba  en  que 
Iván  creía  engañarlo  con  el  cebo  de  la  unificación  de 
las  Iglesias,  lo  que  Posevino  sabía  muy  bien;  apreciaba 
los  inconvenientes  y  sobre  todo  el  hecho  de  que  un  mo- 
narca como  el  ruso  no  iba  a  renunciar  jamás  a  un  ce- 
saropapismo  tan  de  acuerdo  con  su  carácter  de  déspota 
oriental;  pero  tomaba  en  cuenta  la  ventaja  de  haber 
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penetrado  en  un  país  hasta  el  cual  no  había  llegado  la 
acción  del  catolicismo. 

La  misión  de  Posevino,  en  cuanto  a  la  unión  de  las 
Iglesias,  terminó  con  una  discusión  pública  en  que  el 
zar,  en  una  forma  violenta  y  grosera,  atacó  al  Papa;  el 
jesuíta  correctamente  devolvió  golpe  por  golpe,  ante  la 
estupefacción  de  los  cortesanos  que  no  se  explicaban 
cómo  el  zar  no  agredía  a  su  contradictor,  como  acos- 
tumbraba a  hacerlo.  Antonio  Posevino  se  retiró  de  Ru- 
sia honrado  por  el  soberano  igual  que  en  Polonia.  Ha- 
bía obtenido  un  feliz  resultado  al  conseguir  que  se  fir- 
mara la  paz  que  tanto  convenía  a  ambos  países. 

Distinta  era  la  situación  para  la  Compañía  en 
Francia  y  en  España.  La  guerra  civil  francesa  y  el  estar 
los  católicos  apoyados  por  España,  hizo  que  se  acusara  a 
los  jesuitas  de  favorecer  los  intereses  hispánicos;  al  que- 
dar como  rey  legítimo  Enrique  IV,  supo  este  apreciar 
muy  luego  el  valor  de  la  Orden  y,  en  vez  de  alejarla, 
la  favoreció  y  aun  llegó  a  elegir  entre  ellos  a  su  con- 
fesor. 

En  España  los  jesuitas  se  vieron  hostilizados  por 
las  otras  Ordenes  religiosas,  especialmente  por  los  do- 
minicos que  tenían  a  su  cargo  la  Inquisición.  En  el  fon- 
do, la  realidad  era  que  el  cesaropapismo  regio  no  podía 
estar  de  acuerdo  con  la  existencia  de  una  entidad  que 
escapaba  a  la  acción  de  los  inquisidores  y  que  sólo  obe- 
decía a  un  General  que  no  estaba  bajo  el  control  del 
rey.  Los  ataques  y  complicaciones  derivadas  de  esta  si- 
tuación habían  hecho  que  el  Papa  Sixto  V  ordenara  el 
estudio  de  una  reforma  de  los  estatutos  de  la  Orden.  La 
muerte  del  Papa  dejó  en  nada  una  posible  modifica- 
ción. Clemente  VIII  se  encontró  ante  el  problema  de 
los  ataques  a  la  Compañía.  El  Papa,  con  la  diploma- 
cia cautelosa  que  le  era  característica,  lo  abordó  y  pi- 
dió a  los  Padres  que  no  eligieran  un  General,  cargo  que 
estaba  vacante  por  la  muerte  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja,  tercer  General  de  la  Orden,  y,  de  hacerlo,  que  no 
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fuera  español,  a  lo  que  accedieron.  Después  de  un  año 
que  gobernó  un  cuarto  jefe,  fue  elegido  el  Padre  napo- 
litano Aquaviva,  sagaz  e  inteligente,  que  logró  solucio- 
nar las  dificultades  que  se  habían  presentado. 

4) 

Al  morir  el  Papa  Clemente  VIII,  dejó  a  la  Iglesia 
en  una  situación  más  favorable  que  la  que  tenía  al  re- 
cibirla. La  subida  al  trono  de  España  de  Felipe  III,  mo- 
narca bondadoso  que  entregó  el  mando  a  su  favorito  el 
duque  de  Lerma,  que  no  tenía  la  capacidad  necesaria 
para  gobernar  un  imperio  como  el  español,  disminuyó 
el  poderío  hispánico  y  el  insoportable  cesaropapismo  de 
Felipe  II.  Igualmente  el  restablecimiento  de  la  monar- 
quía católica  francesa  dio  al  Papado  el  punto  de  apoyo 
que  necesitaba  para  resistir  las  pretensiones  de  los  re- 
yes de  España. 

El  pontificado  de  Clemente  VIII  se  vio  empañado 
por  el  nepotismo;  aunque  ya  era  algo  imposible  de  evi- 
tar, este  Papa  lo  exageró  al  proteger  y  enriquecer  ex- 
cesivamente a  su  familia;  tuvo  sí  el  acierto  de  nombrar 
.Cardenal  y  primer  Ministro  a  su  sobrino  Pedro  Aldo- 
brandini,  que  desempeñó  sus  funciones  con  suma  habi- 
lidad. 

El  partido  francés  que  existía  entre  los  Cardenales 
aumentó  sus  fuerzas  al  terminar  la  guerra  civil  en  Fran- 
cia y  al  imitar  Enrique  IV  la  política  española  de  sub- 
vencionar a  sus  partidarios.  En  el  cónclave  reunido,  a 
pesar  de  la  oposición  española,  fue  elegido  el  Cardenal 
de  Médicis,  que  tomó  el  nombre  de  León  XI.  Había 
sido  elegido  por  el  grupo  francés,  apoyado  por  los  Car- 
denales intransigentes;  estos  eran  los  que  no  se  inclina- 
ban ante  la  política  de  las  potencias,  sino  que  actuaban 
según  su  conciencia  de  sacerdotes.  Figuraban,  entre  ellos, 
Baronio,  conocido  historiador;  Federico  Borromeo,  her- 
mano de  San  Carlos,  y  el  jesuíta  Roberto  Belarmino, 
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ya  famoso  tanto  por  sus  conocimientos  como  por  su  san- 
tidad. 

El  Papa  electo  no  alcanzó  a  demostrar  sus  excelen- 
tes cualidades;  murió  a  los  veintiséis  días  de  reinado,  ne- 
gándose tenazmente  a  nombrar  Cardenal  a  su  sobrino 
Octavio,  por  considerar  esta  acción  como  un  acto  de 
nepotismo.  Sobrevino  una  tensa  lucha  electoral  dentro 
del  cónclave.  El  partido  francés,  dirigido  por  el  Carde- 
nal Aldobrandini,  igual  que  el  español,  encabezado  por 
el  Cardenal  Montalto,  sobrino  de  Sixto  V,  no  alcanza- 
ban a  reunir  los  dos  tercios  necesarios.  Tanto  Baronio 
como  Belarmino  exigían  un  sacerdote  de  probada  vir- 
tud y  sabiduría  y  que  no  estuviera  comprometido  con 
ninguno  de  los  dos  partidos.  Así  se  llegó  a  la  elección 
del  Cardenal  Camilo  Borghese. 

5) 

El  nuevo  Papa,  Paulo  V,  era  un  sacerdote  virtuo- 
so que  había  recorrido  toda  la  escala  de  la  organiza- 
ción eclesiástica.  Se  le  creía  un  hombre  bondadoso  y 
justo,  y  por  eso  causó  extrañeza  que  ordenara  cumplir 
la  sentencia  de  muerte  dictada  contra  un  infeliz  escri- 
tor que  había  compuesto  una  obra  en  que  comparaba 
al  Papa  Clemente  VIII  con  el  Emperador  Tiberio.  Pa- 
rece que  el  hecho  de  su  inesperada  elección  lo  hizo 
creerse  como  obligado  a  ser  inexorable  en  la  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  en  el  cumplimiento  del 
deber. 

Se  le  ha  acusado,  con  razón,  de  un  exagerado  nepo- 
tismo, no  sólo  en  el  nombramiento  de  parientes  para 
los  cargos  eclesiásticos,  sino  en  el  enriquecimiento  de 
su  parentela  que  llegó  a  transformarse  en  una  de  las 
más  opulentas  familias  romanas.  Era  este  uno  de  los  in- 
convenientes de  que  los  Papas  fueran  príncipes  tempo- 
rales. Deseaban,  como  pasó  en  este  caso,  tener  una  corte 
faustuosa  como  la  de  los  otros  soberanos.  Este  modo  de 
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vivir  trató  de  ser  imitado  por  los  Cardenales,  disminu- 
yéndose así  el  austero  y  virtuoso  conjunto  de  costum- 
bres seguidas  después  del  Concilio  de  Trento.  Hombres 
como  el  Cardenal  Belarmino  se  atrevieron  a  reprochar 
al  Pontífice  lo  que  estimaban  como  un  incalificable 
abuso. 

Se  cuenta  que  un  día  en  que  el  Papa  había  tenido 
que  oír  un  largo  y  fastidioso  sermón,  lleno  de  citas  y 
reminiscencias  teológicas,  al  comentar  su  extensión  al- 
guien le  dijo  que  había  uno  que  seguramente  podía  re- 
petirlo íntegramente.  El  Papa  no  lo  creyó  posible  y  le 
pidió  que  lo  hiciera  al  sacerdote  indicado,  que  era  un 
joven  francés,  quien,  nombrado  Obispo  de  Luzón,  se  en- 
contraba en  Roma  para  solicitar  las  dispensas  necesarias 
para  ser  consagrado  sin  tener  la  edad  exigida.  Ante  el 
estupor  de  Paulo  V,  Juan  Armando  Duplesis  de  Riche- 
lieu,  que  era  el  afectado,  repitió  exactamente  la  larguí- 
sima pieza  oratoria  que  había  podido  retener  gracias  a 
su  extraordinaria  memoria.  Ante  la  pregunta  del  Papa 
de  si  podía  componer  otro  sermón  mejor  sobre  el  msmo 
tema,  lo  hizo  en  una  forma  magnífica,  con  gran  acopio 
de  citas  sacadas  de  su  prodigiosa  memoria.  Nadie  ni  por 
un  momento  imaginó  que  ese  joven  de  tan  notable  ta- 
lento iba  a  desarrollar  una  carrera  tal,  que,  llevado  por 
su  ambición  nacionalista,  detendría  la  marcha  triunfal 
de  la  Contrarreforma  y  evitaría  la  derrota  definitiva  del 
protestantismo. 

6) 

El  Gobierno  de  Venecia  desde  hacía  tiempo  ejercía 
en  los  asuntos  eclesiásticos  una  autoridad  similar  a  la  de 
los  reyes  de  España.  Sus  relaciones  con  el  Papado  habían 
sido  muy  cordiales  y  servido  de  apoyo  ante  la  opresión 
española  y  de  punto  de  unión  para  restablecer  la  mo- 
narquía católica  en  Francia;  pero  ya  en  tiempos  de  Cle- 
mente VIII  estuvo  a  punto  de  producirse  un  conflicto 
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que  la  flexible  diplomacia  del  Papa  logró  evitar.  El 
monje  veneciano  Fray  Paolo  Sarpi,  hombre  de  grandes 
conocimientos  y  de  ideas  que  oscilaban  entre  el  catoli- 
cismo y  un  moderado  protestantismo,  era  en  el  fondo 
un  convencido  cesaropapista  que  estimaba  que  el  Esta- 
do debería  controlar  a  la  autoridad  eclesiástica.  Se  ade- 
lantó a  su  tiempo  al  pensar  cómo  lo  hicieron  algunos  de 
los  miembros  del  clero  que  actuaron  en  la  Asamblea 
Constituyente  de  la  revolución  francesa. 

Sarpi  llegó  a  ser  el  consejero  e  inspirador  de  la  po- 
lítica veneciana  en  sus  relaciones  con  el  Papado.  Se  pro- 
mulgaron una  serie  de  leyes  por  las  cuales  se  prohibía 
establecer  nuevas  Congregaciones  religiosas  sin  permiso 
del  Estado  y  adquirir  bienes  a  las  instituciones  existen- 
tes, sin  la  autorización  gubernativa.  El  momento  crítico 
se  produjo  cuando  fueron  reducidos  a  prisión  dos  ecle- 
siásticos por  haber  cometido  actos  delictuosos.  Según  el 
Concilio  de  Tiento,  deberían  ser  juzgados  por  Tribuna- 
les eclesiásticos;  esto  no  quería  decir  que  iban  a  ser  ab- 
sueltos. 

Desgraciadamente,  Paulo  V,  conocedor  y  estudioso 
del  Derecho  Canónico,  asesorado  por  eminentes  juristas, 
como  el  Cardenal  Belarmino,  sólo  vieron  en  este  asun- 
to un  atropello  al  Derecho.  Los  hombres  que  profundi- 
zan el  estudio  de  una  determinada  ciencia  llegan  final- 
mente a  creer  en  su  verdad  absoluta,  sin  ver  sus  múlti- 
ples limitaciones  y  su  valor  relativo  dentro  del  conjunto 
de  condiciones  humanas.  Para  la  política,  el  Derecho  es 
un  valor  relativo  que  se  esgrime  como  un  argumento, 
cuando  conviene,  y  se  altera  o  sé  prescinde  de  él,  cuan- 
do es  necesario. 

Ante  la  actitud  del  Gobierno  veneciano  que  no  dio 
oídos  a  las  protestas  de  Roma,  el  Papa  lanzó  el  entredi- 
cho, o  sea,  la  excomunión  contra  Venecia.  El  gobierno 
prohibió  a  los  sacerdotes  obedecer  a  la  Iglesia,  bajo  la 
amenaza  de  severas  penas.  Algunos  lo  hicieron;  otros,  no. 
Varias  Ordenes  religiosas,  entre  ellas  la  de  los  jesuítas, 
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fueron  expulsadas  de  Venecia.  Una  tentativa  fracasada 
de  asesinato  conra  Fray  Paolo  Sarpi  exaltó  aún  más  los 
ánimos,  y  se  dijo  que  los  ejecutores  eran  agentes  paga- 
dos por  Roma.  Es  lo  más  probable  que  este  complot, 
como  la  mayor  parte  de  los  de  esta  clase,  haya  sido  di- 
rigido por  el  mismo  Gobierno  veneciano  para  mantener 
el  entusiasmo  patriótico  popular. 

Ni  el  Papa  ni  Venecia  veían  el  peligro  inmenso  de 
que  la  política  internacional  aprovechara  este  incidente. 
España,  a  pesar  del  Gobierno  débil  de  Felipe  III,  bajo 
el  pretexto  de  ayudar  a  Roma,  quiso  invadir,  desde  Mi- 
lán, a  Venecia,  y  así  eliminar  el  Estado  que  se  había 
opuesto  a  sus  tendencias  cesaropapistas.  Paulo  V  no  apre- 
ciaba en  su  justo  valor  este  peligro,  ni  el  que  Venecia 
pasara  a  ser  un  Estado  con  una  Iglesia  independiente. 

Hacen  simpática  la  figura  de  Sarpi,  su  vida  y  su 
patriotismo;  pero  no  se  puede  apreciar  claramente  si 
hubo  en  su  actuación  ambición  personal,  si  pretendió, 
como  el  bizantino  Focio,  llegar  a  ser  el  jefe  de  una  Igle- 
sia nacional  veneciana. 

Enrique  IV  supo  estimar  en  su  forma  precisa  el  con- 
flicto. Asesorado  por  hábiles  políticos,  tomó  una  actitud 
aparentemente  neutral,  que  dejaba  ver  que  no  permi- 
tiría un  ataque  de  España  contra  Venecia;  al  mismo 
tiempo,  hi/o  ver  a  esta  que  había  que  terminar  con  el 
incidente.  El  Cardenal  Joyeuse,  su  enviado,  fue  el  inter- 
mediario; los  sacerdotes  apresados  le  fueron  entregados; 
y  él  los  puso  a  disposición  de  la  justicia  eclesiástica.  El 
único  inconveniente  estaba  en  que  Venecia  no  acepta- 
ba el  regreso  de  los  jesuítas;  pero  el  General  de  la  Or- 
den, Aquacaviva,  en  una  forma  llena  de  nobleza,  re- 
nunció a  que  se  exigiera  el  admitir  a  la  Compañía. 
Desapareció  así  el  último  inconveniente,  y  se  Hegó  a  una 
completa  reconciliación  entre  el  Papado  y  Venecia.  Años 
después  los  jesuítas  volvieron  a  establecerse  en  la  Repú- 
blica veneciana. 
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7) 


El  avance  triunfal  del  catolicismo  en  la  Europa 
oriental  tuvo  su  base  en  Polonia.  El  rey  Esteban  Batho- 
ri,  vencedor  de  los  rusos,  apoyó  decididamente  a  los  ca- 
tólicos. Se  comenzó  a  nombrar  para  los  cargos  eclesiás- 
ticos, nada  más  que  a  los  sacerdotes  de  reconocida  orto- 
doxia y  aun  para  las  dignidades  civiles  se  prefirió  a  los 
de  esta  religión.  La  influencia  de  los  jesuítas  fue  cada 
día  más  intensa,  sobre  todo  al  tomar  a  su  cargo  los  esta- 
blecimientos de  educación  de  la  juventud. 

Esteban  Bathori,  uno  de  los  últimos  grandes  mo- 
narcas que  tuvo  Polonia,  debió  en  gran  parte  su  elección 
al  hecho  de  haber  tomado  como  esposa  a  Ana  Jagellong, 
princesa  de  la  dinastía  nacional.  Después  fue  elegido  rey, 
por  ser  descendiente  de  esta  familia,  por  línea  mater- 
na, el  príncipe  Segismundo,  hijo  del  rey  Juan  de  Sue- 
cia.  Era  el  nuevo  monarca  ferviente  católico  y,  al  here- 
dar, a  la  muerte  de  su  padre,  el  trono  de  Suecia,  sólo 
pensó  en  restablecer  la  fe  católica  en  este  país.  Bueno 
y  bondadoso,  creyó  que  bastaba  su  derecho  hereditario 
para  ser  obedecido,  y  no  tomó  en  cuenta  la  ambición 
de  su  tío,  el  duque  Carlos  de  Sudermania,  que,  bajo  el 
pretexto  de  defender  la  fe  luterana,  combatió  a  su  so- 
brino, el  que,  incapaz  de  llevar  la  guerra  a  Suecia,  fue 
al  fin  suplantado  en  el  trono. 

Segismundo  como  rey  de  Polonia  se  encontró  frente 
al  problema  ruso.  Había  muerto  Iván  IV,  y  su  hijo  Fe- 
dor,  de  corta  vida,  fue  seguido  en  el  poder  por  Boris 
Gudunof,  inteligente,  ambicioso  y  hábil  político  que  pu- 
do gobernar,  a  pesar  de  la  oposición  de  parte  de  la  no- 
bleza moscovita.  A  su  muerte,  estalló  la  tormenta.  Apa- 
reció en  Polonia  un  joven  que  decía  ser  Dimitri,  hijo 
de  Iván  IV,  que  había  logrado  salvarse  cuando  Boris 
había  ordenado  su  asesinato  y  que,  por  lo  tanto,  era  el 
legítimo  heredero  de  la  corona  rusa. 

No  se  ha  podido  saber  si  fue  o  no  un  impostor;  el 
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hecho  es  que  se  comprometió  a  unir  las  Iglesias,  y  con 
el  apoyo  polaco  penetró  en  Rusia  y  fue  coronado  como 
Zar.  Los  nobles  que  ambicionaban  el  poder  explotaron 
el  odio  ruso  hacia  los  extranjeros  y  hacia  la  Iglesia  Ro- 
mana, y  formaron  una  conspiración.  Dimitri  fue  asesi- 
nado, y  expulsados  los  polacos. 

Segismundo  invadió  a  Rusia,  se  apoderó  de  Mos- 
row  e  hizo  proclamar  zar  a  su  hijo  Ladislao,  que  no 
logró  vencer  la  resistencia  nacional,  la  que  al  fin  triunfó 
y  se  eligió  un  monarca  ruso,  que  fue  el  fundador  de  la 
dinastía  de  los  Romanof. 

3) 

Enrique  IV  no  tenía  hijos  legítimos.  Su  matrimo- 
nio con  Margarita  de  Valois,  hecho  por  motivos  políti- 
cos fue  un  fracaso,  y  las  luchas  civiles  produjeron  la 
separación.  Al  llegar  Enrique  al  trono,  el  problema  de 
la  sucesión  adquirió  capital  importancia;  el  heredero  a 
la  corona  era  el  príncipe  Condé,  que  había  sido  educa- 
do en  el  catolicismo.  El  rey,  cuya  instrucción  había  sido 
muy  descuidada,  suplía  su  falta  de  conocimientos  con 
su  inteligencia  y  su  buen  criterio.  Su  valentía,  su  carác- 
ter bondadoso,  dentro  de  la  energía  necesaria,  su  nin- 
gún espíritu  vengativo,  su  afán  por  el  bienestar  del  pue- 
blo, lo  convirtieron  en  el  más  popular  de  los  reyes  de 
Francia.  Ante  sus  buenas  cualidades,  se  olvidaron  los 
escándalos  de  sus  aventuras  amorosas  que  ejercieron  so- 
bre él  un  atractivo  tal,  que  prescindió  de  su  carácter  de 
monarca  para  llegar  a  extremos  increíbles  en  un  hom- 
bre de  su  categoría  y  talento. 

Había  tenido  de  la  hermosa  Gabriela  de  Estrees 
dos  hijos  que  deseaba  legitimar.  A  ella  deseaba  elevar- 
la al  trono.  No  tomaba  en  cuenta  su  todavía  incierta 
posición  y  pretendía  atropellar  costumbres  que  durante 
siglos  se  habían  respetado.  La  muerte  extraña  de  Ga- 
briela, que  aun  hizo  pensar  en  un  envenamiento,  solu- 
cionó el  problema.  Se  pidió  la  mano  de  María  de  Mc- 
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dicis,  sobrina  del  gran  duque  de  Toscana,  petición  que 
fue  aceptada,  cuando  Margarita  de  Valois  accedió  a  que 
fuera  declarada  la  nulidad  de  su  matrimonio  por  el  Papa 
Clemente  VIII. 

Enrique  IV  tuvo  el  acierto  y  el  carácter  necesario 
para  aceptar  las  medidas  tomadas  por  su  Ministro  Sully, 
y  defenderlo  de  sus  enemigos.  Hugonote,  dirigió  la  ad- 
ministración sin  ningún  prejuicio  religioso  respecto  del 
personal  a  su  servicio.  De  gran  talento  como  estadista, 
fue  el  reconstructor  de  la  Francia  devastada  por  el  des- 
gobierno y  la  guerra  civil  durante  tantos  años.  Tuvo  el 
carácter  necesario  para  oponerse  al  rey,  cuando  este 
quería  tomar  cualquier  medida  que  él  estimaba  incon- 
veniente o  perjudicial. 

Se  atribuye  a  Sully  uno  de  los  primeros  proyectos 
de  formar  una  confederación  europea.  Veía  claramente 
el  significado  de  la  destrucción  del  Imperio  Teocrático; 
la  desaparición  de  la  autoridad  iba  a  producir  continuas 
guerras  que  sólo  podían  evitarse  por  la  hegemonía  de 
una  nación  o  al  estabilizar  la  situación  existente  por  un 
mutuo  acuerdo.  Según  este  plan,  los  Estados  se  iban  a 
clasificar  en  monarquías  hereditarias,  electivas  y  fede- 
raciones. Se  aceptaban  tres  religiones:  católica,  luterana 
y  calvinista.  Agrupadas  las  diferentes  naciones  en  un 
solo  conjunto  europeo,  sólo  habría  guerras  contra  ene- 
migos naturales,  como  eran  los  turcos. 

Enrique  IV  murió  asesinado  cuando  se  disponía  a 
intervenir  en  Alemania,  lo  que  iba  a  desencadenar  una 
guerra  general.  No  se  sabe  bien  si  procedía  impulsado 
sólo  por  conveniencias  políticas  o  también  por  uno  de 
esos  caprichos  amorosos  propios  de  una  pasión  senil  que 
le  hacía  olvidar  sus  deberes  de  monarca.  La  imagina- 
ción popular  y  después  la  de  los  novelistas  ha  creído 
ver  en  Ravaillac,  el  asesino,  un  fanático  dirigido  por 
personas  altamente  colocadas,  entre  ellas  la  misma  reina 
María  de  Médicis;  la  verdad  es  que  se  trataba  de  un 
loco  fanático  irresponsable. 
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CAPITULO  XIV 


1)  Primer  período  de  la  guerra  de  treinta  años.—  2)  Gre- 
gorio XV  (1621)  .-  3)  Felipe  III  de  España  y  Jacobo  I  de 
Inglaterra.—  4)  María  de  Médicis.—  5)  y  G)  Richelieu  — 
7)  Richelieu,  Ministro  de  Luis  XIII.—  8)  Guerra  de  treinta 
años,  período  danés. 

1) 

La  inestabilidad  política  del  Imperio  Germánico 
formado  por  un  gran  número  de  Estados  grandes  y  pe- 
queños, se  acentuó  aún  más  después  de  la  Reforma,  de- 
bido a  las  diferencias  religiosas.  Los  luteranos  domina- 
ban al  norte  de  Alemania  y  al  este  del  río  Elba;  los 
calvinistas,  en  la  región  del  Palatinado;  y  los  católicos, 
en  los  Electorados  Eclesiásticos,  en  Baviera  y  en  el  Aus- 
tria y  sus  dominios. 

La  evolución  del  feudalismo  hacia  la  monarquía 
nacional,  popular  y  absolutista  que  se  verificó  en  Fran- 
cia, España  y  en  parte  en  Inglatrra,  no  pudo  desarro- 
llarse en  Italia  ni  en  Alemania.  En  este  país  los  Estados 
luteranos  establecieron  un  cesaropapismo  igual  que  el 
de  los  reinos  escandinavos.  La  religión  dependía  del 
Gobierno  y  era  un  instrumento  de  él.  Entre  los  calvi- 
nistas, el  ideal  era  un  Estado  teocrático,  al  que  no  pu- 
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do  llegarse,  sino  a  una  plutocracia  capitalista  que  di- 
recta o  indirectamente  gobernaba.  Los  católicos  iban  ha- 
cia monarquías  absolutas  de  un  cesaropapismo  atenuado. 

Ante  el  avance  cada  vez  mayor  de  la  Contrarrefor- 
ma, los  calvinistas  organizaron  en  Alemania  la  Liga 
Evangélica,  dirigida  por  el  Elector  del  Palatinado.  Fren- 
te a  ella  se  formó  la  Liga  Católica  en  Baviera. 

La  elección  del  duque  Fernando  de  Estiria,  jefe  de 
la  familia  de  los  Habsburgos  austríacos,  como  rey  de 
Hungría,  después  de  Bohemia  y,  por  último,  Empera- 
dor, hizo  estallar  un  conflicto  político-religioso  latente 
desde  el  reinado  de  Fernando  I.  Fernando  II  era  fer- 
vierte  católico,  ambicioso  y  de  carácter,  pretendía  uni- 
ficar Alemania  tanto  religiosa  como  políticamente,  y 
transformarla  en  una  monarquía  hereditaria,  como  la 
española.  Su  elección  como  rey  de  Bohemia  alarmó  a  los 
checos  no  católicos,  que  no  sólo  temieron  el  ataque  a 
sus  creencias  religiosas,  sino  la  probable  germanización 
siempre  tan  resistida  por  los  bohemios  o  checos.  Acor- 
daron no  reconocer  la  elección  de  Fernando  como  rey 
de  Bohemia  y  ofrecieron  la  corona  al  Elector  Federico 
del  Palatinado  que,  como  jefe  de  la  Liga  Evangélica, 
creyó  que  había  llegado  el  momento  de  atacar  y  dete- 
ner el  avance  de  la  Contrarreforma. 

Al  aceptar  la  corona  ofrecida  el  Elector,  se  suble- 
vaba contra  la  autoridad  imperial  y  creaba  el  proble- 
ma de  alterar  la  mayoría  católica  dentro  del  Colegio  de 
los  Electores  que  elegían  al  Emperador.  Había  cuatro 
católicos:  los  tres  electores  eclesiásticos  y  el  rey  de  Bo- 
hemia; y  tres  protestantes,  los  Electores  del  Palatinado, 
Sajonia  y  Brandeburgo.  En  cambio,  iba  a  haber  cuatro 
protestantes  y  tres  católicos,  si  el  rey  de  Bohemia  lle- 
gaba a  ser  el  calvinista  Elector  del  Palatinado;  esto  sig- 
nificaba el  fin  de  las  pretensiones  de  los  Habsburgos  a 
la  corona  imperial  para  la  que  ya  era  tradicional  fuera 
elegido  el  jefe  de  esta  familia,  y  transformar  el  Imperio 
seguramente  en  una  entidad  protestante. 
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Así  estalló  la  última  de  las  guerras  de  la  religión, 
la  guerra  de  treinta  años  que  tuvo,  como  las  anterio- 
res, un  carácter  totalmente  político.  Vamos  a  ver  cómo 
se  define  la  contienda  en  favor  de  los  protestantes,  gra- 
cias a  la  ayuda  de  una  nación  católica,  como  era  Fran- 
cia, que  trataba  de  evitar  la  unificación  de  Alemania. 

El  Emperador  Fernando  II  pidió  el  auxilio  de  la 
Liga  católica  y  consiguió  también  la  neutralidad  de  los 
príncipes  luteranos  que  temían  más  al  calvinismo  que 
a  los  católicos.  El  Elector  Federico  fue  derrotado  en  Mon- 
taña Blanca,  y  reconquistada  para  Fernando  II  toda  la 
Bohemia. 

2) 

Paulo  V  comprendió  claramente  la  importancia  de 
la  guerra  en  Alemania  y  dio  al  Emperador  todo  el  apo- 
yo que  pudo;  celebró  como  algo  propio  el  triunfo  ob- 
tenido sobre  la  Liga  Evangélica.  A  su  muerte,  el  cón- 
clave eligió  al  Cardenal  Alejandro  Ludovisi,  Arzobispo 
de  Bolonia,  persona  querida  por  los  Cardenales  y  sin 
oposición  por  parte  de  ninguna  potencia  católica. 

El  nuevo  Papa,  Gregorio  XV,  como  ya  era  costum- 
bre, nombró  Cardenal  a  un  sobrino,  Ludovico  Ludovisi, 
joven  de  veintiséis  años.  Fue  una  elección  acertada,  pues 
el  agraciado  era  un  hombre  de  vasta  cultura,  que  supo 
abordar  los  problemas  del  Papado  con  inteligencia  y 
criterio.  Por  desgracia,  como  pasaba  en  todos  estos  cam- 
bios, la  familia  del  nuevo  Papa  se  enriqueció  rápida- 
mente. El  Cardenal  Ludovisi  reunió  una  gran  fortuna 
y  vivió  en  el  lujo  y  la  opulencia. 

Los  Cardenales  Borromeo  y  Belarmino,  considera- 
dos como  las  grandes  figuras  de  la  Iglesia  por  su  virtud 
y  saber,  pidieron  al  nuevo  Papa  que  se  modificara  el  sis- 
tema electoral  para  evitar  el  abuso,  que  cada  vez  se  pro- 
ducía con  mayor  intensidad,  por  parte  de  las  potencias 
católicas  al  intervenir  y  presionar  a  los  Cardenales  pa- 
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ra  conseguir  la  elección  del  candidato  que  estimaban 
convenía  a  sus  intereses  políticos.  Gregorio  XV  accedió, 
y  por  la  bula  "Aeterni  Patris  Filius"  estableció  el  voto 
escrito  y  secreto  y  un  reglamento  que  trataba  de  impe- 
dir toda  intervención  extraña  al  Colegio  Cardenalicio. 
Mucho  se  consiguió,  a  pesar  de  las  protestas  de  Espa- 
ña, Francia  y  el  Emperador.  Sin  embargo,  siempre  los 
monarcas  católicos  continuaron  con  el  sistema  de  excluir 
a  los  posibles  candidatos  que  consideraban  peligrosos. 

Gregorio  XV  continuó  prestando  un  decidido  apo- 
yo al  catolicismo  alemán  en  la  guerra  de  treinta  años. 
Auxilió  financieramente  tanto  a  la  Liga  Católica  como 
al  Emperador. 

3) 

El  rey  Felipe  III  de  España  fue  un  príncipe  de 
poco  carácter  e  indolente,  que  entregó  a  favoritos  la 
administración  de  la  monarquía,  no  por  la  inteligencia 
y  preparación  de  estos,  sino  por  el  talento  que  tenían 
para  agradarle  y  hacérsele  indispensable.  A  pesar  de 
la  dirección  política,  que  no  puede  compararse  con  la 
del  anterior  soberano,  el  poderío  español  era  tan  fuerte, 
que  España  continuó  siendo  el  factor  decisivo  en  la  po- 
lítica europea.  Los  Habsburgos  españoles  unidos  a  los 
austríacos  controlaban  un  conjunto  de  cuarenta  millo- 
nes de  subditos  en  circunstancias  de  que  Francia  con- 
taba con  quince  millones,  e  Inglaterra,  con  cinco  mi- 
llones. 

Se  continuó  el  avance  de  la  Contrarreforma,  y  el 
influjo  español  llegaba  a  los  países  más  apartados,  co- 
mo Suecia  y  aun  Rusia.  La  imposibilidad  de  dividir  v 
someter  a  Francia  hizo  que  naciera  la  tendencia  polí- 
tica de  unir  las  casas  reinantes  por  matrimonios,  en  vis- 
ta de  que  con  el  tiempo  podrían  producirse  casos  de 
uniones  como  la  de  España  y  Portugal.  En  este  sen- 
tido, se  convino  el  matrimonio  de  Luis  XIII  de  Francia 
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con  Ana  de  Austria,  hija  de  Felipe  III.  Esta  política 
tuvo  su  repercusión  en  Inglaterra. 

A  la  muerte  de  Isabel  Tudor,  pasó  a  ser  rey  de  In- 
glaterra Jacobo  I  que,  como  soberano  de  Escocia,  era 
Jacobo  VI,  y  se  dio  comienzo  a  la  unión  de  los  dos 
reinos  en  que  se  dividía  la  Gran  Bretaña.  El  nuevo  mo- 
narca, hijo  de  María  Estuardo,  había  sido  educado  en 
la  religión  protestante.  Presuntuoso,  cobarde  y  pedan- 
te, no  tenía  ninguna  cualidad  para  hacerse  popular,  pero 
eran  condiciones  que  sus  Ministros,  los  de  Isabel  y  de 
la  plutocracia,  necesitaban  para  que  el  soberano  depen- 
diera del  apoyo  que  ellos  le  daban.  Jacobo  creía  poseer 
una  sabiduría  política,  propia  de  los  reyes  por  derecho 
divino,  y  compuso  un  Tratado  sobre  el  arte  político  de 
los  soberanos. 

La  subida  al  trono  del  hijo  de  la  infortunada  reina 
de  Escocia  fue  recibida  con  júbilo  en  los  círculos  ca- 
tólicos; se  creyó  que  el  nuevo  rey  iba  a  ayudar  al  resta- 
blecimiento del  catolicismo.  El  rey  se  apresuró  a  mani- 
festar sus  buenos  deseos,  pero  pronto  se  vio  que  muy 
poco  o  nada  se  conseguiría.  Jacobo  no  era  capaz  de  im- 
ponerse a  los  Ministros  y  a  la  Corte  que  lo  rodeaba,  y 
además  su  tendencia  era  hacia  un  cesaropapismo  que 
satisfacía  ampliamente  la  Iglesia  Anglicana.  El  espíritu 
absolutista  de  los  Tudor  iba  a  guiar  los  planes  del  rey 
que,  dentr©  de  la  creencia  en  su  sabiduría  política,  pen- 
saba que  debería  comenzar  por  establecer  la  unidad  re- 
ligiosa a  base  de  la  religión  oficial. 

Jacobo  I,  al  contrario  de  Isabel,  miró  con  simpatía 
un  acercamiento  a  España,  y  estimó  que  podría  reali- 
zar el  matrimonio  de  su  hijo  Carlos  con  una  princesa 
española.  Se  llevaron  a  cabo  larguísimas  negociaciones; 
y  el  príncipe,  acompañado  de  su  favorito  Buckingham,  hi- 
zo un  viaje  novelesco,  de  incógnito,  a  España,  para  cono- 
cer a  su  futura  esposa.  Existía  el  inconveniente  de  la  di- 
ferencia de  religión.  El  rey  se  comprometía  a  respetar  y 
permitir  el  culto  católico  tanto  para  la  princesa  como 


243 


para  sus  acompañantes.  La  última  palabra  dependía  del 
Papa  que  debía  dar  las  dispensas  necsearias.  Parece  que 
sobre  este  punto  ya  se  había  llegado  a  un  acuerdo  favo- 
rable cuando  las  intervenciones  políticas  impidieron  lo 
aue  seguramente  habría  sido  un  paso  favorable. 

Fnncia  miró  con  profunda  desconfianza  el  acerca- 
miento hispano  inglés;  y  su  política  fue  tan  hábil,  que 
no  sólo  consiguió  el  fracaso  de  las  negociaciones  en  Ro- 
ma, sino  que,  en  cambio,  se  verificara  el  casamiento  del 
príncipe  Carlos  con  una  princesa  francesa,  hija  de  En- 
rique IV. 

4) 

María  de  Médicis,  Regente  de  Francia  durante  la 
menor  edad  de  Luis  XIII,  no  tenía  el  talento  ni  la  as- 
tucia política  de  Catalina;  entregó  el  poder  a  favoritos 
torpes  y  codiciosos,  que  todavía,  por  ser  extranjeros,  flo- 
rentinos, se  hicieron  impopulares.  Muy  luego,  la  noble- 
za y  el  partido  calvinista  aprovecharon  esta  situación  pa- 
ra cercenar  la  autoridad  real. 

Cuando  el  joven  Luis  XIII,  de  carácter  tímido,  ca- 
sado con  Ana  de  Austria,  se  vio  aislado  y  que  no  se  le 
tomaba  en  cuenta,  buscó  en  quién  confiar;  lo  encontró 
en  la  persona  de  uno  de  sus  gentilhombres,  Luynes,  que 
hábilmente  conquistó  el  aprecio  del  monarca,  y  lo  in- 
dujo a  deshacerse  en  forma  violenta  del  favorito  de  Ma- 
ría de  Médicis,  Concino  Concini,  que  había  sido  hecho 
Mariscal  de  Ancre  y  primer  Ministro;  fue  muerto  con 
el  consentimiento  del  rey,  y  Luynes,  pasó  a  ocupar  su 
cargo.  Nombrado  duque  y  Ministro  acaparó  todo  el  po- 
der que  era  incapaz  de  ejercer  con  éxito.  Profundamen- 
te ignorante,  tenía  talento  y  arte  para  dominar  al  rey, 
pero  no  para  gobernar.  Su  muerte  impensada  evitó  su 
caída  ya  muy  probable,  porque  había  tenido  que  em- 
prender una  campaña  contra  los  hugonotes  sublevados 
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que  tenían  su  centro  en  La  Rochela  y  contaban  con  el 
apoyo  de  Inglaterra. 

5) 

Juan  Armando  du  Plessis  de  Richelieu  era  el  ter- 
cer hijo  de  una  familia  noble  del  Poitu,  de  escasos  re- 
cursos. El  padre  había  acompañado  a  Enrique  III  en 
su  corto  reinado  en  Polonia,  y  lo  sirvió  con  igual  fide- 
lidad cuando  fue  rey  de  Francia.  La  familia  gozaba  del 
beneficio  del  Obispado  de  Luzón,  tal  vez  el  más  pobre 
del  país.  De  los  tres  hermanos,  el  mayor  servía  en  la 
corte;  el  segundo,  Alfonso,  siguió  la  carrera  eclesiástica 
para  ocupar  la  sede  de  Luzón.  Armando,  el  tercero,  de 
salud  débil,  aquejado  durante  toda  su  vida  por  fiebres 
intermitentes  y  dolorosas  enfermedades,  poseía  un  es- 
píritu de  una  energía  inversamente  proporcional  a  la 
debilidad  de  su  físico  y  una  extraordinaria  inteligencia 
acompañada  de  una  más  notable  memoria.  Siguió  la 
carrera  de  las  armas  que  nunca  va  a  olvidar;  la  recor- 
dará siempre. 

La  resolución  de  su  hermano  Alfonso,  de  retirarse 
a  la  vida  austera  de  un  convento  de  cartujos,  lo  obligó, 
para  no  perder  el  beneficio  del  Obispado,  a  abandonar 
las  actividades  militares  y  dedicarse  a  los  estudios  ecle- 
siásticos, con  excelentes  resultados.  Como  no  tuviera  la 
edad  canónica  necesaria  para  ser  consagrado  Obispo,  se 
vio  en  la  necesidad  de  ir  a  Roma  a  conseguir  las  dis- 
pensa correspondiente. 

Con  una  diplomacia,  todavía  incipiente,  en  que  será 
maestro  después,  con  una  sutilidad  de  ingenio  cada  vez 
más  profunda,  estudia  y  comprende  la  corte  pontificia 
y  la  forma  en  que  se  debe  actuar.  Llega  a  provocar  la 
admiración  del  Papa  Paulo  V  que,  al  conceder  la  dis- 
pensa solicitada,  dice:  "Adornado  de  una  ciencia  supe- 
rior a  tu  edad,  mereces  ser  consagrado  antes  de  la  edad 
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requerida".  Consagrado  Obispo  en  Roma,  regresó  a 
Francia  a  hacerse  cargo  de  su  diócesis.  Jamás  pensó  que- 
darse ahí;  era  sólo  un  punto  de  reposo  que  aprovechó 
en  nuevos  estudios  y  en  aprender  el  modo  de  tratar  a 
los  subordinados.  Viajó  a  la  corte  y  llegó  a  ser  el  Obis- 
po favorito  de  Enrique  IV,  a  quien  le  encantaba  el  in- 
genio, la  gracia  y  el  talento  del  joven  Prelado;  su  de- 
fecto era  la  juventud. 

El  asesinato  de  Enrique  IV  y  la  regencia  de  María 
de  Médicis  le  dieron  ocasión  de  que  se  le  conociera  en 
la  corte.  Supo  halagar  al  favorito  Concino  Concini  que, 
aunque  detestado  por  la  nobleza,  era  el  dueño  de  la 
voluntad  de  la  Regente. 

La  muerte  violenta  de  Concino  y  la  reunión  de  los 
Estados  Generales  le  proporcionaron  la  ocasión  de  dar 
a  conocer  su  talento  superior.  Encargado  de  expresar  el 
pensamiento  del  clero,  lo  hizo  en  un  meditado  discurso 
que,  impreso,  fue  distribuido  profusamente.  En  él  se 
encuentra  el  germen  de  la  política  que  aplicará  después. 
Ante  las  insinuaciones  de  los  hugonotes  y  de  los  parti- 
darios de  la  libertad  de  la  iglesia  galicana,  opina  en  la 
siguiente  forma: 

"En  lo  que  concierne  a  la  fe  y  a  la  Iglesia,  esta  sólo 
debe  juzgar  lo  que  es  de  profesión  eclesiástica.  Vues- 
tra Majestad  advertirá  detalladamente  que  todos  los  so- 
beranos se  ven  obligados  a  mantener  y  conservar  la  au- 
toridad de  la  Iglesia  por  deber  de  conciencia,  cosa  ma- 
nifiesta, y  por  razón  de  Estado,  pues  que  es  muy  cierto 
que  un  príncipe  no  podría  enseñar  mejor  a  sus  subditos 
a  despreciar  su  poder,  que  tolerando  que  ellos  atacaran 
la  del  gran  Dios  de  quien  tiene  la  suya.  Estas  palabras 
quieren  decir  mucho  y  no  he  de  decir  más". 

El  Obispo  de  Luzón  pasó  a  ser  una  esperanza  en 
una  corte  llena  de  incapacidades  y  de  incontroladas  am- 
biciones. Se  admiraba  su  asombrosa  sagacidad,  su  pres- 
tancia llena  de  nobleza,  su  carácter  y  sus  indiscutibles 
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cualidades  de  estadista;  era  el  homber  del  futuro.  El  lo 
comprendió  muy  bien,  y  se  retiró  a  su  Obispado  a  espe- 
rar los  acontecimientos;  pero,  además,  tuvo  la  suerte  de 
encontrar  su  alma  gemela,  el  hombre  que  complementa 
su  genio  y  que  le  será  fiel  hasta  la  muerte,  porque  ve 
en  Richelieu  la  persona  que  puede  realizar  el  ideal  que 
ambiciona. 

José  Tremblay,  de  noble  familia,  fue  un  hombre  de 
notable  talento  y  sin  más  ambición  que  el  triunfo  de 
la  Iglesia  Católica  y  de  Francia.  Había  ingresado  a  los 
capuchinos,  y  muy  pocos  se  habían  dado  cuenta  de  que 
ese  fraile  pobremente  vestido  era  un  espléndido  diplo- 
mático, conocedor  de  las  cortes  europeas  y  de  los  resor- 
tes que  había  que  tocar  para  llevar  a  buen  fin  las  más 
difíciles  negociaciones.  Pocas  veces  se  encuentra  en  la 
historia  la  complementación  más  total  y  eficaz  de  dos 
caracteres  y  talentos  de  tal  valer,  como  el  de  estos  dos 
hombres.  El  capuchino,  a  pesar  de  que  no  lo  creen,  no 
tiene  ambiciones  personales;  ve  en  Richelieu  el  único 
que  puede  llevar  a  feliz  término  el  sueño  grandioso  de 
unir  y  hacer  de  Francia  el  centro  de  Europa  alrededor 
de  su  rey. 

La  inestabilidad  del  Gobierno  se  acentúa  más  a  la 
muerte  de  Concini  y  del  paso  del  poder,  al  favorito  del 
rey,  Luynes;  los  hugonotes  y  los  nobles  presionan  y  tra- 
tan de  parcelar  Francia  en  su  provecho.  En  uno  de  los 
muchos  incidentes  que  eran  conatos  de  guerra  civil,  hu- 
bo que  recurrir  al  Obispo  de  Luzón  para  que  negociara 
una  paz.  Actuó  en  forma  brillante  y,  como  premio,  se 
pidió  al  Papa  que  le  concediera  el  capelo  de  Cardenal, 
lo  que  ostensiblemente  se  hacía,  y  por  lo  bajo  se  trata- 
ba de  evitar,  porque  Richelieu  no  era  persona  grata  a 
Luvnes;  pero  a  la  muerte  del  favorito  y  ante  nuevos 
servicios,  recibió  en  premio  la  dignidad  cardenalicia  que 
ío  convertía  en  un  príncipe  de  la  Iglesia. 
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Es  curiosa  la  forma  en  que  Richelieu  ve  su  nom- 
bramiento, como  el  pago  de  algo  que  se  le  debía  y  ni 
siquiera  se  digna  dirigirse  a  Roma.  La  púrpura  pasó  a 
ser  parte  de  su  uniforme  de  militar  y  eclesiástico.  La 
necesidad  obligó,  por  fin,  a  Luis  XIII  a  llamarlo  al  po- 
der. La  personalidad  de  este  rey  ha  quedado  obscureci- 
do injustamente  por  la  de  su  hijo  y  sucesor.  La  verdad 
es  que  como  monarca  valió  mucho;  a  pesar  de  su  ca- 
rácter tímido  tuvo  un  exacto  concepto  de  su  grandeza 
como  soberano  y  de  los  deberes  que  le  imponía.  Jamás 
dio  escándalo.  Nunca  le  fue  simpática  la  persona  de  su 
Ministro;  pero  se  convenció  de  que  era  necesario  para 
el  gobierno  de  Francia  y  dejó  a  un  lado  todos  sus  te- 
mores para  entregarle  el  poder  e  identificarse  con  su 
férrea  voluntad.  Muchas  veces,  a  su  pesar,  prescindió 
de  su  bondad,  cuando  vio  que  el  Cardenal  tenía  la  ra- 
zón al  castigar  con  implacable  severidad,  pues  era  el 
interés  del  reino  el  que  lo  exigía. 

Las  ideas  políticas  de  Richelieu  lo  llevaban  a  im- 
plantar un  cesaropapismo  completo  en  que  la  autori- 
dad real  era  la  ley  y  en  que  el  poder  eclesiástico,  subor- 
dinado al  real,  lo  completaba.  Su  gran  ideal  es  Francia, 
y  así  dice  en  su  testamento  político: 

"Cuando  su  Majestad  se  resolvió  a  darme  al  mismo 
tiempo  entrada  en  su  Consejo  y  gran  parte  de  su  con- 
fianza, yo  le  prometí  ocupar  toda  mi  industria  y  toda 
la  autoridad  que  le  placía  darme,  en  arruinar  el  parti- 
do hugonote,  rebajar  el  orgullo  de  los  grandes  y  levan- 
tar su  nombre  ante  las  potencias  extranjeras  hasta  el 
punto  en  que  debería  hallarse". 

Como  se  ve,  el  programa  político  del  Cardenal  com- 
prendía tres  puntos  bien  definidos: 

a)  Quitar  al  partido  hugonote  los  derechos  arre- 
batados a  la  autoridad  real  que  lo  convertía  en  un  Es- 
tado dentro  del  Estado. 

b)  Obligar  a  la  nobleza  a  reconocer  el  poder  mo- 
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nárquico  y  aceptar  el  ser  súbditos  obedientes  del  sobe- 
rano. 

c)  Dar  a  Francia  el  poder  necesario  para  colocar- 
la al  frente  de  las  otras  naciones,  como  le  correspondía 
por  su  origen,  situación  geográfica  y  riquezas  de  su  te- 
rritorio. 

Esta  política,  tan  lógica  y  tan  ambiciosa,  requería 
la  dirección  de  un  hombre  de  un  carácter  y  de  una  men- 
te excepcional,  y  el  Cardenal  reunía  ambas  condiciones. 
Estaba  animado  por  una  energía  espiritual  sobrehuma- 
na que  le  permitía  vencer  las  múltiples  dolencias  cor- 
porales que  lo  aquejaban,  que  lo  mantenían  meses  afie- 
brado y  lo  imposibilitaban  para  viajar;  en  muchas  oca- 
siones sólo  se  movilizaba  en  litera,  porque  cualquier  mo- 
vimiento brusco  le  producía  insoportables  dolores.  Es 
posible  que  este  constante  padecer  le  hiciera  despreciar 
el  dolor  y  lo  transformara  en  insensible  y  cruel.  Fue  im- 
placable, duro,  sin  tomar  en  cuenta  lo  que  de  él  se  de- 
cía. Los  periodistas  de  esa  época,  los  panfletistas,  con 
odio,  se  refieren  a  su  terrible  situación  física.  Así  dice 
uno: 

"¿Cómo  podrías  escuchar  las  lecciones  del  libro  de 
Dios,  habiéndoos  tapado  las  orejas  para  no  escuchar  la 
voz  de  la  naturaleza,  que  os  advierte  todos  los  días,  por 
las  enfermedades  y  por  los  frecuentes  remedios  que  lo- 
máis, de  lo  que  sois  y  de  lo  que  no  sois?  No  habéis  me- 
nester de  ningún  lacayo  que  os  grite,  como  lo  hacían  al 
rey  de  Persia:  "Acordaos  de  que  sois  hombre".  Los  do- 
lores de  cabeza,  los  ardores  de  la  sangre,  esas  fiebres  de 
león,  que  no  os  abandonan,  las  jeringas,  las  lancetas,  las 
jofainas,  os  avisan  no  sólo  que  sois  mortal,  sino  que  lle- 
váis la  vida  en  condiciones  onerosas". 

6) 

El  Cardenal  de  Richelieu  llegó  al  sacerdocio  y  al 
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Obispado  de  Luzón,  no  por  vocación,  sino  por  la  nece- 
sidad de  mantener  en  su  familia  el  beneficio  que  signi- 
ficaba este  cargo  eclesiástico.  No  tuvo  espíritu  sacerdo- 
tal y,  a  pesar  de  su  obra  de  defensa  del  catolicismo, 
cuando  administró  su  diócesis,  como  gobernante  no  va 
a  hacer  distinciones  religiosas.  Su  política  será  esencial- 
mente cesaropapista,  aun  más  exagerada  que  la  de  Fe- 
lipe II  de  España,  en  cuanto  a  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado. 

Causó  inmensa  sorpresa  el  ver  cómo  se  aliaba  con 
los  católicos  para  combatir  a  los  protestantes  dentro  de 
Francia,  y  se  unía  a  los  del  exterior  para  atacar  a  los 
católicos  que  podían  limitar  el  poderío  francés.  Los  pla- 
nes políticos  no  los  desarrolló  uno  tras  otro,  sino  en  con- 
junto, según  las  circunstancias  lo  exigían.  Cuando  fue 
nombrado  Ministro,  se  lo  comunicó  al  Padre  José  en  los 
siguientes  términos: 

"Vos  sois  el  principal  agente  de  que  Dios  se  ha 
valido  para  conducirme  a  todos  los  honores  a  que  me 
ha  elevado.  Os  ruego  que  vengáis  lo  más  rápidamente 
posible  a  compartir  conmigo  el  manejo  de  los  asuntos. 
Los  hay  muy  apremiantes  que  no  quiero  confiar  a  na- 
die ni  resolver  sin  vos". 

El  primer  asunto  fue  el  de  la  Valtelina,  cuya  solu- 
ción fue  una  muestra  de  lo  que  era  capaz  el  nuevo  Mi- 
nistro. Se  llama  Valtelina,  el  valle  del  río  Adige  en  la 
parte  suiza,  en  la  frontera  italiana;  era  el  paso  necesa- 
rio para  unir  las  fuerzas  españolas  del  ducado  de  Milán 
con  las  imperiales.  Estaba  ocupado  por  tropas  pontifi- 
cias, a  pesar  de  la  neutralidad  suiza.  El  Embajador  fran- 
cés recibió  tropas  y  dinero  con  el  que  contrató  merce- 
narios suizos  que  obligaron  a  retirarse  a  los  ocupantes, 
y  Francia  garantizó  la  neutralidad  del  territorio,  lo  que 
evitaba  la  concentración  de  los  ejércitos  de  los  Habs- 
burgos  austríacos  y  españoles  contra  ella. 
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Junto  con  el  problema  de  la  Valtelina,  se  desarrolla 
el  de  los  hugonotes  franceses.  Estos  comprenden  muy 
bien  que  un  Ministro  como  Richelieu  no  va  a  permitir  La 
existencia  de  un  poder  independiente  dentro  del  Esta- 
do, y  comienzan  a  preparar  sus  fuerzas  y  a  buscar  el 
auxilio  extranjero  que  lo  encuentran  en  Inglaterra,  don- 
de Carlos  I  y  su  incapaz  favorito  Buckingham  se  prepa- 
ran para  intervenir. 

El  baluarte  de  los  hugonotes  sublevados  contra  la 
autoridad  real  era  La  Rochela,  y  el  asedio  de  esta  ciu- 
dad fue  el  acto  decisivo  de  esta  lucha.  Dos  expedicio- 
nes inglesas  de  socorro  fracasaron  gracias  a  la  actividad 
militar  y  a  las  medidas  estratégicas  tomadas  por  el  Car- 
denal que,  en  compañía  del  rey,  dirigió  la  campaña. 
Vencidos  los  hugonotes,  se  promulgó  la  "Gracia  de 
Aliáis",  decreto  real  por  el  que  se  permitía  el  culto  pro- 
testante, tal  como  lo  fijaba  el  Edicto  de  Nantes,  pero 
se  suprimía  el  derecho  a  tener  plazas  fuertes  y  tropas 
armadas. 

La  muerte  del  duque  Carlos  de  Gonzaga  planteó 
otro  problema.  El  heredero  era  un  francés,  el  duque  de 
Nevéis,  lo  que  significaba  que  pasaban  a  manos  fran- 
cesas las  fortalezas  de  Mantua  y  Casáis  que  los  espa- 
ñoles se  negaron  a  entregar.  Después  de  una  expedición 
a  Italia,  Luis  XIII  quedó  dueño  de  las  plazas  de  Pig- 
nerol  y  Casáis,  que  le  permitían  atacar  la  llanura  del 
Po,  es  decir,  amenazar  el  dominio  español  en  el  ducado 
de  Milán. 

Mientras  tanto,  Richelieu  no  pierde  el  tiempo;  ha- 
ce gravitar  sobre  los  nobles  la  autoridad  real  y,  junto 
con  desbaratar  las  conjuraciones  encaminadas  a  indispo- 
nerlo con  el  rey  o  asesinarlo,  si  era  posible,  toma  la  re- 
vancha. Nada  escapa  a  su  terrible  actividad;  es  justo  y 
a  veces  vengativo,  cuando  manda  al  patíbulo  a  todos  los 
conspiradores  que  atentan  contra  la  seguridad  del  Es- 
tado, que  se  identifica  con  la  de  él.  No  respetó  ni  la  más 
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elevada  nobleza  y,  al  fin,  logró  imponer  totalmente  el 
poder  real  hasta  en  asuntos  de  honor,  como  fue  el  de- 
creto que  prohibía  los  duelos  y  que  hizo  cumplir. 

El  Estado  necesitaba  cada  vez  más  dinero,  pues  Ri- 
chelieu  organizaba  un  ejército  y  una  marina  real  para 
defender  el  comercio  marítimo.  Trató  de  alentar  la  na- 
vegación y  el  descubrimiento  de  nuevas  tierras,  como 
lo  habían  hecho  los  españoles  y  portugueses.  Era  cos- 
tumbre que  las  contribuciones  impuestas  al  clero  fue- 
ran acordadas  y  votadas  por  las  asambleas  de  este;  pero 
ahora  se  fijaron  sin  consultarlo;  y,  ante  la  furiosa  in- 
dignación y  el  reclamo  de  la  Santa  Sede,  prohibe  la  pu- 
blicación de  las  bulas  que  anatematizaban  estas  medi- 
das, sobre  todo  la  declaración  de  que  los  bienes  de  la 
Iglesia  eran  concesiones  del  rey,  el  que  podía  retirar- 
las. La  declaración  condenada  por  Roma  decía  en  una 
parte: 

"No  hay  nada  más  peligroso  para  un  Estado  que  la 
existencia  de  diversas  autoridades  iguales  en  la  admi- 
nistración de  los  asuntos.  Si  es  cierto  que  el  gobierno 
monárquico  imita  al  de  Dios  más  que  ningún  otro,  po- 
demos decir  atrevidamente  que,  si  el  soberano  no  pue- 
de o  no  quiere  tener  fijos  los  ojos  en  su  mapa  y  en  su 
brújula,  la  razón  exige  que  entregue  particularmente 
esa  carga  a  alguien  que  está  por  encima  de  todos  los 
demás" 

Richelieu  define  y  precisa  así  la  dictadura  y,  si  se 
comparan  estas  ideas  con  las  expresadas  en  su  discurso 
en  representación  del  clero  en  los  Estados  Generales,  se 
puede  apreciar  su  completa  ideología  cesaropapista  y 
ver  que  lo  dicho  en  esa  ocasión  era  sólo  la  demagogia 
necesaria  que  se  emplea  para  darse  a  conocer.  Algunas 
veces  es  de  tinte  autoritario,  y  otras  proclama  la  liber- 
tad, según  lo  exige  el  momento  político. 
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7) 


Con  la  victoria  obtenida  en  Montaña  Blanca,  el 
Emperador  Fernando  II  pudo  ejercer  un  completo  do- 
minio en  Bohemia  y  trató  de  realizar  sus  proyectos  de 
unificar  sus  Estados  no  sólo  bajo  el  aspecto  religioso, 
sino  también  germanizarlos  y  establecer  la  monarquía 
absoluta. 

El  ejército  de  la  Liga  Católica  se  apoderó  del  Pa- 
la tinado;  y  el  Elector  Federico,  además  de  perder  su 
efímera  corona  de  Bohemia,  tuvo  que  huir  de  sus  do- 
minios hereditarios.  Cayó  Heidelberg,  famosa  por  su 
Universidad  calvinista  y  por  su  biblioteca.  Gran  parte 
de  ella,  obsequiada  al  Papa,  pasó  a  enriquecer  la  bi- 
blioteca del  Vaticano. 

El  triunfo  del  Emperador,  el  hecho  de  que  los  ca- 
tólicos hubieran  conquistado  el  Palatinado  y  la  posi- 
bilidad de  que  el  derecho  electoral  pasara  a  Baviera, 
alarmaron  profundamente  a  los  príncipes  luteranos.  Si 
esto  pasaba,  la  situación  del  Colegio  Electoral  del  Im- 
perio variaba  profundamente;  se  compondría  de  cinco 
católicos  contra  dos  protestantes.  Esta  nueva  fase  del 
problema  político  alemán  hizo  que  los  protestantes  bus- 
caran el  auxilio  extranjero.  Los  católicos  lo  habían  te- 
nido del  Papa  y  de  España  en  una  forma  indirecta. 
Ahora  se  consiguió  la  intervención  de  Dinamarca,  lo 
que  transformó  totalmente  lo  que  era  una  guerra  civil 
alemana  en  una  internacional.  Este  es  el  segundo  perío- 
do de  la  guerra  de  treinta  años,  el  período  danés. 

La  intervención  de  Dinamarca  no  se  debió  en  nin- 
guna forma  a  la  afinidad  religiosa.  Este  reino  había  tra- 
tado de  dominar  en  el  Báltico;  y  ante  la  rivalidad  de 
Suecia,  estratégicamente  mejor  situada,  y  la  de  Polonia, 
potencia  superior,  tuvo  que  renunciar;  entonces  trató 
de  imitar  a  Inglaterra  y  Holanda  en  el  dominio  marí- 
timo. Con  este  objetivo,  intervino  en  la  guerra  alema- 
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na  para  apoderarse  de  las  costas  del  mar  del  norte.  El 
aspecto  religioso  de  la  ayuda  de  Dinamarca  era  sólo  un 
disfraz  del  motivo  político. 

El  Emperador,  ante  esta  nueva  fase  de  la  guerra,  se 
encontró  sujeto  al  auxilio  que  él  prestaba  a  la  Liga  Ca- 
tólica, lo  que  no  calzaba  bien  con  sus  tendencias  de  un 
imperialismo  absolutista;  por  esto,  accedió  a  la  propo- 
sición que  le  hizo  Alberto  Wallenstein,  de  organizar  un 
ejército  sólo  del  Emperador. 

Una  de  las  figuras  extraordinarias  de  esta  época  es 
la  de  Alberto  de  Wallenstein;  de  gran  talento  estraté- 
gico, valía  aún  más  como  organizador  y  político.  Con- 
cibió el  proyecto  de  unificar  Alemania,  tal  como  Fran- 
cia y  España.  Desgraciadamente,  la  ambición  lo  cegó  y 
no  comprendió  el  carácter  de  Fernando,  de  modo  que 
no  vio  que  un  monarca  como  éste,  convencido  de  la  na- 
turaleza divina  de  su  poder,  no  iba  a  aceptar  nada  que 
hiciera  sombra  a  su  poder.  Esto  y  la  confianza,  tan  fre- 
cuente en  los  grandes  hombres,  de  creer  en  los  vatici- 
nios astrológicos,  fue  lo  que  perdió  a  Wallenstein  y  lo 
llevó  a  su  trágico  fin. 

Wallenstein,  de  origen  alemán,  había  nacido  en  Bo- 
hemia; sus  padres,  hidalgos  pobres,  lo  educaron  en  el 
protestantismo.  Tenía  doce  años  a  la  muerte  de  estos, 
e  ingresó  a  un  colegio  de  jesuítas,  cuyas  enseñanzas  cau- 
saron honda  impresión  en  su  inteligencia  privilegiada. 
Se  convirtió  al  catolicismo;  pero  siempre  guardó  gran 
liberalidad  para  apreciar  la  ideología  de  los  hombres,  y 
los  distinguió  y  ocupó  según  sus  cualidades  y  no  sus 
creencias;  actuó  en  esto  como  su  gran  e  indirecto  rival, 
el  Cardenal  Richelieu. 

Pocos  hombres  hay  en  la  historia  que  hayan  tenido 
la  cualidad  de  despertar  en  sus  subordinados  el  entu- 
siasmo y  el  fanatismo  por  servirlos,  lo  que  en  los  solda- 
dos mercenarios  reemplaza  al  patriotismo.  Wallenstein, 
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como  Aníbal,  supo  hacer  llegar  este  sentimienot  hasta 
el  heroísmo. 

Sirvió  con  éxito  en  las  guerras  del  Emperador,  en 
Hungría,  Moravia  y  después  en  Bohemia.  Casado  con 
una  viuda  de  gran  fortuna,  tuvo  el  capital  suíiciente 
para  comprar  a  precios  ridículos  ricas  posesiones  de  los 
nobles  checos  proscritos  por  haberse  sublevado  contra 
el  rey  elegido.  Reunió  vastos  dominios,  y  equipó  a  su 
costa  dos  regimientos  para  luchar  por  el  Emperador. 
Distinguido  con  el  título  de  duque  de  Friedland,  fue 
autorizado  para  organizar  un  ejército  que  iba  a  com- 
batir por  la  causa  católica,  pero  sólo  dependiendo  del 
monarca. 

El  mercenario  de  la  guerra  de  treinta  años  tiene 
mucho  del  lansquenete  alemán  de  la  época  de  las  gue- 
rras de  la  religión,  y  se  diferencia  del  condotiero  ita- 
liano en  su  mayor  ferocidad  combativa;  el  italiano  calcu- 
laba, ante  todo,  los  perjuicios  económicos;  el  alemán 
sólo  tomaba  en  cuenta  la  parte  militar.  Bajo  el  mando 
de  Wallenstein,  se  reunió  un  ejército  de  profesionales 
de  la  guerra  de  las  más  variadas  nacionalidades  y  creen- 
cias religiosas.  Estaban  unidos  por  una  disciplina  justa 
e  inexorable;  se  contaba  con  el  pago  exacto  de  sus  sa- 
larios y  con  el  reparto  equitativo  del  botín;  no  se  au- 
torizaba el  pillaje,  ni  la  devastación  que  podía  afectar 
el  libre  movimiento  del  ejército.  El  lazo  principal  de 
unión  era  la  fe  y  el  entusiasmo  hacia  su  jefe. 

El  ejército  de  la  Liga  Católica,  al  mando  de  Tilly, 
atacó  al  rey  Cristián  de  Dinamarca  y  a  los  príncipes  lu- 
teranos, sus  aliados,  y  los  vencieron  en  la  batalla  de  Luter. 
El  rey  de  Dinamarca  se  vio  obligado  a  firmar  la  paz  y 
tuvo  que  renunciar  a  sus  pretensiones  de  adquirir  terri- 
torios alemanes. 
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Los  triunfos  de  Wallenstein  lo  hicieron  dueño  de 
la  Alemania  del  norte.  Nombrado  príncipe  del  Imperio 
y  duque  de  Mecklemburgo,  puso  en  ejecución  un  Edic- 
to Imperial  de  Restitución,  por  el  cual  se  obligaba  a 
devolver  los  bienes  eclesiásticos  que  habían  sido  secula- 
rizados por  el  protestantismo.  El  Edicto  era  de  tan  vasto 
alcance,  que  podía  producir  el  objetivo  político  que  en- 
cerraba: la  ruina  del  protestantismo  y  la  unificación  ale- 
mana alrededor  del  Emperador.  Este  es  el  momento  en 
que  la  guerra  de  treinta  años,  ya  transformada  en  inter- 
nacional, se  va  a  complicar  aún  más,  al  tomar  parte  en 
ella  Suecia  y  Francia,  lo  que  obliga  a  España  a  dejar  su 
falsa  neutralidad. 
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CAPITULO  XV 


1)  L  íbano  VII  (1623) .-  2)  El  Imperio.- 3)  Gu!>trvo  Adol- 
fo y  W'allenstein.—  4)   Cope-mico.—  5)    Kepler.—  6)  Gali- 
leo.—  7)  Fin  de  la  guerra  de  treinta  años. 

1) 

Aunque  el  cónclave  que  se  reunió  para  elegir  al  su- 
cesor de  Gregorio  XV  se  rigió  por  el  reglamento  de 
elección  fijado  por  este  Papa,  siempre  intervinieron  los 
Embajadores  de  las  potencias  católicas,  y  así  España  ex- 
cluyó al  Cardenal  Federico  Borromeo,  figura  principal 
del  Colegio  Cardenalicio  por  su  piedad  y  por  sus  virtu- 
des. Después  de  una  larga  lucha  entre  la  corriente  fran- 
cesa y  la  española,  logró  juntar  el  número  de  votos  ne- 
cesarios el  Cardenal  Mafeo  Barberini  que  tomó  el  nom- 
bre de  Urbano  VII 

El  nuevo  Papa  pertenecía  a  una  familia  florentina 
enriquecida  en  el  comercio.  Era  un  hombre  vigoroso,  de 
cincuenta  y  seis  años  de  edad  y  muy  conocido  por  su 
afición  a  las  ciencias  y,  especialmente,  a  las  bellas  ar- 
tes. Conocía  el  latín  y  el  griego  en  tal  forma,  que  es- 
cribía poesías  en  estos  idiomas.  Con  Urbano  VII  co- 
mienza la  decadencia  espiritual  de  los  Papas.  El  Pontí- 
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fice  elegido  es,  ante  todo,  un  soberano  temporal;  prac- 
tica el  nepotismo  de  tal  modo,  que  enriquece  a  su  pa- 
rentela y  nombra  varios  Cardenales  por  ser  sus  sobri- 
nos o  parientes;  uno  de  ellos  es  un  joven  de  veinte  años. 
Da  especial  importancia  al  gobierno  de  los  territorios 
pontificios  y  cree  que  debe  protegerlos  con  un  buen 
ejército;  le  da  preferencia  al  arma  de  la  artillería. 

Urbano  VII  obtuvo  un  gran  triunfo  al  conseguir  la 
anexión  a  los  Estados  de  la  Iglesia  del  ducado  de  Urbi- 
no,  que  era  feudo  de  la  Santa  Sede  y  cuyo  último  du- 
que, anciano  sin  herederos,  accedió  a  que  las  tropas  pa- 
pales tomaran  posesión  del  ducado. 

Se  ha  acusado  a  este  Papa  de  haber  favorecido  la 
política  francesa.  No  hay  duda  de  que  sus  simpatías  se 
dirigían  a  Francia;  pero,  a  pesar  de  esto,  auxilió  con 
dinero  ai  Emperador  en  su  lucha  contra  el  rey  de  Sue- 
cia,  Gustavo  Adolfo,  y  celebró  como  un  triunfo  la  ba- 
talla de  Lutzen  por  haber  muerto  en  ella  este  soberano 
protestante.  La  política  hábil,  sorpresiva  y  cambiante  de 
Richelieu  no  fue  comprendida;  al  indisponer  a  los  prín- 
cipes católicos  con  el  Emperador,  se  creyó  que  era  Ur- 
bano VII  el  causante  de  este  cambio  que  significaba  un 
retroceso  para  el  partido  católico.  El  Cardenal  Borgia, 
que  representaba  en  Roma  al  rey  de  España,  pidió  la 
excomunión  de  Richelieu  y  acusó  al  Papa  de  favorecer 
la  causa  protestante. 

El  carácter  atrabiliario  de  este  Papa  es  a  veces 
inexplicable  ante  reacciones  inesperadas  que  tenía,  co- 
mo pasó  en  el  caso  de  Campanella,  filósofo  e  historiador, 
encarcelado  por  la  Inquisición  española  en  Nápoles.  Lo- 
gró su  libertad  y  se  pudo  refugiar  en  Francia;  en  cam- 
bio, aceptó  el  proceso  de  Galileo,  a  quien  había  dado 
pruebas  de  amistad.  La  vida  fastuosa  de  su  corte  hace 
recordar  a  Julio  III.  Además,  quiso  que  los  Cardenales 
fueran  príncipes  opulentos;  estableció  para  ellos  el  títu- 
lo de  Eminencias.  Los  grandes  gastos  que  se  produje- 
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ron  le  obligaron  a  subir  los  impuestos;  el  carácter  sa- 
tírico de  los  romanos  se  manifestó  al  llamarlo  el  "Papa 
Gabela". 

2) 

Es  interesante  pensar  sobre  la  complejidad  de  los 
fenómenos  políticos  y  la  posibilidad  de  coordinar  sus 
causas  y  efectos;  pero,  como  ya  hemos  visto,  hay  el  fac- 
tor imprevisto  que  desbarata  toda  posibilidad  de  suje- 
tarlos a  una  ley.  Así  vemos  que  en  el  caso  de  España, 
en  que  la  anarquía  destrozaba  a  Castilla  y  las  guerras 
civiles  también  azotaban  a  Aragón,  inesperadamente  lle- 
ga a  ocupar  el  trono  una  joven  que  secretamente  con- 
trae un  matrimonio  eminentemente  político,  que  es  el 
ccmiemo  de  la  unidad.  Con  un  Tribunal  disfrazado  de 
religioso  se  puede  establecer  la  autoridad  real,  y  se  llega 
por  acontecimientos  impensados  hasta  formar  el  gran 
imperio  español. 

El  caso  francés  es  igualmente  sugestivo  en  el  senti- 
do de  lo  ocasional.  Francia,  despedazada  por  la  guerra 
de  cien  años,  ha  perdido  en  apariencia  su  sentido  na- 
cional. Una  joven  campesina,  Juana  de  Arco,  consigue 
hacerlo  revivir;  un  rey  incapaz,  Carlos  VII,  encuentra 
un  gran  Ministro,  Jacobo  Coeur,  y  una  favorita,  Inés 
Sorel,  que  gobiernan  con  éxito.  El  monarca  sucesor,  Luis 
XI,  amoral,  despiadado  ante  la  razón  de  Estado,  sabe 
esperar  y  aprovechar  los  acontecimientos  hasta  llegar  a 
unir  el  reino  y  transformarlo  en  una  gran  nación. 

En  cambio,  al  lado  está  el  Imperio  Germánico.  Sus 
habitantes  se  sienten  unidos  por  un  fuerte  sentido  ra- 
cial; tienen  el  orgullo  nacional  de  ser  alemanes;  sin  em- 
bargo, sobreviene  la  Reforma  que  profundiza  aún  más 
el  espíritu  divisionista.  Fracasan  en  la  tarea  de  unifica- 
ción soberanos  de  gran  carácter,  como  Carlos  V;  y  cuan- 
do un  nuevo  monarca  encuentra  un  hombre  de  la  ca- 
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pacidad  política,  militar  y  organizadora  de  Wallenstein, 
y  se  está  a  punto  de  conseguir  la  unidad  religiosa,  la 
maquiavélica  política  de  un  príncipe  eclesiástico,  el  Car- 
denal Richelieu,  político  antes  que  religioso,  impidió  el 
triunfo  del  catolicismo,  por  ser  su  objetivo  asegurar  el 
dominio  francés.  Así  se  evitó  una  vez  más  el  restablecer 
la  unidad  religiosa  de  la  Europa  Occidental,  y  se  atrasó 
en  trescientos  años  la  de  Alemania. 

S) 

El  Edicto  de  Restitución  puesto  en  práctica  por 
Wallenstein  llenó  de  inquietud  a  los  príncipes  protestan- 
tes y  aún  a  los  católicos,  porque  comprendieron  que  tras 
el  aspecto  religioso  se  ocultaba  el  fin  principa!,  que  con- 
sistía en  transformar  el  Imperio  en  una  monarquía  he- 
reditaria y  absoluta.  Es  decir,  estaba  en  juego  la  auto- 
nomía de  los  príncipes  germánicos. 

El  Cardenal  Richelieu  había  seguido  con  profunda 
atención  el  desarrollo  del  conflicto  alemán  y  veía  el  pe- 
ligro que  significaba  para  la  monarquía  francesa  la  trans- 
formación del  Imperio  Alemán,  débil  a  causa  de  la  fal- 
ta de  autoridad  del  poder  imperial,  en  una  nación  com- 
pacta que,  unida  a  la  española,  reduciría  a  la  impoten- 
cia a  Francia.  Había  que  impedir  el  triunfo  del  Empe- 
rador, y  con  este  objeto  auxilió  en  secreto,  con  dinero,  a 
los  príncipes  protestantes  y  después  al  rey  de  Dinamar- 
ca. Su  enviado  privado,  el  padre  capuchino  José  Trem- 
blay,  con  gran  habilidad  logró  despertar  los  temores  de 
los  príncipes  católicos,  entre  ellos  el  jefe  de  la  Liga  Ca- 
tólica, el  duque  Maximiliano  de  Baviera;  y  estos  exigie- 
ron el  retiro  de  Wallenstein. 

El  carácter  supersticioso  de  este  gran  General  ha- 
cía que  le  diera  gran  importancia  a  los  horóscopos,  lo 
que  influyó  en  no  poner  inconvenientes  en  aceptar  que 
el  Emperador  lo  alejara  del  ejército  que  era  más  de  él 
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que  del  soberano.  Tenía  la  seguridad  de  que  Fernando 
II  muy  pronto  se  vería  obligado  a  llamarlo. 

Richelieu  consiguió  otro  gran  triunfo  diplomático 
cuando  legró  que  el  rey  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  fir- 
mara la  paz  con  Polonia  e  invadiera  Alemania,  como  de- 
fensor del  protestantismo.  El  monarca  sueco  creía  poder 
realizar  su  gran  proyecto  de  conquistar  las  costas  del  Bál- 
tico: contaba  ahora  con  el  dinero  necesario  que  era  pro- 
porcionado por  Francia.  Gustavo  Adolfo  había  demostra- 
do ser  un  buen  General;  pero  no  se  podían  apreciar  toda- 
vía las  modificaciones  que  su  genio  militar  había  intro- 
ducido en  el  armamento  y  en  las  nuevas  tácticas  que  iba 
a  usar.  Partía  de  la  base  de  tener  un  pequeño  ejercito  que 
con  la  rapidez  de  sus  movimientos  y  el  poder  de  las  armas 
de  fuego,  eficazmente  distribuidas,  compensaba  su  escaso 
número.  Había  introducido  el  uso  del  cartucho  en  los  ar- 
cabuces que  con  un  sólo  movimiento  colocaba  la  bala  y 
la  pólvora,  lo  que  les  permitía  disparar  con  mayor  ra- 
pidez. Igualmente,  en  vez  de  tener  regimientos  de  pique- 
ros que  defendieran  a  los  arcabuceros,  combinó  los  sol- 
dados de  estas  dos  armas,  obteniendo  mucho  mayor  mo- 
vilidad. Una  de  las  grandes  dificultades  de  la  artillería 
en  los  campos  de  batalla  era  su  difícil  transporte,  que 
se  hacía  en  carretas  tiradas  por  gran  número  de  bueyes  o 
caballos  que  pudieran  mover  tanto  peso.  Ideó  el  uso  de 
cañones  de  bronce,  livianos,  colocados  sobre  un  eje  so- 
bre ruedas,  es  decir,  una. cureña.  Creó  Gustavo  Adolfo 
un  ejército  de  gran  movilidad  que  podía  atacar  al  ene- 
migo con  una  rapidez  desconocida  hasta  entonces. 

El  primer  gran  triunfo  del  rey  de  Suecia  lo  obtuvo 
en  la  batalla  de  Leipzig;  fue  de  tal  importancia,  que  to- 
da la  Alemania  del  norte  cayó  en  su  poder  y  pudo  in- 
vadir el  sur.  El  Emperador  se  vio  obligado  a  llamar  a 
Wallenstein,  al  que  tuvo  que  dar  tan  vastos  poderes,  que 
hasta  podía  tratar  con  el  enemigo.  La  guerra  se  alargó 
debido  a  la  táctica  de  Wallenstein,  de  no  presentar  ba- 
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talla  a  los  suecos,  sino  en  posesiones  fortificadas  que  le 
aseguraran  el  triunfo.  Finalmente,  se  encontraron  los  dos 
ejército  en  Lutzen,  donde  venció  nuevamente  Gustavo 
Adolfo,  pero  murió  en  el  combate. 

El  no  contar  con  el  rey  de  Suecia  obligó  a  Richelieu 
a  entrar  directamente  a  la  guerra;  sin  embargo,  la  muer- 
te del  rey  fue  una  ventaja  para  el  Cardenal,  porque  se 
había  transformado  en  un  aliado  muy  temible,  pues  de 
un  mero  auxiliar  pasó  a  ser  un  jefe  con  política  propia. 

La  entrada  de  Francia  inicia  el  último  período  de  la 
guerra  de  treinta  años,  el  período  francés,  e  hizo  ver  su 
carácter  completamente  político  y  no  religioso.  Espa- 
ña, que  igual  que  Francia  combatía  indirectamente,  tuvo 
que  abandonar  su  aparente  neutralidad. 

Parece  que  Gustavo  Adolfo  no  comprendió  el  alcan- 
ce de  la  política  de  Ricbelieu,  cuando  ofreció  a  Francia 
la  orilla  izquierda  del  Rhin,  con  tal  que  le  ayudara  a 
formar  un  imperio  protestante  sueco  alemán,  es  decir,  lo 
que  el  Cardenal  deseaba  evitar:  la  organización  de  un 
Estado  poderoso.  Muy  pronto  el  hábil  político  francés 
consiguió  sublevar  a  Portugal  y  Cataluña  contra  el  do- 
minio español,  y  Richelieu  antes  de  morir,  alcanzó  a  ver 
realizada  la  conquista  del  Rosellón  en  la  frontera  de  los 
Pirineos. 

La  figura  del  Cardenal  Richelieu  ha  sido  deforma- 
da por  los  novelistas  y  poetas,  especialmente  por  los  ro- 
mánticos. Ha  sido  uno  de  los  políticos  más  geniales  que 
han  existido;  uno  de  esos  hombres  raros  que  reúnen  in- 
teligencia para  captar  los  problemas,  imaginación  nece- 
saria para  resolverlos  y  el  carácter  no  limitado  por  la 
pasión  para  ejecutarlos.  No  conoció  otra  satisfacción  ni 
otro  anhelo  que  el  poder  para  realizar  su  ideal.  Su  vida 
está  definida  por  sus  últimas  palabras  cuando  el  sacei- 
clote  que  le  asistió  le  preguntó  si  perdonaba  a  sus  ene- 
migos. Responde:  "No  he  tenido  más  enemigos  que  los 
del  Estado". 
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Se  cuenta  que  el  Emperador  Augusto  al  morir  se  di- 
rigió a  sus  amigos  presentes  y  les  dijo  que,  si  había  des- 
empeñado bien  la  comedia  de  la  vida,  aplaudieran.  Igua- 
les aplausos  pudo  pedir  Richelieu  al  preguntar  si  había 
representado  bien  la  tragedia  de  su  vida,  y  los  habría  ob- 
tenido calurosos  y  sinceros.  Este  príncipe  de  la  Iglesia 
fue,  ante  todo,  un  nacionalista;  fue  el  gran  impulsador 
de  la  grandeza,  de  la  preponderancia  de  Francia  por  mu- 
chos años.  Para  la  Iglesia  su  política  fue  funesta;  impi- 
dió la  unidad  religiosa  e  impulsó  al  gobierno  francés  a 
un  cesaropapismo  cada  vez  más  audaz  e  intolerable.  Los 
preceptos  cristianos  de  amor  al  prójimo,  de  caridad  y  de 
perdón,  sólo  tuvieron  significado  para  él,  cuando  se  tra- 
taba de  sus  partidarios. 

4) 

En  general,  al  hablar  de  fanatismos  se  hace  referen 
cia  al  religioso,  a  pesar  de  que  hay  otros  igualmente  odio- 
sos e  intransigentes  como  el  político  y  el  científico.  Ha\ 
personas,  sabios  y  seudo-sabios,  que  creen  en  la  verdad 
absoluta  de  la  ciencia  y  discuten  y  exigen  que  los  demás 
piensen  en  igual  forma.  La  verdad  absoluta  científica  no 
existe.  Sólo  hay  una  verdad  relativa  que  es  función  del 
tiempo;  es,  por  lo  tanto,  una  verdad  temporal.  La  ver- 
dad científica  de  antes  de  ayer  no  es  la  de  ayer;  y  se- 
guramente la  verdad  de  hoy  no  será  la  de  mañana. 

En  la  antigüedad  y  en  la  época  medioeval,  se  cre- 
yó que  el  sol  giraba  alrededor  de  la  tierra;  en  la  edad 
moderna  se  llegó  a  la  conclusión  de  que  era  la  tierra  la 
que  se  desplazaba  en  torno  del  sol.  Los  antiguos  habla- 
ban de  los  cuatro  elementos,  base  de  todas  las  materias 
existentes.  Los  alquimistas  creyeron  en  la  trasmutación 
de  los  metales;  la  ciencia  en  el  siglo  pasado  demostró  el 
error  de  estos  y  clasificó  y  estudió  los  metales  y  metaloi- 
des. La  ciencia  actual  ha  hecho  ver  lo  contrario  de  lo 
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que  los  sabios  sostenían,  y  que  eran  los  alquimistas  los 
que  tenían  la  razón.  Se  habla  de  las  ciencias  exactas;  al- 
gunas, como  la  Geometría,  parte  de  postulados  indemos- 
trables y,  por  eso,  hay  varias  Geometrías.  La  teoría  de 
la  relatividad  nos  dice  ahora  que  ni  aún  las  dimensio- 
nes de  longitud  con  que  medimos  son  exactas,  son  rela- 
tivas y  dependen  de  la  velocidad  del  objeto  medido. 

El  conocimiento  de  los  autores  griegos  produjo,  tan- 
to entre  los  cristianos  como  entre  los  árabes,  tan  gran 
admiración,  que  llegaron  a  creer  como  ciertas  las  teo- 
rías e  hipótesis  de  los  sabios  matemáticos,  astrónomos  y 
médicos.  En  la  Europa  Occidental  se  produjo  una  mez- 
cla de  ideas  religiosas  y  teóricas  científicas  que  se  consi- 
deraron como  verdades  de  fe.  Lo  que  habían  enseñado 
Aristóteles  y  Ptolomeo  fue  aceptado  como  algo  indiscu- 
tible. Aristóteles  clasificó  las  estrellas,  lo  que  hizo  a  sim- 
ple vista,  pues  en  esa  época  no  conocían  los  anteojos,  de 
lo  que  se  dedujo  que  no  podían  existir  otras.  La  teoría 
de  que  el  sol  giraba  alrededor  de  la  tierra  satisfacía  las 
pretensiones  humanas  y  fue  adaptada  a  las  ideas  religio- 
sas, hasta  llegar  a  convertirla  en  una  creencia  sagrada. 

Los  griegos,  en  el  aspecto  científico,  fueron  especial- 
mente especuladores  y  les  gustaba  deducir  y  no  observar, 
Su  genio  sutil  los  llevaba  a  las  discusiones  filosóficas,  y 
aplicaban  igual  método  especulativo  en  las  demás  cien- 
cias. En  cambio,  el  genio  occidental  encontró  muy  pron- 
to en  la  observación  de  la  naturaleza  un  vasto  campo  de 
nuevos  conocimientos.  A  fineá  de  la  Edad  Media,  el  espa- 
ñol mayorquino  y  el  inglés  franciscano,  Raimundo  Lu- 
lio  y  Rogerio  Bacon,  hicieron  tales  descubrimientos  cien- 
tíficos, que  se  les  llegó  a  considerar  como  brujos.  Los 
adquimistas  que  buscaban  el  elixir  de  la  vida  y  la  pie- 
dra filosofal  contribuyeron  al  aumento  de  los  conocí 
miemos,  a  pesar  de  que  su  tendencia  a  la  magia  y  el 
creer  que  podían  aprovechar  las  fuerzas  infernales  des- 
acreditó sus  trabajos  y  los  hizo  sospechosos  de  herejía. 
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La  primera  gran  teoría  que  contradijo  a  la  ciencia 
griega  fue  expuesta  por  un  eclesiástico.  Nicolás  Copérnico 
nació  en  Thorn,  ciudad  de  origen  alemán,  que  pertene- 
cía al  reino  de  Polonia.  Fue  un  hombre  de  extraordina- 
rio talento,  con  rasgos  geniales.  Espléndido  matemático, 
de  espíritu  observador,  poseía  una  inteligencia  apta  pa- 
ra cualquier  estudio.  La  ventaja  de  disfrutar  de  un  be- 
neficio eclesiástico  lo  obligó  a  aceptar  este  estado.  Des- 
pués de  estudiar  en  Cracovia  y  en  Universidades  italia- 
nas, regresó  al  Obispado  de  Emerlandia,  en  Prusia,  don- 
de pasó  toda  su  vida  dedicado  a  la  medicina,  como  mé- 
dico del  Obispo,  y  al  estudio  de  las  matemáticas  y  de  la 
astronomía.  Noche  a  noche  observaba  los  astros  y  con  el 
pobrísimo  instrumental  de  que  podía  disponer  calculaba 
sus  coordenadas. 

Era  Copérnico  un  hombre  de  rara  ilustración;  sabía  y 
traducía  el  griego  y  el  latín  y  parece  que  algo  de  hebreo. 
No  pudo  desechar  su  admiración  por  la  sabiduría  grie- 
ga y,  a  pesar  de  que  las  observaciones  hechas  lo  llevaban 
a  conclusiones  distintas,  respetó  en  lo  que  pudo  las  ideas 
astronómicas  de  Aristóteles  y  Ptolomeo.  Finalmente,  lle- 
gó a  la  conclusión  de  que  la  tierra  no  era  el  centro  del 
universo,  el  que,  según  los  griegos,  tenía  la  forma  de  una 
inmensa  esfera  en  que  estaban  situadas  las  estrellas,  y  que 
los  planetas,  entre  ellos  el  sol,  giraban  alrededor  de  la 
tierra  que  ocupaba  el  centro  de  dicha  esfera,  describien- 
do órbitas  circuLues.  Un  astrónomo  griego,  Aristarco,  ha- 
bía opinado  que  era  el  sol  el  que  estaba  en  el  centro,  y 
en  una  forma  ingeniosa  trató  de  explicar  los  diferentes 
fenómenos  observados.  Todo  esto  se  había  dejado  a  un 
lado  ante  las  teorías  de  Aristóteles  y  Ptolomeo. 

Copérnico  logró  hacer  coincidir  sus  observaciones,  en 
gran  parte,  al  suponer  el  sol  como  centro,  y  la  tierra  gi- 
rando alrededor  de  él,  con  la  luna  como  satélite.  Notó 
las  deficiencias  respecto  de  la  forma  de  la  órbita;  pero 
no  se  atrevió  a  contradecir  la  teoría  griega  de  que  el 
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círculo  es  una  figura  perfecta  y  que  en  la  naturaleza 
no  hay  imperfecciones.  En  un  libro,  escrito  en  latín,  que 
llamó  "Revolución",  expuso  su  teoría  y,  como  introduc- 
ción, explicó  la  forma  de  medir  y  las  relaciones  que  ha- 
bía entre  los  ángulos  de  un  triángulo;  fue,  en  realidad, 
el  iniciador  de  la  Trigonometría.  Corrigió  una  y  otra  vez 
su  obra,  y  no  se  atrevió  a  publicarla  por  temor  a  las  ob- 
jeciones que  se  le  iban  a  hacer  y  por  algo  peor,  que  eran 
las  acusaciones  que  seguramente  se  harían. 

El  matemático  alemán  Reticus,  que  conoció  el  estu- 
dio de  Copérnico,  lleno  de  admiración,  le  propuso  pu- 
blicarlo y  como  este  lo  aceptara,  llevó  el  manuscrito  y  lo 
entregó  a  Osiander,  Profesor  de  la  Universidad  de  Wi- 
temberg,  que  lo  hizo  imprimir.  El  primer  ejemplar  fue 
conocido  por  Copérnico  poco  antes  de  su  muerte. 

El  libro  causó  sensación  y  horror  por  contradecir  lo 
que  se  creía  era  la  ciencia  griega  y  por  estar  en  desacuer- 
do con  la  Biblia.  Fue  combatido  más  por  los  protestan- 
tes que  por  los  católicos,  a  pesar  de  ser  Osiander  lute- 
rano. Es  curioso  conocer  la  opinión  de  Lutero: 

"El  nuevo  astrónomo  que  quiere  probar  que  la  tierra 
da  vuelta  y  no  los  cielos,  el  sol  y  la  luna,  como  si  un 
hombre  sentado  en  un  carro  o  barco  que  anda  supusiera 
que  él  está  en  reposo  y  es  la  tierra  y  los  árboles  los  oue 
se  mueven  ante  él.  Pero  así  andan  las  cosas  hoy  en  día; 
quien  quiera  que  se  propone  ser  listo  tiene  que  producir 
algo  propio,  que  ha  de  ser  lo  mejor,  porque  él  lo  ha 
producido.  Este  necio  quiere  volver  patas  arriba  a  la 
ciencia  de  la  Astronomía.  Pero  como  lo  declara  la  Santa 
Escritura,  al  sol  y  no  a  la  tierra  ordenó  Josué  que  se  de- 
tuviera". 

5) 

Ticho  Brahe,  famoso  astrónomo  danés,  dedicó  su  vi- 
da a  la  observación  de  los  astros;  reunió  un  inmenso  ma- 
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ten": .1  que  íue  la  base  de  los  estudios  de  Juan  Kepler.  Ti- 
cho  Brahe,  disgustado  con  su  protector,  el  rey  de  Dina- 
marca, se  fue  a  Praga,  donde  el  Emperador  Rodolfo  II, 
muy  aficionado  a  la  Astronomía,  lo  acogió  con  agrado, 
aunque  por  poco  tiempo,  por  la  muerte  del  sabio  astró- 
nomo; poco  antes  había  aceptado  a  Kepler  como  ayu- 
dante. El  sabio  danés  no  tomó  en  cuenta  las  ideas  de  Co- 
pérnico,  no  así  Kepler;  pero  como  era  protestante  y  ser- 
vidor de  un  monarca  católico,  no  quiso  tratar  un  tema 
que  era  condenado  por  ambas  religiones.  Hacía  sus  es- 
tudios en  secreto  y  continuaba  produciendo  horóscopos, 
arte  que  le  daba  dinero  y  en  el  que  había  adquirido  gran 
fama. 

Basándose  en  los  estudios  de  Ticho  Brahe  y  en  los 
hechos  por  él,  Kepler  enunció  las  leyes  fundamentales  de 
la  Asironomía  moderna;  aceptó  el  sistema  de  Copérni- 
co,  pero  estableció  que  las  órbitas  descritas  por  ia  tierra 
y  los  planetas  alrededor  del  sol  eran  elípticas  y  no  cir- 
culares y  que  el  sol  ocupaba  un  foco  de  estas  figuras  y 
no  el  centro. 

La  teoría  de  Copérnico  fue  comentada  por  Giordano 
Bruno  que  la  corrigió  en  el  sentido  de  que  el  universo 
no  era  una  esfera,  sino  que  era  infinito  y  que  las  estre- 
llas formaban  otros  sistemas;  existía  una  pluralidad  de 
mundos.  El  temor  al  fanatismo  científico  hacia  la  cien- 
cia griega  que  dominaba  tanto  a  los  católicos  como  a  los 
protestantes  contribuyó  a  que  muchos  conocimientos  se 
mantuvieran  en  reserva. 

6) 

Galileo  Galilei,  nacido  en  Florencia,  es  uno  de  los 
más  grandes  genios  científicos  que  ha  producido  la  huma- 
nidad. Gran  matemático,  profundo  observador,  aplicó  las 
matemáticas  a  la  mecánica  y  estableció  las  leyes  de  la  di 
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námica.  Ha  sido  Galileo  uno  de  los  grandes  benefactores 
de  la  humanidad,  al  iniciar  la  ingeniería  moderna. 

Hijo  de  una  familia  de  comerciantes  en  paños,  su  pa- 
dre quería  que  fuera  médico,  a  pesar  de  las  rarezas  del 
muchacho  que  pasaba  observando  la  caída  de  las  piedras 
que  lanzaba  desde  el  puente  sobre  el  río  Arno  y  de  su 
gran  entretención  de  hacer  rodar  sobre  un  plano  incli- 
nado esferas  de  diferentes  materiales;  lo  envió  a  la  Uni- 
versidad de  Pisa  a  estudiar  Medicina.  Se  atrajo  la  mala 
voluntad  de  sus  profesores  por  las  continuas  preguntas  y 
objeciones  que  hacía  a  las  materias  que  enseñaban;  gas- 
tó el  dinero  de  que  disponía  en  comprar  la  Geometría 
de  Euclides  que  estudió  con  pasión.  El  resultado  de  los 
exámenes  fue  un  completo  desastre. 

Desanimado  su  padre,  lo  colocó  de  vendedor  en  la  tien- 
da, lo  que  hacía  bastante  mal,  pues  sólo  pensaba  en  la 
teoría  del  movimiento  y  en  el  absurdo  de  las  ideas  de 
Aristóteles  sobre  este  punto  y  sobre  la  caída  de  los  cuer- 
pos en  el  vacío.  El  sabio  griego  decía  que  los  cuerpos 
caían  con  velocidades  proporcionales  a  sus  pesos,  y  Ga- 
lileo tenía  la  intuición  de  que  esto  era  un  error;  quería 
demostrarlo  con  experimentos  que  su  falta  de  recursos  le 
impedía  organizar.  Un  día,  cansado  y  atormentado,  en- 
tró a  orar  a  una  iglesia  en  los  momentos  en  que  arregla- 
ban una  gran  lámpara  que  colgaba  de  la  techumbre;  al 
verla  oscilar,  una  idea  genial  iluminó  su  mente.  Esa  lám- 
para oscilaba  por  el  mismo  motivo  que  caían  los  cuer- 
pos; era  una  fuerza  la  que  producía  el  movimiento.  Vol- 
vió a  casa  y  comenzó  a  fabricar  péndulos  de  diferentes 
materiales,  con  los  que  pudo  comprobar  la  certeza  de  su 
creencia. 

Inesperadamente  fue  conocido  y  apreciad©  en  su  va- 
lor como  matemático  y  físico  por  uno  de  los  más  altos 
funcionarios  de  la  corte  del  gran  duque  de  Florencia,  que 
obtuvo  para  él  una  cátedra  en  la  Universidad  de  Pisa. 
Su  ataque  a  las  ideas  aristotélicas  y  la  demostración  que 
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hizo,  ayudado  por  sus  alumnos,  en  la  torre  de  Pisa,  del 
error  de  la  teoría  de  Aristóteles  acerca  de  la  caída  de  los 
cuerpos  le  atrajeron  el  odio  y  la  enemistad  de  todos  los 
fanáticos  partidarios  que  creían,  como  verdad  de  fe,  lo 
que  un  hombre  de  extraordinario  talento  había  plan- 
teado sólo  por  especulaciones  filosóficas,  sin  ninguna  ba- 
se experimental. 

Se  vio  obligado  a  regresar  a  Florencia.  Poco  después 
fue  nombrado  Profesor  de  la  Universidad  de  Padua  que 
pertenecía  a  Yenecia,  la  que  dejaba  completa  libertad 
a  los  profesores  en  sus  cátedras  sin  el  control  de  la  In- 
quisición. Sólo  los  fiscalizaba  la  autoridad  universitaria. 
Muy  pronto  adquirió  gran  fama  por  sus  admirables  do- 
tes de  matemático  y  observador.  Cuando  conoció  el  libro 
de  Copérnico,  aceptó  las  nuevas  ideas  y  se  dedicó  a  de- 
mostrar su  verdad  en  sus  clases.  Se  había  desarrollado  en 
Galileo  una  verdadera  pasión  contra  Aristóteles,  y  ex- 
perimentó un  gran  placer,  al  saber  que  en  Holanda  se 
nabía  descubierto  que,  combinando  lentes  en  los  extre- 
mos de  un  tubo,  se  podía  agrandar  la  visión  de  los  ob- 
jetos. Fabricó  uno  en  tal  forma,  que  al  mirar  los  cielos 
vio  estrellas  que  el  sabio  griego  no  mencionaba. 

A  pesar  de  sus  triunfos  y  de  que  nadie  se  mezclaba  en 
su  vida  privada,  (sin  tomar  en  cuenta  las  conveniencias 
sociales,  vivía  amancebado  con  la  mujer  que  le  había 
dado  hijos) ,  siempre  deseaba  volver  a  Florencia.  Llamó 
estrellas  de  los  Medicis  el  grupo  principal  de  las  que  ha- 
bía descubierto.  Cuando  recibió  la  oferta  de  un  cargo 
en  la  Corte  del  gran  duque,  aceptó  y  no  consideró  la 
advertencia  de  sus  amigos  venecianos  que  le  recordaron 
que  iba  a  estar  bajo  la  tutela  de  la  Inquisición.  El  caso 
de  Carneccechi  entregado  por  el  soberano  florentino  a  la 
autoridad  romana  no  se  había  olvidado. 

Galileo  supo  muy  pronto  que  en  Roma  se  comen- 
taban sus  enseñanzas  acerca  de  la  teoría  de  Copérnico, 
y  se  le  aconsejó  que  fuera  a  ver  qué  había  de  cierto.  Em- 
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prendió  el  viaje  y  bien  aconsejado  se  dirigió  a  los  jesuítas 
que  lo  recibieron  con  agrado,  sobre  todo  el  padre  Grassi, 
ya  famoso  astrónomo,  que  igual  que  Galileo  había  obser- 
vado las  manchas  solares,  lo  que  contradecía  la  idea  de 
que  por  ser  hecho  por  Dios  era  un  astro  puro. 

Fue  recibido  por  el  Papa  Paulo  V,  que  lo  trató  con  su- 
ma afabilidad,  y  por  el  Cardenal  Roberto  Bellarmino, 
que  era  el  jefe  de  la  Inquisición  Romana.  Bellarmino, 
hombre  de  profundos  estudios,  piadoso  e  inteligente,  le 
advirtió  que  iba  a  tratar  con  el  no  como  Inquisidor,  sino 
en  el  terreno  de  la  lógica  y  de  la  ciencia.  Trató  de  hacer 
ver  a  Galileo  que  lo  expuesto  por  Copérnico  era  sólo  una 
teoría  que  podía  ser  cierta  como  estar  equivocada,  como 
ya  había  pasado  con  otras;  que  para  la  marcha  de  la 
vida  no  tenía  ninguna  importancia  que  el  sol  girara  ai- 
rededor  de  la  tierra  o  esta  alrededor  del  sol.  En  cambio, 
el  pensar  que  la  tierra  era  un  satélite  insignificante  su- 
gería la  idea  de  si  era  posible  que  Dios  hubiera  mandado 
a  su  Hijo  como  Redentor,  y  esto  afectaba  a  la  religión  en 
momentos  críticos.  Que  esto  se  discutiera  entre  sabios  o 
se  enseñara  a  un  público  ilustrado  estaba  bien,  pero  no 
podía  permitirse  que  se  hiciera  campaña  para  divulgar 
tales  itleas.  En  resumen,  le  advirtió  a  Galileo  que  la  In- 
quisición nada  haría  contra  él,  mientras  se  mantuviera  en 
el  terreno  restringido  que  se  le  indicaba. 

Era  Galileo  un  hombre  muy  apasionado,  un  lucha- 
dor y  un  polemista  formidable  y  temible  por  los  térmi- 
nos no  sólo  duros,  sino  a  veces  insultantes  con  que  se 
refería  a  sus  contrarios.  Sin  ningún  criterio  para  alter- 
nar entre  cortesanos,  se  atrajo  muy  pronto  el  odio  de  es- 
tos, presuntuosos  y  pedantes,  que  se  encontraban  ofen- 
didos por  la  forma  despectiva  que  el  sabio  empleaba  al 
tratarlos.  Se  creó  un  ambiente  de  enemistad,  y  sólo  se 
esperaba  el  momento  propicio  para  manifestarla. 

El  Cardenal  Maffeo  Barberini  había  conocido  en 
Florencia  a  Galileo  y,  como  era  considerado  como  un 


270 


eclesiástico  que  daba  especial  importancia  a  los  conoci- 
mientos científicos,  Galileo  conversó  con  él,  quien  le  ma- 
nifestó gran  interés  por  sus  estudios.  Al  saber  que  Bar- 
berini  había  sido  elegido  Papa,  se  dirigió  a  Roma,  don- 
de Urbano  VII  lo  recibió  varias  veces.  Tuvo  con  él  largas 
conversaciones,  sin  que  el  Papa  le  manifestara  que  apro- 
baba sus  ideas  científicas  acerca  de  la  teoría  de  Copér- 
nico;  pero  Galileo  tuvo  la  impresión  de  que  ya  podía 
exponer  libremente  su  opinión  sobre  este  tema,  lo  que, 
según  ya  hemos  visto,  la  Inquisición  le  había  prohibido. 
Escribió  un  folleto  en  forma  de  diálogo  entre  tres  per- 
sonas; una  de  ellas,  Simplicio,  contradecía  la  tesis  y  em- 
pleaba los  argumentos  ya  usados,  que  Galileo  se  esfor- 
zaba en  hacer  aparecer  ridículo.  Mandó  el  trabajo  a  Ro 
ma,  donde  el  censor  correspondiente  dio  la  autorización 
para  que  fuera  publicado. 

El  folleto  causó  sensación,  y  muy  pronto  Galileo 
tuvo  siniestras  noticias:  la  Inquisición  lo  estaba  proce- 
sando. Lo  mejor  que  podía  hacer  era  ir  a  Roma  y  en- 
tregarse al  Tribunal  antes  que  se  pidiera  su  extradi- 
ción, que  el  Gobierno  Florentino  seguramente  iba  a  con- 
ceder. Anciano,  aquejado  por  un  fuerte  reumatismo  era 
un  hombre  de  escasa  resistencia  física;  siempre  había 
sido  cobarde  ante  los  sufrimientos  corporales;  y  la  idea 
de  que  se  le  podía  atormentar  le  desesperaba.  En  Roma 
fue  alojado  en  la  Embajada  de  Toscana  en  excelentes 
condiciones.  La  Inquisición  le  dio  a  conocer  el  proceso 
que  se  le  seguía  y,  como  él  aceptara  retractarse,  decla- 
rar que  estaba  equivocado  en  cuanto  a  la  teoría  de  Co- 
pérnico,  que  esta  era  herética  y  que  la  tierra  no  se  mo- 
vía, sino  el  sol,  sólo  se  le  condenó  por  haber  desobede- 
cido las  órdenes  de  la  Inquisición  y  haber  hecho  publi- 
caciones sobre  este  tema. 

No  estuvo  en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  sino 
alojado  en  el  edificio  del  Tribunal  sólo  el  tiempo  nece- 
sario para  hacer  su  retractación  y  oír  la  sentencia  que 
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lo  condenaba,  todo  esto  con  el  solemne  tétrico  cere- 
monial acostumbrado.  La  frase  famosa  "E  pur  si  muove", 
que  se  dice  pronunció  en  voz  queda  al  firmar  su  decla- 
ración, es  como  casi  todas  las  frases  famosas,  hecba  des- 
pués del  acontecimiento.  No  era  Gaüleo  un  mártir  de 
la  ciencia,  ni  tenía  carácter  para  ello;  estaba  dispuesto 
a  declarar  lo  que  se  le  pidiera  con  tal  de  evitar  sufri- 
mientos sin  objeto.  Un  hombre  de  su  talento  no  se  iba 
a  exponer,  por  pronunciar  una  frase  hermosa,  a  perder 
lo  que  había  conseguido,  al  negar  sus  creencias  en  ideas 
que  le  eran  tan  queridas. 

Fue  condenado  a  prisión  perpetua  nominal,  pues  se 
le  fijó  como  residencia  la  casa  del  Arzobispo  de  Siena, 
su  gran  amigo  y  admirador;  y  después  se  le  autorizó  a 
vivir  cerca  de  Florencia;  pero  bajo  la  vigilancia  de  la 
Inquisición  hasta  su  muerte. 

Hasta  ahora  se  ha  tratado  de  exhibir  el  proceso  de 
Gaüleo  como  un  exponente  del  fanatismo  católico  y  co- 
mo una  prueba  de  hasta  dónde  llegaba  la  mentalidad 
obtusa  de  los  jueces  que  declararon  herética  una  ver- 
dad científica.  Es  interesante  analizar  este  modo  de  pen- 
sar. Hay  primero  que  hacer  notar  que  la  Inquisición, 
tanto  la  española  como  la  romana,  no  eran  Tribunales 
religiosos,  sino  políticos;  Tribunales  que  velaban  pol- 
la seguridad  del  Estado;  que  la  teoría  de  Copérnico  no 
era  una  verdad  científica  cuando  fue  declarada  heréti- 
ca; era  sólo  una  hipótesis  y  que  pasó  a  ser  una  verdad 
científica  relativa  después;  y  que  la  Iglesia  reconoció,  el 
error  que  este  fallo  signilicaba.  Los  jesuitas,  que  conta- 
ban con  varios  astrónomos  de  fama,  lucharon  y  demos- 
traron que  no  había  oposición  entre  esta  teoría  y  las  ver- 
dades de  la  religión. 

Los  procesos  célebres  de  ese  tiempo  fueron  el  de 
Miguel  Servet,  el  de  Carnesechi,  el  de  Giordano  Bruno 
y  el  de  Galileo;  podemos  agregar  el  caso  del  Cardenal 
Carranza  y  de  Campanella.  La  condenación  y  suplicio 
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de  Miguel  Servet  no  fue  debido  al  fanatismo  religioso. 
El  factor  decisivo  fue  el  odio  y  la  envidia  de  Calvino 
hacia  el  sabio  español;  fue  víctima  de  las  mezquinas  pa- 
siones del  dictador  ginebrino.  El  caso  Carnesechi  es  dis- 
tinto;  hoy  día,  en  iguales  condiciones,  sería  condenado 
y  ejecutado  rápidamente  en  cualquiera  de  las  actuales 
democracias  populares  y  seguramente  condenado  en 
países  tan  libres  como  Estados  Unidos.  Giordano  Bruno, 
genial  en  cuanto  a  su  concepción  del  infinito  astronó- 
mico, era  indeseable  en  su  vida  social;  por  eso,  no  pudo 
residir  ni  en  los  países  católicos  ni  protestantes.  Bien 
recibido  por  su  saber  y  talento,  su  falta  de  criterio  prác- 
tico lo  inducía,  llevado  por  pasiones,  a  violar  muy  pron- 
to las  costumbres  y  preceptos  sociales  y  a  atraerse  en- 
conados enemigos.  Sacerdote  renegado,  sabía  que  el  día 
que  fuera  habido  por  la  Inquisición  Romana  su  desti- 
no estaba  determinado.  El  que  se  le  haya  eregido  una 
estatua  en  Roma  ha  sido  debido  más  que  a  sus  méritos 
al  fanatismo  anticatólico  dominante  en  el  gobierno  ita- 
liano que  la  inauguró. 

El  Cardenal  Carranza  fue  absuelto  por  la  Inquisi- 
ción romana.  La  española  lo  castigaba  por  motivos  po- 
líticos. Campanella  fue  salvado  por  el  Papa,  de  la  In- 
quisición de  Ñapóles,  es  decir,  de  España. 

Galileo  no  fue  condenado  por  sus  ideas,  de  las  que 
abjuró,  sino  por  desobecer  a  la  Inquisición.  Sin  tomar 
en  cuenta  que  Bellarmino  ya  había  muerto,  se  fio  sólo 
de  su  amistad  con  el  Papa.  El  carácter  arbitrario  de  Ur- 
bano VII  fue  influido  por  intrigas  de  los  enemigos  del 
sabio  florentino,  que  convencieron  al  Papa  de  que  el 
Simplicio  del  diálogo  era  una  alusión  a  sus  ideas.  Sin 
una  orden  del  Pontífice,  la  Inquisición  no  habría  he- 
cho nada,  más  todavía  cuando  la  publicación  había  si- 
do autorizada  por  el  censor.  Si  hoy  día  se  produjera  en 
Rusia  un  caso  similar,  la  suerte  del  émulo  del  ilustre 
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florentino  sería  muy  distinta,  e  igual  habría  sucedido 
en  la  Alemania  Nacista  o  en  cualquier  Estado  dicta- 
torial . 

7) 

Felipe  IV,  rey  de  España,  dejó  el  gobierno  a  su  fa- 
vorito don  Gaspar  de  Guzmán,  conocido  como  el  con- 
de duque  de  Olivares.  El  sabio  y  gran  escritor  que  fue 
don  Gregorio  Marañón  nos  ha  dejado  un  acabado  es- 
tudio de  la  vida  y  psicología  de  este  célebre  personaje, 
Bien  intencionado,  honrado  en  cuanto  la  administra- 
ción, no  era  el  hombre  capaz  de  oponerse  a  un  estadis- 
ta como  el  Cardenal  Richelieu,  uno  de  los  genios  po- 
líticos más  grandes  que  ha  tenido  Francia.  Tuvo,  ade- 
más, la  desgracia  de  hacerse  cargo  de  un  país  que,  desde 
el  reinado  de  Felipe  II,  había  comenzado  a  decaer  por 
soportar  una  carga  superior  a  las  posibilidades.  El  mi- 
nistro no  tuvo  el  talento  necesario  para  ver  que  había 
llegado  el  momento  de  disminuir  las  pretensiones  de 
ejercer  un  control  de  la  política  europea,  y  que  España 
debía  dedicarse  sólo  a  sus  dominios  en  Europa  y  a  su 
inmenso  imperio  colonial. 

El  conde  duque  de  Olivares  hizo  entrar  a  España 
en  la  guerra  de  treinta  años  directamente.  Luego  se  en- 
contró con  el  ataque  indirecto  que  la  astucia  y  hábil  di- 
plomacia de  Richelieu  le  suscitó  en  Portugal  y  Cata- 
luña. En  Portugal  se  proclamó  rey  a  Don  Juan,  Duque 
de  Braganza,  descendiente  ilegítimo  de  los  antiguos  re- 
yes de  ese  país.  La  sublevación  de  Cataluña  y  la  guerra 
en  Portugal  debilitaron  las  fuerzas  españolas;  y,  final- 
mente, sus  hasta  entonces  invencibles  tercios  fueron  de- 
rrotados en  Bélgica  en  las  batallas  de  Lenz  y  Rocroi 
por  los  franceses  que  habían  encontrado  en  el  príncipe 
Conde  un  General  de  genio. 
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En  Alemania  la  aptitud  cada  vez  más  independien- 
te de  Wallenstein  y  el  descontento  que  esta  guerra  in- 
terminable producía,  unida  al  deseo  de  los  príncipes 
alemanes  de  terminar  con  la  amenaza  de  un  ejército 
que  en  cierto  modo  el  Emperador  no  podía  controlar, 
puso  a  este  ante  la  necesidad  de  quitar  el  mando  a 
■Wallenstein,  lo  que  era  tan  peligroso  como  no  hacerlo. 
Lo  favoreció  una  conjuración  que  terminó  con  el  ase- 
sinato del  gran  General,  que  era  el  único  capaz  de  ha- 
ber obtenido  el  triunfo. 

Desaparecido  Wallenstein,  los  franceses,  suecos  y 
protestantes  elemanes  obligaron  al  Emperador  a  firmar 
la  paz. 
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CAPITULO  XVI 


])  Inocencio  X  (1044)  .-  2)  Mazarino-  3)  La  Revolución 
de  1648  en  Inglaterra.-  4)  Tratado  de  Westfalia  (1G48)  .— 
5)   Síntesis  final. 

1) 

Muerto  Urbano  VII,  los  Cardenales  sobrinos  Bar- 
berini  trataron  de  conseguir  que  el  cónclave  eligiera  un 
Papa  favorable  a  sus  intereses.  Fracasaron  todas  sus  ten- 
tativas y,  a  pesar  de  míe  había  sido  excluido  por  el  Go- 
bierno, fue  designado  el  Cardenal  Juan  Bautista  Pam- 
fili  que  tomó  el  nombre  de  Inocencio  X. 

Con  el  nuevo  Pontífice  se  acentuó  la  decadencia  del 
Papado  en  cuanto  a  la  alta  moral  y  conducta  de  los  Pa- 
pas de  la  Contrarreforma.  El  nepotismo  de  Inocencio 
tomó  una  forma  distinta  de  la  de  sus  antecesores.  A  pe- 
sar de  sus  grandes  dotes  como  diplomático,  y  de  su  vida 
correcta,  tuvo  La  debilidad  de  aceptar,  tal  vez  a  causa 
de  su  avanzada  edad,  el  que  su  cuñada  Olimpia,  mu- 
jer de  gran  talento  y  de  mayor  ambición,  interviniera 
en  la  administración  eclesiástica  en  tal  forma,  que  era 
sabido  que  para  conseguir  algo  había  que  dirigirse  pri- 
mero a  esta  dama  que  imponía  al  Papa  su  voluntad. 

Un  hijo  de  Olimpia  fue  nombrado  jefe  del  ejército 
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pontificio;  como  al  joven  no  le  agraciara  el  cargo,  lo 
dejó;  se  le  designó  Cardenal,  a  cuya  dignidad  también 
renunció.  Se  le  concedió  la  dispensa  necesaria  para  ca- 
sarse con  una  acaudalada  viuda  de  nombre  Olimpia, 
perteneciente  a  la  opulenta  familia  Borghese.  Pronto 
las  dos  Olimpias,  suegra  y  nuera,  chocaron,  y  el  Papa 
fue  la  víctima  del  carácter  dominante  de  estas  dos  mu- 
jeres. 

Continuó  dispensando  toda  clase  de  favores  a  su 
parentela  y  llegó  hasta  nombrar  Cardenal  a  un  joven 
de  diecisiete  años.  En  cambio,  desplegó  un  odio  apa- 
sionado contra  los  Barberini  que,  según  era  sabido,  se 
habían  enriquecido  en  una  forma  exorbitante  a  costa 
de  las  rentas  del  Papado.  Los  dos  Cardenales  Barberini, 
sobrinos  de  Urbano  VI,  huyeron  de  Roma  y  se  pusie- 
ron bajo  la  protección  de  Francia.  Debido  a  la  presión 
del  Gobierno  francés,  hubo  que  aceptar  el  olvido  de  los 
cargos  que  se  les  hacía  y  se  les  dio  seguridades  para 
que  regresaran  a  Roma. 

La  parte  más  triste  del  pontificado  de  Inocencio  X 
fue  el  tener  que  aceptar  el  Tratado  de  Westfalia,  en  el 
que  por  primera  vez  se  prescindió  por  completo  de  la 
autoridad  pontificia;  se  tomaron  acuerdos  como  el  de 
establecer  que  los  subditos  deberían  tener  la  religión 
del  soberano  o  emigrar,  si  lo  deseaban.  El  Papa  fue  con- 
siderado sólo  como  el  monarca  de  un  principado  ita- 
liano. 

2) 

Richelieu,  al  morir,  dejó  un  sucesor;  este  fue  el 
Cardenal  Mazarino.  Julio  Mazarino,  nacido  en  los  Es- 
tados Pontificios,  era  hijo  de  padres  de  holgada  situa- 
ción económica  que  trataron  cíe  darle  una  buena  edu- 
cación. Se  distinguió  cuando  era  niño  en  el  colegio  de 
los  Padres  jesuítas.  Ya  joven  desempeñó  diferentes  car- 
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gos  y  vivió  un  tiempo  en  España;  el  conocimiento  del 
idioma  castellano  le  será  después  de  gran  importancia. 
Con  un  cargo  semimilitar,  semidiplomático,  le  tocó  ne- 
gociar con  los  franceses,  cuando  estos  invadieron  el  nor- 
te de  Italia  con  el  conflicto  suscitado  por  la  herencia 
de  Mantua.  Trató  con  Richelieu,  cuya  asombrosa  pers- 
picacia calculó,  en  su  justo  valor,  la  capacidad  y  el  ta- 
lento del  joven  enviado  papal. 

A  pesar  de  que  Richelieu  no  aceptó  ninguna  de 
las  peticiones  de  Ma/.arino,  resolvió  conquistarse  a  este 
hombre  de  tan  excepcionales  dotes.  Y  así  fue  aue  se 
aceptaron  todas  las  exigencias  francesas,  en  tal  forma 
que  no  se  sabía  si  Mazarino  había  trabajado  para  el 
Papa  o  para  el  rey  de  Francia:  el  hecho  es  que  ambos 
quedaron  contentos  y  agradecidos.  Mazarino  fue  consi- 
derado como  un  eclesiástico;  se  le  concedieron  varios 
beneficios  y,  finalmente,  fue  nombrado  Nuncio  en  Fran- 
cia, a  pedido  del  Gobierno  francés. 

Mazarino  ambicionaba  la  púrpura  cardenalicia.  El 
Papa,  al  ver  que  era  Francia  la  que  más  insistía  en  esa 
promoción,  comenzó  a  poner  dificultades.  En  esta  situa- 
ción, Mazarino  hizo  una  jugada  maestra:  renunció  a  su 
alto  cargo  y  solicitó  que  se  le  concediera  la  nacionali- 
dad francesa,  lo  que  le  fue  concedido;  y  fue  nombrado 
como  ayudante  de  Richelieu.  Sin  que  nadie  se  diera 
cuenta,  pasó  a  reemplazar  al  Padre  José  Tremblay. 

El  Cardenal  Richelieu,  admirable  conocedor  del 
alma  humana,  cuando  presentó  a  Mazarino  a  la  reina 
Ana  de  Austria,  le  hizo  notar  el  parecido  oue  este  tenía 
con  el  duaue  de  Buckingham,  su  rendido  enamorado; 
da  la  impresión  de  que  el  Cardenal  presintió  lo  que 
iba  a  pasar,  la  seguridad  de  que  su  obra  grandiosa  po- 
dría ser  continuada  por  un  hombre  tan  capaz. 

Durante  el  corto  tiempo  que  vivió  Luis  XIII,  des- 
pués de  la  muerte  de  Richelieu,  Mazarino  fue  su  Mi- 
nistro, sin  oposición  de  nadie,  pues  todos  sabían  que 
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era  por  corto  tiempo;  una  vez  que  hubiera  fallecido  el 
rey,  las  cosas  cambiarían  totalmente.  Julio  Mazarino  era 
hombre  de  agradable  apostura,  de  una  gran  simpatía, 
y  trataba  siempre  de  no  manifestar  sus  dotes,  su  astu- 
cia, su  verdadero  genio  diplomático.  Atento  y  respetuo- 
so, más  parecía  solicitar  que  mandar.  Su  mejor  retrato 
se  encuentra  en  las  siguientes  frases  de  una  carta  que 
dirigió  al  duque  de  Longueville: 

"Disimulo,  engaño,  suavizo  y  todo  lo  acomodo  cuan- 
do puedo;  pero  en  caso  de  urgente  necesidad  mostraré 
lo  que  soy  capaz  de  hacer". 

Al  morir  Luis  XIII,  la  reina,  de  acuerdo  con  el  Par- 
lamento, anularon  el  testamento  del  rey  que  establecía 
un  Consejo  de  Regencia.  Ana  de  Austria  quedó  como 
Regente,  y  con  sorpresa  de  todos,  nombró  primer  Mi- 
nistro a  Mazarino. 

No  hay  duda  de  que  hubo  amor  entre  la  reina  y 
el  Ministro;  no  se  explica  de  otra  manera  el  ascendien- 
te, el  dominio  que  este  ejercía  sobre  ella;  puede  haber 
habido  un  matrimonio  secreto,  pues  él  no  estaba  ligado 
por  ningún  voto  sacerdotal.  Ella  era  una  mujer  de  cua- 
renta y  dos  años,  que  había  vivido,  puede  decirse,  sin 
marido;  él,  un  poco  más  joven,  apuesto,  inteligente  y 
hábil  en  hacerse  no  sólo  indispensable,  sino  en  ganarse 
el  amor  de  una  reina,  sentimiento  que  esta  sólo  había 
conocido  a  través  del  interés  de  la  política. 

Gracias  al  apoyo  ilimitado  de  la  reina,  Mazarino 
pudo  mantenerse  en  su  cargo  para  el  bien  de  Francia. 
Es  curioso  ver  cómo  este  italiano  nacionalizado  francés 
tuvo  un  patriotismo  más  puro  que  los  nobles,  sus  ene- 
migos. La  nobleza  francesa  poseía  un  concepto  distin- 
to de  la  nacionalidad.  Primero  estaba  el  interés  de  la 
casta,  el  afán  de  subordinar  el  poder  real,  que  ellos  con- 
sideraban como  una  delegación  de  sus  derechos.  Antes 
no  habían  vacilado  en  aliarse  con  los  ingleses  o  borgo- 
ñones;  poco  después,  en  llamar  tropas  alemanas  durante 
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las  guerras  de  la  religión,  y  luego  no  iban  a  tener  empa- 
cho en  aliarse  con  España  o  el  Emperador,  con  los  que 
Francia  se  encontraba  en  guerra.  El  objetivo  era  de- 
rribar al  Ministro  y  dominar  el  trono. 

Hubo  tentativas  de  asesinato.  Richelieu  se  había 
salvado  gracias  a  que  estaba  resguardado  por  una  nu- 
merosa y  fiel  guardia;  pero  es  muy  probable  que  al  fin 
hubiera  sucumbido,  si  no  lo  hubiera  arrebatado  la 
muerte.  Mazarino  se  rodeó  de  guardias  y,  a  pesar  de 
todo,  logró  terminar  la  guerra  contra  el  Emperador  con 
la  paz  de  Westfalia,  obra  maestra  de  diplomacia  que  lo 
transformó  en  el  continuador  de  Richelieu,  en  el  artí- 
fice de  la  preponderancia  francesa. 

3) 

Jacobo  I,  rey  de  Inglaterra,  era  un  monarca  pusi- 
lánime y  presuntuoso;  no  tenía  ninguna  cualidad  para 
hacerse  popular,  más  todavía  en  un  país  extranjero  co- 
mo era  Inglaterra;  él  era  escocés.  Los  políticos  que  ha- 
bían administrado  Inglaterra  durante  el  reinado  de  Isa- 
bel y  que  le  aseguraron  el  trono,  supieron  manejarlo  se- 
gún sus  deseos,  aprovechando  el  carácter  cobarde  del 
rey  y  amenazándolo,  en  forma  indirecta,  al  hacerle  vel- 
lo inestable  de  su  posición  como  soberano.  Manifestó 
al  principio  cierta  simpatía  por  los  católicos  y  el  deseo 
de  emparentar  con  los  Austria  españoles;  estimaba  que 
debía  haber  unión  entre  los  monarcas,  cuyo  poder  ve- 
nía de  Dios.  La  conspiración  de  la  pólvora  destruyó  to- 
dos estos  proyectos.  Se  llamó  así  un  complot,  el  que, 
según  se  decía,  tenía  como  objetivo  hacer  volar  el  edi- 
ficio del  Parlamento  con  todos  sus  miembros.  Aparecía 
como  dirigente  un  católico.  La  conspiración  fracasó  y 
es  lo  más  probable  que  fuera  en  secreto  inspirada  y  di- 
rigida por  el  primer  Ministro  de  Jacobo,  Roberto  Ce- 
cil,  Lord  Burglhey,  continuador  de  la  obra  de  su  pa- 


2S1 


dre  y  más  hábil  y  astuto  que  él.  Tenía  como  fin  asus- 
tar y  dominar  al  rey,  que  recordaba  muy  bien  que  su 
padre,  Enrique  Darnley,  había  perecido  víctima  de  un 
atentado  parecido. 

Se  consiguió  el  fin  que  se  perseguía:  Jacobo  aban- 
donó sus  tendencias  católicas  y  españolas  y  se  entregó 
a  su  Ministro,  sin  dejar  de  continuar  en  su  idea  favo- 
rita de  establecer  el  absolutismo  y  de  ir  a  la  unidad  re- 
ligiosa a  base  de  una  religión  oficial,  la  anglicana,  que 
lo  transformaba  en  rey  y  Papa  a  la  vez. 

Al  unirse  Inglaterra  y  Escocia  en  la  persona  del  rey 
Jacobo,  el  calvinismo  escocés  penetró  rápidamente  en 
Inglaterra,  donde  sus  adeptos  tomaron  el  nombre  de 
puritanos;  pero  muy  pronto,  ante  esta  libertad  de  in- 
terpretación bíblica,  surgió  otra  secta  de  ideas  más 
radicales,  más  extremista,  la  de  los  independientes. 
Presbiterianos  y  puritanos  aceptaban  el  tener  Pastores 
encargados  de  los  servicios  religiosos;  los  independien- 
tes, no;  cada  uno  era  su  propio  sacerdote;  en  la  Biblia 
estaba  contenida  la  palabra  divina,  y  cada  uno  debía 
conocerla  e  interpretarla.  Se  llegó  así  a  una  anarquía 
religiosa  que  una  Iglesia  oficial  no  podía  aceptar.  Ha- 
bía cinco  grupos  importantes  que  eran:  los  anglicanos, 
los  presbiterianos,  los  puritanos  y  los  independientes. 
Estos  tres  grupos  últimos  acusaban  de  idólatras  al  pri- 
mero; finalmente,  estaban  los  católicos,  perseguidos  por 
los  otros  y  que,  como  religión  tradicional  del  pueblo, 
había  sido  imposible  extirpar. 

Al  morir  Jacobo  í,  subió  al  trono  Carlos  I,  su  hijo. 
Fue  aclamado  con  entusiasmo;  era  algo  nuevo  y,  por  es- 
to, se  esperaba  mucho  de  él.  De  pequeña  estatura,  te- 
nía la  arrogancia  de  las  personas  que  desean  hacer  ol- 
vidar lo  que  ellas  consideran  un  defecto.  De  poco  ta- 
lento, era  tan  débil  de  carácter  como  su  padre  e  in- 
capaz de  ser  fiel  a  los  que  le  servían  y  se  exponían  por 
su  causa  a  grandes  peligros.  No  se  dio  cuenta  de  la  rea^ 
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lidad,  del  poder  limitado  del  rey;  no  vio  que  eran  otros 
los  que  gobernaban  tras  el  trono;  y  con  increíble  obs- 
tinación se  lanzó  a  la  obra  de  instaurar  el  absolutismo, 
lo  que  era  muy  difícil  en  su  reino,  por  el  caos  religioso 
existente.  Casado  con  Enriqueta  de  Francia,  hija  de 
Enrique  IV,  fue  muy  pronto  dominado  por  ella,  que  no 
tenía  la  perspicacia  política  necesaria  para  aconsejar- 
lo en  tan  delicada  situación.  La  muerte  de  Cecil  ha- 
bía llevado  al  Gobierno  al  favorito  tanto  de  Jacobo 
como  de  Carlos,  Buckingham,  de  torpe  actuación.  Fra- 
casó en  un  ataque  a  España.  Al  no  poder  vencer  la  re- 
sistencia francesa  y  auxiliar  a  los  hugonotes  sitiados  en 
la  Rochela,  creció  su  impopularidad.  Su  asesinato  por 
un  fanático  fue  un  acontecimiento  que  favoreció  a  Car- 
los I. 

El  despotismo  de  Enrique  VIII  había  sido  aceptado, 
porque  ocurrió  en  una  época  de  transición,  en  que  la 
burguesía  y  la  nobleza  nueva,  surgida  de  la  guerra  de 
las  dos  rosas,  se  estaban  enriqueciendo  con  el  despo- 
jo de  los  conventos;  pero  ya  en  el  Gobierno  de  Isabel 
se  puede  observar  que  el  despotismo  es  aparente  v  no 
real.  Hombres  de  astucia  y  de  gran  talento,  como  los 
dos  Cecil,  supieron  dirigir  la  nueva  clase  que  estaba  en 
el  poder,  sin  dejar  ver  quiénes  eran  los  que  realmente 
gobernaban.  Con  Jacobo  I  y  Carlos  I  estalló  la  crisis 
económica;  el  dinero  proveniente  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos se  había  agotado,  y  los  monarcas  se  encontraban  an- 
te el  problema  de  que  había  que  pagar  una  burocracia 
numerosa.  Además,  debía  disponer  de  los  recursos  ne- 
cesarios para  mantener  una  corte  pródiga  y  satisfacer 
favoritos  exigentes. 

Carlos  I  reunió,  uno  tras  otro,  cinco  Parlamentos, 
con  la  esperanza  de  que  le  autorizaran  mayores  impues- 
tos. Creyó  que  el  fanatismo  religioso  tomaría  en  cuenta 
la  necesidad  de  auxiliar  a  los  hugonotes;  siempre  equivo- 
cado, no  se  dio  cuenta  de  que  se  encontraba  ante  una 
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clase  que  exigía  el  gobierno.  Después  del  cuarto  Parla- 
mento, el  Parlamento  Corto,  como  se  le  llamó,  porque 
el  rey  se  vio  obligado  a  clausurarlo  rápidamente  por  la 
oposición  que  encontró,  creyó  haber  hallado  el  hombre 
capaz  de  dirigir  la  política  inglesa;  este  era  el  jefe  de 
esa  oposición,  Tomás  Wentworth,  Lord  Strafford.  De- 
bería haber  sido  el  Richelieu  de  Inglaterra,  y  sólo  con- 
siguió labrar  su  trágico  fin  y  el  de  su  colega  de  Gobierno, 
el  Obispo  Laúd,  y,  finalmente,  el  del  rey. 

Strafford  no  tenía  el  genio  de  Richelieu,  y  la  situa- 
ción política  de  Inglaterra  era  muy  distinta  de  la  de 
Francia  y  España,  países  donde  había  triunfado  el  ab- 
solutismo. Felipe  II  había  terminado  la  obra  comenza- 
da por  sus  abuelos,  los  Reyes  Católicos,  y  contaba  con  el 
apoyo  del  pueblo  que.  estaba  de  acuerdo  con  el  régimen 
que  se  implantaba.  En  Francia  había  que  combatir  a  la 
nobleza  y  a  los  hugonotes,  ambos  impopulares.  En  cam- 
bio, en  Inglaterra  y  Escocia,  se  quería  implantar  un  ab- 
solutismo político,  lo  que  significaba  arrebatar  el  po- 
der a  una  clase  que,  ientamente,  por  el  dinero,  había 
llegado  a  adueñarse  de  él.  Además,  se  quería  un  abso- 
lutismo religioso,  basado  en  una  religión  oficial,  amal- 
gama de  las  tendencias  religiosas  que  interesaban  al  go- 
bierno, pero  incapaz  de  despertar  ningún  fervor  ni  ab- 
negación que  representara  la  posibilidad  de  perder  las 
prebendas;  en  cambio,  tenía  en  contra  todo  el  fanatismo 
bíblico  que  estaba  de  actualidad. 

Laúd,  nombrado  Arzobispo  de  Cantorbury,  comenzó 
como  Minisro  del  rey,  a  exigir  la  Iglesia  única;  empren- 
dió la  persecución  principalmente  de  los  puritanos,  los 
que  castigados  con  saña  (se  les  cortaba  las  orejas) ,  fue- 
ron considerados  como  mártires,  lo  que  aumentó  la  im- 
popularidad del  Rey  y  de  los  Ministros.  Cuando  Laúd 
quiso  instaurar  la  Iglesia  anglicana  en  Escocia,  estalló 
la  rebelión;  los  escoceses  sublevados  firmaron  el  Cove- 
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nnnt,  o  sea,  el  convenio  de  defender  su  Iglesia  presbite- 
riana. 

El  rey,  falto  de  recursos  económicos,  sin  un  ejército 
organizado,  se  vio  obligado  a  convocar  un  quinto  Par- 
lamento, el  Parlamento  Largo,  el  que  como  primera  me- 
dida declaró  que  el  rey  no  podía  disolverlo.  Cuando  Stra- 
fford  regresó  sin  tropas  de  Escocia,  fue  apresado,  y  tan- 
to él  como  Laúd  sometidos  a  proceso.  El  Parlamento  los 
condenó  a  muerte;  Carlos  I  tuvo  la  cobardía  de  aceptar 
el  fallo,  a  pedido  del  mismo  Strafford,  que  noblemente 
no  quiso  ser  el  motivo  de  disturbios.  Es  muy  probable 
que  estimara  que  el  rey  por  dignidad  no  iba  a  ratificar 
su  sentencia. 

La  ejecución  de  los  dos  Ministros  fue  sólo  el  comienzo 
de  la  guerra  civil.  El  Rey  salió  de  Londres  y,  apoyado 
por  la  nobleza,  atacó  al  Parlamento,  el  que  a  su  vez  or- 
ganizó un  ejército.  Ambos,  el  real  y  el  parlamentario, 
eran  deficientes.  Luego  apareció  el  hombre  capaz  de  ha- 
cer triunfar  la  revolución.  Este  fue  Oliveiro  Cromwell. 
Sobrino  nieto  de  Tomás  Cronr.rell,  el  Ministro  de  Enri- 
que VIII,  era  una  persona  de  edad  madura  y  de  fortuna. 
Durante  un  tiempo  se  le  ha  considerado  como  un  hipó- 
crita, que  como  jefe  de  los  independientes  organizó  re- 
gimientos de  fanáticos  soldados,  "los  cabezas  redondas", 
llamados  así  por  no  usar  peluca  y  llevar  el  pelo  corto,  o 
también  "los  costillas  de  fierro"  por  su  comportamiento 
heroico  en  los  campos  de  batalla.  Fingía  tener  un  entu- 
siasmo bíblico,  el  que  los  animaba.  Macaulay  y,  especial- 
mente Carlyle,  lo  han  convertido  en  un  héroe,  en  un  san- 
tón, en  un  nuevo  Josué. 

Es  lo  más  probable  que  Cromwell  fuera  un  hombre 
de  gran  talento  y  sentido  práctico,  empujado  por  la  pa- 
sión de  actuar  y  mandar,  y  que  fingió  una  religión  que 
estaba  de  acuerdo  con  la  gente  que  mandaba.  Una  vez 
dijo:  "Ningún  hombre  sube  tan  alto  como  el  que  no  sabe 
a  donde  va";  esta  frase  retrata  su  carácter.  No  hay  du- 


da  de  que  fue  un  ambicioso  sin  escrúpulos,  como  lo  de- 
muestra el  suplicio  del  rey,  que  fue  un  asesinato  políti- 
co, y  el  que  aspirara  a  ceñir  la  corona,  lo  que  no 
hizo,  porque  su  clara  inteligencia  vio  que  no  tenía  más 
apoyo  que  el  ejército  y  en  contra  la  burguesía. 

El  rey  Carlos,  derrotado,  se  refugió  entre  los  escoce- 
ses que  lo  entregaron  a  sus  enemigos.  Tuvo  la  ilusión  de 
que  aliándose  con  la  nobleza,  el  ejército  o  la  burguesía, 
sucesivamente,  fuerzas  que  no  estaban  de  acuerdo,  po- 
dría destruir  su  resistencia.  No  contó  con  el  talento  de 
Crcmwell  que  comprendió  el  peligro  y  entonces  se  apo- 
deró de  la  persona  del  rey.  Expurgó  el  Parlamento,  ex- 
pulsando a  la  mayoría  y  dejando  sólo  a  un  reducido  gru- 
po de  representantes  que  le  eran  incondicionales.  Los  in- 
gleses han  llamado  a  esta  asamblea  el  "Parlamento  Ra- 
badilla". Hizo  que  este  Parlamento  procesara  y  condena- 
ra a  muerte  al  rey,  quien  fue  ejecutado.  Poco  después  di- 
solvió el  Parlamento  y  proclamó  la  República,  de  la  que 
fue  un  amo  absoluto,  con  el  derecho  de  designar  el  su- 
cesor. Se  transformó  en  un  rey  con  otro  título. 

La  dictadura  militar  de  Cronwell  fue  un  Gobierno 
vigoroso  y  lleno  de  iniciativas.  Derrotó  a  los  realistas  en 
Escocia  y  venció  a  Holanda.  Su  campaña  en  Irlanda  ter- 
minó con  la  resistencia  de  los  irlandeses;  trató  a  los  ven- 
cidos en  tal  forma,  que  creó  un  odio  inextingible  que  ni 
aún  ahora,  después  de  trescientos  años,  se  puede  olvidar. 
Aliado  con  Francia,  atacó  a  España  que  tuvo  que  firmar 
la  paz  de  los  Pirineos  que  complementaba  el  Tratado  de 
Westfalia. 

1) 

Se  ha  llamado  Tratado  de  Westfalia  a  la  paz  firmn- 
da  entre  los  representantes  del  Emperador  y  los  de  Fran- 
cia y  Suecia,  en  las  ciudades  de  Munster  y  Osnabruck, 
situadas  en  esa  región  de  Alemania.  Este  Tratado  tiene 
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suma  importancia,  porque  marca  una  clara  división  de 
la  época  moderna.  Aparte  de  los  acuerdos  territoriales, 
hay  otros  de  carácter  político  de  vital  influencia: 

a)  Se  prescinde  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

b)  Se  confirma  definitivamente  la  ruptura  de  lá 
unidad  religiosa  de  la  Europa  Occidental. 

c)  Se  destruye  el  Imperio  Alemán  como  unidad  na- 
cional. Emperador  pasa  a  ser  un  título  de  tradición,  sin 
autoridad. 

Después  de  ochocientos  años  en  que  existió  la  uni- 
dad religiosa  y  en  que  en  la  Europa  Occidental  se  man- 
tenía la  idea  de  la  autoridad  de  un  Papa  y  de  un  Empe- 
rador, en  1.648,  fecha  de  este  Tratado,  no  sólo  se  pres- 
cinde del  primero,  sino  que  se  atropellan  los  derechos  de 
la  Iglesia,  al  secularizar,  palabra  que  se  emplea  enton- 
ces en  el  sentido  de  convertir  los  feudos  eclesiásticos  en 
laicos,  con  el  objeto  de  indemnizar  a  los  príncipes  ale- 
manes oue  nerdían  territorios  cedidos  3  Francia  o  Sue- 
cia.  Se  llegó  al  curioso  principio  de  que  los  subditos  de- 
berían tener  la  religión  del  soberano  o  si  no  emigrar. 
Es  decir,  se  abandona  la  idea  de  libertad  religiosa. 

Al  romperse  la  unidad  religiosa,  se  destruye  la  socie- 
dad colectiva  de  los  diferentes  pueblos  europeos,  v  se  lle- 
gó a  un  individualismo  nacionalista  que  iba  a  dar  tris- 
tes resultados.  Ya  no  se  reconocía  la  autoridad  a  veces 
sólo  moral  del  Pontífice  Romano,  a  la  que  siempre  se 
recurría;  la  Iglesia  había  logrado  solucionar  o  evitar  más 
de  un  conflicto.  La  paz  quedaba  entregada  a  monarcas 
absolutistas  que,  llenos  de  ambición,  se  preparaban  para 
aumentar  sus  territorios  o  explotar  las  riquezas  de  otros 
países. 

Para  evitar  las  guerras  que  eran  la  natural  conse- 
cuencia del  sistema  implantado,  se  ideó  el  llamado  equi 
librio  europeo  que  consistía  en  la  alianza  de  Estados  que 
igualaran  sus  fuerzas  con  los  grupos  posiblemente  con- 
trarios, en  tal  forma  que  no  se  viera  la  posibilidad  de  un 
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triunfo.  Se  olvidaban  que,  al  armarse  y  prepararse  para 
la  guerra,  que  según  los  estadistas  no  debía  venir,  se 
obligaba  al  grupo  contrario  a  seguir  igual  camino;  se  lle- 
gaba a  la  paz  armada  en  que  bastaría  un  incidente  ca- 
sual, algo  que  no  se  podía  prever,  para  provocar  rápi- 
damente la  guerra,  antes  que  se  produjera  un  desequi- 
librio que  podía  ser  fatal.  Se  daba  ancho  campo  a  la  di- 
plomacia para  intrigar  y  lucubrar  sobre  las  posibilidades 
de  llegar  a  una  combinación  que  permitiera  satisfacer 
las  ansias  de  codicia  de  un  país  respecto  del  otro. 

Los  Concilios  de  Constanza  y  Basilea  son  las  últi- 
mas reuniones  de  la  sociedad  de  las  naciones  católicas, 
es  decir,  de  los  Estados  de  la  Europa  Occidental.  El  Con- 
cilio de  Trento  se  reúne  con  el  objetivo  primero  de  uni- 
ficar la  Iglesia,  lo  que  no  se  consigue.  Con  razón,  tal  vez 
llevado  por  el  odio  político,  el  abate  Brousse,  un  año 
después  de  firmado  el  Tratado  de  Westfalia,  se  expresa 
así: 

"Todo  el  que  lea  en  el  porvenir  el  Tratado  hecho 
en  favor  de  los  suecos  y  de  los  protestantes  alemanes, 
con  el  apoyo  de  Francia  y  en  perjuicio;  de  la  Iglesia,  nun- 
ca se  podrá  convencer  de  que  hay  otro  consejo  y  otro 
espíritu  que  el  de  un  turco  o  de  un  sarraceno  disfrazado 
bajo  el  manto  de  un  Cardenal". 

Alemania  tuvo  que  ceder  a  Suecia  la  desembocadura 
de  los  ríos  Weser  y  Elba  y  la  Pomerania,  o  sea,  costas  ale- 
manas del  Báltico  y  del  Mar  del  Norte.  Francia  adquiría 
parte  de  la  Abacia,  y  España  le  cedía  el  Artois  y  el  Ro- 
sellón.  La  idea  básica  del  Tratado  era  impedir  la  uni- 
dad germana  y  anular  la  autoridad  imperial.  Para  esto 
se  estableció  la  completa  libertad  de  los  príncipes  ale- 
manes respecto  del  Emperador,  libertad  que  estaba  ga- 
rantizada por  Francia  y  Suecia;  es  decir,  dos  potencias 
extranjeras  tenían  derecho  a  inmiscuirse  en  la  política  in- 
terna alemana,  lo  que  significaba  que  el  Imperio  había 
dej  ido  de  existir  como  entidad  independiente.  Alema- 
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nia  pasaba  a  ser,  en  cierto  modo,  sólo  una  expresión 
geográfica.  El  Emperador  continuó  siendo  el  monarca  de 
una  potencia  poderosa  formada  por  los  Estados  heredi- 
tarios austríacos  y  dependencias,  y  por  ser  rey  de  Hun- 
gría y  Bohemia. 

Es  muy  probable  que,  cuando  Richelicu  buscó  la 
ayuda  de  Suecia  para  auxiliar  a  los  protestantes  alema- 
nes contra  el  Emperador,  creyó  continuar  una  política 
ya  iniciada  por  Francisco  I  contra  Carlos  V;  pero  no 
imaginó  que  Suecia,  gracias  al  genio  militar  de  su  rey, 
podía  transformarse  en  una  potencia.  Por  esto,  cuando 
Gustavo  Adolfo  ofrece  a  Francia  la  orilla  izquierda  del 
Rhin  para  que  le  permitiera  formar  un  Imperio  protes- 
tante, no  aceptó,  pues  la  idea  principal  era  inutilizar  la 
potencialidad  alemana  y  no  cambiarla  de  católica  en  pro- 
testante. En  ambos  casos,  era  un  peligro  para  el  naciona- 
lismo francés;  y  mayor  en  el  segundo  que  en  el  primero. 

Fue  Richelieu  el  mayor  genio  político  que  ha  produ- 
cido la  Europa  Occidenal,  superior  a  Bismarck.  Si  hu- 
biera tenido  la  resistencia  física  y  la  longevidda  de  este, 
el  porvenir  europeo  habría  sido  muy  distinto.  Es  posible 
que  Mazarino,  que  conocía  la  idea  política  del  gran  Car- 
denal, se  viera  obligado  por  la  situación  interna  a  acep- 
tar el  Tratado  de  Westfalia  que  aseguró  la  división  re- 
ligiosa y  dio  comienzos  a  un  feroz  nacionalismo,  que  ya 
no  tuvo  ningún  freno.  Richelieu  fue  dominado  por  las 
ansias  de  poder,  por  la  pasión  demoníaca  de  mandar,  de 
realizar  grandes  proyectos,  y  olvidó  todo  espíritu  de  re- 
ligiosidad. 

5) 

Con  el  Tratado  de  Westfalia  termina  la  primera  eta- 
pa del  período  de  la  Historia  de  la  Iglesia,  que  hemos 
designado  como  el  "Bajo  Imperio".  Ha  durado  doscien- 


10.  Teocracia 
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tos  a  Tíos,  y  una  síntesis  de  lo  acontecido  durante  este 
tiempo  podría  ser  l:i  siguiente: 

El  Papado  recupera  su  unidad  en  el  concilio  de 
Constan/a  y  se  encuentra  ante  una  amenaza  y  un  pro- 
blema de  excepcional  gravedad.  La  amenaza  consiste  en 
la  tendencia  existente  de  establecer  la  superioridad  de 
los  Concilios  sobre  el  Papado:  es  decir,  transformar  en 
una  monarquía  parlamentaria  la  absoluta,  destruir  así  ía 
obra  de  Gregorio  VII.  El  problema  estriba  en  la  necesi- 
dad de  una  reforma  de  la  disciplina  eclesiástica.  La  ma- 
yoría de  los  miembros  del  Concilio  son  eclesiásticos  y  en 
secreto  enemigos  de  esta  reforma  que  perjudica  sus  in- 
tereses materiales;  pero  esto  no  pueden  decirlo.  En  cam- 
bio, los  elementos  civiles  del  Concilio,  representantes  de 
los  reyes  y  de  las  Universidades,  y  algunos  eclesiásticos 
son  partidarios  de  definir  la  superioridad  de  los  Conci- 
lios. 

Los  Papas  con  toda  habilidad  consintieron  en  pos- 
tergar las  reformas  y  se  ganaron  la  mayoría  necesaria  pa- 
ra que  triunfara  el  Papado  tanto  en  el  Concilio  de  Cons- 
tanza como  en  el  de  Basilea  (pie  le  siguió.  Al  no  hacer 
estas  reformas,  la  situación  se  agravó  por  el  aumento  de 
la  corrupción  de!  alto  clero  que,  a  su  vez,  contaminó  al 
bajo  clero.  Los  Papas  le  dieron  más  importancia  a  su 
categoría  de  soberanos  temporales  de  un  principado  ita- 
liano que  a  la  de  ser  los  jefes  espirituales  de  la  cristian- 
dad. Lentamente,  por  concesiones  y  concordatos,  fueron 
cediendo  a  los  monarcas  derechos  por  los  que  tanto  ha- 
bían luchado,  y  todo  por  conseguir  el  apoyo  para  incor- 
porar más  territorios  a  los  Estados  de  la  Iglesia,  o  a  veces, 
algo  vergonzoso,  para  aumentar  las  riquezas  de  sus  fami- 
liares. 

La  situación  era  insostenible,  y  en  esos  momentos 
estalló  la  Reforma.  Puede  estimarse  que  es  una  aberra- 
ción el  decir  que  la  Reforma  salve')  a  la  Iglesia;  y  es  esta, 
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sin  embargo,  la  verdad,  El  ataque  apasionado  y  vehe- 
mente de  Lutero,  la  ofensiva  fría  y  meditada  do  (¿alvino, 
debían  haber  producido  la  destrucción  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica y,  en  cambio,  vino  la  reacción;  reacción  impre- 
vista, impensada  que  surge  de  ángulos  diferentes,  de  sec- 
tores no  considerados.  Nadie  esperaba  que  un  Matías  de 
Bassi,  caritativo  y  piadoso  conmoviera  al  pueblo;  que  el 
espiritual  Cayetano  de  Teati,  junto  con  el  apasionado  v 
combativo  Caraffa,  trastornaran  las  altas  esferas.  Era  ab- 
surdo pensar  que  un  Cardenal  Farnesio,  aseglarado,  cor- 
tesano, que  debía  su  alto  cargo,  según  se  decía,  a  los  en- 
cantos de  su  hermana,  llegara  como  Papa,  Paulo  III,  a 
designar  un  conjunto  de  Cardenales  virtuosos  y  austeros 
que  iban  a  ser  la  base  de  la  verdadera  reforma.  Más  in- 
verosímil era  el  imaginar  que  un  joven  vasco  español, 
que  sólo  soñaba  con  realizar  hazañas  guerreras  y  obte- 
ner el  amor  de  las  damas,  pasado  los  años  se  iba  a  trans- 
formar en  San  Ignacio  de  Loyola,  el  genial  estratega  de 
la  Contrarreforma. 

Cuando  se  trata  de  ordenar  todos  estos  sucesos  y  se 
quiere  hacerlos  cal/ar  dentro  de  cualquiera  de  las  teo- 
rías hipotéticas  sobre  el  desarrollo  de  la  historia,  todo 
fracasa;  es  imposible  combinarlos;  algo  o  mucho  escapa. 
I.os  factores  casuales  son  más  numerosos  que  los  causa- 
les, y  entonces  sólo  queda  el  recordar  las  palabras  mis- 
teriosas: "Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella".  Tienen  ya  el  carácter  de  una  profecía  cumpli- 
da por  tercera  vez. 

La  Iglesia  se  levanta  con  más  bríos  que  antes;  ha 
perdido,  como  en  el  Cisma  de  Oriente,  vastas  regiones, 
pero  adquiere  un  carácter  universal.  Ya  no  se  extiende 
sólo  por  la  Europa  Occidental;  ha  penetrado  en  el  le- 
jano Japón,  en  la  China,  en  la  India  fabulosa,  y  se  ha 
establecido  en  el  inmenso  continente  americano. 
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En  la  continuación  de  este  ya  largo  relato,  veremos 
desarrollarse  la  más  formidable  de  las  ofensivas  contra  la 
Iglesia  Católica;  en  tal  forma,  que  muchos  creyeron  ha- 
ber conseguido  sus  propósitos  destructores.  Anteriormen- 
te se  había  tratado  de  luchas  por  el  poder  o  por  divergen- 
cias doctrinales  que  habían  producido  divisiones.  Ahora 
se  va  a  atacar  a  fondo,  se  va  a  llegar  a  lo  que  todavía 
no  se  había  intentado:  negar  la  divinidad  de  Cristo,  ba- 
se de  la  Iglesia.  La  forma  apasionante  en  que  este  ata- 
que se  realiza  y  como  nueva  e  inesperadamente  se  va  a 
producir  la  reacción  es  el  tema  que  trataremos  en  la  par- 
te que  sigue. 
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místicos  y  audacias,  conscientes  o  no,  <lc 
caudillo  >  político,  adquieren  apasionado 
interés  en  la  sencilla  y  documentada  in- 
formación que  nos  ofrece  el  ensayista 
Julio  I  apia.  Narrador  ordenado,  ¡nteli 
gente  \  objetivo,  cuida  celosamente  de 
adultera]  la  imagen  de  personas  o  acón 
tecimientos,  con  nucos  <>  preciosismos  li 
tríanos.  Frente  a  la  figura  de  Lutero,  el 
monje  rebelde,  aparece  la  extraña  \  sin 
gulai  personalidad  de  Iñigo  de  Loyola, 
il  soldado  que  trueca  mis  brillantes  ves 
tiduras  de  aguerrido  capitán  poi  el  ios 
i  >  ^.i\al  del  penitente  \  predicadoi  mi 

zada.  \  ñig<»  de  Loyola,  más  conocido  poi 
Ignacio  de  Loyola,  deja  las  anuas  del  sol 
o. ido  sin  renunciar  al  espíritu  combativo, 
del  cpie  vivió  en  la  disciplina  y  el  estuei 
zo  de  los  tercios  españoles  de  esa  época. 
Sorpresiv amenté,  su  poderosa  voluntad  e 
inteligencia,  se  vuelcan  en  los  hechos  \ 
circunstancias  que  aprisionan  y  oscur- 
ecí» el  acontecer  religioso,  íntimamente 
vinculado  con  la  historia  profana  de  los 
hombres  y  naciones  que  le  son  contení 
poráneos,  A  una  edad  en  que  no  suelen 
ser  comunes  las  resoluciones  cpie  impli 
can  una  renovación  colectiva,  tunda  la 
Compañía  de  Jesús  y  él  y  sus  compañe- 
ros se  lanzan  en  una  aventura  que  dura 
ya  cuatro  siglos.  .  . 

La  Comía  Reforma  está  Hatada  en  es 
te  libro,  sin  romper  la  caractei  ística  que 
su  autor  parece  haberse  propuesto  con 
indestructible  tirmeza.  .  .  Señala  hechos, 
expone  las  dificultades,  analiza  éxitos  \ 
fracasos.  .  . 

Esta  Editorial  al  patrocina!  la  publica 
ción  de  este  segundo  volumen  de  "TEO- 
CRACIA CATOLICA",  esta  cieita  de 
cumplir  con  el  plan  que  se  ha  propues- 
to y  de  ofrecei  a  sus  numerosos  lectores, 
un  nuevo  y  positivo  aporte  a  sus  afanes 
i  tritúrales. 
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